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Posteriores  Toeta  nommatim  ínsulas  quas^ 
dam  Fortunatas  celehrant ,  quas  im" 
prasentiarum  commonstratas  novimus^ 
Strab.  lib.  3. 
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NOTICIAS 
BE  LA  HISTORIA 

GENERAL 

DE    LAS    ISLAS 

DECJNJRIA 

CONTIENEN 
LA  DESCRIPCIÓN    GEOGRÁFICA   DE  TODAS.' 

VNA  IDEA  DEL  ORIGEN,  CARÁCTER,  USOS 
y  costumbres  de  sus  antiguos  habitantes :  De  los  desettbrimientós^ 
y  conquistas  que  sobre  ellas  hicieron  los  Europeos :  De  su  Gobier^ 
no  Eclesiástico  ,  Político  y  Militar :  Del  establecimiento ,  y  su- 
cesión de  su  primera  Nobleza:  De  sus  Varones  ilustres  por 
dignidades  ,  empleos  ,  armas  ,  letras  ,  y  santidad  :  De  sus  fabri- 
cas ^producciones  naturales  ,  y  comercio  ;  con  los  principales  su- 
cesos de  los  ultimas  siglos. 

POR  DON  JOSEPH  DE  VIERA  Y  CLAVIJO, 
Presbytero  del  misino  Obispado. 

TOMO  SEGUNDO. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS: 

— — — ^^ 
En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Blas  Román,  Plazuela  de  Santa  Caihalina 
de  los  Donados.  MDCCLXXIII.  Cc^c^nAo 
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PROLOGO. 


PROSIGUE  la  Historia  General  de  las  Is- 
las de  Canaria:  y  me  prometo,  que  el  Pú- 
blico ilustrado  hallará  en   este  segundo  tomo 
la  misma  exactitud  en  los  hechos  ,  la  misma 
puntualidad  en  las  citas  ,  el  mismo  interés ,  el 
mif mo  amor  á  la  verdad  ,  á  la  humanidad  ,  á 
la  razón  ,  á  la  patria  ,  y  al  conato  de  sacar 
sus  antigüedades  de  la  obscuridad  ,  ó  el  olvi- 
do. A  proporción  que  los  materiales  se  han  ido 
o  levantando  del  polvo,  el  edificio  vá creciendo. 
^       Y  si  hasta  aqui  pudiera  haver  parecido  me- 
^  ritcf  mi  aplicación  á  este  genero  de  trabajo ,  ya 
^  en  el  dia  considero  la  perseverancia  como  pre- 
cisa obligadon.  Me  confunden  las  distinguidas 
honras  que  he  debido  á  los  Gefes  de  la  Pro- 
vincia ,  á  mi  dignísimo  y  benignísimo  Prela- 
do ,  ai  Ilustre  Ayuntamiento  de  la  muy  No- 
ble y  Leal  Ciudad  de  la  Laguna  ,  á  los  Veci- 
nos del  primer  Orden ,  á  los  Sabios ,  y  á  quan- 
tos,  amando  la  Historia  del  propio  país  ,  llegan 
al  extremo  de  disimular   las  cortas  luces  del 
Autor  ,  y  aún  á  cerrar  los  ojos  sobre  sus  gran- 
des yerros ,  en  cuenta  del  ansia  que  ha  manifes- 
tado de  servir  á  sus  Conciudadanos.  Este  es  el  uso 
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mas  generoso  que  jamás  se  hizo  de  la  Crítica. 

Bien  conozco  que  sería  mas  juiciosa  modes> 
tía  ,  echar  aqui  el  velo  sobre  quanto  pudiera 
servir  de  título  de  recomendación  á  la  Obra.' 
¿Pero  no  seria  ingratitud  desentenderme  del 
Acuerdo  del  Ilustre  Consistorio  de  la  Isla  de 
Tenerife  ?  Acuerdo  didado  por  el  espíritu  de 
Patriotismo  ,  que  premia  un  zelo  ,  de  que  él 
mismo  es  el  origen  ó  el  dechado. 

„En  este  Cabildo  (  ip.  de  Diciembre  de 
,,1772.  )  se  ha  visto  una  Carta  ,  escrita  en 
„  Madrid  por  ©o»  Joseph  de  Vieray  ClaVija ,  Pres-i 
„  bytero  ,  natural  de  este  Obispado  ,  á  que 
„  acompaña  un  exempkr  del  primer  tomo  de 
„  la  Historia  General  de  estas  Islas  ,  su  Autor  el 
5,  mismo  ©o»  Joseph  de  Viera  ,  quien  lo  presen- 
„  ta  á  este  Cuerpo  ,  para  que  lo  deposite  en 
9,  sus  Archivos.  En  cuya  vista  ,  la  Justicia  y 
„  Regimiento  dixeron  :  Que  aprecian  cojno 
„  corresponde  el  trabajo  y  aplicación  de  este 
9,  Isleño  ,  dedicado  á  la  utilidad ,  lustre ,  y  ho- 
„  ñor  de  las  siete  Islas  ,  sus  Conquistadores ,  y 
,,  descendientes  ;  y  para  animar  sus  ingeniosas 
„  tareas  hasta  dar  la  ultima  mano  y  comple- 
y,  mentó  de  la  Ot«-a  ,  ofrece  concurrir  no  sola 
„  con  franquear  sus  Archivos  para  que  de  ellos 
^,  se^  saquen  las  converacntes  Noticias ,  sinotam- 
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bien  consignando  de  sus  Propios  cíen  duca- 
dos para  ayuda  del  coste  de  la  impresión  de 
éste  ,  y  otra  igual  cantidad  para  cada  uno 
de  los  siguientes  tomos ,  según  fueren  salien- 
do (#):  A  cuyo  fin  se  solicitará  por  los  Caba- 
„  lleros  de  Corte  la  competente  facultad  Real, 
quienes  asimismo  responderán  con  copia  de 
este  Acuerdo  al  citado  !Do/2  Joseph  de  yiera, 
y  ásu  tiempo  suplicará  este  Cabildo  áS.  M.  se 
„  digne  atender  tan  generoso  trabajo  y  demás  me- 
„  ritos  del  Autor.....  y  el  presente  Secretario  pon- 
„  ga  en  su  Archivó  dicho  libro  ,  y  la  Carta 
5,  en  donde  corresponde." 

Me  parece  que  el  mejor  y  mas  corto  mo- 
do de  reconocer  tan  buen  Testimonio  de  apro- 
bación de  la  Patria ,  es  continuar  la  Obra.  Así 
lo  hago  :  y  este  segundo  tomo,  que  ahora  le 
presento  ,  abre  á  mis  Ledores  un  Teatro ,  en 
donde  el  Espectáculo  es  mas  variable  ;  á  ve- 
zts  terrible  ,  á  veces  cómico. 

En  los  libros  antecedentes  vimos  las  Cana- 
rias dichosamente  incógnitas  al  resto  del  Mun- 
do :  luego  descubienas  ,  mas  tan  confusamen- 
te, como  el  anillo  de  Saturno,  ó  las  costas  de 

las 

(*)     No  se  ha  verificado 
esta  gratífícadon  ,  y  por  eso 


publico  este    Testimonio 
con  mas  dcsintei^ 
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4as  Tierras  Australes.  De  manera  ,que  enton- 
ces mas  pertenecían  á  la  Mitología  ,  que  á  la 
Cosmografía  ,  ó  á  la  Historia.  Solo  eran  Islat 
Afortunadas  ,  Campos  Elyseos  ,  Hesperides  ,  GoV- 
gades.  Inventada  la  llave  maestra  del  Occeano, 
quiero  decir  ,  la  Aguja  Náutica  ,  se  abrieron 
en  fín  las  puertas  del  Non  plus  ultra,  Solvían 
los  Europeos  de  las  piadosas  Cruzadas  de  Le* 
vante  agitados  del  espíritu  de  peregrinación» 
y  del  fanatismo  de  los.  nuevos  descubrimien« 
tos  y  correrías.  Pasaron  el  Estrecho  ;  pene* 
<  traron  ázíá  el  Occidente  ;y  echáronse  ansiosos 
sobre  las  Canarias  ,  primicias  de  la  nueva  na  ve- 
gacion  :  ó  por  mejor  decir  ,  echáronse  sobre 
sus  habitantes  ,  porque  la  principal  riqueza 
que  encontraban ,  eran  aquellos  infelices  ,  mal 
vestidos  de  píeles  ;  y  la  barbarie  de  hacer  Es- 
clavos á  sus  semejantes  era  un  borrón  que  toda- 
vía afeaba  las  costumbres  de  los  Reynos  de 
Europa. 

Vieron  los  Isleños  por  la  primera  vez  otros 
hombres  que  no  eran  Guanches  ;  pero  los  vie- 
ron armados  atrozmente  contra  ellos,  yá  ve- 
ces entre  sí  mismos.  Vieron  sus  enemigos,  y  sus 
Amos.  Vieron  nuevas  costumbres ,  nuevos  usos, 
nuevos  trages,  nuevas  artes,  nuevas  virtudes,  nue- 
vos vicios.  Pudiera  decirse  que  la  especie  humana, 

en 
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ea  su  estado  de  primera  sSmpfiddad,  se  encon- 
tró consigo  nusma  en  su  estado  de  malicia  y 
de  doblez :  y  como  siempre  este  estado  triun- 
iá  del  otro ,  ó  le  corrompe  ;  los  antigües 
Canarios  perdieron  unos  la  vida ,  otros  la  Yi* 
bertad  ,  otros  la  patria  ,  otros  la  sencillez  y 
acaso  la  inooeñdai  No  es  posible  hacer  refle- 
sdon  sobie  ^us  antiguas  costumbres  ,  án  acor- 
darse de  la  imagen  sincera  de  los  primitivos 
tkmpos  del  Mundo.  Esta  es  como  una  agra- 
dable ribera  ,  plantada  dé 'mano  de  la  Natu- 
raleza ,  de  donde  no  se  apartan  los  ojos  sin  dolor.- 
Todavia  no  sabian  que  havia  Papa  ,  y  ya 
la  solicitud  Apostólica  de  Clemente  VI.  daba 
el  Reyno  de  las  Canarias  ,como  feudatario  de! 
la  Santa  Sede  ,  y  concedía  á  los  que  lascon-^ 
quistasen  muchas  indulgencias  y  perdones.  (#) 
.,Tom.lL  ü      .  El 


(*)  Refiriendo  cl  Abad 
Racine  este  acontecimiento, 
Kace  las  siguientes  teñexio- 
nes.  yy  £sra  Donación  ho 
9  tuvo  efcdcr,  n£el:.PrÍfiCÍ> 
,4  pe  Luíí  conquisto  las  C4- 
,t  narias  i  pero  sirve  para 
ft  hacer  vht  la  pretensión 
■yy  quelosP^as'cot^setvábán 
'éi  SQbfiB.toda  bU:,  ittgüiiie 


„  ex|)IIcó  Urbano  VL  A  £»• 
„  rique  II.  de  Inglaterra  dio 
„  Adriano  IV.  la  Irlanda  so- 
,)  brc  el '  mismo  printípSo. 
„  Ed  esto  no  ós  tan  iéttilt»' 
„We.la  precensioii  de  los 
Papas  ,  como  la  credu- 
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£1  Principe  de  In  Fártuna  n6  fué  Soberano  de 
las  Islas  i  ñiélo  de  la  íamft  de  su  existencia,  ó 
quando  trias  yési.  los  AVeEtuireros- que  ácudian 
í^  saquearlas.  Juan  ¿i  ^nkn^ourt  ,  ^edro  Sarháy 
Fernán  ^ere^  ,  OnUlen  de.  las   Casas   ,    Fernán 
^era^d  ,    sie  ¡  inátularQa  Bjeyefi- ;  pero ..  no   la 
erí^n.de  '3f^$aUQ8  ,'fino  'dé  Esclavos  .  y -Caud* 
vos? I  De   qué: niales   no*  fueron  .instrumentó 
{Bertiñ  de  ^ernelpal  y  TAaciat  de  'Bethencourt ,  Ga- 
afir.  J^  i^Alk. ^  '.y-  Jos  'demSs  Conquistadores! 
S^  j  GQnotia'  niny ; .  hién ;  'que  •  nuestros  *  Héroes 
^fan  j^ottibres.  ^  ^  hombres  reos'  de  Lésorhuma" 
rpdadi  Jj9S  cóntestadones  y    hostilidades   en- 
tireJPqitugal  y  Castilla  por  >d  Señorío  de  las 
Canat\aí,;,;,dürarQh  más  de  medio  siglo  5  y  fue 
meni^er^que  ChrJsttñfal  Colon  ,  y  Vasco  de  Gi- 
i^a  vijíliesen  á  ensanchar  los  términos  del  anti- 
guo. Mundo  ,  para  que  cesasen  las  riñas-  y  cu- 
chilladas del  grande  Infante  Don  Enrique  so- 
bré^aqúel  galanteo.  Las  Islas  Canarias*  pasaron 
tristemente   dé  mano  en  mano  ,  de  Dinastía 
jpn  pínastíai^.de  Sefíj^r  en  $eñor»  ©¿^aífe  J^ír- 
jff/4  yWiíL  /it^/:!Períl'^llénatt)nde  sus  nombres 
todo  el  país  r  sus  ^m9s»*calámitosaá  turbaron 
"á  los  Isleños  y  Africanos  en  sus  mismas  cue- 
y^^y  aduares  ,  desi^fqs^i.  y  escondrijos^.;  sus 
maniobras^  jpo|^]i^9«  .y^  ,txi«^cione&  imtaron  el 
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odlcr  de  los  Lánzarocefíoi ;  y 'dando  margen  á 
las  pesqiiiísas  ,  perdieron^  por  ukimo  el 'dere- 
cho de  oonquista  alas  tres  Islas grandesi 
,.  Tampoco  los  demás  CanarioS'llevaroii  siem- 
^  el:  pesado  yugo  con  SnsenábUId^.:  Los; 
Hórrenos  quitaron,  la  vida'  al  ñial-  Gobernador- 
Lea^o.  Vf^ym^  Los  Gomeros-  ,  aunque  en-^ 
cerrados  en  su  Isla  como  fieras  dentr-o  de  tuv 
parque  V  no  perdiéronla  safia-,  y  I  se 'Subleva- 
ron contra  los  Europeos  mas-^  de  una*  v@z.  Los 
Palmesés  dieron  muerte  en  un.^  reí'ríéga  aljo- 
retí  OalHen.  ^eraa^  Inquietáronse  los  M^acarr- 
fét.  Quemarií^n  .los^Cán^Wílai  Ik^rre^de^G^do^ 
Demolieron  los  Guanches  la  de  Tenerife.  Tales 
fueron  los  males  de  las  Canarias  durante  la 
conquista  de  las  quatro  Islas  n>cnores.;  ^i*!^ 
no  ocukemoft  sus  biene^  y  sns.i;eatajasl:  , ;.  .  m 
Plantóse  la  verdadera  Refilón.  Üitos  güer;. 
teros  piadosos  ,  que  como  ellos  decían  ,  solo 
yepi^  ^of  d  seOtcio  dé  p¡ós..\  sojuzgar  nues- 
(rjif,  Cíl'n^ias  ,,  qtritab^táflpSi  JslengpiVi  tier? 
ra  para' asegurarles. et  Cielc^^  fistos vNeOfitos. so 
apresuraban  al  Bautismo.  DéUé  luego  tuf* 
Vieron  un  Cathecismo  ,  qi)í¿á  superior  á( 
los  qye  tei\ia.  entonces.,  el,  ,V4lgp,de  lo§ 
d^ni^  ClimíJanos.  Contóbwyeron.á Ja:  iabw 
ca   de  los  Templos  c^n.. guato.  :3)m  Jliem 
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de  las  Cdsas  ,  «Dai  Uéndo  ie  Vltimá  ;  y  sus 
inmediatos  sucesores  en  la  Silla  de  San  Mar- 
cial de  Rubicon ,  fueron  los  verdaderos  Apos* 
toles  y  Padres  de  aquella  nueva  Iglesia, 
por  cuya  libertad  trabajaron  ^  y  aún  conv» 
batieron.  San  í>iega  ét  Alcála  será  siempre 
la  gloria  del  Convento  de  Observantes  de 
Fuerteventura  :  los  cinco  Mártyres  píecipi* 
tados  en  la  .^ma  de  Canaria  el  escuf 
do  y  trofeo  de  su  Provincia;  (*) 

La  insidiosa  guerra  de  sorpresa  y  de  tratn* 

pa ,  que  executaron  nuestros  Paladines  Norman^ 

^s  y  Andaluces  ^  hizo  perecer  gran  nuoiero 

'    '     '  de: 


(#)  Qüando  cllxímos 
en  el  primer  'tomo  de  es- 
ta obra  y  lib«  3*  pag.  275. 
que  les  vicios  de  los  Chtis- 
tianos  y  compañeros  de 
aquellos  Religiosos  ,  acaso 
fueron  mayores  que  sus 
Virtudes  i  no  hidmros  ÚM 
que  copiar  » y  aup  ínodeiar 
¿expresión  del  P.  Abnu 
Galind^y  sin  que  i^ese  nues- 
tra intención  comprchendér 
én  'dicha'  nota  á  ios  itilsmos  j 
Misióñeit)^.  Antes  por  el  I 
controlo  >  baviamos  dexa-  j 


do  sentado  un  poco  mas  ar« 
riba,  que  hs  barbaros  hs  res^ 
pitaban  mas  qufÁlos  otroi 
frisiantros.  Dixlmos  tam- 
bien,  que  han  sido  mirados 
con  los  respetos  de  Martyresi 
y  en  la  pagina  442.  que 
San  Diege  de  Alcalá  ttatd 
die  pasar  i  Canaria  y  deseos^ 
de  alcanzar  la  gloria  del  ma$^ 
tyrio  que  los  cinco  Religiosos 
de  su  Orden  bayian  conteguU 
do  cieH  años  antes.  Es  bueno 
deshacet  semejantes  equi- 
vocaciones. '    . 
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dé  Naturales  ;  pero  no  pudo  arruinar  un 
Pak  que  carecía  de  grandes  Edificios  ,  Tem- 
plos ,  Jatdínes  ,  ú  otras  fabricas:  antes  por 
el  contrario  ,  se  vio  nacer  como  de  rep^n^ 
te  en  medio  de  aquefios  Pueblos  bárbaros  la 
sociedad ,  la  policía  ,  la  agricultura  ,  el  co^ 
merdo  ,  la  industria  ,  las  artes  ,  las  leyes^ 
Ja  moneda  ,  los  pesos ,  las  medidas,  ^thett'» 
cmrt  z\  Grande  tuvo  talentos  y  facultad 
para  toda  esta  especie  de  creación.  Estable* 
CIÓ  un  Concejo  de  Nobleza  ,  é  impuso  íós 
derechos  de  Quintos  á  manera  de  Nprman-» 
dia ,  en  donde  lá.  confusión  del  gobierno  TeuM 
dal  todavía  rey  naba.  £1  Conde  de  NiebU 
concedió  á  los  Isleños  algunos  fueros  y  fran- 
quicias , ,  que  después  comfírmaron  sus  suce-i 
sores  en  el  Seílorío  territorial. 

Finalmente  ,  la  Corona  de  CastHhi  adquH 
rió  en  el  Occeano  Atlántico  un  nuevo  Rey* 
no  ,. primer  Meridiano  ,  prenda >  y  prohóstH 
Go  áft  otíos  mucho  mayores.  ^Un  Rey  no ,  pneiv* 
te  de  'tómunicacion  ,  y  feliz  éscalaí  dé  Co^ 
merclo  para  las  quatro  partes  det  Mundo^ 
pues  de  las  Canarias  se  ^ede  navegar. á£fr> 
pafía  .en  quatro -diííp  jj  á  -Portugal  eñi  cíocc^ 
á  Francia,  en  ;Otho  ;  á,  Inglaterra  ,'  4'IrlaAdár 
^n  diez  ;  á  Holanda  en  dozQ  ;-  á  ílanibur'^ 
-  go. 
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igo  ,  Dinamarca  pee»  ten  diez  y  ofcho  á  Vdi^ 
m  y  cinco  ;  á  los  Pueitos  .é  Islas  principales 
de  America  én  quince  4.  veinte  y  ,sás.  Un 
Keyno  á  la  vista  del  África  ,  cuyos  Puertos 
son  los  más  cércanos  á  las  Indias' Orientales; 
pasados  los  peligros  dé  4^:'Mares.'dél  Norte; 
canales  ,  y  vientos  variables ;  y.  cuya  altura  es 
el  paso  de  todos 'los  Navios  que  navegan  á  ellas, 
6  á'  la  eoscas  de  Qdnéa;  Bien  presente  tenia  to-» 
dis'  estas  ventajas  el  gran  Poético  GailUrmo  Tnt\ 
ahora  Conde  C^^tf^m ,  quándo  escribió  en  174$! 
su  libro ,  reimpreso  en  Londres  a  principios  de 
la  ultima.  :guen?a,  en  que  animaba  con  fuertes 
razones  á  los' Ingleses  sus  paisai^os  y  fiara  que 
cambiasen  por  una  de  las  Canariai  sa  amada  é 
importante  posesión  de  G/Wíí»*.  . 

Pero  dexando  éstas  ireflexiones  para  otro  To<i 
róo  ^en  qkié  setrace  de  nuestra  navegación  y  to- 
mercio ,  vamos  á  ver  en  este ,  coronado  el  suce-i 
^  dees^a?  Cohquts^as  con  la  reducción,  de  la 
Graa^OfimUjtd  ^almay  Teittrífe^á^^es  de  una  lar^ 
go  serié  dé  acontecimientos  singulares^  También 
vetemos  los  ukimos  años  del  gobierne»  de  D/V- 
gsJeihrmay  la  sangrienta  sedición  de  ía  Gomeráj 
contra  Bsmáti  fPtfaia  ^  ta  ^fondacion'delas  Cm- 
düej  I  Capitales  dé  las  ttes  '  Islas  ;  sus  privile^ 
gios  yordbnanzas ,  mensages  ,  y  magistraturas; 
,«-  la 
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la  Historia  de  los  Adelantados  ;  la  de  las  Is- 
las de  Lanzóte  y  Fuerttrfitntura  hasta  nuestros 
tiempos,  &c. 

No  he  sentado  en  esta  continuación  ningu- 
na Noticia  que  no  me  haya  parecido  segura. 
.  Todas  están  sacadas  de  los  Libros ,  Manuscri- 
tos ,  Memoriales ,  Escrituras ,  Procesos ,  y  Pape- 
les originales  mas  fidedignos  que  he  podido  ad- 
quirir, i  Feliz  ,  si  mis  averiguaciones  huviesen 
sido  mas  favorecidas  de  otros  Documentos  re- 
cónditos ,  que  acaso  conducirían  á  la  fama  de 
las  Canarias. 


NO- 
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NOTIGIAS 

DE  LA  HISTORIA  GEííERAL: 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

/  LÍBRO    SEPTIMO^ 

f.  L(  Hueyas  císer^moms  sohn  los  primeros  ^enorp 

,    .  . .    '  '.     Wriwiales  de  las  Canarias^  ^ , 

"^N  d.qiíadró  intonstántcdcla  Historia  ,  iiaft- 
de^e.pintanlas  acdoncs/'de  los  hombrps»  qub 
^L  pocyati  la  tierra  ,•  y  laíddYásíanty.qfrptc».  ji(i 
I j  Conquista  de  la  Gran  G ¿marta'  un. /nuevo 
— '  padrón  de  sus  hazaáas  ^  de  su  váloí  ,.y  tal 
vei  de  sus  ír^Justicias.  Siempre  fue  la  vasc  de  tajcs^acantcci- 
tnientos  un  heroísmo  ,  manchado  de  ios  vicios  del  siglo  en 
que  se  executaron.  Los  Reyes  Catholicos  Don  Fernando^  y 
líóñé  Isabel ,  que  supieron  afianzarse  gloriosamente  sobre 
el  trono  de  España  ^  encerrando  en  un-Monasterlp  i  i^hi- 
Tom.IL  Á  ja         - 
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%  Noticias  m  tA  Historia  genbral 
ja  problemática  de  Don  Enrique  Jr.  s  sujetando  los  poile^ 
vosos,  i  quienes  debían  la  Corona  ,  y  uniendo  á  esta  Jos 
Maestrazgos  de  las  Ordenes  Militares  del  Reyno  :  havian 
también  resuelto  con  igual  fuerza  de  Política  apropiarse  las 
Conquistas  de  Canaria  ^  Ja, Palma  ,  y  Tenerife  ,  sacando  asi 
de  la  C^sa  de  Herrera  un  privilegio  j  que  la  podría  haver 
hecho  mayor  de  loque  parecía  conveniente. 

Vimos  en  el  libro  sexto  de  nuestro  primer  Tomo  (i) 
con  qu¿  ocasión ,  y  por  que  medios  se  suscitaron  en  la 
Corte  estas  delicadas  reflexiones ;  pero  como  allí  solo  se 
dixo  por  mayor  ^  que  algunos  V^sallos^  de  Lanzarote  »  deSf» 
Contentos  de  Diego  de  Herrera ,  se  havian  quexado  de  sil 
gobierno  al  pie  del  trono  :  que*^  havian  dado  motivo  á  la 
famosa  Pesquisa*  de  £/^^«;/t»  Pérez  de  Cabitosi  y  que  aque^ 
líos  Monarcas  Conquistadores  j  tomando  por  su  cuenta  la 
reducción  de  las  tres  Islas  grandes  i  havian  Indemnizado 
de  su  derecho  i  los  Señores  propietarios  :  juzgo  que  para 
mas  inteligencia  será  muy  del  caso  poner  ahora  á  la  vista 
del  Leftor  la  serie  circunstanciada  de  estos  mismos  negCH 
cíos  ;  según  se  deducen  de  la  referida  Pesquisa.  De-  este 
monumento  (cuya  copla  autorizada  por  él  mismo  Ministro^ 
y  remitida  á  los  Reyes  Carbólicos  >  se  conserva  en  la  Real 
-Bibliotheca  de  Mantiscrltos  de  San  Lorenzo  del  Escorial) 
luirécqos  uso  en  ésta  recapitulación  ,  con  tanto  mayor 
gusto^  quanto  debe  ser  el  de  poder  ilustrar  ,  redífícar ,  y 
aun  corregir  machos  pasages' importantes  de  nuestra  His^ 
foria  desde  Betbeñeourt  á  Grande  ^  hasta  Diego  de  Herrera, 
y  su  imiger. 


(r)    Numer.  14-  y  sig,  pag.  473, 
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!•  11*  íDe  Joan  de  "Bethencourt  el  Grande. 

Allí  tenemos  los  documentos  mas  irrefragables  de 
qvít  Juan  de  Bethencourt  y  havíendo  adquirido  en  su 
país  algunas  noticias  de  las  Islas  Canarias  por  medio  de 
ciertos  aventureros  Franceses^señaladamentedosquehavian 
hecho  en  ellas  no  sé  que  entradas  en  compañía  de  Alvaro 
BiCfitra  Esp^ol>  se  animo  á  la  empresa  de  conquistarlas  ;  y; 
que  sin  otro  derecho  que  el  de  una  Carta  de  recomenda-^ 
don  de  su  pariente  Braquemont  abrió  la  campaña  de  la  ma-i 
nera  que  diximos.  (i) 

Consta  que  después  de  empezada  ^  rindió  omenage  £ 
Don  Enrique  III.  de  Castilla ,  pidiéndole  protección ,  au- 
xilio j  y  provisiones.  Está  la  Cédula  de  dicho  Monarca  >  ^) 
ien  que  decía :  ^^  Que  sin  bmbargo  de  que  Mosenjfuan  de 
^,  Bethencourt  f  Señor  de  las  Canarias  >  su  vasallo  9  havia 
9>  emprendido  la  conquista  de  aquellas  Islas  por  servicio  de 
y.  Dios  ;  se  le  exigía  un  cierto  detecho  de  Quintos  por  las 
y,  mercaderías  que  embíaba  desde  ellas  i  los  Puertos  del 
^y,  Reyno  de  Castilla  ,  lo  que  no  era  justo :  asi  que  manda* 
,y  ba  al  Almirante  y  Oñtíales  de  stt  Almoxarifazgo  »  dexa^. 
^y  scñ  entrar  francamente  los  frutos  y  efedos  de  las  Cana-* 
^  rías  9  debolvlendo  prontamente  al  Conquistador  todos 
99  quantos  se  le  huviesen  embargado  por  este  titulo/^ 

Está  el  testimonio  del  celebre  Juan  lUiguez  de  Aiave, 

Al  quien. 


(1)  Nuestro  Conquistador 
tenia  en  Sevilla  partido  ,  y  rela- 
ciones de  parentesco.  Además 
de  Braqtumont^  Vivía  en  aquella 
Ciudad  Doña  Inés  de  Bethen- 
€ourt  su  sobrina ,  casada  con 
GíálUn  de  las  Casas  ^  ó  Casaus^ 


descendiente  de  úuillen  ,  Viz- 
conde de  Limoges^  ilustre  Fran« 
cés ,  que  se  halló  en  la  conquis- 
ta de  Sevilla* 

{^)    En   Madrid  á  a8<   de 
Noviembre  de  1403, 


Digitized  by 


Google 
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quien  asegura  haver  tenido  en  su  poder  una  Carta  original 
del  mismo  Don  Enrique  III.  ,  dada  en  Madrid  á.25.  de 
Diciembre  de  1403. 5  por  la  que  hacia  saber  al  Almirante 
D¡e¿¡o  Hurtada  de  Mendoza ,  y  á  sus  Lugar- Tenientes  ,  Jas 
quexas  ácjuan  de  Bethencaurtsa  vasallo ,  sobre  que  no  le 
permitian  sacar  de  los  Rey  nos  de  Castilla  las  provisiones  ne- 
cesarias para  la  conquista  de  las  Canarias  y  de  que  era  Se^ 
ñor  ,  y  en  que  entendía.  Por  tanto  maridaba  el  Rey :  „  que 
,,  le  dexasen  extraer  alguna  cantidad  de  hierro ^  50*  caizes 
^,  de  trigo  ,  500*  piezas  de  armas  ,  y  d  mismo  numero  de 
„  hombres  ,  cavallos  y  otras  bestias.*^ 

Como,  hallamos  también,  que  naruerto  Don  Enrique  IIT. , 
repitió  ^flr»;i  de  Betbencourt  sU  pleyto-omenage  por  el  Se- 
•ñorio  de  las  Canarias  conquistadas  ,  y  por  conquistar ,  a 
Don  Juan  el  IL  ,  y  á  Doña  Cathalina  su  madre ,  Tutoray 
7  Gobernadora  del  Rey  no  (*) :  es  de  presumir ,  que  aquel 
•aíJávo  Caballero  trataba  entonces  seriamente  de  bolver  á 
nuestras  Islas ;  y  que  si  no  lo  executó  ,  acaso  fue  por  ila^ 
mal  le  á  sus  Estados  hereditarios  en  Francia  otros  negocios 
de  mayor  entitiad*  Lo  cierto  es  y  que  su  pariente  Robín  de 
Bracamonte  fue  testigo  de  esta  solemne  ceremonia ,  con 
•ctros  personages  de  Palacio  5  y  que  en  el  mismo  día  se  le 
-concedió  Real  facultad  de  acunar  moneda  en  qualquiiera 
de  las  Islas  ,  baxo  el  cuño  y  ley  que  quisiese ,  con  tal  que 
no  fuese  con  la  ley  y  cuno  de  España-.  Prueba  evidente, 
,iíe  que  hasta  alli-  havia  corrido  en  las  Canarias  la  mo- 
neda! del  Re  y  no  de  Castilla  y  asi  como  se  arreglaban  por 

las 


(*)  HizoseestePleyío-ome- 
•liage  en  Valladolid  á  ^5.  de  Ju- 
nio de  1412.  :  Y  aunque  Juan 
Jüigiiez  hace  mención  en  $u 
tesfimonio.de  otwaifto  seme- 
jante ,  rendido  por  Juan  deBe- ; 


thencoün  en  TudelaiHon  Juan 
el  11. ,  y  en  manos  de  Gómez 
Campillo  ,  por  ame  Santiago  Rt)- 
tnero  Escribano:  de  Cámara; 
acaso  padeció  alguna  equivoca- 
cwn-  ^         T 
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ks  mismas  medidas  y  pesos. 

.§•  III.  <Del  CmkdtKlehla. 

ENrrc  tanto  Maciot  de  Betbencouríy  mero  Administrador, 
üsuftuftuario  ,  y  Lugar-Teniente  de  su  primo  en  las 
Canarias,  tyranizaba  los  Pueblos  que  no  acertaba  á  gober- 
nar. Es  digno  de  notarse ,  que  en  h  difusa  Pesquisa  de  C^ 
hitos  solo  UA  testigo  haga  mención  de  la  entrada  de  Pedra 
Barba  de  Campos  en  Lanzarote  5  pero  loes  mucho  mas,  que 
este  testigo  único ( Juan  de-Bocaneg4ra)  asegurase,  que 
no  sabia,  si  havia  ido  con  sus  Galeras  como  Conquistador, 
ó  como  Juez*  Tan  bocrada  estaba  la  memoria  de  Pedr9 
Barba  en  las  Islas.  En  lo  que  están  codos  acordes  ,  es  en 
que  Macioty  ó  bien,  cediendo  i  la  fuerza  superior  ,  ó  que- 
riendo obsequiar  al  Conde  de  Niebla ,  por  acordarse  de  los 
fevores  que  su  pariente  Juan  de  Bethencourt  le  debia  ,  fe 
hizo  autentica  donación  de  todMhs Canarias  en  1418.  Los 
poderes  que  presenta  Maciof  para  ello  ,  parecían  embíadbs 
'de  Francia  ^pero  los  testigos  mas  inteligentes  los  tuvieran 
por  inventados  en  Lanzarote.  Quizá  no  se  engañaban.  Be-- 
tbencourt  no  havia  trabajado  en  sus  conquistas  para  hacer 
donaciones ,  á  no  ser  como  la  de  Constantino. 

Como  quiera  que  fuese  ,  I>on  Enrique  de  Guzmany 
Conde  de  Niebla  ^  fue  reputado  desde  entonces  por  legiti- 
mo Señor  de  las  Canarias  5  y  Maxiot  solo  bolvió  á  ellas  en 
calidad  de  mero  Gobernador.  Señaló  esta  Época  con  las 
entradas  que  executó  en  las  Islas  infieles  ,  especialmente  en 
la  de  la P4/»?ii,donde  hizo  con  suAfmadHIa  25.  esclavos  de 
ambos  sexos.'  (*)  Todavía  ía  señaló  ttias  el  níismo  Conde 

de 

C*)  Coropaniase  esta  Ar-  I  zarote^Un  tesiigo  asegura  y  que 
madílla  de  alguVias  embarcacío-  rMac¡üi.le  dio  dos  esclavos  Pal- 
nes  pequeñas  ^  fletadas  en  Lan-'  j  meses  por  el  flete  dé  la  suya. 
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^       Noticias  de  la  Historia  genihal 
de  Niebla.  Tenemos  sus  dos  Cartas  de  merced  y  privUeg!o¿ 
concedidas  Con  separación  i  los  vecinos   de  sus  Islas  de 
Fíurteventura  y  Lanzarote  y  y  dadas  en  la  Villa  de  Almon- 
te  i  8«  de  Junio  de  1422.  Haremos  extrafto  de  ellas* 

Entra  el  Conde  diciendo  :  Que  para  atraer  i  los  Inñeles 
á  la  verdadera  Fé  de  Jesu-Chrlsto  ,  animarlos  1  y  afirmarlos 
en  ella  $  para  premiar  la  memoria  de  los  servicios  que  hi«. 
cieron  i  Juan  de  Setbencourt  su  antecesor  f  y  los  que  espe« 
raba  le  harian  a  él  mismo  como  buenos  vasallos  í  en  ñn^  pa-< 
ra  que  se  multiplicasen  ,  y  poblasen  las  Islas :  estando  ln« 
formado  de  que  de  algún  tiempo  á  aquella  parte  havian 
padecido  graves  penurias  ,  tanto  por  los  malos  temporalea 
como  por  las  guerrillas,  y  persecución  de  algunos  sugetos: 
venia  en  eondescender  á  sus  súplicas  f  y  exonerarles  para 
siempre  d¿  pechos^y  tributos  en  todas  sus  tierras^y  ganados. 
Para  reconocimiento  del  Señorio  solo  exigia  el  quinto  de 
quanto  se  exportase  i  y  aiíade :  Que  como  deseaba  viviesen 
en  pa^i  y  /ustícia  ^  lo  que  no  es  fácil  Conseguirse  sin  Leyes, 
era  su  voluntad  fuesen  regidos,  y  juzgados  según  el  Fuero 
con  qiie  fue  poblada  ta  su  Villa  de  Niebla  j  y  que  este  Fue-i 
ro  era  el  Toledano  que  hicieron  los  30.  Godos ,  con  la  de-> 
darácíon  puesta  en  la  ley  de  Ordenamientos  del  muy  noble 
Rey  Don  Alfonso  sU  bisavuelo^ 

Los  Vecinos  de  Fuerit^eniurá ,  y  Lanzarote  desearon 
alguna  mayor  explicación  para  inteligencia  de  lo  que  en 
este  Privilegio  se  Icá  concedíai  Pidió  Maeiot  estas  luces, 
como  Gobernador»  El  Conde  de  NiebU  declaró :  que  el  de-> 
techo  de  Quintos  se  entendía  solamente  de  lo  que  huviesc 
de  sacarse  para  loS  ReynoS  de  Castilla ,  ú  otras  partes.  (^) 

Quc- 

'(*)    Fue  dada  ésta  Declara-  1  daáaS.  de  Marzo  de  142ÓL 
cion  en  San  Lucar  de  Bárrame-  I 
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^eda6a  otra  dificultad  que  vencer.  Havia  en  las  Islas  zU 
gujias  cabezas  de  ganado  $m  marca  ,  que  llamaban  Guamil 
y  se  recelaban  los  Isleños  de  que  el  Señor  de  la  tierra  ,  u 
otros  particulares  acaso  se  las  apropiarían*  Consultó^  Maeht 
el  caso  s  y  él  Conde  respondió  desde  San  Luf^ :  que  hacia 
merced  á  sus  vasallos  del  ganado  GuaniL 

§•   IV.    íDe  Guillen  de  las  Casas  ^  y  Maciot  de 
íBethencourt^ 

BIEN  hallada];  estaban  las  Islas  Canarias  con  un  Señor 
tan  generoso  y  liberal ,  al  tiempo  que  este  misma 
tenia  que  defender  en  España  su  pleno  Señorio  de  las  libe-i 
calidades  del  Rey.  Disputabaselo  Guillen  de  I^  Casas  j  Ju-» 
rado  de  Sevilla.  Ya  diximos  c(ue  el  Señor  Don  Juan  el  IL 
havia  hecho  merced  i  AlfgnsQ  de  las  Casas  su  padre  en 
II 4  2  o.  de  las  Islas  de  la  Gomera ,  la  PaltM  y  Tenerife :  no 
siendo  de  omitir  ,  que  esta  merced  de  Avila  fíie  confirmada 
en  Roma  por  una  Bula  Apostólica  del  Papa  Martina  V^ 
Cansado  el  Conde  de  NiébU  de  una  cpntienda  judicial ,  en 
iquc  tenia  que  combatir  con  armas  desiguales  $  esto  es  ^  con 
una  Donación  de  Maciot  contra  Cédulas  Reales  y  Bulas 
Pontificias :  se  djCterminó  i  capitular  ^  y  salir  de  aquel  em« 
Jbarazo  »  tomando  ,jCon  licencia  del  Señor  Don  Juan  el  II. , 
15  g*  doblas  Moriscas  de  buen  oro  por  las  Islas  conquista- 
^das }  (i)  y  renunciando  en  Guillen  dt  las  Casas  Sfis  derechos 
equívocos  i  las  que  estaban  por  conquistar* 

£1  mismo  día,  «n  que  se  celqbro^esta  Escritura;  (*)  hizo 

el' 

(1)  Por  Beaj  Cédula  dada  j  (*)  Fecha  en  San  Lucar  de 
en  Medina  del  Campea  4.  de  i  Barrameda  a  as*  de  Marzo  de 
Febrero  de  1430:  1  1430.    . 
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élCanáaúc 'Niebla  un  Alvatá  publico  en  que  prabáj  piies^ 
tas  las  manos  sobre  los  Sanacos  Evangelios  >  y  pedia  al  Papa,; 
al  Arzobispo  de  Sevilla  y  y  demás  Prelados  Eclesiásticos, 
no  le  absolviesen ,  ni  relaxasen  el  dicho  juramento ;  antes 
bien  le  compeliesen  al  cumplimiento  mas  exado  con  ios 
rayos  de  las  Censuras.  Es  de  admirar  >  qué  ninguna  de  estas 
estrañas  precauciones  pareciese  entonces  superflua. 

Maciot  de  Bethemourt  fue  al  mismo  tiempo  t\  principal 
testigo  9  y  d  mayor  obstáculo  de  este  tratado.  Alegaba  sus 
meritos^y  trabajos  personales  en  el  gobierno  de  la  Provincia. 
Aíegabia  la  recomendable  memotía  de  sa  primo  elilustreCon- 
quistador.  Alegaba  sus  heredamientos,  acciones,  y  dcteehos 
en  las  Islas.  En  suma,  ni  queria  salir  de  las  Canarias,  ni  que* 
darse  en  ellas  sin  algún  carader  distinguido.  Para  cortar  de 
raiz  semejantes  cavilaciones ,  tomo  Guillen,  ie  las  Casas,  ei 
partido  de  abandonarle  Lann^arote^  Hi2ole  ,  pues  ,  donai- 
cioñ  de  esta  tierra  en  143  2.  con  las  obndidoncs  siguieo*. 
tes  1  I.  Que  Maciot  no  la  havia  de  enagenar  á  otro ,  que 
no  focse  el  mismo  Guillen ,  ó  descendiente  suyo:,  haden* 
doselo  antes  saber  en  el  termino  de  40. días.  a.  Que  si  Gúí^ 
den  no  la  quisiese  ,  tampoco  MüaétU  podrll  vender?  sino 
á  naturales ,  subditos,  y  vasallos  del  Rey  de  Castilla'. '  j*  Y 
que  foltando  i  alguna  de  estas  dos  condiciones  ,  perdería  el 
Señorío  por  el  mismo  hecho ,  que  se  <lebol verla  á  Guillan 
-de  las  Casas  y  6  d  sus  herederos,  y  sucesores. 

Dueño  a!si  Maciot  á^izlá^ác  Lañtar ote  f  que  hasta 
entonces  solo  havia  poseído  como  Gobernador ,  ó  como 
Tyrano  ,  quiso  favorecerla  en  calidad  de  Seíx>r  con  una 
Carta  de  Privilegio  ,  en  que  decia  :  Que  por  hacer  bien, 
y  merced  á  sus  vasallos ,  les  confirmabaias  mercedes,  que 
.les  havia  franqueado  Don  Enrique  de  Guzman  ,  Conde  de 
Niehh  :  que  les  exoneraba  dé  las  penas  de  Cámara  ,  y  del 

C^uin- 
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l^lnto  de  las  mercaderías  que  se  transportasen  de  Lánzaro- 
te  á  Fuertcventara ,  ü  otra  qualqtilera  de  las  Islas  Canarias  : 
que  les  hacia  esta  ntterced  en  galardón  de  sus  servicios  5  y 
que  sos  sucesores  cuidasen  de  cumplirlo  asi  ^  so  pena  de  svt 
maldición.  (^) 

§•  V.  S)e  Fernán  <Pera^a  y  Madot. 

HAviendo  muerto  por  este  tiempo  Guillen  át  lasd^sasy 
heredaron  el  Sefiorio  de  nuestras  Islas  sus  dos  hijos 
GuilUny  y  Di>ña  Inhj  muger  de  Fernán  Peraza.  Estos  Sevi- 
llanos hicieron  diferentes  viages  i  ellas.  .Tenían  repartidas 
sos  rentas,  y  jurisdicción  de  este  modo  i  Guilien  poseía  \z 
Isla  del  Hierro  j  y  Ja  mitad  de  los  Quintos  de  la  Gomirc^  y 
Palm^  Fernán  Peraza  la  de  Fuerteventurá  ,  y  la  mitad  de 
los  Quintos  de  la  Gran  Canaria ,  y  Tenerife.  Lanzarate  era 
de  Maciot  de  Betbencourt.  Pero  haviendo  permutado  Fer^ 
fian  Peraza  con  Gnilkn  de  la^  Casas  su  cufiado  los  bienes,  y 
heredamientos,  que  su  muger  DoHa  Inh  tenia  en  la  Vifi^ 
<Ie  Huevar ,  cerca  de  Sevilla ,  <i)  por  d  derecho  de  todas 
las  Islas  Canarias ,  tomó  posesión  de  ellas  en  28.  de  Junio 
^e  r445:. ,  por  medio  de  sus  Apoderados  Sancho  de  Artea* 
.ga ,  y  Juan  deUm^ierrez ,  á  donde  pasó  poco  después. 

Componíase  su  armamento  de  4.  Embarcaciones  bien 
{equipadas ,  y  aun  hay  apariencias  de  que  executó  en  la 
tom.lL  B  Go^ 


(*)  Fecha  en  Lanzarote  á 
"S.  de  Junio  de  1437. 

(i)  Fue  aprobada  y  confir- 
inadá  la  expresada  permuta  p(»T 
el  Rey  Don  Juan  el  II.  en  Are- 
Valo  á  10.  de  Jütio  de  r447. 
tkSs  bienes  de  la  Villa  de  Hue- 


var  eran:  Una  Casa  con  bodega^ 
liñajas  ,  un  molino  de  azeyte, 
un  horno  de  reja  y  ladrillo ,  un 
tributo  de  gallinas  &c.  Bolviose 
a  ratifícar  esta  permuta  entre 
ambos  Cuñados  en  144& 
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Camena  $u  primera  invasión.  Es  verdad,  que  BitbtHcourt  el 
Grande  havla  sometido  aquella.  Isla  en  su  tiempo  ,  comq 
algunos  testigos  lo  aseguran  ,  y  Ip  establecimos  nosptros  en 
Cita  Historia  ,  siguiendo  al  P.  Abreu  GaUndo. :  pcjco  los  Go^ 
meros ,  gente  difícil  de  domeñar  ,  havian  sacudido  el  yugo, 
estrangero  de  tal  suerte ,  que  aunque  desde  el  Gobierno 
del  Conde  de  HUhla  y  y  de  Guillen  de  las  Casas  ,  se  havia 
trabajado  en  renovar  la  Cx)nquista  ,  confesaba  Fernán  Pera* 
za ,  qu2  su  reducción  y  la  torre  que  construyó  para  presi- 
dio >  le  havian  costado  mas  de  log.  doblas. 

Desde  esta  Isla  y  la  del  Hierro  partía  Peraza  i  hacer  sus 
correrías  á  la  de  la  Palma.  Nada  era  entonces  mas  comun> 
que  ver  llegar  á  Cádiz;  y  Sevilla  Bageles  cargados  de  Islc« 
ños  cautivos  ,  especialmente,  de  Palmeses  ,  vestidos  de  pe- 
llejos )  que  se  vendían  como  en  mercado.  Saliéronle  harto 
caras  estas  pyraterias ,  pues  hemos  visto  con  quanto  dolot 
perdió  Fernán  Peraza,  al  joven  Guillen  su  hijo  y.  i  Femando 
de  Cabrera ,  y  á  Otros  hidalgos  valerosos  y  en  h  &tal  entta« 
da  que  en  1447.  hicieron  por  Ti  huya. 

No  obstante  ,  se  continuaron  las  entradas  en  las  demás 
Islas  Paganas  ,  y  se  procuraron  hacer  i  Europa  varias  re^ 
mesas  de  Cautivos*  Mas  aunque  Frrnan  Pttraza  toqiabarcdn 
gusto  el  Quinto  de  esta;  triste  mercadería  ^  y  aun  .  le  soíia 
dar  en  arrendamiento  5  se  quexó  al  Señor  Don  Juan  el  IL 
deque  á  pesar  del  Privilegio  concedido  ásu  antecesor 
Juan  de  Betbencourt ,  pretendían  los  Oficiales  de  las  Adua- 
nas del  Reyno  exigirle  el  derecho  de  Quintos  de  quanto 
¿mbíaba  á  él  desde  las  Canarias.  Entonces  míndó  el  Rey^ 
que  en  observancia  de  aquel  antiguo  privilegio  no  se  lleva- 
sen Quintos  á  los  Señores  de  las  Canarias »  por  los  cautivos^ 
sebo  y  cueros  de  cabra  ^  ü  otra  qualquiera  cosa  que  emblasen 
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2e  SUS  puertos  á  los  del  Rcyno  de  Gastilh*  (*)      '    ' 

O  fuese  qtie  Maciot  de  B^thencourt^  Señcr  de  Lanzarotc, 
se  encontrase  con  Fernán  PerazA  en  este  genero  de  comer^ 
do  y  sanqueandole  sus  Islas  >  6  fuese  rivalidad ,  mala  ve-^ 
cindad ,  zclos  ,  ü  otros'agravios :  convienen  los  tesilgds'dé 
la  Pesquisa  ,  en  que  Perax^j  haviendo  hallado  modo,  de 
apoderarse  de  la  persona  do  Maíiot ,  de  su  muger ,  de  Jua^ 
nin  de  Betbeneourí  su  pariente ,  y  de  otros  allegados  ,  losr 
embíó  presos  á  la  Itía  del  Hierro.  Juanin  de  Betbenamrty 
qn*  atg'unos  llaman  también  Juan  de  Berriel ,  era  el  mayor 
azote  de  los  Canarios  y  los  Guanches:  asi  fue  luego  ahófr 
cado  atrozmente,  (i) 

§.  VI.  ©f/  Infante  ^on  Enrique  de  ^ortngal 

.  ■    ■  •       '• 

LOS  Portugueses  i  que  frequéntaban  mucho  nuestras 
Islas ,  y  hacían  su  principal  comercio  con  Maei$t^  lé 
sacaron  del  Hierro.  En  efcAo  ,  Maciót  se  supo  escapar  con 
ia  Princesa  Tegúiu  en  una  caravela ,  y  se  refugió  i  Portií-í 
gal.  De  aquipaso  i  Sevilla.  Üió  cuepta  al  Conde  deNie^ 
bla  de  los  atentados  de  Fernán  Peraza  :  y  aquel  Seiíor  pro* 
curó  se  reconciliasen  entre  si »  y'  que  Maciot  bolviese  ^ 
Lanzarote  con  entera  seguridad.  Jkf^i^/  estaba  deantemand 
aficionado  al  trato  de  los  Portugueses  v  y  hallándose  tMotU 
ees  bien  servida  de  ellos  ,  y  galanteado  del  famoso  Infante 
Don  Enrique  ,  no  tuvo  reparo  en  venderle  la  Isla.  Para  esto 
pasó  un  Religioso  de  Lsnzarott  i  la  Madera  ,  como  Mtnm 
-^  ,  ^  •  -■  B  «2    ■   ■  - '  '        *  sa-í  * 


•  (^)  Fue  (Jada  esra  ReáiCé* 
dula  en  BenBvsme  >á  i^.  de. 
Abril  de   1449. 

(i)  .Otros  testigos  depusie- 
ron ,  que  este  íuoránát  Betñen 


cottfr  ^  é  Jítdn'Berñtí  ^  ttíMfñ 
Tiolcut^nraiie  ;en^  VoTni%sáriy 

?|ae  el  ajusticiado  en  el  Hierro 
ue  un  tal  Juan  Guerra. 


Digitized  by 


Google 


t  a  NOTICTAS  DB"t A  HlSTÓRlA   GÍBUERAt 

sagero  y  Plenipotcriciario  de  Mmot.  El  ajuste  se  concíuyS 
con  el  In&nté  de  Portagal  por  una  renfa  de  loy.  reis  anua- 
les y  moneda  de  aquel  Rey  no  i  y  al  instante  despacho  á 
Lanzaron  dos  caravelas ,  á  fin  de  tomar  la  posesión. ,  yr 
conducir  la  £itmlia  de  Míividi  la  Madera*  Este  hizo  la  en^ 
trega  en  manos  de  Anio$iio  G<wca¡ez^  Criado  y  Adminí$-r 
trador  del  Infante  ,  quien  puso  en  la  Isla  nuevos  Ministros 
de  Justicia  >  y  Recaudadores  de  Rentas  j^  todos  Portun 
guews. 

Bien  se  echo  de  ver  deíde  hiegp  y  que  esta  Nacfon 
prudente  no  havia  pue.stQ  el  pie  en  las  Canarias  sino  con( 
la  mira  de  hacer  en  ellas  progresos  ulteriores.  Havia  poc 
este  tiempo  en  la  Gomera  diferentes  fecciones ,  y  cada  uva 
tenia  sa  capataz.  Firnan  Peraza  &vorecia  con  algunaí 
distinción  al  principal  de  ellos  ,  que  le  havia  rendida 
<)bediencia  5:  pero  acetosos  de  este  fevor  io9  demás  ,  se  araoii 
tin^ron  >  y  alzaron  k  tierra  por  el  Infante  Don  Enrique  dci 
Portu^l  y  con  quien  tenían  inteligencias.  Se  asegura ,  qjue; 
por:,este  th^ííxpo  np  Cían,  todos  los  Gomaros  Christianos ,  n* 
se  cciidgba  miích(i>  de  que  lo  fiíesenv 

Viendo  Fernán  Peraza  ,  que  esta  sedición  cundía  Ín4 
sensiblemente  por  las  Islas  de  su  Señorio  ,  á  cuya  posesiooí 
gaviar  $act3icado  -sus  haciendas  » joyas  >  y  caudales  r  yj 
que  algunos  pcíderosos  de  fuera  y^de.dentro  del  R^yno  atí^ 
xabancl  fuego  tlé  tan  injusta  rebe^iíon :  deterniino  hacer  aí 
Jley  Don  Jüítti  el  II.  una  representación  ,  quexdndose:  no 
sola  de  los  perturbadores^  sino  también  alegando  sus  dere^ 
chos  sobre  la  Isla  de  Lanzaroíe,  Porque  havia  sido  condi^ 
doa. expresa;  de  la  Donación  depfiiHendehs  CXasiu  i  Ma^ 
ciot  de  Bbthencourt ,  que  este  ño  la  pudiese  enagermr  sfn 
participárselo  ,  por  si  la  quisiese  5  y  que  de  no  quererla, 
tampoco  se  podría  vender  siíao  á  Naturales  y  yasalios  del 
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Rcyno  3e  Castilla  ,  so  pena  de  debolverse  el  Señorío  al 
mismo  Guillen  ,  ó  sus  sucesores.  De  mane» ,  que  haviendo 
falrad9  Maciot  á  estos  pados  legales ,  vendiendo  la  Isla  sin 
noticia  de  Peraza  ^  y  á  un  Principe  estrangero ,  se  debía 
verifícar  el  caso  de  la  reversión  á  su  dominio» 

El  Rey  ,  por  su  Cédula  expedida  en  Bcnavente  á  7.  de 
Abril  de  1 449»  mandó  á  los  vecinos  de  Lanzarote  ^  Gome- 
ra,  Fuertcventura  ,  y  Hierro  ,  que  procurasen' dar  i  Fernán 
Peraza  todo  el  favor  y  ayuda  que  pudiesen ,  contra  los  per- 
turbadores domésticos  6  estrasíos  $  y  que  examinando  al 
iBismo  tiempo  qual  era  su  derecho  sobre  la  Isla  de  Lanzaro- 
te y  le  diesen  entera  posesión  del  Señorío. 

Entre  tanto  se  bavian  hecho  odiosos  los  Portugueses  en 
Lanzarote  por  su  mala  politica*  Desde  que  los  Isleños  ob- 
servaron que  el  Infante  de  Portugal ,  afeitando  Soberanía, 
havía  mandado  que  no  corriese  en  la  Isla  la  moneda  de 
Castilla  ,  sino  solo  la  de  aquel  Rcyno  ,  y  lo  mismo  las  me- 
didas ,  pesos  y  ordenanzas  :  entraron  en  el  recelo  de  que 
tiraban  á  separarlos  del  dominio  de  nuestra  Corona  ,  y  tra- 
maron una  conspiración.  De  repente  se  echan  armados  so^ 
ibre  los  desapercibidos  Portugueses ;  prenéen  á  unos  s  des- 
pedazan á  otros  ;  arrojan  de  la  tierra  al  'Gobernador  Anto- 
nio González  con  todos  sus  Ministros  j  reclaman  el  domi- 
Jtáo  de  la  Corona  de  Castilla ,  y  alzan  por  Gobernador  y  en 
jf)ombre  del  Rey  ,  i  Alonso^  de  Cabrera ,  el  sngeto  mas  cori- 
•decorado  del  país.  Asi  salieron  los  Portugueses  de  Lanza- 
.  tqU  %  después  de  haverlá  avasallado  dos  aoos.^ 


s.vn.      
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§.  VIL  ©f  Juanlñigut^  ^  1*^ 

LOS  Lanzaroteños  dieron  parte  á  U  Cort^  de  esta  va-* 
lerosa  acción,  hija  de  su  fidelidad  )  pero  por  lo  to- 
cante á  las  pretensiones  de  Pvtílza  sola  j:e$|(»tidieron :  que 
siendo  mas  Guerreros  que  Letrado»  ^ófíí  pb«tt|tn  juzgar  so. 
bre  la  legitimidad  de  los  derechos  ,  que  este  Caballero  aie^ 
gaba  ,  y  por  consiguiente  ni  darle  posesión  de  la  Isla.  Ya 
havia  mandado  el  Rey  ,  que  Ftrnan  PAraza  manifestase 
sus  títulos  origínales  >  pero  mientras  se  prafticaba  es« 
te  examen ,  tuvo  por  conveniente  que  Juan  WgHez  di 
Atave  y  su  Escribano  de  Cámara  >  pasase  a  Lénzar&te  re- 
vestido de  las  qualiJades  de  Scquestrario  y  Gobernador.  La 
orden  para  que  los  vecinos  \%  reconociesen  y  .obedeciesen 
como  Señor  interino  ,  y  para  que  se  le. guardasen  á  el  y  á 
sus  Apoderado^  las  preeminencias  debidas ,  fue  dada  ctk 
Toro  a  2  2,  de  Febrero  de  1450.  (*) 

Aunque  los  Lanzaroteños  no  dudaron  dar  la  posesión 
del  Señorío  de  la  Isla  ,  y  ^flSpqucM»^  'i4lonfode  Cabre^ 
ra  y  Apoderado  de  Jumu  ¡üigaez  de  Atave  i  reusaroh  siii 
embargo  dársela  de.<:íertos  derechos ,  ¡procedidos  de  alga^ 
ñas  ^eles ,  quesos ,  ganados  ,  y  dehesas  » tó  color  de  per« 
tenecer  i  particulares  por  donación  de  Maciot  de  Betben^ 
court.  No  admitió  la  Corte  estas  escusas  $  y  mandó  se  en* 
pregase  todo  al  Sequestrario  en  Lánzarbte  ó  en  Sevilla,  po- 
niéndole en  la  misma  posesión  de  derechos  que  los  Señores 
sus  predecesores  havian  tenido,  (i)  . 

He- 


(*)  La  misma  orden  se  co- 
municó á  Juan  Iñiguez  con  fe- 
cha de  2.  de  Marzo  de  1450. 


(t)  Bsca  Cédula  fhe  despa- 
chada en  ValUdolid  á  8.  de 
Marzo  de  1451. 
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Hemos. visto  en  el  lugar  citado  los  fuertes  >  raros  »  y; 
memorables  pasages  que  se  ofrecieron  .^  ya  en  las  enü^axá* 
das  átjuan  Iñiguez  i  Portugal ,  ya  en  su  navegación  á 
Lanzarotc  ,  ya  finalmente  en  su  tesidenciaenestamisma  - 
ís!a  ,  de  donde  rechazó  con  denuedo  las  violentas  entradas 
y  ataques  de  los  Portugueses  (!)•  Ble»  se  tenia  noticia  anti- 
cipada en  Vall^dolid  >  de  que  Don  Enrique  de  Potti^gal  ^  á 
influxos  del  avieso  Macht  y  aprestaba  algunos  Bagales  con 
animo  de  recuperar  el  Señorío  de  Lanzarote,  y  apartar  suí^ 
Naturales  de  la  obediencia  á  la  Corona  de  Castilla  :  Tya  s$ 
vi  (  decia  Don  Juan  el  II.  )  que  esto  no  puede  menos  de  ceder 
en  menguamientode  mi  Corana  Real.  Por  tanto  mandó ,  que 
ni  Macíoty  ni  otra  persona  sospechosa  fuese  admitida  en  el 
recinto  de  la  Isla ,  antes  bien  tratasen  de  expelerla  á  mano 
armada.  (2) 

Quando  este  Monarca  entendió »  por  la  relación  de 
los  vecinos  de  Lanzarote ,  y  del  Sequc$trario/«4»  Itüguez^ 
DO  solo  los  rebatos  9  marchas  y  penas  que  havian  padecido 
^quelaño  (145 1)  >  por  causa  de  las  correrlas  y  hostilida- 
des de  los  Portugueses,-  sino  también  el  ardimiento  y  valor 
y  fidelidad  Con  que  los  havian  derrotado,  y  precisado  á 
abandonar  la  em{Acsa  :  hizo  expedirles  una  Carta  ,  en  qbe 
reconocía  estos  servidos ,  declarándolos  dignos  de  la  Real 
rcmunoracion,  Decia  que  Juan  Iniguez  tenia  orden  de  sig- 
nificarlo asi  de  su  partéalos  vecinos:. .que  ademisdc  la* 
gente  de  socorro  que  les  embi^ba,  prometía  remitirles  otros 
mayores  ,  i  fin  de  que  sus  enemigos  quedasen  escarmentar 
dos :  concluía  por  ultimo  rogándoles  >  y  mandándoles  con- 

ti- 

(i)  'Xib.  6.  num.  ^5.  pag.  I  denenValladolidaS.  deMarzo 
415*  \  de  145 1, 

(1)    Fue  expedida  esta  Oc-  i 
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tinuasen  en  sa  servicio  como  vasallos  fíeles.  Esta  Carta  fue 
dada  en  Toro  á  20.  de  Odubre  de  1 45 1. 

^.  VIIL  iDe  ^¡ego  de  Herrera  y  Dona  InésTera^a. 

Mientras  que  Jfuan  Iñiguez  entendía  con  tanto  zelo 
en  los  negocios  de  Lanzarote ,  murió  Fernán  Pera^ 
za  en  14^2.  ,  dexando  á  su  hi)a  Dona  Inis  y  casada  con 
Dieg9  de  Herrera  ,  el  Señorío  de  las  Canarias  ,  y  sus  preten- 
siones á  aquella  Isla  sequestrada,  que  los  LanzaroteSos  con- 
sideraban como  conquista  suya  propia  y  hecha  sobre  los 
Portugueses*  El  Señor  Don  Juan  el  II.  cometió  la  decisión 
de  estos  derechos  i  los  Alcaldes  y  Ministros  de  su  Casa  y. 
Coree.  (*)  Admitió  el  encango  el  Licenciado  Pedro  Gonza^ 
lez  de  Caraveo.  Citó,  y  emplazó  a  Maciot  de  Betbencourt 
cpn  termino  dé  noventa  días  :  y  estando  la  Corte  en  la  Vi- 
lla de  Portillo  ,  se  presentó  Diego  de  Herrera  ,  acusándole 
la  rebeldía  ,  poniéndole  demanda  por  d  Señorío  de  Lan^ 
zarate  y  y  alegando  los  motivos  arriba  expresados ,  en  que 
fundaba  su  derecho  de  reversión* 

El  Alcalde  de  Corte  sentenció  en  ñn  la  Instancia  á  fa^ 
vor  de  Diego  de  Herrera  ,  y  DoHa  Inis  Pefaza  ,  en  Vallado- 
lid  á  30»  de  Junio  de  1454. :  declaró,  que  debia  debol- 
vérseles  d  Señorío  y  rentas  de  la  lila  ,  como  herederos  y, 
sucesoces.de  Guillen  de  las  Casas  \  mandó  se  les  diese  entera 
posesión  de  los  frutos  devengados  desde  la  venta  ilegitima 
hecha  i  Don  Enrique  de  Portugal  x  condenó  ¿  Maciot  en 
3^3  5 1,  maravedís ,  moneda  de  aquel  tiempo ,  por  las  cos^ 
tas  del  proceso  &c. 

Havia  creído  Diego  de  HerrerA  ,  que  esta  fevorable  de-< 

■     ■    ■     cí-,^ 

(^)    Por  su  Real  Cédula  de  T4.  de  Jiüiode  1454* 
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DB  LAS  Islaís  mCanauta»  '  íy 
dÁon  le  abrirla  las  puertas  dt  Lanzante  i  pero  no  fue  así» 
porque  aqudlos  artificiosos  vecinos  (iilataron  su  cumpii- 
Atdbto  9  á^  color  de  'que  no  véniai  fumzásíjlrA  yllads  del 
Rey  ;  vino  9  -pups  í  esta^  otiáeií  sellada,  y  Arenada  de  Don 
jEntique*IV«sacesoc  deDon  Juan  él  11.  (i)  ¡Mn  embargó  se 
excusaban  los  (Sé  Lanzarote.  Pretendían  ellos  i  baxo  el  es- 
pecioso pretexto  de-no  serrLettadoSjidar  largas  al  negocio^ 
y. eximirse  üc^  todo  yugó  de^norlo/Hon  fíieron  oydos;  y 
al  Instante ^se>  hallaron  con  nüeVa  Sobre-caria  del  Rey  ,  ex<- 
pedida  en  Toledo  á  4.  de  Junio  de  1455. ,  por  la  que  se 
les  apremiaba  i  la  obediencia.  .  . 
^  Entonces  /  hávlendbse  cdngregado'eh  la  Igletía  de  San^ 
P¿  Marii  de'Lan2srot&,  áia  btork  de  ^Nona  del  :dia  4.  de 
Agosto. del  misoior  añoc  ^  obedectfton ,  y  cumplieron  las 
precedentes  ordenes*  Momo  di  Cabhera  ,*  Real  Almotacén^ 
y^  Apoderado  de  Juan  íAigucíc{  ausente  á  la  sazón  en  Sevir* 
tta  )  dió  posesión  jdp  las^  Casas  ¡del  Senorio  i  Adrián  di  Be^ 
mavinti  ,  'Apoderado  y  Gobernador  de  las  Canarias  pc^ 
'Dhgo  de  Herrera^  y  su  muger.  Este  recibió  el  juramento  de 
•fidelidad  de-Ios  vecinos  ^  quienes  declararon :  Que  bisaban 
:las  manes  J  ku  expre fados  Señores  con  aquella  obediencia  y 
reverencia^  qm  vasallos  deben  besar  las  manos  da  sus  SeSorée 
-éatutahi.:  Nombró  después  nuevos  Oficíales  de  Jusricia »  y 
^^lió'Con  ellos  á  tomar  posesión  del  resto  de  la  Isla^  y  sus 
i^rcos. 

Per  esiMí4nIs9»  :ticá)po  dl^gióel  Rey  otra  RralCei^ 

dola  á  f  iMH  Wguez  de  Aeave  ^  para  que  dexando  libre  ta 

J(sla  á  Diego  de  Herrera  ,  le  entregase  las  rentas  sequestra- 

.,das  ,  exceptuando  t^n  solamente  la  parte  perteneciente  i  la 

tom.lL  :    C  .  .        Real 

*    (O  EnlaViUa  deXrevalo  á  "a»,  de  Septiembre  de  r454. 
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i8  Noticias:  DB  la  Hisíoria  general 
ReaK  Hacienda  9  y  i  sus  respetivos  Honorarios  C*^)*  AA 
déxó  este  fiímoto  Sequestraiio  de  j^anzarote  9.Efnbaxador  á 
Fortugal ,  y  Escribano  de  Cámara  del  Rey  ^  aqodia  Uia^ 
que  bavia  gobernado  » y.  defendido  ca&i  <)natro  a&os  9  no 
sin  haverse  hecho  amo  de  un  crecido  nunoiero^de  esdavos» 
poes havla  arrendado  á/VnMi»  Ptraza  ei  Q^iinto áé  todoi 
los  cauriTos  Isleños.  Pero  antes  ,  en  prueba  de  su  agradeci- 
miento ,  dispuso,  y  autorizó  aquel  Insttufftento  fimoso.,  ppff 
el  qual  Diego  de  HirretAyy  Doña  Inís  confirmaban  i  los  V0-> 
cinos  de  Lanzarote  todas  las  franquicias  9  privilegios»  y  U* 
bertades  que  los  Señores  predecesores  les  bavian  concedido 
hasta  aquel  4ia :  declarando  lo.  h^dán-  ¿si  en  veanmecacion 
de  lo  que  esdecutarbn  en  la  ^otiosa  defensa,  i  de  la  Patris^ 
qüando  la  invadieron  los  Portugueses  ,  mandados  por  Mé^ 
un  Maeiot  en  nombre  del  In&nte  de  Portugal,  (i) 

,  Establecido  padficameúte  Diega.de  Herrerd  eo  las  Ca* 
fiarlas  y  donde  creemos  havia  .estado  algunos  aiíos  antes  con 
su  muger ,  quando  solo  eran  herederos  ptesovitivos  :  dio 
principio  ila  brillante  carrera  de  sus  empresas  memorableSt 
laboriosos »  varias,  pero  poco  felices.  No  solo  las  Islas, ¿no 
también  las  costas  del  África  Occidental  presentaron  á  su 
intrépido  corazón  nn  campo  dilatado  ^  aunque  e^eiiU  Her^ 
reratüvo  qoe  apaciguar  á  Fuerteveníura^  tuvo,  qué  adqttir 
tíi  i  Lanzarote  en  reía  de  Juicio  $  mvo  que  recobrar'  de 
los  Portugueses  la  Gomera ,  y  aun  tnvo  que  disputar  eljde« 
xecho  de  derxamat  io  sangré  en  la: com|QÍstarde  las demis 


^  {*)  Fue  dada  esta  Cédula 
en  Arevalo  i  16.  de  Septiembre 
de  1455. «  y  en  ella  se  advertía, 
que  para  cobrar  <)e  Maáot  las 
costas  en  que  havia  sido  conde- 
nado 9  se  tomasen  sus  bienes 


muebles ,  6  táíces  ;*y  a  ftlta  de 
ellos  ^u  persona ,  si  pudiere  ser 
habida. 

,(i)  Hi;50se  es;e  Insirunnen- 
to  en  Sevilla  á  15.  de'  Junfo  de 
MSS- 
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in  LAS  Islas  i>&  Canaria.    '       19 
I^las  Cánarlas%  Hemos  "Visto  Ids  fteqoetices  y  atrevidas  ed^ 
iradas  que  executó  en  la  Gráfí  Canaria  ^  y  cti  Temrifei 
ya  con  la  fiíerza  de  la  guerra  ^  y  ya  con  la  astucia  de  la 
paz. 

Qgando  concluyó  el  celebre  tratado  de  amistad  con 
íbsGttak^esy  y  susilUevé  Afitítiyeiy  toitíztíáo  tma  perspeát^ 
va  dé  pose^orí-  dáftnerifi  y  y  haciéndose^  besar  U  rksaiÁ 
4íomo  Señor  rllevó  en  su  compañía  al  Obispo  de  Ridrican 
Don  Diego  López  de  Illescas  >  y  algunos  Religiosos  para 
baueftat  aquellos  bái^akos.  Un  testigo  Aragonés  depuso, 
t{U€-iiaviaaisí^iá646s(a  ftierfiorable^fiíncion  /en  la  que  ^ 
iotiiámo  strvió^dejpddtlnó  i  cierto  Guanche  :  y  es  harto  ve^ 
irisimü  ,  <qiie  eiitonces  se  huviese  quedado -^n  Tenerife, 
eomo  Catequista' de  ésta  gente  ,  aquel  K  Maceio  ,:á  qui^i 
tlictf  Jüat^  de'  BoCanegra  >  Sevillano  ,  que  ayudó  á  salir  poco 
^k^Ués  de  cautiverio.  Lo<:{ertoés,  que  los-Españoles mi- 
raban desde  entonces  la  cueva  de  nuestra  Señora  de  Cand^ 
laria  como  un  templo  Christiano ;  y  publicaban  por  la  Eu» 
4:opa  y  que  en  Tuterife  haviá  una  pequeña  Iglesia  y  un  re^ 
baño  de  Fieles^  Üiego  ii  fferriM  hizo  bastante  en  ^tas 
primeras  tentativas »  pues  no  ñie  poco  triunfo  el  havcr  te- 
ñido maña  para  construir  la  desgraciada  torre  de  Maza ,  y 
-para  conseguir  que  los  Principes  Guancbesla  diesen  en  reiiá- 
-ries  ochenta  y  un  hómb»es. 
•'    Llanto  desgraciada  aquella  torre  5  por  d  Motfvó  ^  y  I9 
saña  con  que  los  blrbárós  la' atacaron  y  demolieron  ;  pero 
lo  ñie  mucho  más  la  otra  que  el  mismo  Diggo  de  Herrera 
'^bricó'en  Gande ,  río  sdb  cot)  excesivos: gastos  ei^isir  con^ 
'^Wccloh  i  C0íiiehrafcio!i ,  güáíwidoíi'y  armasVy  viifcrcsi;  sl- 
^h^  cbtí  perdida  de  iviaí  dt  iúd  hbmbifesi^pavie  cjiíqnadóSy 
^y  parte  pasados  lilícdchillo  porlos  Gativios.  ;¡Qaá^^  veces 
tuvo  que  combatir  dentro  de  ella  el  mismo  Herrera  coa  sus 
•    ;'^  Ca.  ^ria^. 
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criados;  y.stis  iiijos  >  t>ari  deféodecia  cootra  jos  ataqaes  de 
los  Isleños, y  de lúB  Portugueses!  • 

S.  IX.  0eí>¡ego  deSiílfa. 

•    '      'i 

COnsta  jtididaliiicnte »  que  en  aquella  foriofii  Invasión 
que  hicieron  estos  Nacionales  baso  la  condu£htdd 
famoso  Diego  di  Silva-,  entraron  primero  en  Langarote  coa 
tai  vigor  y  que  el  valiente  Dieg^  di  Hnrers^  seguido  de  so 
muger»  y  de  sus  hijos»  tuvo  que  huir  precipitadamente  po( 
los  cerros  mas  isperos ,  hasta  refu^rseep  el  risco  de  Fu- 
mdra.  Tai  era  el  terror  que  los  Portugueses  causaiMUí  en  la 
Isla ,  y  el  miedo  de  caer  en  sus  manos.  Hay  quien  asegure 
que  perseguían  a  los  Iskoos  »  peor  que  ú  íbesen  Moros» 
£1  <}obernadaf  Alomo  deCabrtré  quedó  prlsionew)*  Desr 
pues  de  haver  saqueado  Ja  detxa ,  y  .rot^Q  4  fUtreré  m^s 
de  dos  cuentos  de  maravedís  >  pasaron  á  Fuerteventura ,  y, 
le  pillaron  una  casa  que  tenia  cerca  de  la  Marina  con  algunas 
turmas,  y  otras  cosas  de  estimación.  En  los  canipos  hicieron 
el  hotifi,  y  carnicería  de  ganado  que  pudieron. 

Peto  sobre  UGra0^<JMdria  fue  en  dotide  aqábo.  d^  des- 
cargar este  nublado.  Los  Por tiigjLKSse$  hici«ri9ii  igualmente 
la  guerra  i  los.  Castellanos,,  y.  á  Jlg^  Isleños.  Haviendo^c  apli- 
cado i  batir  la  torre  de  Gando  en  itftskiüiqrmjü  » tvvo  Di^^ 
^0  di  &7€r4^faisatis&ccion  de  rcfidiftla  »  a  pesar  de*h:resis- 
tencia  que  hiso  la  guarnición /de  Hifrtra ,  en  la  que  per- 
dieron la  vida  muchos  vasallos :  y  aquel  buen  General  del 
Infante  Don  Enrique  »  que  pe^s^uia  lo^  Christianos  de  las 
Islas  toma  i  Moros .,  se  aprovechó  .de  aqKwl  importante  pre- 
sidio parp  recorrer  armidO  pl.país  9  y  cautivar  algunos  Ca- 
narios y  que  según  Juan  de  Barios  reduico  i  nuestra  Santa 
KeHgion. 

Apoi 
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Apoderado  SiJt/a  de  este  modo  de  la  referida  Fortaleza^ 
y;cada  di»iiitt<ed]^a9ÍUladm  dcr^ttó  4k  sw^iii««U!l$($'.cpií  ^^ 
socorro  de  gente  y  vivtr^Jiuc  I^idra  Fea  y  criado  del  Rey. 
de  Portugal  9  le  condaxo  en  algunas  caravebs  :  hizo  tan 
.TCspeta^^'$U5^mall.r  :qu«f,¡gF^  .la*  espe- 

lanzas  dejéclwríe  de la^ .ls[^}s^  ítjifa dc^nj^^e  fcn  ^  ^asa> 
i^ustsK^  -  con  <i  una  hpor^jiár^c^pit^a^rv  iP(f4^  ^  ^/Viú 
havia  pedido  desde  luego;  por  el  rescate  ác  ía  lorce  de 
Gando  la  cantidad  4f .  ?P0«  ^^?fSP^}  /P^<!  4  ^r^f^'fr  1^^ 
|iareció  masiacü  i/o^^^  ¡f^l^tjmia^ 
»íinp4e<jsu  h^aX?4««uM^  4|í^f^  ^  /cp%cpj^ 
iloceen  Lanzaroce  %  y  I^ameyenfu^a.         .    : .    .  ,  ,,      ^ 

Esta  alianza^  y  t)rata4q4e  paz-se  coiKlnyo^se  restituyo 
la  toitc-}  se  vcp^ó.4:9a;f|c^o^^  i,?^  9¿^ 

y;  ^^oinl^mifc^^i^iqsCastell^        y  Portugaleses  coq^ 
iza  los  Canarios  para  sujetarlos  i  su  domipio/  Hemos  visto 
los  sucesos  4e  este,  nuevo  proye¿):p^.  la  s¡ngid;aL  empresa  de 
JiÍv4'  por 'tCÍ  ;teijcitQrio  ide,  GáUáf  ^  ;aq9ii3pa|¿iida  ^  circuns- 
ftanciaspr|¿n9<»  en  ia  Historia^ J^^^^^         áe  Dhjgo  de 
Jífrrera.pm  el  país  de  Tehk  con  macha  variedad  de  form- 
.na  ^) :  Y  es  harto  verisimil  ^  que  eo  esta  misma  ocasión 
fue.qiian^o  dichojSefipr  con^guia  la  ventea  de  sojuzgue 
aquella  jpjtmc^a  Á}4^  >  en* d^nde  se  dice  que  construyp  ^a 
^Forti%lez2)r  !^a^ JFQjr|ale¿i:  <snf  ¡¡¡¡IrjBthv^  tiempo  Orafori^^ 
Juan  dje  Bócanegra  fuer  bu^n. testigo  ocular  ^  de  que  el  Re- 
verendo QblspoDoá  Diego  de  lüocas  havia  celcbra4o  aUI 
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Lqgaittbk'a^ tHm(>d  , en'qiicdísg^tááoí- agttíw 
j  líos  de  taW»rot6^tféf  góbícríro  €c  sü'Siíaor  Z^iV^o  * 
H#rrrr4pdt^^^d^rá^  ¿^accfoneá  ^  só^ltvás  ¿^tihüas  para 
la  guerra  contra  los  Isleños  infieles.  5  y  sobre  todo ,  por  las 
sen^blcs  pérdidas»  qiie  Mvlán  htscho  tie  su^  deudos  y  alle- 
gados ,roderfos  flínestarricnte' en  íaífetal  i^tifí' á^-Gandojt 
■c$tbsirecñicj¿y  ál^o  s  córiniótíerón  los  éiírtds-,^'  y-^  los 
fnlsmos  ñmdamentosdd' Sefiorio;  dé  tal  maneta  qiiese 
^ abrió lapüerta i  la mais  memorable  revolución. 

Ya' haviá  mofchos  dfás  (qüeaqUéllos  vasáRásIhdodles 

' fnirábatt como servIdunatHre la  ccmcUdondel VasaU^r 7 ñb 

ignoramos,  que  por  este  príncijpíoiñiféntaifon  tirgWersár  las 

'  f epétidas  ordenes  que  se  les  emblarón  de  ia  Corre»  quañdb 

serrato  útásct  i  lítrrera;  la  posesión  de  aqud  país.  Ap¿- 

•yabáñ  los  fitéros  déi»íibcttad  éir'dí*  ráfeóh^;  liQüeha- 

•  viendo  fóícrfdo^íftíií'^  N6íiiíahdiá^V  ^ 
¡dexár  legitimó  hérédercí'dfe  las  CamríaíV'tóyó  esta  Prb-? 
vinciá  en  la  Corona  de  Castilla  »  deli  qual  era  dcpendien- 

'*te.  i.'  (^e*  haUáAdpW* tyranJiádos  los  Lañzardteños  por 
-Ios4*drtúgúckes;>  diíéfíués  de^Tá  irijüsfa  venta  d^      Isla  qtíc 

•  hlzóMcidi  ál  ififthtc'Dotf  EHM^írí!  dé  Portugal  \  se  alta- 
ron por  el  Rey  dé  C^tilía  como  Españoles  leales ;  y  ek- 

'  pulsarpn  i  mano  armada  lost)pfésores  de  manera  ;  que  ha- 
vían  como  conquistado  de  nuevo  i  Lanzarote  i  costa  dé^os 
vidasi  y  haciendas. 

Engreídos ,  pues  ,  con  estas  bellas  reflexiones  9  maltrae 
tado&desus  Señores,  y  naturalmente  amigos,  aunque  no 
fuese  sino  de  la  libertad  de  fláudac  de  Amo  :«  ae  juntan  ua 

día 
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¿U  en  numero  considerable  (#)  j  corren  en  tropa  por  rodas 
hscalksdc  ¿  VíU;i :  .repUea;.cí  n^i^áp^c  4?.^^^^^ 
thpii<?05  ::giita)fi  qup  spn,ifs^|¿^^  S^pisplo  de  ello? 

quiere»  ?j?r  n^andadíss^.y  ÍV^2gf^dp^:iU¡^^mjk^¥^^ 
ffibinp,  dp  JUn^roifi,  i  mmWtacfpn  M  í^4«f  f'f  í&rrcr^ 
y  Daña  Inés :  r^qvtierjcnle  sc^e  e^o  ii||i$mp  en  nombre  de 
u;4q  el  ^ecifi§ar|Op  A  ^  req^erigd^nto  i  fj)ji,  ^e^i^ioso.cor 

fustieh  ^t  €l  Soh^ffpóf.  l^  capataces  áf^  tfiimujitp  .jcnn 
Jttan  Mafór^  y  Pedro  de  AJUy.  AI.  punto  kyajQtarocí  pendo* 
Des  y  y  proclamaron  en  Ijis  plazas  4  los  Señores  Reyes  Don 
p^roaqck^.  y  Pf^. ,  jlsabéL.  ^ofSí .  La9i^r9t^ñpsi .,  hadan ,  oi  i^ 
tierra  de  ,I:]^rcefa :,  -^o  que  ^rrera.  laayia  l^hoen  la  de  lo^ 
Guanches.,  Huya  muchas  muei;tes^eq  medio  de  ^jt^  ^I^Vf?* 
to  general.  Un  hermano  de  leche  de.Fernan  Peraza  pareciQ 
pasadp  á  cuchillo.  Qcro  criadp  ^^,  £i^fU  l^s,  perdió  tairv 
l?tcn  ja  vi4a  cruelmente^  ppiri  vcngarJas.jiíV^^^í?? » y  gwwrias 
con  >que  qfendian  el;4ecQrp  de  fu  Señor;;)  /^boxearon  a  tres 
de  los  vecinos  mas.  fidcs^  Si  estos  hombres  tenían  razon>.  la 
tenían  de  un  modo  muy  odioso. 

No  pudíendo  íDiV^o  ii  Herrera  reprimir  este  frenesí 
ícl  populacho >;fli  menq». detín^c  \el  V vl¿f ;4«AÍ«lep$agct^, 
que  havian  nombrado  para,  ir  á  sembrar  en  la  Corte  la  zi- 
zaiia  de  toda  especie  de  agravios  contra  su  conduCb :  se 
determinó  a  segoirk^  y  ¿ponerse  en  estado  de  defensa  cctpi 
4c  Iqs  M\nisir9S  xl?l  Rey.  Era  cjftí^  pipíit^;díf  lo¿,míÍ- 
.q^mentos  d^  .Lanz^vpobe  r^tfonM^ay^  rna^)vaJl#^^.!PÍ$nH^ 
Isla,  mozo  de  a6.^q5;i  fpsíi^lto  ^Jií^vp,,^  y  .que>cp9  W 
corazón  bárbaro  ,  y  una  imaginación  cultivada  havia  sido 
Qno  de  los  mas  aráientei  Autores  de  la  puUka  Ilbenad^ 

(♦)    Añode^i47<S«_  V^ 
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Í4  Noticias  de  t a  HtófoítiA  óeneral 
''  Partía  pues  a  h  Corte  este  Tribuno  de  la  Plebe ,  acom^ 
panado  de  áiu  zsocháo^uan  dé  Armas  i  quánfloá  nha  Jóf- 
h^di^kCófáo^d  les  asaltan  qíííátiW  hbmtírds^^^Ufc-  «tos  no 
Cbhdcíái?  i'lcS^feháh'rnW ,'  h^^^  i\ijktaki\  ik»  dtesbáKJari  ,  y 
tóállc^n'prc¿óíí'iíií^4/'.  H^  ¡do  aquellos  raptores 
tmblados  por  x)rüén  dt  Péetro  Oaf era '  de  Herrera  y  primogCf 
ttito'  de  Diego 'de  Hcttcíra^  y  déDdfiá'  Inés  Pcraza  :  porqué 
hallándole  á  ík  saifiíti •cb^'SeviHayy  i^i^odü<facJ^uanAfd^ 
yor  y  fuáú  di  Jbinas  mstícáií^^  sus  padres  i  iá  Core- 

te ^  pen»3  'desviarlos ,  y  aurí  desárm^lds  ,  rbbandóles  rodoá 
loi  papeles  bor  medio  de  una  sorpresa  (#)•  Consistían  loi 
tkles;papeles  eri  áigu/fas  Cedalas;originaíles'd¿  -Don  Juan  d 
H.  y  de  bhrtiá'Bleyés,  eséritas  en  pergamino  Y  l^^fueros ,  y 
privilegios  dé  la  Isla  :  los  podeifes  del  veéindario ,  y  otros 
documentos  útiles,  ^uan  Mayor  y  Juan  de  Armas  estuvie- 
ron  reclusos  t  hasta  tanto  que  el  Doñor  Antón  Rodríguez 
de  Lilia  i  de  oríden  superior  >  les  redimió  dd  cáütfverió; 
£Ilos  recobraron  lá  libeitad  »  y  quizá  los  poderes  dé  Lan^ 
-asarotc  (i)^^o nó  los  dem^  'papéíesiqüe  se  figuraban  im- 
portantes. 
}  :  •    r     .  -    :!;  i  r  .•     4, .    .  •      ..."       .  •  •  ;  . 

c§;  %h  Mei^id  ^dé  íúí  Mmfágens  it  íjanxuroté  ¿ 

.1. ::.:..  V.:  ;...':  ¡os  ^eyts.  .'  •'•-  '"^  '  •  '     '' 


Ltimam*n(e,tmdieron  llegar  ala  Corte  ,'  y  presen- 
_^  tar  á^  WRcyWtíri  Memorial ,-  concebido  •  en  termt^ 
«5s^ttiliye!lt^és^rds'^yaipa^^  dlíládos  por  lásinccri¿ 
^kdy  d  &ndór/E¿ñpezabán  tesanio  tos  fies' y  manos  á  los 
^  '*  •  •  '=    •  Mo- 

C^Ó    Bd  e^tos  BiqUartois  era  i  no  de  Sevilla.  ^ 
Ui}o'pn  tal  Montemayor ,  agna-  I     (i)    Otorgáronse  los  dichos 
do  del  mismo  Pedro  de  Herré   I  Poderes  en  Lanzarote  á  ai.  de 
ra.  Otro  era  Pedro  Verde  ,  veci-  '  Agosto  dé  Í4^í<  ^ 
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Monarcas.  Se  encomendaban  á  su  Señoría  y  Alteza.  Implo-» 
raban  el  amparo  de  su  Corona  Real.  Pedían  Carta  de  Segu^ 
ro  á  favor  de  los  vecinos  de  Lanzarote  contra  piego  de  Her^ 
rera^  y  Doña  Inés  Peraza  ,  ó  contra   qualquiera   persona 
que  iatentase  ofenderles.    Exclamaban  ^  que  eran  gentes 
pobres  ^  miserables  ^  y  maltratados  de  sus  Señores.  Roga- 
ban á  sus  Altezas ,  se  sirviesen  dar  entera  fé  >  y  crédito  á 
las  humildes  representaciones  que  los  Apoderados  les  ha- 
rían ;   Cj,  Señor  ^  no  tenemos  otr^  ^amparo  sino  V.  A.  cóm^ 
níiestro  Soberano.  Suplicaban,  nundasen  ver  los  privilegios, 
que  les  havian  concedido  los  que  fueron  Señores  de  Laur 
zarpre  ,  pues  en  ellos  mismos  se  echarla  de  ver  que  eran 
las  mas  atribuladas  gentes  de/ mundo  ;   quede  todas  las.  co- 
rsas •i)recisas   para  ^u  subsistencia  pagaban  de  cada  cincQ 
lina  ,  siempre  que  querían  embarcarlas  para  los  Reynos  de 
España  ,  ó  Portugal.   Que  sobre  ser  ignorantes ,  vivían  tan 
.desticiiidos,  que  solo  tenían  agua  del  Cielo  ,  queso  ,  y  ga- 
jiado  cabrio  :  de  nunera»  que  si  un  año  cogían  pap  y  \  no  1^ 
cogían  en  dos.  Que  además  de  los  Quintos  ,  pagaban  Diez- 
nios  y  sin  que  pareciesen  contentos  los  dichos  Señores,  pues 
^quebrantaban  los  privilegios  ,  usos  ,  y  loables  costumbres» 
queiiavian  estado  en  prá¿tica  de  dnqu^nta  años  a  aquella 
.  parte.  Que  por  mas  que  havian  reconvenido  d  los  mismos 
Señores  >  no  solo  se  desentendían  ,  sino  que  les  forzaban 
ii  salir  de  sus  casas ,  desamparando  hijos  1  y  mugeres  ,  para 
.  llevarlos  violentamente  I  y  sin  sueldo  ,  aguardar  en   las 
otras  Islas  de  Infieles,.  Fortalezas  ,  y  Torres  ,  hasta  haver 
. muerto  los  mas  en  semejantes  aventuras^  Anadian  ,  que  ha- 
.  viendo  cogido  hasta  allí  la  yerba  orchilla  con  la  libertad  de 
•  poder  venderla  como  cosa  propia  ,  y  sin  otra  obligación 
.  que  la  de  pagarel^Qnintode  ella ;   acababan,  los  Señores  de 
« quicarlesesca  despreciable  franquicia.  Concluiaxi  Los  Dipu^ 
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i6       Noticias  ©e  ia  Historia  general 
fados  ,  pidiendo  pronto  remedio  á  tales  agravios. 

$.  XIL  Providencias  que  se  toman  en  la  Corte. 

LOS  Reyes  Catholicos  ,quc  eran  muy  zelosos  de  las 
regalías  de  su  Corona ,  y  amaban  á  los  hombres  y  no 
pudieron  dexar  de  compadecerse  de  la  pintura,  que  se  les 
hacia  en  esta  relación  :  asi  la  misma  Reyna  mandó  dar  á 
la  Isla  de  Lanzarote  su  Carta  de  amparo  >  y  Salva- guardia, 
por  la  que  ponia  baxo  su  augusta  protección  las  personas, 
y  bienes  de  los  vecinos»  No  pudo  Diego  de  Herrera  irnpe*^ 
dir  esta  gracia  ,  como  tampoco  qué  al  mismo  tiempo  se 
despachase  a  Esteva»  Pérez  de  Cabitos  la  gran  comisión  de 
examinar  en  forma  de  Pesquisa  los  derechos  que  ¿1  y  y  su 
muger  Doña  Inis  Peraza  tuviesen  en  las  Canarias  >  de  que 
se  intitulaban  Señores. 

Es  verdad,  que  poco  antes  se  les  havia  concedido  B^ 
cuitad  para  hacer  uno  ,  dos  y  6  tres  Mayorazgos  en  sus  hi^ 
jos  y  sobre  los  bienes  >  vasallos  ,  y  heredamientos,  que  po-^ 
seyesen  en  el  pais :  que  se  les  havIa  expedido  Real  Cédula 
para  que  fuesen  amparados  en  el  dominio  de  Lanzarote^ 
en  su  jurisdicción  alta  y  baxa  ,  en  los  derechos  de  Quitv^ 
tos  ,  y  en  el  dé  tener  por  vasallos  ásusmoradores  >  cómpd-^ 
liendo  á  los  que  se  híuviesen  substrahida  de  su  obediencia; 
pero  todo  esto  debía  ser  sin  perjuicio  de  las  otdenes  dadas 
á  pedimento  de  la  misma  Isla  ,  á  fín  de  pra&icar  las  pesque» 
sas ,  y  averiguaciones  convenlenteis. 

Mientras  que  la  Reyna  Doña  Isabel  tomaba  unas  pro-» 

vidéricias  tan  Justas  ,  otra  müger  obraba  como  Reyna  ab^ 

soluta  en  Lanzarote  ,  y  llenaba  la  Isla  de  tribulación,  y^ 

de  sangre.   Doña  Incs  Peraza  no  havia  disimulado  la  rebe- 

'  iion  de  sus  vasallos  ,  sino  hasta  tanto  que  se  le  presentase 

"  oca- 
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ocasiónele  encontrarlos  desprevenidos  :  hallóla  5  y  soleando 
al  punto  todas  las  riendas  á  su  venganza  ,  mandó  prender 
doce  vecinos  de  los  mas  reboltosos;  hizo  embargar  los  bie- 
nes á  otros  cómplices  5  y  para  dexarlos  indefensos  ,  les  qui- 
tó ^  como  si  les  clavara  la  artilleria  ,  todos  sos .  Papeles^ 
Títulos  ,  y  Escrituras.  No  paró  aquí  el  castigo  ;  Seis  de  Iqs 
4oce  vecinos  arresudos  perdieron  la  vida  en  la  horca  ,  y 
a.caso  huvieran  experimentado  los  otros  seis  igual  tragedia^ 
á  no  haverse  escapado  de  la  Cárcel ,  y  embarcadose  para 
Sevilla* 

Eran  estos  fugitivos  Vtdro ,  yJuM  de  Aday  ,  Juan  Ra^ 
mos  y  Francisco  Garda ,  Bartbolomé  Heneto  ,  y  Juan  Sernal. 
Llevaban  consigo  algún  caudal  del  Real  Erario ,  procedido 
de  no  se  que  derechos  ,  y  ciertas  Instrucciones  7  y  Cartas; 
pero  tuvieron  en  su  viage  la  desgráda  decaer  tn  manos  de 
una  caravela  Portuguesa ,  que  los  robó :  de  manera  que  so- 
lo huvieran  conseguido  mudar  de  dueño  ,  y  de  prisión  ,  a 
no. haverse  encontrado  poco  después  con  otra  embarcación 
de  Vizcaynos ,  que  rindiendo  á  los  portugueses  ,  les  resti- 
tuyeron la  libertad  de  seguir  sú .  destino* 

También  DoJi^in^/ se  havla' servido  de  una  tropa  au« 
xlUar  de  Portugueses  para  las  mencionadas  execuciones» 
siendo  lo  mas  notable,  que  los  mismos  Lan^aroteños  se  la 
httv¡e$cn  sobiQinistiadosItx  querer.  Porque  haviendo  sur-« 
gido  en  aquellos  Puertos  cierta  caravela  de  la  referida  Na-i 
cioQ  y  entonces  enemiga  de  la  Corona ,  la  apresaron  los  ve* 
cinos  por  fiíerza  >  ó  por  Industria ,  y  se  aseguraron  de  la  trí« 
palacion  y  y  la  carga,  (*)  Quando  esta  novedad  Uegp  á  ^a 
fortaleza  >  en  donde  el  nliedo  hacia  vcsidic  a  Do&áf  Inesy 
despachó  á  Firna»  P^raM  su  hijo ,  para  que  auxiliado  d^ 

Da  U 

(**")    Esto  sucedió  en  Diciembre  de  1476. 
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2  8        Noticias  de  la  Historia  gíbneral 
la  gente  de  su  facción  ,  se  apoderase  de  aquellos  Portuguc-'" 
ses.  Estos  fueron  los  Genizarós,quc  la  vengaron  de  sus  vasallos 
sediciosos. 

Como  en  medio  del  horror  de  estos  disturbios  ,  echa'- 
ban  menos .  los  vecinos  de  Lanzarore  aquella  Salva- guardia, 
y  Carra  de  Real  protección ,  esperada  con  tanta  arwia  5  na 
cesaban  de  murmurar  amargamente  de  la  conduela  dcjfuan 
Mayor  ^y  Jusn  de  Armas  ,  sus  Mensageros  á  la  Corte.  Pe- 
ro como  estos  les  pudieron  convencer  por  sus  avisos  j  de 
que  la  Carta  de  Real-seguro  se  havia  remitido  en  cfefto  á 
Doña  Inés  5  no  tuvo  esta  Señora  arbitrio  para  tenerla  mas 
tiempo  oculta  ,  y  la  hizo  pregonar  por  toda  aquella  tierr^ 
con  indecible  gozo  de  sus  habitantes. 

$•  XIII.  Tes^ha  de  Esteyan  deí  Cabitoi. 

A  La  verdad  ,  no  havian  estado  ociosos  los  Mensageros.? 
Por  todas  partes  hadan  prevenciones  y  y  juntaban 
grandes  preparativos  para^  la  campaña  ,  que  con  término: 
de  tres  meses  iban  i  abrir  en  Sevilla,  baxo  los  auspicios dcí 
Estevan  Pérez  de  Cahitos ,  Pesquisidor  por  comisión  de  I« 
Corte.  Diego  de  Herrera  ,  y  Doña  Inés  Peraza  trataron  át 
defender  su  Estado ,  por  medio  de  Alfonso  Pérez  de  Orof^M 
ra  ,  su  Procurador  jr  Apoderado,  y  por  cortsifguientSe sa 
Campeón.  Este  pidió  al  Ji^cz  muchas  cosas  consrderables* 
1.  'Que  no  se  examinasen  testigos  sospechosos  ,quale6  crán 
sus  enemigos  ,  scñaladáa>ente  Pedro  ,  y  Juan  de  Aday  ^Juán 
leamos  ,  Francisco  Garda  ,  Bartbolomi  HenetOy  y  Juan  Ber^ 
ndl\  vasallos  rebeldes  ,  y  foragidos.  2.  Que  el  escrutinio 
íritentadd  se  hiciese  ttiXzlúz^át  Lanzái^oté  ,  dónde  solq  se 
podrían  encontrar  las  lucfes,  y  el  conocimiento  necesario, 
3.    Que  se  le  manifestjasen  con  anticipación  1q$  :árti(cqlos 
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del  interrogatorio  ,  por  donde  íe  debían  examinar  los  tes- 
tigos &c.  Para  que  el  Juez  Pesquisidor  condescendiese  á 
unas  pretensiones  ,  al  parecer  tan  justas  ,  flic  menester  una 
Carta-orden  de  los  Reyes  ,  y  todavía  no  bastó. 

Alfonso  Pérez,  de  OrozcQ  presentó  en  fin  ,  por  parte  de 
Doña,  Inesy}xc\  tren  completo  de  Cédulas  Reales  ,  Privile- 
gios ,  Sentencias  ,  Declaraciones  ,  Posesiones ,  Escrituras, 
Certificados  >  y  otros  Testimonios,  y  Documentos  públi- 
cos ,  relativos  al  Señorío  de  las  Canarias ,  ^esde  Juan  de 
Bcthencourt  hasta  entonces  5  y  desde  Enrique  III.  de 
Castilla,  hasta  la  misma  Rey  na  Doña  Isabel.  Pero  al  mismo' 
tíempo  presentaron  los  Mensageros  de  Lanzarote  otra  Cé- 
dula Real  (^)  y  por  la  que  se  mandaba  á  Pedro  Garda  de 
Herrera ,  primogénito  de  Diego  de  Herrera  ,  y  de  DoSa 
ln&  Peraza  ,  debolyicsc ,  y  restituyese  á  Juan  de  Armas 
qualesquiera  Papeles  ,  y  piezas  justificativas  que  le  huviese 
iisurpado ,  y  que  conduxesen  á  la  defensa  de  la  Isla  de  Lan^ 
taróte  :  tomó  asimismo ,  que  los  vecinos  ,  y  moradores  de 
hs  Canarias  diesen  á  Estevan  Pérez,  de  Cabitos  todo  favor» 
y:>ukiiio>,  en  la  Pesquisa  Judicial,  que  iba  a  hacer  sobre  ef 
referido  Sefiorlo. 

Respondióla  part6  de  Herrera  ,  qué  entre  sus  mismo? 
Documentos  tenia  ya  mostrados  todos  los  que  los  Mensa^ 
g^rós  apeítfefaii  yá  i^o^r,  1:  Las  Carras  de  Privilegioycon* 
cedidas  por  el  Conde  de  Niebla  a  las  Islas  de  Fuerteventurai 
y  Lanzarote;  y  confirmadas  posteriormente  por  Maciot 
'de  Bethencourt.  2.  Las  Reales  Ordenéis  que  se  comunica- 
ion  á  Juan  Wgúez.  paris^  di  Sequestro. '  3  J  La  aprobación 
4iue  dio  Don  Jo^ñr  d  Ii*'á  ia  fidelidad  y  y  valor  con  u^ue  los 
Larizaroteíios  atrojaron  tos  portuguíeses  de  ía  Patria.  4.' 
.V  .      .  .       .  La, 

(*)    Fecha  en  Toro  á  ao:  át  Noviembre  d»  i746i'  -    •  •'-    -^^ 
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3  (5  Noticias  db  laHistoí^ta  ocnriial 
La: Carta  en  que  ks:  cxortaba  a¡  defenderse  de  esta  Nación^, 
que  el  díscolo  Macht  no  cesaba  de.  armar  contra  su  Sobe- 
rano. 5.  La  conficniacion  que  el  misino  Diego  de  Herrera, 
y  su  muger  havian  dado  á  la  Isla  de  ans  antiguos  Fueros »  y; 
libertades.   Todo  lo  exhibieron. 

Después  de  esta  descarga  general  de  pruebas  Instrumen- 
tales ,  no  faltaba  sino  venir  por  una  ,  y  otra  parte  a  las 
manos :  quiero  decir ,  i  la  tumultuaria  prueba  de  testigos» 
Publicáronse  las  preguntas  ,  y  repreguntas,  por  donde  es- 
tos se  havian  de  examinar  5  y  lo  fueron ,  no  !SqIo  los  misn 
mos  Apoderados  de  Lanzarote  ,  sino  también  los  fugitivos 
á  quienes  havia  dado  Diego  de  Herrera  la  exclusión.  Fuelo 
el  Gimosojuanlñiguefí  de  ^^<iw,Sequcsti:ario>y  Embaxadot 
a  Portugal.  Fueronlaen.ñn,  otro$  muchos  >  quQ  :havíaa 
residido  en  las  Cauarias  algún  tiempo  ,  y  havian  conocido 
á  los  principales  Ftanceses  que  acompañaron  i  Juan  de  Be* 
thencoart.  (*) 

Haviendotse  concluido  esta  memocable  Información  ( en 
1477,):  el  Pesquisidor  Esteván  Penéis  de  CatitH  y  y  sa 
Escribano  Die^o  Fernandez'  dex  Oliva^jfSy  «mhianon. copia  síg^ 
nada ,  y  sellada  i  los  Señores  Reyes  Cathollcos^  <i) ,  qul&i> 
nes  pana  mejor  deliberar  sobre  xm  un  objeto  de  tanta  con^ 
$.9quen^ia  ,;qual  epa  eLSeoprío  de  las  Afortemadas }  qi)isie« 
ron  to^ar  «difamen  délos  valones  mas  jntejigentos  delRey? 

no;' 

(*)    F'arrietaPerdomo,  Juan  ^ 


dcTJmplerrez.,  los  hijos  de  Bo- 
lingher ,  Alfonso  Matichal,  Ma- 
ciot ,  &c, 

(i)  .  HaUose  esta  misma  Co- 
pia Original ,  bien  enquaderna-  ^ 
da  ,  y  forrada  ,  éntrelos  precio- 
sos '  Manuscrirosdela  Seal  Bi- 
blioteca de  Sfík  IsottnzQ  del  B^^ 


corial ,  (  !!•  X.  aó.  )  ;  y  pare- 
ce haver  escapado  por  fortuna 
del  incendio ,  sucedido  allí  en 
I ^ I.  aporque  las  ultimas  hb- 
)ak  están  un  poco  ehamuscadas» 
La  he  leído  toda  desde  el  prin- 
cipio al  'fin',  y  de  ella  he  ex- 
tractado   fielmente  estas  nocí* 


Digitized  by 


Google 


DE  LAS  Islas  de  Ganai^ia*  gi 

feo.  Hemos  visto  t\  p2írtcev  átiVny  Hernando' dsTalaveraj 
Confesor  de  la  Rcyna  Doña  IsabH  ,  y  de  otros  gr&ves  Mi- 
nistros de  su  Real  Consejo.  Expusimos  la  resolución,  que  se 
tomó  de  unir:a'la  Corona  de  Castilla  las  ^trbs  grandes  Islas 
de  Canaria  ,  timrife  ,  y  lá  Palma  ^  para  adelantar  las  Con- 
quistas por  cuenta  del  Erario.  Diximos  en  fin  ,  que  par» 
indemnizará  Diego  de  Herrera ,  y  i  Doña  Inés  Peraza  su 
tnuger  de  los  derecho!^  y  y  gastos  hechos, ée  les  dio  desde 
luego  cinco  cuentos  de  maravedís  >  y  el  Titulo  de  Conde  s 
de  la  Gomera.  Esta  cesión  ,  y  ajuste  se  celebró  ¿n  Sevllia 
por  ante  Don  Bartholome  Sánchez  de  Porras  ^  a  i  $ .  de  Oc- 
tubre de  1477* 

S.  Xiy,  ^esueÍTfenlos  ^eyes  Catholicos  la  Conquista 
de  la  Gran  Canaria» 

DEseando  los  Reyes  Carbólicos  y  según  la  expresión 
deNebrija  (^)  >  hacer  de  nuestras  Islas  como  un  Bar- 
rio ,  6  Provincia  Suburbana  de  España  $  tomadas  asi  las 
medidas»  expidieron  su  orden  >  en  la  que  yá  se  intitulaban 
Reyes  de  ellas  >  dirigida  á  Don  Diego  de  Merlo  ,  Asistente 
de  Sevilla  ,  y  z  Alonso  de  Palemia  j  Cronista  de  sus  A  A« 
•Encargabaseles  por  ella  >  aprestasen  con¿Iá  mayor  aftiví- 
dad  todo  lo  necesario  para  mía  jornada^db.  guerra  i  las 
Canarias.  Los  Comisarios  desempeikron  estas  ordenes  tan 
a  satisfacción  de  laCorte»  que  en  bseve  tiempo  se  hicieron 
las  provisiones  de  pan  y  vino  /hierro  >  lienzo  j  ]baSo ,  ar- 
mas,  y  demás  cósase  y-serecrutaronL'en'ScviUa ,  Hlébla, 
Xerbz,  y  Cadi2  selscient(» Soldados: de iníát^eria  ^y  trein- 
ta Cavallos  >  sin  otros  muchos  Aventureros  aguerridos  y  y 

^  -  .,,  .  i     .  •     .        No. 
(*)    Nebrr).lib«2<]>ecad.  C2;  cap.  Y. 
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:j»       Noticias  Dtí  LA  Historia  ceneral 
Nobles  voluntarlos  ,  atrahidos  de  los  repartiitiienfosqucsft 
prometían  en  las  nuevas  tierras  Atlánticas, 

Hallábase  a  la  sazón  en  España  solicitando  con  ardoc 
esta  empresa  D$n  Juan  Btrmudez.  ^  Dean  de  Rubicom  y 
como  este  Eclesiástico  ,  con  motivo  de  havet  acompañado 
al  Ilustrisimo  fíltscas  etísus  pasadas  irrupciones  »  havia  ad- 
quirjdo  bastante  conocíoiiento  de  los  negocios  de  Canaria^ 
le  asociaron  los  Ministros  al  General  del  .Aranamento  Juam 
Rejan  y  y  &  Ahnsa>  J^mgz»  de  Sotíomayor,  ^criado  de  la  Casa 
Real ,  y  Alferct  mayor  de  la  Conquista»  (f). 

Pero  para  poner  los  Estados  ck  DaHs  Inés  Peraza  al 
abrigo  de  toda  vexacion  de  parte  de  la  Armada ,  tuvo  á 
bien  la  Rcyna  expedir  una  Cédula  a  I2*  de  Mayo  de 
1478.  dirigida  al  Obispo  de  jRtt¿w»,  ál  Dt3n  Bertnidep^ 
y  kjuan  Rejón  ,  Capitán  General  de  la  Conquista  ,  y  á  los 
demás  Oficiales  ,  y  gefttcs  de  armas  ,  que  venían  a  la  Gran 
Canaria  3  ehcacga«dale$  <ti  ella  ^  que  por  wngtm  pretesc- 
Xo  perturb.asen  i  Diego  de  Herrera  tn  la  posesión. de  las  qua- 
tro  Islas  del  Señorío  de  su.muger  y  ni  molestasen  á  sus  va^ 
salios  j  damnificándoles  en  sus  personas  y  ganados  y  orcbU 
iloi  ,  a  otros  biepes.  Asi  esta  Carta  de  seguridad  ,  ponien- 
do á  Herrera  con  toda  suñmiíia,  vasallos  ,:,  bienes  >  y  po- 
sesiones^ I  baxo  ía  Salva- guardia  ,  amparo ,  y  protección 
Real  I  sujetaba  los.eontraívetitores  i  gravísimas  penas. 

Igual  protección  ñie  concedida  en  26.  del  mismo  mes 
y  ^ño  á  HernanPeraza  y  hijo  de  estos  Señores,  por  lo  res- 
^eAivoal  Condado  de  la  Gomera  y  que  administraba.  Se 
mandó  i  laslGefes  de  la  Conquista  procurasen  no  solo,que 
los  :yednós  de  aqfutlla  Isla  no  se  subsüraxesendel  dominio, 

y. 

*-(i^    Era  Juan  Tlejon  natural  r  ílsutre  ,  y  exercitado  desde  so 
del  Rey  no  de  León  ,  de  £vDÍ|ia  I  :niñeAeii  U  carrera  denlas  ari^ias* 
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j!'  '  >a>E  .T.AS  •  Islas'  de  ©AMAfCT»*  I T       ^  f 
yrobedlcncia  qué  le   debían  como  vasallos  j  sina::qiic  Ldt 
ácudicscff  con  las  rentas  iy  contribuciones  i  qwe  craní-oblÍK 
gados.  Esto  prueba  ,  que  los  Gomeros  no  podían  acuscura^ 
iirarse  al:yuga.  •  .:*    ,     '    •   ^i. 

?     También  es  digno  de  notarse  ,  que  al  ticmpb  que  Ji 
Corte  ofrecía. i  la  Casa  de  Herrera  estas  señales  nada  cqui-: 
VDG«  de  ái  favor ,  la  hiciese  cargo  por  otra  Cedulasepa-n. 
Wda ,  de  que '.teniendo  prohibido  baxo  scvccas  penas.,  quo 
ninguna  persona   de  sus  Rey  nos  se  pasase  al  >  de  Portugal^ 
Ri  subnnnistrase  armas  ,  ó  víveres  á  los  Portugueses  5  su-, 
cedia  /que  muchos  de  los  moradores  de  estas  Islas  se  tras- 
ladaban á  los  dominios  de  aquella  Corona  ^  y  que  otros 
acogían  i  los  Portugueses  en  ellas  con  ofensa  de  su  sobera- 
nía. Con  tstt  motivo  se  le  mandaba  sequestrase  i  los  re- 
fradarios  los  bienes,  y  procediese  contra  ellos  con  todo 
Wgor  ,  tomando  del.  General  üé^V»  ,  ¿  de  otros  Oficiales 
que  fuesen  requeridos  ^  el  auxilio  que  se  creyese  xiece-, 
sario. 

i.  XV.  ErUrada  en  la  Qrm  Canaria  5  y  formación  , 
del  RenVJe  ks^ahnas^ 

Libradas  las  referidas  ordenes,  se  hicieron  i  la  vela 
'dcscbe  el  Puerto  de  Santa  María  á  2  8.  '  de-:  Mayo  de 
i47&,.trcs  Navios  bien  pertrechados  de  municídnes  <1<S 
guenft,  y.bócs^ ,  /y7surgleron  en  el  de  las  Jsietas.á&'.Qaí:^^ 
fía  á  %/^i  dejuoib  por  4a' táañana;  Aunque  ektanavegacioo 
fue  de  un  mts  ,  asegura  Abreu  Galind$f  que  sé  hizo  :conl 
próspero  viento,  (i)  T  haviendo  desembarcado  la  tropaí 
en  >aquei  ácenal  ^  «ín  <jac  buyiese  quien  la  íc^uietasc ,  fiio 
;    Ti)m.>ai}        r       ,     :       .      E     •    .    v  la> 

•*<i)    JCJriín,  M55.  líb.  •«.' cap*  9*    -     -  '  .-   c  --^ 
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^  4,       Noticias  de  la  Historia  gení  ral 
la  primera  obra  en  que  se  ocupo,  la  de  cortar  algunos  ra- 
mos de  Palmas ,  con  las  qualesse  formó  una  gran  tienda  ,  á 
cuya  sombra  erigieron  un  Altar»  Como  era  dia  de  San  Juan 
Bautista  y   celebró  la  Misa  el  Déan  Bermudez ,  y  todos  los 
Soldados  la  oyeron  devotamente  ,  pidiendo  á  Dios  con  las 
armas  en  la  mano  ,  les  favoreciese  en  el  exterminio  de  aque* 
Ha  potnre  Nación  que  iban  á  invadir.  Después  hizo  mar- 
char su  gente  ei  General  Rejón  acia  el  territorio  de  GAniOf 
con  la  mira  de  reediñcar  la  torre  que  havian  construido 
los  Herreras ,  y  fortificarse  en  sus  contornos  5  mas  havien- 
do  llegado  al  Barranco  ,  ó  Rio  de  Giniguada  y  donde  esti 
ta  Ciudad  de   las  Palmas  ,  se  presentó   repentinamente  al 
Exercito  una  muger  anciana  ,  vestida  al  uso  del  pais »   la 
que  en  buen  castellano  dixo  i  los  nuestros :  ,>  Que  á  don«' 
„  de  iban  ? :  Que  el  territorio  de  Gando  quedaba  todavía 
,,  lexos ,  y  el  camino  era  muy  fragoso  :  Que  hallándose  con 
9)  avisos  del  desembarco  el  Gaanarteme    de  7V/i^,  andaba 
9^  acaudillando  sus  subditos  :  Y  que  aquel  sitio  de  Gini^ 
97  guai0  era  un  lugar  mas  fuerte  y  inmediato  ai  Mar  y  bien 
yy  provisto  de  agua  »  y  de  leña  y  cubierto  de  palmas  ^  ala* 
„  mos  ,  dragos,  e  higuerales ,  y  el  mas  propio  para  trazar 
^,  un  campo  >  desde  donde    se  podría  recorrer  toda  la 


yy 


Isla.^* 


Como  estas  advertencias  eran  tales  y  que  el  General 
Español  no  debia  baver  esperado  a  que  una  muger  Canaria 
se  las  hiciese  »  al  iitstahte  la  tomaron  por .  guia ,  y  fíxaroii 
d  campo  en  cl  parage  que  ella  les  señalaba^  Pero  apenas 
havian  hecho  alto  las  tropas ,  y  empezaban  a  levantar  sus 
tiendas  y  se  desapareció  la  Canaria  incógnita  con  admira^ 
cion  universal.  Juan  Rfjon  y  que  sia  ser  escrupuloso  y  era 
devoto  de  Santa  Ana  ,  se  persuadió  y  6  quiso  persuadir  á 
los  otros  9  que  la  Madre  de  Maria  Santísima  ^  baxo  la  fíg|u« 
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DE  LAS  Islas  de  Canaria.  ^y 

ra  de  aquella  buena  muger  ,  havia  descendido  del  Cielo  á 
dirigirle  en  el  primer  paso  de  su  Campaña  >  por  tanto  ,  dio 
orden  para  que  seediñcase  aili  una  Iglesia  con  la  advoca** 
cion  de  Santa  Ana ,  cuyo  Patronato  se  ha  conservado 
siempre,  (i) 

La  noticia  de  esta  piadosa  creencia  (  que  también  pudo 
ser  estratagema  política  de  Rijon  para  animar  sus  tropas) 
€S  de  Fra^Juan  AbreuGalindo  ;  pero  los  demás  EscritoreSf 
ó  la  omiten  ,  6  la  reducen  á  circunstancias  mas  regulares. 
Estos  solo  dicen  ,  que  haviendo  sorprendido  las  espías  Es- 
pañolas á  cierto  Isleño  anciano  ,  que  pescaba  en  la  ribera 
del  mar  ,  les  dio  aquel  saludable  consejo  ,  sin  añadir  que  el 
anciano  se  desapareciese  ,  ni  que  le  tuviesen  por  ningún 
•Santo  los  Chrisiianos  que  le  cogieron.  (2) 

Como  quiera  que  fuese  ,  no  hay  duda  que  se  formó  el 
campo  Español  en  lás  margenes'del  Giniguada  »  á  una  le- 
^ua  corta  del  Puerto  ;  que  lo  fortifícaron  con  una  gran  mu- 
ralla de  piedras ,  y  troncos  de  palma  ;  que  se  construyó  un 
-Torreón  ,  y  un  largo  Almacén  para  las  provisiones  ;  que 
se  intituió  desde  luego  El  Real  de  las  Palmas  »  i  causa  de  la 
gran  copia  que  havia  de  ellas  y  todas  frondosas  »  y  eminen- 
tes ;  y  que  se  edtñcó  la  pequeña  Iglesia  de  Santa  Ana  ^  Er- 
mita ahora  de  San  Antonio  Abad* 


E  2  S-XVI. 

(i)    Galin.  Mss.  l¡b,  1.  cap*  j  cap.  ii.  pag.  90.  Vian.  cant.  a* 
K  I  p3g*43*  Mss.  Antig.  cap.  9. 

(2)    Nuft,de  la  Peñ.l¡b.  I.  I 
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.  $.  XVI.  Batalla  de  Giniguada.  - 


•1 


^y^  Staba  empleada  la  tropa  en  este  trabajo  ,  que  en  po^íi 
l^j  eos  días  se  havia  adelantado  mucho  ,  quando  se  re» 
cibió  avisó  el  28.  de  Junio,  de  que  los  Canarios  marchabaa 
xon  toda  diligencia  en  dos  divisiones.  En  efedo  ,  desde 
<)Lieel  Guanarreme  ácGdldar  tuvo  noticia  de  la  nueva  in-: 
vasion  que  acababan  de  hacer  en  la  Isla  los  antiguos  ene;^. 
mig's^sde  su  reposo  ,  y  que  se  estaban  fortificando  con  ma¿ 
•resulucion  que  nunca  ;  creyendo  era  interés  común  dé  La 
Patria  unirse  con  Doramas  ,  el  usurpador  de  los  Estados  de 
ftelde  y  dispuso  que  los  doce  Guayr£s  de  ambas  Cortes  celc^ 
brasen  un  Sabor ,  6  Consejo  de  Guerra  ,  de  que  resultó  juní- 
tarse  prontamente  mas  de  dos  mil  hombres  ,  entre  ellos 
•quinientos  con  lanzas  ,  espadas.,  y  rodelas*  Doramas  tomé 
el  mando  de  un  cuerpo  ,  y  confio  otro  a  Aiargoma ,  Guayr^ 
re  dcGáldar  ,  y  Canario  de  mucha  cuenta. 

Viendo  Juan  Rejón,  que  se  acercaba  el  enemigo  con  dc-í 
^signios  de  atacarle  en  su  campo ,  ál  tiempo  critico  que  st 
•empezaba  á  fortificar  ,  pensó  en  entretenerle,  despachando 
-u»  Mcnsagero  á  Doramas  para  asegurarle  :  „  Que  aquellos 
„  valerosos  Españoles  havianvenido-hastaalli  ,no  .singra>- 
„  ves  incomodidades  ,  embiados  de  los  muy  poderosos  Re- 
„  yes  de  Aragón  ,  y  Ctistilh  Don  Fernandoy  y  Doña  habil^ 
yy  SUS  Amos,  solamente  para  tomar  la  Isla  de  Canaria  baxo 
„  su  augusta  protección  ,  y  exortarles  a  que  abrazasen  la 
„  Religión  Christiana.  Que  si  aceptaban  estas  pruebas  de 
,,'una  verdadera  amistad  V*  quedarían  en  pacifica  posesión  de 
„  sus  tierras  ,  mugeres  ,  hijos  ,  y  ganados  5  pero  qiie  si  por 
V,  d'sj^acia  las  menospreciasen  ,'  dcbian  estar  seguros  'de 
„  que  se  les  declararía  íina  guerra  implacable.,  hasta ha<;cí- 

^,'l'os 
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f/íos  mdrír  ,  ó  llevarlos  todos* caujtlvois.  ^ 

Estas  proposiciones  ,  aun  flias:altivasqufc  capciosas ,  ha-: 
Marón  en  Ja  boca  del  Guanar teme  una  respuesta  no  menos 
arrogante.  Doramas  tcsponáiók  Rejón  como  un  General  Es-^ 
partano  :  íJecid  a  vuestro  Capitán  ,  que  mañana  le  llevare^- 
tnos  la  respuesta*  (^i) 

:  '    Todavía  no  havia  rayado  el  alva  ,  y  yá  los  Canarios 
se  preparaban  á  forzar  el  campo  Español  por  la  parte  de  la 
montaña  de  San  Francisco  ,  animados  de  este  razonamien-" 
to  de  Doramas  :  „  Ese  puñado  de  Extrangeros  que  veis  bak 
•^y  encerrados 'i  es  aquella  misma  casta  de  hombrej- crueles  ,  que 
,y  inquietan  ,  y  perturban  perladamente  nuestra  Patria  ciet^ 
^yaños  hace  >  y  d  quienes  en  mas  de  doce  batallas  hem.os  ven^ 
jy  cido  :   Son  aquellos  que  tuvimos  presos  en  el  cerco  de  Gal-» 
yy  dar  y  como  las  Sardinas  en  las  mallas  de  nuestras  redes  dei 
\y  junco  y  y  cuyas  fortijtcaciones  demoiiníos  en    Gan4o*  Son 
yy  aquellos  que  siempre  nos  han  hablado  de  un  Guanarteme pon* 
-^,  derosOy  que  los  embiad  robar  nuestra  tierra  y  y  de  una  Re* 
\yy  ligion  Sznta  y  que  no  los  hace  mejores  que  nosotros.  Td  es 
:^y  tiempo  dtque  acaben  dcjaiirbien  escarmentados  de  su  locu^ 
yy  ra  y  y  deponer  para  siempre  nuestra  libertad  y  nuestras  mlh 
•5>  S^^^^  >  y  f^tsestros  hijos  al  abrigo  de  la  insolencia.  Acorde- 
.  ji,  monos  de  que  somos  Canarios  y  y  deque  Alcor  ac  (  Dios  )  nás 
.^,  dio  este  p ais.   Acordémonos,  del  Gram  \Artemi  que  murió  pe-^ 
r>yy  leando  dontra  el  valerosio  Bethencourt.  "  -  En  diciendo  es- 
to >  acom.  tieron  al  R-cal  de  iosC|;iristianos  con  utta  furias 
y  algazara  indecíbké  >  .  •     -      .• :  <- 

Pero  como  Bejon  ,  por  la  respuesta  que  le.  havían  dado 
losb4rbarjC>s  1  yá  havia  colegido  sus  ínKncíónjes  ^^y>  havlá 

(1)  .Galinr.  ^ss.  lib*  a,cap*.M^  ?  •.•.••j^<5*f*.t  *#-.:.'   ;     ;.J 
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^^  Noticias  de  la  Historia  general 
hecho  doblar  las  centinelas  y  teniendo  toda  la  noche  la  gen^ 
te  puesta  sobre  las  armas  ;  salió  a  recibirlos  con  sa  tropa. 
£1  célebre  Alonso  Fernandez  de  Lugo ,  entonces  Capitán  de 
la  Infantería  ,  mandaba  la  derecha;  Rodrigo  de  Soldrzano  j  la 
Í2.]uierda ,  y  el  General  Rsjon  el  cuerpo  de  batalla.  El  Dean 
J?^r;^¿ii^2: ,  que  parecía  no  deber  hallarse  en  otra  parte  que 
en  su  Carhedral  de  Lanzaroie  y  era  General  de  la  Cava'Iería; 
y  Alonso  Jaymez  de  Sotomayor  llevaba  el  Estandarte  Real. 
El  combare  se  hizo  en  breve  general ,  y  tan  sangriento  y  que 
la  vidjria  se  mantuvo  mas  de  tres  horas  indecisa^  . 

Ada^goma  ,  á  la  cabeza  de  su  quadrilla  li^ra  »  y  acom* 
pañaio  del  Gaayre  Tazarte  y  y  del  valeroso  Msninidra^ 
executaba  en  la  ala  izquierda  de  los  Españoles  tales  prodi" 
gios  de  valor ,  y  descargaba  á  dos  manos  con  su  Magote  ,  ó 
montante  de  madera  ,  endurecida  al  fuego  >  golpes  tan  ter^ 
tibies ,  que  quizá  la  huviera  desbaratado  enteramente  ,  si 
advir riéndolo  j^/i^»  Rejón  ,  no  hu viese  metido  espuelas  i  su 
cavallo  para  ir  pronto  á  socorrer  a  los  suyos  ,  y  no  huviese 
alcanzado  á  herir  a  Adargoma  con  la  hnza  en  un  muslo; 
con  cuyo  accidente  cayo  en  el  suelo  y  y  fue  prisionero  del 
Alférez  Sotomayor. 

Esta  desgracia  del  valiente  Adargoma  pedia  en  unos 
^barbaros  venganza  5  asi  solo  sirvió  para  redoblar  el  corage 
de  los  Canarios  de  tal  tíianera  ,  que  como  toros  agarrocha- 
dos se  entraban  por  los  aceros  dq^as  lanzas  para  herir  i  los 
Españoles.  Sin  embargo ,  viend(í  Dramas  que  perdía  ¡n« 
f  uduosamente  mucha  gente  de*  consideración ,  y  que  lo9 
Ghriitiános  tenían  la  ventaja  de  pelear  con  las  espaldas  res- 
guardadas de  las  murallas  de  su  campamento  ,  i  que  se 
anadia  el  rerror  que  les  infundían  las  piezas  de  artillería  y 
los  cavallos  y  determinó  retirarse  y  liasta  que  se  propor* 

cío- 
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DE  LAS  Islas  de  Canaria.  ^9 

donase  ocasión  de  atacarlos  con  mejor  saerrc*  (1) 

Esta  batalla  de  Giniguada  ,  por  lo  mismo  que  era  la  pri- 
mera que  havian  ganado  los  Europeos  sobre  los  Cañar  i  os  y 
decidió  del  destino  de  la  Isla  5  debiéndose  á  e.ta  vi£lotia 
los  ulreriores  progresos  de  nuestras  armas ,  porque  desde- 
entonces  reconocieron  aquellos  barbaros  que  no  eran  in- 
vencibles. En  ella  murieron  300.  Isleños,  y  quedaron  mal- 
heridos muchos  mas  5  no  haviendo  subido  nuestra  pérdida 
de  7.  muertos  ,  y  2  5.  heridos.  Debióse  sin  duda  tan  no- 
table desigualdad  á  la  gran  diferencia  de  aroias  y  disci- 
plina. 

Entre  los  prisioneros  ,  el  que  sin  duda  daba  á  los  ven-, 
cedoresmas  honor  era  el<3uayre  Adárgama  ,-y  por  lo  mis- 
iho  pusieron  especial  cuidado  en  curarle  de  sus  heridas, 
bautizarle  ,  sacarle  de  la  Isla ,  y  transportarle  á  España, 
donde  fue  admirado  por  sus  extraordinarias  jfuerzas.  Es  tra- 
dicion  ,  que  estando  en  las  casas  del  Arzobispo  de  Sevilla^ 
se  le  presentó  un  joven  muy  robusto  ,  natural  de  la  Man- 
cha ,  no  á  otra  cosa  que  á  medirse  con  el  en  la  lucha '$  y 
que  el  magnánimo  Canario  le  confundió,  díciendole  :  Buen 
tmigi^^  ra^um' seri  >  si  hemos  de  iucba^  ,  que  hbamoj  antes» 
Al  punto  se  íes  trancó  uh  gran  vaso  Heno  de  vino  ,  y  toman-  ^ 
áole  Adargoma  en  ¿na  '¿ano  >  le  hl^o  al  Manchego  elsi*^ 
guiehte  desafío  :  Si  fu  am  amhos  brazas  fueres  capaz,  de  su* 
jetar  uno  de  los  mios  ,  fará^^ueyo  no  beba  este  licor  sin  der^ 
tomar  alguna  teveparti  sii^dy^eritrartmoi  en  2a  contícTktav 
pero  si  né  ybuet^eté  por  iMHdí  penlste.  E\  'Manchego  16 
ásló  ñier remente  del  brazos  mas  nunca  pudo  embarazar, 
que  poco  i  poco  ^  y  con  entera  serei^dad  apurase  el  licor 
sin  rertec  una  Miz:  gota*  Este  brazo  de-  Adargoma  vali^ 
"   '  tan* 

(1)  GaUn.  Ms,  lib.  i.cap.  10. 
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tanto  coiiío  el  de  Mucio  Scevola  pata  immiáear^  conf-*, 
pcttdor.  /•  ..     •  i. 

.     Havia  dado  entera  libertad  i  los  Chrj^tianos:  la- refería 
da  víítoria  para  concluir  las  fortificacioníys-  en  todo  el  r-e-i 
cinto  del  campo ;  porque  aunque  el  20.  de  Julio  se  acerco, 
una  partida  de  Isleños  i  inquietarles  ,  haviendo  salido  Juatk 
Rejón  con  50.  hombres  ,  por  inas  que  Maninidra  huviesc 
muerto  el  cavallo  al  General,  (i)  fueron  rotos»  y  precisados 
i  huir*  Desde  entonces  empezaron  los  nuestros  á  acosar  i 
aquellos  Naturales  ,  executando  varias  Correrías  por  loster^ 
ri  torios  de  'telde  ,  Satautejo  y  y  TamAraz^ayie  ,  robando  los 
ganados  ,  y  aprisionando ,  ó  daqdp-  muerte  á  los  Pastores. 
D¿  manera  que  los  Cafiarios  para  salvar  sy^  <:t|ds>  las  retira-, 
ban  á  las  cumbres  ,  y^los  mismos ,  ó  se  entraban  la  tierra 
i  dentro  ,  ó  se  venían  de  dos  en  dos  a  ponerse  en  manos  de 
stts  enemigos ,  quienes  les  priv^an  de  la  patria ,  después 
<)e.  bautizarlos  coQgraf^  placer^    .         . 

•  §.  XVÍI.  Socorren  los  Twtugutses  a  los  Canarios. 

^ÁL  era  d  feltz  ^sftedó  de  la  conguista  ,  c^q4o  k 
ha\^p  de  trastornar  un  irxrident?  inopinado.  IrOS  Ca-^ 
nirios  que  hadan  laga¿rra'4  los  Es^ps^ol^  1  tuvieron  por 
auxiliares  i  los  Portt^utUs.  Pprque  toavicndo  roto  la  Cor-i 
te  de  Lisboa  con  la  de  Castilla  ppr  defender  los  derechos 
iñ,  ia;desgraé¡ada  hiia^c  Don,  Enriqíw  iV^  y  fiHn  'por,,  los^' 
jtílc»  <on'ijq^  véía.'-lis^  que. Hai»abí3i>  usurpaciones  4eJ^ 
G4;f  jrw  (>  qtíc  siempre  Q©n;sideraba  como  pi?za?  del 
'^ frita,  pürteneckntes  i  las  conquistas  .de  Portugal  )^ 
4ctífminó\ aliarse  jco»  .ia.;dQj  Qdl4^ry  y.  AfijaQ,  7. . i^ara,-* 

(i)  Castill.  Ms.  lib.  2.  cap.  2.      ,01  c- .-  -  .; ; .  ;: ,,.; ,  r>  .'r\ 
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■fcU5<*)  bien  provistas  de  tifopa  y  municiones.  Era  el  in- 
atento combinarse  con  los  Canarios  ,  para  expulsar  á  los  Es- 
pañoles del  país  ,  y  luego  apoderarse  de  él  i  su  salvo. 

Como  este  Armamento  se  dexó  ver  sobre  las  Costas 
del  Agaete,  en  el  territorio  de  Galdar  ,  creyeron  los  Isleños, 
<Íue  acaso  seria  algún  Destacamento  ,  sacado  del  Campo  dfc 
-Giniguada  ,  y  destinado  a  incomodarles  por  alii.  Asi  ,  no 
«arrimaron  las  armas ,  hasta  que  los  Interpretes  de  los  Por- 
tugueses les  dixeron  :  Que  ,  en  cas^  que  quisiesen  obrar  de 
^Citirdó  c(m  ellos  contra  los  Españoles  y  se  obligaban  a  echarlos 
ídei  País.  Cuya  píopuesta ,  aceptada  con  complacencia^ 
idiáa  los*  Portugueses  tai  crédito  en  el  concepto  de  los  Ca* 
.narios  y  que  estos  no  solo  les  hicieron  algunos  regalos  de 
carne  ,  pescado  ,  leche  ,  y  quesos,  sino  que  concluyeron 
lun  tratado  ^  por  el  qual  debian  atacar  por  tierra  el  Real  de 
Umí  Palmas  y  mientras  los  Portugueses  le  invadían  por  la  paf*- 
.te  del  mar* 

Quando  el  General  Rejón ,  y  el  Dean  Bermadez  avista- 
íron  al  frente  del  Puerto  la  Esquadra  muy  empavesada, 
.tocando  clarines  >  y  disparando  artitleria  ,  »i  dudaron  fue^e 
,de  Portugueses  y  ni  desconocieron  sus  designios.  Asi  no  ha- 
viendo  dexadoén  el  Real  mas  de  la  Guarnición  competen- 
te ,  hicieron  desfilar  acia  el  Puerto  el  resto  de  las  tropas, 
vy  pulsieron  200.  hombres  ett  emboscada  tras  los  matorrales, 
-y  peñas  de  las  hletas.  Precaxicion  útil ,  porque  estando  4 
'la  sazón  el  mar  alterado  ,  y  no  teniendo  los  Portugueses 
-otras  lanchas  que  las  predsas  para  el  desembarco  de  200.^ 
-hombres ,  sucedió  mientras  bolvian  á  bordo  y  que  los  comí- 
'|)atiehtes  x^ue  estaban  en  tierra  creyesen  ,  que  ellos  solos 
Tom.IL  F  eran 

X*)  AbreuGalbido  ^íCgúTB  que  \  de  la  Peña^.  Vero  un  Manus* 
fueron  17.    Caravelas  z.^^iiñez  I  crtco  mas  antiguo  solo  pone  7*' 
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4».  NaiiciAS  DE  tft  Historia  general 
eran. bastantes  para  derrotará  los  JEspañoks  :  Esta  imfitnF- 
4encla  los  perdió,  y  el  General  Rejón  se  aprovechó  de  ella, 
embistiéndoles  vigorosamente  ,arítes  que  pudiesen  recibir 
otro  refticrzo  de  la  Esquadra.  Al  mismo  tiempo  cayeron 
sobre  los  Portugueses  por  el  flanco ,  ios  que  estaban  ocul- 
tos ,  con  tal  Ímpetu,  que  havicndolos  desbaratado,  les  obli- 
garon á  retirarse  precipitadamente  á  la  orilla  en  busca  4e 
las  lanchas  ,  que  no  alcanzaron  ,  yá  por  la  bravura  del  mar^ 
y  y  i  por  la  celeridad  de  la  fuga  casi  todos  los  fugitivos  mu* 
rieron  ,  unos  ahogados  por  haver  zozobrado  cinco  lancha^ 
yotrosá  manos  de  los  nuestros.  Las  Garavelas  forcejaron 
quanto  les  fue  posible  para  acercarle  á  su  socorro ;  pero  la 
violencia  del  temporal  los  precisó  á  alejarse  del  Puerto  con 
dolor  indecible,  (i) 

Entre  tanto  se  havia  apostado  un  cuerpo  de  Canarios 
4obre  cierta  eminencia  ,  que  al  mismo  tiempo  dominaba  el 
Real  de  las  Palmas  ,  y  descubría  el  Puerto  de  las  Isletos. 
JBien  observaban  los  barbaros  el  silencio  .del  .Campo  Espa- 
wl  9  y  las  maniobras  de  la  Esquadra :  Portuguesa.  Bien 
yeún  que  la^  playas  estaban  cubiertas  de  tropas  vacilantes. 
J'erocomoRO  podían  conocer  U;  deírrota  de  sus  aliados» 
aunque  la  sospechaban  ,  resolvieron  despachat  una  espia  á 
Jo  largo  de  la  ribera  ,  para  que  examinase  di  estado  de  la 
.invasión.  Esta  espia  fue  hecha  prisionera  poc  un  Soldado 
de  á  c^vallq  ,  y  entonces  .^e  supo  la  confederación  conclui- 
da entre  Jos  Canarios ,  y  Portugueses*  Noticia  ^  que  desde 
^entonces  llenó  á  Rejón  de  mayores  desconfianzas ,  y  le  de^ 
terminó  á  hacerles  menos  generosamente  ia  guerra  ,  talan-» 
idoles  las  mieses,  y  los  higuerales  ,  robándoles  las  ovejas  >  ^ 

cau- 

-  O)  Galin.  M5.  Hb.  cap.  n.  I  Jib.i,  cap,ii.CasiUl.Ms.l¡b.a* 
lís,ani¡g.  c.  iQ.  Nuú.  de  la  Peña  '  cap.  3. 
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cáutlvanclolcs  los  hijos*  Los  Portugueses  tentaron  nuevos 
desembarcos  en  la  Isla  infrufl:uosamentc  ,  y  los  Canarios  se 
fueron  retirando  de  los  Conquistadores,  sin  atreverse  i 
descender  i  las  llanuras  ,  contentos  con  dexarse  ver  en  qua- 
drillas  por  los  cerros  mas  altos  ,  ó  con  hacer  por  las  noches 
algunas  tímidas  irrupciones  contra  los  que  se  fortificaban  . 
mas  y  neias. 

$.  XXIIL  Difermdaf  entre  el  General  (I(ejmy  y  el 
íDean  'Bermude^. 

PERO  sí  estas  precauciones  de  los  nuestros  servían  para 
sujetar  las  fuerzas  del  país  y  nada  podían  contra  las 
violencias  de  la  Iiambre  ^  pues  pasaron  algunos  meses  sin  re- 
cibir las  provisiones  que  debían  venir  de  Europa, á  causa 
de  que  las  embarcaciones  Portuguesas  las  interceptaban.  En 
e&Ceconñído'era  el  recurso  regular  hacer  todas  las  semanas 
dt)ft  correrías,  compuesta  cada  Partida  de  200,  hombres 
hambrientos  ,  protegidos  de  algunos  de  á  cavallo  ,  quienes 
penetraban  hasta  dos ,  ó  tres  leguas  en  solicitud  de  palmi- 
tos ,  y  del  ganado ,  que  iba  escaseando  por  momentos.  Es 
vetdád  que  una  embarcación  Sevillana ,  mandada  por  el  Pa- 
tton  Manuel  Fernandez  Traí/n ,  que  traficaba  en  estas  Is-* 
las  9  les  subministró  algunas  porciones  de  vizcocho,  a  cam- 
bio de  la  orcbilla  que  recogían  nuestros  Soldados  5  pero  es- 
te alivio  era  muy  corto ,  y  la  necesidad  demasiado  urgen** 
te.  (#) 

F  2  Co- 

(*)  Este  Manuel  Fernandez  I  Canarios  en  tiempo  de  Diego  de 
Troñn  era  vecino  de  Sevilla  ,  y  J  Herrera.  Fue   también  uno  de  • 
se^havia  hallado  en  la  Torre  de  I  los  que    anduvieron    huyendo  ' 
^j/iÍ0«quandoia iqvadieron los  |  con  dicho  Señor  en  la  entrada' 

dd 
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Ccmho  havia  durado  la  falta  mas  de  Qcho'  mtsts  i  y  clr> 
aprieto  se  iba  haciendo  cada  dia  mayor  ,  se  apoderó  de  toda 
la  Tropa  el  tedio  ,  y  el  disgusto  ,  que  Vino  4  parar  en  quc- 
>4S.  Y  siendo  regular  que  los  Soldados  en  semejantes  ca-i 
50S  se  adelanten  á  criticar  inexorablemente  la  cqnduda ,  y » 
disposiciones  de  sus  G$fes  ,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  mal- 
contentos el  mismo  Dean  BermudeZyY  formó  uji  pariido:'. 
podctoso  comxz  Juan  Rejón*  Yá  havia  algún  tiempo,  que 
cstfeEclesiaeticó  Militar  estaba- de  mala  inteligencia  con.el 
General ,  haciéndose  de  su  asociado  en  el  gobierno  ,  un 
Rival  implacable.  Berwudez  no  rezelaba  atribuir  la  escasez, 
y  las  enfermedades  ,  que  se  padecían  actualmente,  kxMlt' 
administración  ,  y  aundecia  que  la  inacción  ,  en  qub  havia?, 
conservado  las  Tropas  después  del  co"hibate  de  Ginigasda, 
havia  dado  lugar  ¿  que  ios  barbaros  se  huviesen  recobra- 
do de  la  sorpresa. 

Aunque  Rejón  disimulaba ,.  y  aun  despreciaba  este 
espíritu  de.  discordia  del  Dean^  sacrificando  á  la  traiH. 
<|uilidad  publica  sus  resentimientos  personales  $  no  puda 
evitar  que  la  desavenencia  parase  en  verdadero  rompimien-  > 
to.  Ya  havia  observado  algunas  veces^que  hallándose  opri- ; 
mido  de  los  Canarios  en  las  escaramuzas ,  le  haviap  abao*/ 
donado  los  faccionarios  de  Bermudez,  sin  querer  socorrerle: 7 
y  con  efedo  el  Deao  escribió  a  la  Corte  ,  que  se  hallaba  en 
Sevilla ,  muchos  capítulos  de  acusación  contra  el  Genc-r 
lal-(i) 


de  los  Porfüguescs  en  Lailzaro^ 
t^  :  asistió  en  Tenerife  al  Trara- 
dp  del  misfTo  Herrera  con  los 
Gii4Pches  :  y  fue  testigo  en  la 


S.XIX. 

Pesquisa  de  Cabitos. 

(i)  Galin.  Ms«  lib. ¿.cap.  12. 
Ms.  antig.  cap.  11.        .^         \ 
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$.  XIX*  %ejon  mal  recibido  de  los  Herreras  oi 
r-    '    vr^  Lan^rotf. 

ENtreJ^sr  personas nqaeji«ivián  acudido  á  la  conquista' 
de  Canaria  ^  $c  cootaban  aiqucllos  seis  >  ü  ocho  veci- 
nos.de  ¿MZ^a#r^qitt  fastidiados  del   gobierno  dcDú^o. 
4fef&iír<?rii^haviaD  llevado  también  sus  quqas  al  pJe  del' 
T*oiipdctaRcynaZ7©^i^cÍj4Ír7  ,ídando,  hiargcn   a  que  seí 
buvlesen  agregado  a  la  Cotona  las  tres  Islas  mayores.  De-^^ 
seabaa  restituirse  á  sus  casas  5  y  creyendo  que  ^uan  Rejón  ^ 
podría  servirles  de  padrino  ,  le  prometieron,  que  si  Jo8^ 
introducía  pacificamente  en  Lanzarote  ,1c  subministrarían 
las  prevWbtíes  de  b<ka  necesarias  •  páf a  ía  íi|bs¡stcn€Ía' dcf: 
las  Tropas  ,  mientras  llegaban  los  socorros  de  España.  Co- 
mo esta  propuesta  fue  del  agrado  del  General ,  determinó 
IV^r  ^  24ífeMtrf^*^0':pér:di4ft  dft '  ficrhpo- ,.  confiando  íéftíe- 
tarttb  el  'manda'  d^  ldái^m».9ÍS^CctiÍott'.BermMdez  su  inc^' 

XQ%0.    •  'r.  •■•' 

r  Quando  Dhgo  d¿  Herrera  supo  qúcjfuan  Rejón  estaba ' 
en:el  Buelrto  dd  Arrexife  y!^  qu&  trata  consigo  a  Pedro  M> 
Adaf  jTj  los  deods  vasallos  rebeldes,  embió i  Hernán Per4^i 
XA  ylsai  hijo  ,:¿oh.  mucha  gente  aráiada  i  y  ordenes  estre*  / 
chas,  para  que  de  todos  modos  impidiese  su  desembarcos^ 
JPór  mas  qüc  R^on  hizo  grandes  cumplimientos  al  /oven  Pe^ ' 
raza ,  y  le  inátruyó  sobje  el  motiva  de  su  venida  ¿aquella  ' 
Istai  presentándole  ;k>s  v^salios^^xpatríados  ^  y  salfetido'  por  > 
fiador  del  acrepentimiento^  y  ^noeridad  ccoique^jmplora»' 
tein  el  perdón  de  susyerrc»  pasados  ,  ansiosos  de  empíéat- 
se  fen'su  seívicios  nada  fue  bastante  para  suavizar  la  ín-*  • 
fijQxibilidad  ..de  HertlM  PptOM  j^  qAiqn,  negó  con  <attWi 
--''  ycz 
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vez  qiianto  se  le  pedia  ,  y  aun  se  dispuso  á  haceríps  ré-* 
tirar  del   Puerto  á  iilano  armada.  !^^ 

Exaspecado  fuan  Rejan  de  e&ta  incivilidad  ,  contraria 
al  Real  servicio ,  y  á  su  propio  decoro  ,  mandó  ,  que  coa 
Iqs  doscafianes  qüc'montaba'.sü  colocación  j se  h&Icsc 
fuego  sobre  los  Lanzaroteños  ,  de  manera  qac  un  £scude<n 
ro  ác.Diego^de .Hsrrera  quedo  en.  el  campo 9  y  oítos  dos 
hombre^  s&áiejoon. mal  heridos;  Todavía 'SO.  conigrva  «n  el 
Puerto  dd  Arrezifeym^2n  charco  con  cLnombce  ^Juam 
Rfjon  f  y  se  pudiera  decir  y  que  estas  dos  piezas  de  artille^ 
ria  fueron  las  que  le  quitaron  después  ia  vida  ea  la  Isla  de. 
la  Gomera*    ^ 

§,  XX»  Lle¿aTedro  del  Algaka  AúpaUgUár:  lás  dl^: 
'-     ^    '       tensiones  ^  y  las  úumenta. 

GB.eía  esteOener^I  9  <lu6  qiiando  tegresase  á  Camarid^ 
tamatían  parre: todas  lás  tmj^iBspaiiolas  en  ^lós  des*^- 
ayrcs  que  la  Casa  de  iífrr^r<i  acababa  de  hacer  á  su  Gcfe^ 
yen  su  Gefc  á  sa  Soberano  ,y  que  los  vengatlatu  Pero 
apenas  surgió  en  el  Puerco  de  las  IsUtas^j  tuvo  él  mismo> 
que  quexarsé  del Sdlaeranó  j  y  de  las  tropas..  Nó  es,  &¿íiv 
copceblrel  asombro  que  le  ocasionó  la  noticia,  qiie  alli  l^ 
dieron  >  deque  pocos  dias  antes  havia  llegado  i  aquel  mis^.» 
mo  Puerto  un  Navio ,  procedente  de  Sevilla  con  algunos  vh 
yftcB  i  y  rciecto  Gobernador  que  embiaba  la  Coite  con  en< 
c9rgo ,  de  h!aceT  aveúguaclmies  t^z€tfíL$  acetca  de  las  discot^  i 
diftssobi*ewt}idas^htreél,y  elDeanB^r^fiiií^s!:.      : 

.  Este  Gobernador  zt a  Pedro  Fernandez  del  Algaba  ^  ¿e 
la  Casa  de  los  Señores  de  este  tituló ,  continuo  de  la  de  lo$ 
Bj^;^  Qkthol^os  >:y  YeiQtiquatrb  del  Ayuntamienta  de 
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SMí\z.  (^)iSa  venida  fue  á  mediado  del  año  de  1479;  y 
auy  aplaudida  por  el  rcfacrio  xíe  gente  ,y  refresco  de 
-provisiones  que  conduxo*  Asi  Juan  Rejón  no  tuvo  otro 
consuelo,  que  el  aparente  honor  de  que  el  nuevo  Gobernar 
dor ,  y  el  mismo  Dean  le  saliesen  á  recibir  ai  Puerto  coa 
litros  Ofíciales. 

Al  dia  siguiente  convocó  Pedro  dtl  Algaba  todas  laS 
personas  de  mas  carader^  que  haviaen  el  Campo^  para  que 
^concurriesen  á  la  Iglesia  de  Santa  Ana  >  en  cuya  Asamblea 
<puso  de  manifiesto  sos  despachos»  y  comisiones.  La  conclUf 
$ion  de  la  harenga  que  les  hizo  fue  la  siguiente: ,,  La  Rty^ 
-^y  na ,  nuestra  Señora  ,  me  embia  d  featra.de  estas  conquistas^ 
yy  con  unos  fines  propios  de  su  Real  piedad  5  solo  vengo  a  con* 
^y  servar  en  medio  de  vosotros  la  buena  barmonia^  y  la  concor-^ 
^y  dio.  No  se  ha  de  dé/ir  ^  que  unos  vasal loi  tahfielet  d  Id 
^  Corbfía  .y  y  unos  Cbrlstlanos  tan  ansiólos  dé  promover  etítré 
^y  estos  Gentiles  la  verdadera  Religión  ,  deslucen  su  Té  y  y  su 
^,  Ualtad  con  disensiones  pueriles.  Dios  y  el  Rey  y  la  Con^ 
jy  quista,  y  vuestro  propio  honor  y  y  U  gloria  de  vuestras  ar'^ 
yy  mas  y  cstín  pendientes  de  la  moderación  de  vuestras  pasio-^ 
»  ff^A  "  fcfe  (discurro ',  que  solo ' respiraba  dulzura  ,.fue*^e» 
guido  de  la  mas  horrible  discorcíia  $  y  el  mismo  que  habla- 
ba dé  las  ventajas  de  k  paz  tan  doquehtemente/se  cónffe¡^ 
jieró.  Icoñ  el .  Dean(  que  débií  dar  -di  pdtíicr  exempio  ^6 
anfuisedumbre  )  pata  optimk  :¿  ^uan  Rejón*  ij)  .  *  '' 
-*  Havia  dado  cuenta  este  General  en  aquella  Junta  del 
mal  tratamiento  que  havia  recibido  de  los  Herreras  y  y  pe¿ 

-  •  .       .  '    í  ■       r.         .  di-   » 

(*>  Era  hijo .  dé  FérHa/í  t?(W-  |  TbrraiÚ!  y  Sobelé'a ,  y  áe  Ma¡^ 


'Zalfz  iil. Algaba^  y, de.  -H¡?r- 
nandez  Vevegas ,  nieía  del  Señor 
'de  Luque ;  y  nieto  de  Fernán 
González  d^lAlgaba-y  &ñor  de 


rJana  rPeresc  de  Segara ,  ambqs 
Cavallerosde  la  Vanda, 
(i)  Ualin.  Mv  lib.  a.  cap.  13J 
Ms»anüg;cap«  i!2«  j 


Digitized  by 


Google 


4 8  Noticias  jm  t  a  HisibitrAi  cíeser a t 
tildo  que  sé  pensase  seriamente  en  elinoda  de  ^íepátati6 
Pero  el  Gobernador ,  y  ct  Déan  isoto  le  respondíeDooc 
Que  los  Reyes  no  havian  embíado  sus  tropas  á  la  Gran  Can 
ii4r/^  para  vengar  iaiprudeacias.de  Jji^iii  Rejan  ^  y  qae  s£ 
J}i9g(i  íUHxrrerano  hx^iz  tenido  i  bden  .adautirle  en  sus 
Estados  y  ni  franquearle  provisiones  de  boca^  havia  sido^ 
porque  llevó  consigo  los  vasallos  rebeldes  de  aquel  Señor, 
enemigos  declarados  de  su  casa.  Replicó  Rejan  :  ,»  Las  qm. 
^y  vowtros  llamáis  vasallos  rebeldes  de  Diego  de  Herrera^  han 
9^  sida  léateos  al  Soberano  4  /  si  por  mi  mda.eonduSa  kan  sidf 
yy  insidiadas  las  armas  del  Rey  .en  Lan%arat^  y  yo.  pasaré  k 
^y  aquella  Isla  con  la  tropa  y  y  Navios. qt^e  tenga  a  midispúsi^ 
^  don  y  y  haré  que  los  Herreras  me  obedezcan  d  pesar  suyo^  *^ 
Estos  debates  degeneraron  en  xiomestaciones  ridicula&rf. 
Qaicto  átdsi.i  En  quien  manda  aquilQMicn  bacis  aqíU  l^ 
primer  figura  ?  Sin  embargo,  las  que  paradaa  bagatelas,  cu^ 
vieron  unas  consequencias  muy  tristes»  Quando  lee  la  Hisñ 
toria  ua  animo  poseído  de  humanidad  >  casi  no  se  exercit| 
ea .  otra  .cosa ,  que  en  escandalizarse  de  ios  hombres.      ;   . 

""^        . .  .        •  -     .  •      ^^ 

- .  ^*  XXL  E/  General  <!(ejm  embíado  preso  Á  SeUíiUtu  ■ 

QUalquíera  que  Kuviese  observado  xjue  Pedro  del  AJgah^ 
y.  Donjuán  Ser  mudez  haviaa  salida  de  la  Igksca| 
'  acompañando  at  Gcúctil  Rejón  hasta  su  casa  ^  qocí 
le' hablaban  con  demonstradohes  de  amistad  5  y  que  al  sí-í 
guíente  día  le  convidaban  á  comer  ¿  no  se  pcrsuadiria  áqua 
estos  Gefes  se  trataban  sin  dolo  ?  No  obstante ,  yo  no  se 
tomo  Juan  Rejón' se  dexó  apresar  en  aquella  red ,  fiándose 
demasiado  de  sí  propio  ,  y,  de  sus  desafeííos.  Luego  qué 
se  concluyó  la  comida  ,  y  pasaron  á  la  Torre  con  pretexto 
¿e  conforeaciar; acesca.de  la^  ogocadioaes  de  la.campatlaf 

grcrt 
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{nroxlma  >  sé  llegó  el  Gobernador  al  General  9  y  al  mismo 
tiempo  se  dexó  ver  su  Guardia ,  que  basra  entonces  havra 
estado  oculta ,  y  tooiandole  el  puñal  que  trahia  a  la  cintai 
¡c  dixo  estas  palabras  :  Vaos  a  prisión  en  nombre  de  la  Rcj^ 
na.  El  General  >  considerándose  soló,  y  desarmado  ^  no  hU 
20  la  menor  ficsisfendá ,  sino  que  quitándose  prontamenie 
la  espada  >  la  puso  en  las  manos  de  su  enemigo  ^  quien  le 
hizo  echar  unos  pesados  grillos  >  dicieodole :  Asi  es  eonm  $i 
deben  tratar  los  locos. 

,  Q^ándp  Motíso^Ja/mez  de  Satqtfiayof  ,  Al^rcz  M^or 
de  la  Conquista  ,  y  cuñado  del  General  >  tuvo  noticia  de 
taíi  grave  atrbpéUámiento  ^  se  encaminó  al  Torreón  pene* 
trado  de  sana  ,  y  púbÜcando  á  voces :  Que  tanto  si  Gober^ 
fSndoTyComo  el  .Dean  eran  tmosjsiiasy  supuesto  que  ton  osctúo 
de  faz  baviancoifnteda  aquella  trayeion  9  y  auxiliado  de  sus 
parciales  ^^que^eran  nmehos  1  hu viera  forzado  la  prisión  ,  Ü 
JUjon^oycñdo  desde  dentro  k  vocinglería  de  los  Soldados» 
00  se  huviera  asomado  i  una  ventana  que  miraba  a  la  ^iar 
^  ^  y  no  les  huviese  suplicado  :  Se  serenasen  jpues  lo  con^ 
^erario  $eria  bacerle  pesado  un  arresto  qste  boma  reeibido  eo» 
magnanimidad  fresignaeiiK^  ^  que  el  tenia  sobrada  confianza 
én  sujustieia  yf  en  la  demencia  de  lois  Reyes  f  a  quienes  havia 
ser%fido  como  buen  vasatto  y  para  no  esperar  que  algún  diafise-- 
unconfetniidos  SMS  ftrjegsUiores^  Estas  palabras  tan  prudeiw 
ílts  cqncQvierón'  al  Al&rex  y  y  demás  Oficiales  y^qne  yá 
liavian  empezado  i  desmandarse  contra  el  Gobernador ,  y 
fX  Dean »  i  dcmpo  que  estos  sblo  se  ociaban  en  tramar 
un  furioso  proceso contca J^mi» Rejón.. 
,      Imputábanla  W  Qgt  no  havia  querido  reconocer  i  Don 
jfmanS/rímsdez po€  m  asociado  en  d  gobierno, ni  darle 
f>arte  de  ningún  plan  de  operaciones,  a.  Que  havia  usurpa- 
do despotij^^mcQto  toda  la  jurisdicción  temporal  ^  y^  *un 
^omJL  G  _la    . 
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5p  Noticias  de  la  Historu  general 
k  cspirihial,  3;  Que  trk  Partidario ,  Bandolero ,  Díscolo^ 
y  Amotinadori  4.  Que  como  hohfibre  vioieato ,  y  mal 
aconsejado ,  pretendía  ,  en  contravención  á  las  Reales  Or- 
denes y  pasar  armado  á  Lanzarote  contra  Diegif  de  Hirnra^ 
á  fin  de  vengar  agravios  persoc^ales ,  distrayendo  asi  las 
tropas  de  la  guerra  contra  los  Canarios  ^  &c.  4&c  Concluid 
da  esta  causa  artificiosa ,  le  pasaron  una  noche  á  <  bordo  d¿ 
una  Garavcla  ^  y  le  remitieron  preso  á  Sevilla.  (ij| 

5*  XXIL  Fatd  ¡ncínrsioH  en  elterrhmo  de  ifoy^. 

ESTE  servido  9>que  BermudeZyjMgabaYíLátxocí  i  lot 
Canarios  por  humillar  i  jTiKji^iLr/afi^  se  le  vendieron 
luego  i  Diego  Je  Herrera  y  despachándole  un  aviso  9*  y  pt^ 
diendole  algunos  víveres  >  que  Hrrr^ivi  >  no  teniendo  y4' 
ihotivo  para  negarlos  ^  conc€¿l¡a;g¿flca:osameDtea  la  tropa; 
Entretanto  sehavia  empeñado  el  Deán-Cóniandante  en 
una  empresa  ^  digna  de  vx  temeridad,  é  impericia  $  porque 
después  de  haver  executado  cierta  correrla  hástá  SaiautejiXj 
donde  aprisionaron  ^.  hombres  ^.  y  tomac6n>alguñ  ganados 
como  se  huviese  tenido  noticia  de  <{ue  icia  Jas  parte;  de 
Moya  havian  aplazado  unas  vistas  los  GuanarUmes  ^  escol- 
tados de  un  corto  numero  de  vasallos  9  determinó  Bermum 
¿» sorprenderlos^  y  pari  ello  liizo.ma€char«dimmte la«J90^ 
che  un  cuerpo  de-sustcdpas^por mn.  <»mino  ifiragosor ^  y  tafe 
cortado  de  desfiladeros  ^  que  al  rayar  el  dia'  fue :  cpanda^  ^k 
hallaron  cerca  del  enemigo  Soñolientos  ^  aytmos;.,  cansado^ 
y  por  con^gulente  faltos  de  espirita*  ^^  »  .  .  7  ..."  ' 
Asi  como  estalran  ,  atacaron  á  loí  Isleüds  l  'perpr  estos^ 
que  no  se  havian  descuidado  úoto  comose  quería  ^'ise  pal 

'  sifr,-: 
(i)    Galin.  Ms.  lib.  a.  cap.  13.  Ms^  antig.caj^  ix 


Digitized  by 


Google 


V  a»  lás  Ist AS  W  Canama^     ;     j*  i :. 

sieron  en  defensa  ,  animados  de  los  dos  Guanartemes>coti 
tai  denuedo ,  y  furia ',  que  los  nuestros  tocaron  pji>n!tamenr. 
te  la  retirada  ^  ó  por  m^jor  decirla  húfr»  Doramas  los  fue 
siguiendo  sin  inquietarlos ,  tiasta  la  baxada  de  la  áspera 
cMesta  de 7^00/^9 donde  se.  echót  imperuosa^ienteT  9pbra 
c^iosr  El  conñídtp  de  los  Empapóles  fue  tal^qi^cr  neo|hita« 
ron  de  tpcbi  Ift  fUBff.rii>rid}iÍ4e.5j}j  arm^»  .p^^f  a;^oste¿r  aíí* 
SW^fpift\^XoSffil  ^feoíjtíe  ,.y  na  quería/  ( etjferaincptej  dcr-¡, 

iJ^t^dflÁi^fst»  I}effíiegftm.urj(ec9txfi)wfib9*in T :  ^  perdie^j 
rpit  5/.csivaUó$.  Pera ío. mas. meaioral;^le  qu«  quizá  huyo,: 
fiíe  Uihm^^<¡^  l^fiH^^^^^f^/^  t^  GHfrr^  ^qp^  voy  a. 

ci?fetir,XiD.:.  1/    ••.  •-../"  -:  ;■>  •^•.  r.  :•.;.-.,.'••.]  "  ( 

.  íCIfc»  partida  49'  59^  .h9ÍP^ffls:#,flup  ?n  ,ipedio  del^ 
QOinbtite/se.  haTi^  MSp^K^da  de  su  V;indera  con  el  designio; 
ác  gallar  un^  aitura  r  4^sde  donde  les  parecia  fácil  incomo» 
4ar  ai  enemigo ;  set^s^Harop  embestidos  de  ma$  de  200.  Cji« 
i)aifi)s  y  stappdpir.defccíder$e  ^  por  mas  que  daban  vopes  pi- 
dieoda  sococrpk  a  9U$>.caai9rad4S>ei)ti;e  Ips  quales  no  ha*; 
via  uno  tan  bravo-  que  se  atreviese  a  atacar  la  mu!titud«  - 
Suelto  cotonees  Lope  de  ¡a  Guerra  acia  Francisca  Bilches  ,  y 
orros  Oficiales  »  les  4l)(o  cpn  voz  muy  animada  :Ea  compa^ 
Herí/ y  amgpiitQrrum^íí  favorecer  ¿  los  nuestras  i  que  [  ¡0$: 
d€xarem>4  morir  arnu¡sstroi  qjos  ?  Esta  reconvención  disipó, 
4e  tal  forma  todo  el  miedo  de  los  Españoles ,  que  havlendQ 
acometido  con  indecible  furia  a  los  barbaros  ,  los  ahuyed^ 
taroQ  ,  (poniendo  i  ios  su^os  en  liberud.  (a) 


Ga  S-XXltt,i 

'  (i)    Galin,  Ms.  llb.  2.eap.  I      (1)    Tttform.  de  Lop.  Hem.^ 
«3-'  '  ctol^GucH.  añodej5ia#    .  'A- 
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5*'    Noticias  Dt  la  Historia  GcmitAC 

§.  XXIIL  íBuehe  ^ejonaCanariaconelOhiífoDc» 

'  Juan  de  Ffias. 

Mientras  los  negocios  de  Canaria  experiméntatnn  el' 
referido  contratiempo  >  llegó  el  General  preso  4 
&n  Ltscac  ,de  donde  fue  llevado  i  Sevilla*  £n  la  Historia* 
de  las  Conquistas  Ocddencales  no  hay  cosa  mas  (réquente^ 
que  estas  prisiones  de  los  Gefes.  lUjan  tac  presentado  ¿^ 
los  Intendentes  V^n  Ditgo  de  Mirlo  ,  y  Alonso  di  Palimia^- 
á  quienes  dio  unos  desc^gos  muy  categóricos »  hacienda 
palpable  la  colusión  del  Gobernador  Algaba  con  <fl  Diom* 
Éermudez  i  dando  pruebas  de  la  pediiciosa  cónduda  dciun- 
bos ;  y  exagerando  h  injuria  que  Diigo  diHtmra  hnUr 
hecho  en  su  persona  álos  Reyes  sus  Soberanos»  En  fuerza 
de   lo  qual  suplicó ,  que  para  no  tnalograr  tas  ventajas^ 
que  las  tropas  Españolas  havian  tenido  sobre  los  Canarios* 
baxo  su  dirección  y  se  le  restituyese  prontamente  i  estás  Is-s 
-las  con  algún  refuerzo  de  gente»  y  municiones. 

Hallando  los  Comisarios  de  lá  Coñquista^que  Rejinüv 
Tia  sido  arrestado  injustamente  ,  no  tardaron  en  declararle 
buen  Ministro » le  continuaron  en  su  empleo  de  Capitán 
Úeneral ,  y  expidieron  ordenes  para  que  se  aprestasen  qua-r 
tro  Navios  bien  provistos  >  y  equipados  al  mando  de  Pidro: 
Htr$umdez  Cabra»  ,  vecino  ^  y  Regidor  de  Cádiz. 

V'.    '[ ^   -   .  ^   ,     ..    .3 

$•  XXIV^  %ejott  se  retira  seffinda  Ife^  2  España. 


p 


ERO ;  no comprehendian  el  Asistente  de  Sevilla,  y 
«IC&ronista  de  sus  Altezas  ,  que  era  mala  política 
fi^mitir  bolviese  áCfn^W^  un  General ^fcnijdo  i,mientf(as 
K  conservaban  ea4a  Pkaa  los  liombres  poderosos  que  le  h»* 

vian 
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-  '■  '■  'tíá^  íaí  Islas  dé  Caííámá.  * ' *  ^  «í* 
^ári  agraviado ?  Acaso  se*  cotfiitm  en  la'  líittííáríon  del 
ittievo  Obispo  de  Rubicán  y  que  debía  venir  acoiripáSando  á 
Jfuém^eién^ñhEíqhzáti.  HáVian  nombrado' tos'  Re^és^' 
Catholicos  para  cití^Siiy  Épfecópal ,  por  íhíierte  de  poít 
Fray  TUfewií'SíiTana  ;■  i  DorrJTwif»  de  frfas  y  natufáfí  ¿íe  áfe-' 
Vilía  9  y  Origllnario  de  las  Montañas  de  Bnrgoi; ,  sugeto  dé 
ifeerito  y  }oicio  9  y  aun  válon  Este  PreIado(  dígnb  de  serlp^ 
ch  un  l^eMo  de  toriqüfetadbrbO'l  <bc  \  obrirvó  siísr 
Bulát  dCltPapil  Sixte^lY.  tdihíó'k  sti  tihdado  tí  ei^car^ó  dl^ 
ficil  de  componer  las  disensiones  del  Real  deJás  Palmas ,  te^ 
cohciUatkio  los  aniínós  del  Dean  ^  4ÍeI  Óobemaéor ,  y  del 
General  \  y  ^prómoviendcí  ta'  Coñqu^^t.  <Táies  eran  las  ins4 
tnicciones»  qúesotee:  oslds^rkcülos  le  etftre^tbri  Idi  €t>^ 
mlsaHos  y  firmadas  ¿csá  "pixSb  ii^etú  no  correípóiiKfierütí 
Ibs  efedos  i  aqueHas  grandes  esperanzas.  ! 

Venia  también  á  la  Gf^n  Canaria  tá  Cúrnipzvh  del 
6t>T^poun  Alcalde  M^yéfk  Ssü^dnl^réJtdéGÁhhüj^  aqtíet 
mismo  que  tuvo  laúéaÁskinác  éxMtítúzi  Vi  eóndtóíhíVy  de-' 
rechos  de  Diego  de  Herrera  en  las  CansltiaS ,  íiavia  obcenii 
4o  en  premio  este  importante  empleo  "pót  todo  d  tiempo 
de  *u  'Wdá'C^);  peiro  Veremos  tío  bbstanfte ,  tpxe  este  Pes4 
^feldot  y'AlcíaMef  MayórvitaBd6-ii{Jenás^fesm^  en  exfer-f 
4i¿io  un  aiió  entero;  Era  d  Hesühó  de  Jm ^  JEt/m  ^bok 
ver  i  sos  amigos  en  todas  sus  -desgracias:  (t)  '  ' 

La  Esquadra  aportó  i  las  TsJeias  él  6.  de  Agostó ,  k 
IfemfK)  qvtc Hernán  ferazd  ('el Hijo  de  Diego  de  Henafa  > 
Mavia  llbgaklode'Laftraíóittcon'  íd'rtftcífco  de  Víveres  ,y 
trapa*  Lo  primero  ^ue  tíibtX  Obispo  filie  eohgregar  toda 

^     •'    ■  •  ^  '     •••.:•-  ^  ••  •  •     u  • 
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ifiercvd  á  Esuv/¡n  ae  CaNtos  eo     xilio  á  17.  4e  Mayo  de  1479. 
lS>  dé  Mayd-de  U:^>  í  y  k  íé  i  '  QO  Gálin.  Ms.  lib.'a:  cap.  1 4¿ 
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^         NOTIPIAS  JMTf  ^  HlSTOl^YA  Qj^  BRAL 
la  Nobkza  ^  y  Óficialiiiad  cb  la  Tprjce  ,  »ntcs'  que  vinle$» 
á  tierra  «I  <^encral ,  y  se  sudtasc  algún  díscutbio;  A  esta 

i^&i *  «i  A^We  ;Mayoc,  ^Affv^tfP^trofídc  J^^^i^^ri,  «1.  Ai- 

Cabalícros^c  .,\      ^.    \  «■  ?  ^      ?   ,  ¡  ^     -•  3 ••,••'*   * 

,  ,  Empezp  el,  pt^f^pai  exortar  f^ercufr y  chrístj^amen* 
te  4  9<f^í^49íUy  jÁJÍ^  ijpppij««l»V5$,|Ke8ci>t9  '%\^o9h 
«.úitya^p  fptyic^jfli)e,híu;íw:ÍPiWí»)yi  rt.ftey,,  s|..4ep!M^ 
tos  15)$  {p^o^)r^n^9r^^,tA9^gQ(ios4le.!l^s  :pcr^on;i^46:  si^i 
dase ,  se  reconciliaset»  <ie  ooena  fé  conjfm»  ^ejpn ,  ^  qqien- 
liayiaR:  he^  r^qu^^  i  Canaria  iqj;  Qoipijia^íosi  de; .  ja  Con* 
guista  ^Ífín,<Jejq85.bqlyieyfrifoníiac^li%in<Í9/ie  ,Í»  tcpfc) 
5ascomq,(5cíé,»  y;  pu|í^,.tptBíinq  í  aq^clM.;CrnprcSABtaiU 
deseada  de  la  Naciotu  ')  .,,;  ,-.■  < 

^i  Gobef  na4or  respQodip  con  grande  entereza :  >,  Qu6 

j,  hfvieo4a4l,In^lp¡wj!aFK55Wí^9  ííií«4^  ^^,>J  rapUidoini 
,,  á  ,131  gj)r^eif09ifí  r;<;Q,flp:^fta49 ,  wpepiap?  las'.Gpmlgarfejí 
„:^Ja,Q>pq»i^jí,^nggt)^:faqulíaclc?í  para  at)?9lveiilc,nit 
„  menos  paia  <^no(e):,ar)9itrai;Íiatnente  de  los  aego(;iQs'  crt- 
^  niii^esrde  la  Isl^ ;  y  por  .tanto ,  que  sin  una  orden  fír* 
»  ¿¿jLaj4e.Ií  R«yi>?  » «9  R«><íia^5  ^\ii4ajManJtfjojt  eq 
,i. C^afií  íla  ¡níngují,  mq>¿lo*  ?*  M  pcy» » y  ?I  *«t<^  <*iP ««^ 
poetizarlos,  in^Utiéi;9n  f|ipnt9qient9:^nlo  ig^isfno.  Elrtujoiiilrv 
to, ,  y  la  confusión  llega  i  ser  tal ,  que  temiendo  el  Obís^ 
po  sucediesen  algunas  ntuertes  t  ó  que  los  enemigos  del  Ge* 
rtetií  níat^inasiert'arre^arlese^unda  vez,  como  yasi'deck} 
prohiétió  qii¿iÍ;^0ff  te^ráatla-inmédlatamcí^té  i  Ésj^áÜreti' 
*■""'*     '    ' ^    ■  -    ■  ■    ' .    •  ^^^ 
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•Dé ~iÁs  Islas  bÉÜÁNXnTÁ.   -'=       ^J 
tKsx  Át  lasittMStfiás'Cínttahíadoriei5"tn''iqlíc  havfa  'iftnÍiío'\j* 
qae  db  eíloicptínáh  lá  tfáflqiiilídadí  pablita;  Én  efeflló,^»*» 
Rejón  tUTó  <iue  bolver  i  vers'c  cotí  el  Asistente  de  Sevilla, 
y  ¿  reféilr  al  Chronistá  sus  áveniuíasi  (O 


,  r 


^  Vttrt  tinto ,  como  d  Cóhétrádot ,  y  d  í>eah  no  que- 

rian' tbher  en  inacdori  íás  ttopas ,  y  |)<>dtíin^rcfof2árfas 

fiícUm^té  con  iift<IésíácáiHfento  siakkSÓÁt'íú^htí^^ 
ion  tenfanr  ünd  ííxptfációi^ffláflttfta^^liá 
Jar.  departe  ífeT/>¿>>>i  íl^^ 

zdo  para  sservir  cnididí  de  *^9otaritar4o^  <5léfidp  qáo  '4é^'l¿íi 
&>ldidosririasintr^pidosi:'fixeettfóscpel.d6Mtfib^rw  ^ÜK 
^ii^/^^sinrjelrmeiiorclgÉi:^  ptfo^de^kpwtsil^s  f stéi 
«>$  haviañ  xtivüsadolos  NaváoB  v^  retíirahin  fíJas  mimbres^ 
dando  libort^d  álos  Espombies  pa^á  :penetraff  iet  :[p;tlle  ^  dén«^ 
tpa^:y  incec  un  cooslderabkj  pittá^  -ip  t^xbajfb?,  ^faáado^ 

-\^\>QaaRdQíloaíJ1lbdsro5''.t^aé^¿}idel<  Sicffliilatbisdttf^ 
«bftiidfinár  aqtídC^pids:.^  ty :  rcst&iaUser;  tti  las  ^  '¿mbaicaclones^ 
ttfvD'ioüdapdDítinCkBirió  Qicistii^'  ^4|ae:  servia  t  de  prilftt^ 
c6i^ide<A¡d vertir  alíXbistnaDdafttt  £Unft  :^.aonrfifóra9Í  >Bidii 
el  peligr(<í)qtto:«li|i2irff  isC^ttá  ^oadM^itgliM» 

de  qucsus  paisanos  andaban  por  las  alturas  inmediatas  en  va-i 
ríos  pc|jwd¡ieí  ^««í^elJtos  4idiíl«ÍP^  /n  J^  des- 

filaderos arduos  j  y  pendientes  ^  que  estaban  i  la  ^ista.  Que 
ttt)diifli(heii  er«  jí^setnanqifSesmN^tt 
isíú  ii¿iifbíy.£áca&  :4€f:subtítfBncÍá.  ]ó^{<>Bailoi^Ísd^c¿ 
::•!  par- 
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5^  Noticias  db  la  Historia  gbnbral 
parramarian  i  buscarla*  Pero  el  Comandante  ^^que  no  lew 
nia  experiencia  del  y^lor;,  y  ligerew  de  aqueljo^  barbaros» 
menospreciando  la  advertencia  ,  le  respondió  coo  castellana 
gravedad  •  Anda  hijo  ,  anda :  To  no  tfnga  miedo  dgmte^  4ri- 
nudas.  Y  prosiguió  su  marcha. 

Pero  las  g^cs  desfiqdas  >,.copiu<;idas  pojp  5I  Falcan  de 
rrelde',  se  ecKaron  sobre  los  nuestros  en  la  mitad  de  la  ba- 
xada  con  tal  Ímpetu >  y  gritería,  que  parecía  hundirse  la 
fierra.  Inmediatamente  padeció  una  entera  derrota  el  des* 
tacameQto£sf)añol>  quedando  ^^miertos  z^.«.  hc^res  ^loas 
jde  coo«  herido^  ^¡fi  &o.  ,pr|s^i)csos;  Los  enemigps  gana^ 
ironmucfias^  y  hueras ^^ofas^Un^  fuerte  peiítrada  ^  que  d 
jComandante  Pft^ra  HrrMif^  Ci^off  recibió  de  Ueno  ea 
h  boca  f.\fí  quebtp  .ios .  dientes.  Entonces  observando  los 
ique  estfibani.bardo  ,:que  sus'caúiaradáslmiáa  hasta  lá  r!^ 
bera  itfl  mui desbficattdos  y  ¿rabiaron  ptiDiitamepta^ias  lan?< 
iphas  para  recogerlos;  y  pncorároh  cubcir  4a  retirada  ^  hsH 
danáp  ñic^ó  coa  m  artHleria  sobre  los  endnigos. 
,^  .  JSsa»  irági¿SLexpedigkid^  qiie:pot  hawr  ísucedick6  ^Ic  14; 
de  Agosto  9  pudiera  llamarse  )a  San  Bartholomé  de.lsConk 
llii|9jt^d«:.Cail«rÜi  ^  fiír^réir  fegresaneLArmoéieiita  it&'^^ 
^iu^;des¿mbardirilos  heridos. ;  irse  dObbpo  ^^ubkon^ 
M  I««nslaroteá^  tomar  la  posesión  dé  su  Iglesia  ^  y  resiicuir^ 
f%fieJk9íQihrm>i  £spaSá  conisasiNaViós/taslastidiadei 
49fl9sCaiiúufas^xpaiflr4eio8^P»<|^^  / 


f   ». 


N<>  la  cütariM  mendi jFjm»  .  Rtjvm..  ttt'  SevÜla.  El.  iison 
id  Dean*  jr  U  (koiasUcb  codksceúdeacia  :del  Got» 

bct, 
(i)  iSalin.  Mi,  Ub.  %.  cap.  14.  C^^tilt  Ms. .  1U>.  a.  filp.  9. . 
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'       DB  LAS  ISlASDÉ.GANARIArr:  57 

GímatlbrtraD  sobrada  causa  pata  qu^.  los  Comi^tioS  4e  lar 
Conqtiista  >  mirando  los  desayrcjs  hachos  at  aquel  Caballeror 
como  propios  ,  hallasen  la  raitotide  su  piarte  :  i  que  se  aña* 
dia  el  Bivor  de  Dún  Fernando  lUjon ,  del  Orden  de  Santia^ 
go  y  General  de  la  Artillería-,  sU  paríicnte^  y  el  de  Dofiét 
Elvira  de  Sotamayor ,  sú  muger  ,  ambas personas  recomen^ 
dables  paca^aquellos  Ministros.  Asi  e$tos  se  interesaron  vU 
vamehce  en  que  H^y^»  bolviese  a  G^n^f/^i  con  ordenes  de 
reasumir  el  gobierno ,  el  que  haviendo  tomado  postas  ,  se 
embarcó  por  Cádiz  con  grande  diligencia.  No  todos  loa 
Deanes  eran  sus  enemigos.  El  de  Cadiat  y  que  jtambien  era 
deudo  suyo  ,  le  habilitó  una  embarcación  >  cargada  de  mu<- 
nlciones  >  y  poso  á  su  bordo  30.  hombres  de  la  mayor 
confianza. 

'  Esta  embarcación  recaló  sobre  Canaria-  el  1.  de  Mayo 
ck  1480.  pero  Rejón  y  que  meditaba  una  sorpresa  >  ño  qui-c 
so  desembarcar  sino  á  la  media  noche  por  la  parte  de  la 
isUta  y  acompañado  de  sus  30.  Soldados  y  dando  orden  pan 
Ta  que  elBaxel  bolviese  á  hacerse  á  la  vela  ¿cia  otro  rum^ 
bo.  Puesro  en  tierra  á  fiívor  de  la  x)bscuridad  ,  y  haviendo 
corrompido  las  cetítinelas  y  que  le  conservajban  inclinación^ 
consiguió  introducirse  silenciosamente  en  el  Real  de  las  PaL 
ma's  y  y  ocultarse  en  casa  de  su  intimo  amigo  Estevan  Pe-^. 
rez  de  Cabidos  y  qnc  cstzbz  en  la  Plazuela  de  Santa  Ana^ 
contigua  i  la  át  Alonso  de  Sotomáyar  su  cunado.  Amánet- 
elo el  dia  3.  de  Mayo ,  y  los  enemigos  de  Rejón ,  que  ha^ 
vian  acudido  á  la  Iglesia  á  celebrar  la  festividad  de  la  In« 
.vención  de  la  Cruz  ,  no  pudieron  menos  de  quedarse  ató- 
nitos y  quando  concluida  la  Misa  y  vieron  que  entraba  poi^ 
la  Iglesia  el  mlstúo  Juan  Rejón  (  i  quien  consideraban  toda^ 
Via  en  Europa  )  escoltado  de  sus  amigos  ,y  de  30.  honi- 
bres  bien  armados ,  los  iguales ,  como  si  huyiescn  ganadcj 
7'om.II^  H  un) 


Digitized  by 


Google 


fSr  Noticias  i>b  la  Histoíia  general 
iiQaiVÍ¿):órIa.,  clamabati  i  Vi^a  dRiyh  y  que  echando  ma^ 
Bo  á  Pedra  dtl  AlSgahay  tesacabaiv  ¿  empeHones:  de  aquel  sa^ 
grado  sitio^  La  Iglesia  acababa  de  set  profanada,  en  f^/o-» 
remia,  con  la  conspiraciiOD  de  los  Pazis.  contra  losíMedirís^ 
j^roall^lo  fue  pocaaas|eí^nato>^y  en:  Canaria:  solamente 
pot  una  prisión^  £h  c(c(3ta  Algaba  fue;  arrestado»  y  y  redu* 
so  en  la  Tone  cotü  ibs.  (nismo&  grillos-  y  y  dentrou  de  la  mis- 
ma pieza  en  que  ét  havia:  encerrada  poca  antes  á-  Rejan. 
Tambieu  se  aseguró.  inmcd£itamente  la.  persona,  del  Dean 
Bermudezyyl^s,  dé-  susí^  príncipates:  faccionarios..  Hernán- 
Piraza  no  estaba,  y  i'  en?  aqueHa  Isla.,  ( i )? 

Y  parsfe  serenar  la:f¿rnicntacron,que  este TnopFnado  gol- 
pe de  autoriikd  havia  suscitada  entre  las^tropas^  manifestó» 
JRejon  en  la^  Plazas  pi&licaí  una. Cédula  Real  >  que  eL  Alcal^^ 
de  Mayor  Ej^zkmiPinz  di  Catíttos.  hizá  leer  ecv  voz  alta: 
al  Escribano.  P'€draAlg0lo..i^  La  pronta sumisfon,,. con  que 
todos^d£b:on.oícbs^  i  la^  clausulas»  de  este  Despacho  ,  fue 
una  hueva  prueba  del  odia  que  casi  todos  havian.  concebí- 
do/  contra  et  Dean«  rY^^  Gobeoiador..  Dada  este  pasa »  que: 
parecía  difícil  ^  se  procedióisrní  pérdida  detfempo  £  otra 
mas;  osado».  ElXaeneralV  y  el  Alcalde  Mayor  se  aplicaron< 
coa  el  mayor  conato  i  instruirles  eL  Proceso  j  y  como  los: 

ñom^ 


fr]r  Galín.  Ms,.  !!&•  a.  cap;  15; 
SiSj.  antig/cap,  13.  Nuñ.  déla 
5feñ.  lib;  !•  cap..  1 1.  Cásiílt.  Ms.. 
lib;  2t.  cap.  & 

(*).  La  Rííar  Cédula  empezaba 
asi :-  Don  Fernando^  i  Dona  Isa- 
leí  V  &c\  Hatiíendú  vtsta  un  Prth 
ccso' ^queTtuestro'  Gobernador  de- 
Canaria  Pedro  del  Alfaba^  fizo^ 
¿'  fulmino  contra  Juan  Rejón ^ 
nuasra  Caguán  de.  la  Conquista. 


de  ella  n  fallamos :  Que  lo  contrét 
él  intentado  no  hubo  lugar  ^é  lo- 
restituimos^  en  su  honor  ^y^  buena- 
fama-^í-lo  darnos^  por  libre  ^  é  le 
mandamos ,  que:  buelva  a:  la  di^ 
cha: hlade Canaria-^  y  acabe  su 
conquista-^  coma- se  le  estaba  en- 
;  cargado ^é  para-  ello^  y  por  lo* 
demás  tocante  al  nuestro  servicio' 
le  damos  poder^  y  facultad^  &c^ 
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fK>mí>res  podettosossíeaipre  ballah  testigos ,  que  lisongeeñ 
su  pasión  qusndo  se  trata  de  oprimir  á  los  desgraciados» 
fue  Bicil  hacer  reo  de  alta/iraycion  á  Ptdro  4el  Mgabay^io* 
bandoletinaantdigeoclasecseta  conlaiCorona  de  Portu^ 
gal  j  en  fuerza  déla  qual  -llaviatroncertado Tenderle,  b  I^ 
la  ÁcC^nArta  por  precio  de  algunos  regalos  9  y  tierra  can^ 
tidad  4c  dinero  >  de  que  yá  havia  tomado  algunas  pac^ 
tid^  , 

-J.  XXVIL  }^uere degollaio'TedroM  Algaba^y  sak 
dester^do  (BermudeX: 

FEnecida  -esta  causa  con  toda  la  precipitación  posible^ 
fue  sentenciado  Pedro  del  Algaba  á  perder  la  cabeza 
«n  un  cadahdso  ^  y  el  Dean  Bermudtz  á  destierro  perpetuo 
de  la  Isla  por  amotinador,  y  sedicioso*  Pero  i  por  que  no 
los  remitió  Rejan  presos  i  los  Reyes  ^  6  á  los  Comisarios 
de  la  Conquista  sin  ^ensangrentarse  las  manos  ?  Acaso  por- 
que  sabia  que  estos  prisioneros  solián  úo  quedarse  en  Euro' 
pa«  Executóse  aquélla  cruel  tsentendá  la  Víspera  de  Pente^ 
costes  por  la  mañana  en  medio  de  la  Plazuela  9  que  hoy  es 
de  San  Antonio  Abad^  i  voz  de  pregonero  ^  y  ai  ruido,  de 
tromperas  y  tambores. 

Tal  fiíe  «1  trágico  fin  del  Gobernador  Pedro  Femandei 
4Ír/^/^4^^^  3u  infeliz  destino  le  hizo  entrar  en  las  tramas 
del  inqmeto  Sfrmudez^pttnáet  al  mismo  -General  de  la 
Conquista  a  vista  desús  Tropas? no  Teconocetle  quando 
bolvió  con  el  Obispo  ^  despreciarle  ausente  5  y  faltar  ^n  to- 
cia esta  serle  de  acciones  á  so  carnet  de  hombre  de  honor. 
Asi ,  un  Caballero  ,  que  liavia  hecho  en  Sevilla  tanta  figu- 
ra ,  vino  d  pagar  en  Canaria  por '  su  imprudencia  los  de- 
litos «déla  ambición  de  un  m$l .Eclesiástico. 

'  Ha  Se 
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6o  Noticias  ryftk  HistcnuA^cáNfenAf 
Se  asegura  que  la  embarcación  que  conducía  al  Dean  al 
destierro  de  su  Cathedral  de  LanzaroU  (  de  donde  no  de- 
bió faltar  nunca  )  tenia  orden  secreta  del  General  Eejon  pa- 
ira transportarle  a  la  Isla  de  la  Gomera ,  y  soltarle  en  el  dis- 
trito que  poseían  los  Gomeros  de  la  Confeclerácion  ácOro-^ 
^  y  y  AgMA  ,  sublevados  contra  los  Señores  Herreras.  Es- 
te levantamiento  » que  quizá  fpmentaba  clandestinamente 
el  mismo  Conquistador  de  Canaria  ,  havla  obligado  a  pa* 
sar  á  aquella  Isla  á  Hernán  Peraza  ^  su  epemigo  personal; 
y  es  fácil  colegir  y  qué  designio  havría  en  la  intención  de 
abandonar  al  Dean  al  faroc  de  aquellos  rebeldes.  Sin  em^ 
bargo ,  parece  que  ó  la  oposición  de  los  vientos  >  ó  la  pro-i 
l^daid  del  Comandante  del  Navio  >  no  dio  lugar  á  tan  in« 
dignas  pretensiones  5  y  el  desterrado  Don  Juan  Bermm^ 
dezy  manchado  de.  la  sangre  de  los  Canarios,fue  recibrdo  en 
Rubicon  como  un  San  Juan  Cbrysostomo  y  bien  que  algunos 
dias  después  perdió  la  vida  devorado  de  pesadumbres. 

*A  la  verdad  pocos  hombres  havian  gustado  mas  plen»^ 
mente^  que  Rejon>t\  indigno  placer  de  la  venganza  $  pero 
sin  duda  huviera  hecho  en  nuestra  Historia  un  papel  mu-t 
chó  mas  lucido  ^si  continuando  en  el  servicio  del  Sobera-^ 
DO ,  Imviese  perdonado  á  sus  enemigos.  No  han  faltado 
plumas  fídedignas  y  que  hayan  asegurado^  que  aquella  Real 
Cédota^eh  fuerza  ;dt  la  quál  pifocedió  tyranlcamente  contra 
el  Gobernador  ^era  una  pieza  falsa,  fabricada  de  acuerdo 
con  sus  amigos.  (^)  Peto  no  sb  qué  verosimilitud  tuviese 
semejante  anécdota,  mayormente  quando  la  Corte  huvier^ 


•  (*)  El  Lie.  VeÍTo  Gómez  Es- 
cudero^  uno  de  los  Capellanes 
de  fa  Conquista  ,  que  dexó  es- 
crita la  relación  de  e$ie  suceso, 
fioia  :  Que  se  decia ,  havia  sido 


te- 

fklsa  la  Iteal  Cédula  que  presen^ 
tó  JRejon.  Lo  mismo  asegura 
Antonio  Zedeño  ,  compañero  do 
dicho  General  ,  en  sus  apuntes* 
Ca^tilL  Ms.  lib.  3,  cap.  & 
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lenMo  muy  presente  esta  impostura  para  no  confiarle  des^ 
pues  9  como  le  confió^  la  conquista  de  la  Isla  de  la  P^ma. 

$.  XXVIII.  <I(ara  antentitra  de  ochenta  caiUilm 
Christí<mos, 

Mientras  los  Españoles  malograban  el  tiempo  en  tan 
funestas  divisiones ,  y  rencillas  ^  Dorainas  ,  Gua- 
nartcme  de  Tclde  ,  conferenciaba  con  el  Fayian ,  y  los 
Cuayres  de  sus  dominios ,  sobre  ío  que  se  debía  executar 
con  los  8o.  Christianos  cautivos  en  la  re&iega  de  Tirajanai 
cuyo  numero  no  solo  les  embarazaba ,  por  ser  indispensa- 
ble tené^rlos  con  guardiiis  de  vista  ,  sino  también  porque  les 
consumían  los  mantenimientos  ,  que  iban  escaseando  por 
puntos  9  a  causa  de  las  talas  y  y  rapiñas  de  los  Españoles.  En 
este  caso  fue  la  determinaciop  tan  barbara  como  ellos  mis^ 
Inos.  Los  prisioneros  salieron  condenados  i  muerte  de  ñie^ 
go>  Ya  se  havia  encendido  una  hoguera  enorme  en  medio 
del  campo  ,  y  las  miserables  vi¿Hmas  de  una  Nación  faná- 
tica eran  conducidas » li^gadas  de  pies  y  manos  al  tugar  del 
suplicio  5  quando  rompiendo  á  toda  prisa  por  la  multitud 
tíerta  muger  anciana  9  con  ademanes  de  inspirada  9  comen-* 
%6  á  dar  terribles  voces  9  dirigidas  i  uno  de  los  Guayres^ 
ique  era  hijo  suyo  9  díciendoie  :  99  No  9  Aymedeyacoani  este 
99  era  su  nombre )  9  no  te  aventures  a  tener  parte  en  el  es- 
»  trago  de  estos  pobres  Christianos  9  pues  sobrevendrán 
',9  grandes  castigos  en  nuestra  tierra,  .rf/ir ar^r  ( Dios  )  me 
>9  lo  ha  dado  i  entender  asi  9  y  yo  que  .soy  tu  madre  9  su 
99  Sacerdotisa  9  te  lo  amonesto.  ^^ 

En  tfé&o  y  como  esta  buena  Isleña  era  la  principal  en« 
tre  las  Magadas  que  cuidaban  del  cuíco  9  y  tenia  alguna  re^ 
putacion  de  sautidad  >  los  Canarios  jr  gente  aQduia9  y  su- 

per»^ 
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perstidosa  ,  se  sintieron  iDovidds  de  una  piedad  taín  c<^ 
traordinaria  ,  que  cortando  las  ligaduras  á  los  prisioneros^ 
les  dixcron :  Cbristianos ,  nosotros  os  concedernos  la  vida^ 
y  latibertad.  Bien  podéis  ir  J  uniros  JconJas  vuestros  y  Jpcra 
llevad  en  4a  mesnoria  nuestras  vióiarias^y  nuestra  xonmisera'* 
cion  y  para  que  no  tornéis  í  tomar  las  armas  contra  vuestros 
bienhechores.  A  qualquiera  podría  admirar  sel  feliz  expe- 
diente que  hallo  aquella  muger  para  salvar  Jas  vidas  Ác 
;Vnas  criatucas  de  su  especie  -^  -si  no  se  huviese  averiguado 
el  muelle  oculto  con  que  obró ,  y  que  todo  se  haVia  heclv» 
de  acuerdo  con  su  hijo.  £sta  es  nm  anécdota ,  que  a  algiKi 
nos  parecerá  curiosa. 

El  Gjayjre  A/meieyacoan  se  <ompa<iecia  4e  aquéllos 
Chrisdinos aporque  él  mismo  lo  fcra.  Es  singular  la  histo^ 
tia  de  su  bautismo.  Al  tiempo  que  Diego  de  Herrera  eoi- 
biaba  sus  Armadores  1  Canaria  con  el  designio  de  executac 
entradas^  y  correrlas^  consiguieron  estos  sorprender  sobre 
la  Costa  en  el  parage  que  llaman  los  Baf^aieros  yXXfiS  Isle^ 
Bas  jóvenes  ,  y  hertnosas  ^  que  se  bañaban  en  las  orillas  del 
mar  >  como  lo  tenían  de  costumbre;  Una  de  estas  ^  moza 
de  1 8.  años  » era  hija  de  Almeiefoeoan  ,  y  sobrina  del  Gw^^. 
nárreme  de  Galdar^  Xlamabase  Teneso/aVidina  ^  y  fue  bien 
recibida  enLanizarote  de  lá  Señora  Daña  Inís.  Maciot  Per^ 
Jomo  f  de  la  Casa  de  Bethencourt  p  se  desposó  con  ella  luo^. 
¿o  que  se  bautizó  j  y  tomó  el  nombre  de  DoñaLuisa.Í^) 

Pe-. 
(^)  Xas  siguientes  0¿tavas  i  por  su  asunto  y  antigüedad ,  pue^ 
den  no  desmerecer  la  atención  del  publico. 

9^Estandose1>aliaAGlo  con^us  t)amas 
,^De  Guanartemeel  0tt£/i(7  la  sobi}flía« 
,, TanbéUa,'qae  eo  él  «mar  encloide  llamas, 
yiTan  blancavque  a  la  nieve  mas  se  empina; 
9^ Salieron  Españoles  de^enrre  tamas, 
,)  Y  desnuda  fue  presa  «en  la  mariiuu 
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t^ero  como  el  GuanarUme  su  tio  hacia,  las  mas  vivas 
frstancias  por  rccupcraiFa ,  oftccienda  por  medió  de  Pidrá 
Cbemida  113..  cautivos Cbsistianos  por  sa  rescate^  se  cre- 
yó ccnveDienterestltuirra.d  su  patria^  bien  instruida  de  lo 
que  debí»  exccinar.  Apenas:  se  concluyó;  ^stc  cangc ,  y 
aportó  i  Gáldar  Doña^  Luisa,  de:  Betbemourt  ^  acompañada 
(de  su  criada  T^zjV^a  y  se  reconoció,  que  no  era  la  misma 
Itenesoya  que  havia  salido  de  Canaria^  La  primera  que  hi<- 
20  fue  instruir  f  su  padre  en  la  Religión:,,  y  bautizarle.  Lo 
segunda  huTrse  a  favor  de  la  noche  de  su  casa^asistida  de  sus 
antiguas  coníídente9>.encamfnarseconr  elfas  i  las  pTayas,y  ehw* 
barcarse  en  unaCaravera^jcn  que  la  havía  esperada  su^marido*. 

Esta  fuga  soladexó  2  su  padre  el  consuela  >  de  que  en 
ella  havian^  mediada  aljgunas:  cfrcunstancias  maravillosas» 
Aymedeyacoaip  zsc^ntzb^  y  qvic  Guafarmfnoi  y  hijz^  del  Gua-^ 
narteme-y  havia  dicha  x.  Que  la  noche  en  que  sir  prima  7Vm« 
ioya-  se  havia  escapada,  se  levantó  de  su:  lado  r abrió  la 
puerta  >  que  era  extremamente  pesada  5^  y  pasó  por  medio 
de  los  perros,  sin  que  estos  huvicsen  ladtado,ni  hecha 
aquella  el  menor  ruido.  (i)Pera'  bólvamosái  los  sucesos, 
de  la  Conquista.  (2^ 

^T  aunque  pudó  librarse  qual  Diánrt^ 

,,Del  (]ue  lá  Vio  bañar  en  la  Fontana, 

ty Partir  s^  vio  la  Nave  á  Lanzarote^* 

yjDonde  con' etsamisimo  roció' 

yX^  bañóen  nucYa- fílente  el  SácerdotCt* 

^^  De  do  salió  con  tal  belteza^  y  Brío, 

9^  Que  con"  ella  casó  M'onsieur  Maciote^ 

,,Quc  el  noble  Beífiencofí/Terxsú  lio: 

,,  Y  de  estos- dos V  comer  del  jardii^ftoreí,,    • 

,.  Ptüceden*  los-  ilost  re»  BnXencour4$.. 


(1)  jy^Uóña  Xi/iifl  defienden 
los  Beth'encovres  de  Galdar,y 
de  su.  hermano  Autindara  la  li- 


nea de  los  Cabrejas. . 
(í2)  Ms.  am ig.  cap.  8.  CastilL 
Ms.  lib.  i.cap.  24.. 
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§.  XXIX.  Llega  a  la  Omqmsta  el  General  Pedro 

de  Vera. 

DEseando  et  General  Htjon  señalar  el  tiempo  de  su  góH 
blerno  IndependientQ  »  havia  sacado  de  la  Plaza  un 
cuerpo  de  tropas  con  el  designio  de  hacer  una  incursión 
por  el  territorio  de  Tramar ax^yte.  Ya  marchaba  i  la  cabeza- 
de  ellas  por  una  de  las  montañas  inmediatas^quando  una  mi-» 
rada  que  casualmente  echó  acia  el  Mar ,  le  hizo  desiscici 
del  proyedo.  Una  embarcacion,que  se  dirigía  al  Puerto  ,  se 
adelantó  i  decir  á  su  corazón  lo  mismo  de  que  ya  se  rezela^ 
ba.  Las  quexas  de  Alonso  Fernandez  de  Lugo  ,  y  de  Doñs 
Leonor  líuarez  Gallinazo  su  cuñada  ( viuda  del  malogrado 
Pedro  Fernandez  del  Algaba )  unidas  á  las  de  sus  dos  hijos 
Andrés  y  Geronymo  y  havian  llegado  al  pie  del  trono  de  la 
Reyna  Doña  Isabel  contra  Jiw»  Rejón  ,  homicida  arroz  á¿ 
aquel  Caballero.  La  Corte  >  que  se   hallaba  en  Sevilla^ 
mandó  que  Pedro  de  Vera ,  natural  de  Xerez ,  y  de  una  de 
las  casas  mas  antiguas  >  e  ilustres  de  esta  Ciudad  \  {^asQ 
prontamente  á  tomar  el  mando  de  la  Conquista  de  Canar^ 
ea  calidad  de  Gobernador ,  y  Capitán  General ,  para  que 
poniendo  remedio  a  tantos  desordenes  ,  no  dexase  dormic 
mas  tiempo  aquella  empresa. 

Para  este  nombramiento  no  Hay  duda  ,  que  concurrían 
tn  Pedro  def^a  las  mas  sobresalientes  »  y  distinguidas  qua^ 
lidades  (^)  5  asi  los  Comisarios  de  la  Conquista ,  auxiliados 

de 

(*)  Pedro  de  Vera  descendía  j  Buytrago.  Nuestro  P^ár^j  tenía 
del  ¡lustre  linage  de  este  nom-     el  empleo  de  Alguacil ,  y  Alfe« 


bre ,  y  era  hijo  de  Doña  Mjria 
á'iVepa  »yde  Diego  Gómez  de 
Mendoza  ,  noble/Caballero  de 
la  Casa  del  Señor  de  Hita  y 


rez  Mayor  de  Xerez  de  la  Fron^ 
tera ,  y  gozaba  un  juro  de  70^; 
maravedis  por  premio  de  su  mu^ 
cbo  valor»  Asimismo  fue  Al-* 

cay- 
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de  los  ádígos ,  y  deudos  del  mismo  General ,  se  encarga- 
ron de  Tcmitir  las  municiones  á  ciertos  plazos  5  y  ^1  mismo 
hftYiendo  rechitado  algunos  Soldados  dea  cavallo  >  y  a  píe 
(  Zurits  dice  ,  que  fueron  lo.  de  i  cavailo  ,y  1 50.  Ba- 
Uescerós  )  salió  de  Cádiz  en  una  Fragata  ,  dexando  sus  dos 
hijos  empleados  en  aprestar  oteas  dos  Embaccadones  ma- 
yores ,  que  debian  seguirle. 

V .  Tai  era ei. huésped,  que  RejM  vio  llegar  á  hO^n  Ca^ 
nariatX  i8,  de  Agosto  de  1480.  acompañado  de  MiguH 
de  Muxha ,  Vizcayno  ,  Receptor  de  los  Quintos  Reales> 
y<ie  su  primo  j^n^  Sivcrio.  £1  tolssnojuan  Rejón  y  Estevam 
Per^z  de  Cabitos  ,  y  Alonsqjdyfnez  de  Sotomayor  salieron  á 
recibirle  al  Puerto  con  semblantes  alegres ,  pero  delin- 
cuentes. Inmediatamente  les  manifestó  Pedro  de  Vera  s\í$ 
despachos  9  y  tomo  en  el  Seal  de  las  Palmas  posesión  de  la 
Fortaleza ,  donde  Rejón  no  quiso  permanecer  ,  por  mas 
que  el  nuevo  General  se  lo  suplicó.  Ño  le  dexaba  su  con- 
^ciencia  hallar  scgoúdaden  ninguna  parte  \  y  con  pretexto 
f    Jvm.íL  1  de 


cayde  deXímena  por  merced 
del  Rey  Don  Enrique  IV.  ,  de 
quien'  se  inf ¡talaba  criado  ,  y  á 
Cjulen  ei  mismo  Rey  honraba  es* 
fifibiendole  de  este  modo :  M- 
cayAe  Pidro  de  Vera  ,  amigo  : 
Yo  he  sabido  este  caso  de  Ximena^ 
sobre  lo  qual  embio  allá  4  Alvar 
re  de  Casuo  mi  Maestre  Sala^ 
para. que  f oble  con  el  Duque  ^  y 
asimismo  con  vos.  Yo  os  ruego  ,  y 
mando  sea  creído.  Ufe  Madrid 
año  de  1 470.  Yo  el  Rey.  Pedro 
de  Vera  ,  que  era  Deudo ,  y 
aliado  de  b  Casa  de  los  Mar- 
queses de  Cádiz  9  asalto  una  no- 


che  con  las  genees^  del  referida 
Marqués  ,  y  la  suya  la  Fortale- 
za de  Medina^  guardada  por  un 
Caballero  qué  se  llamaba  Basura 
to  ^  y  le  despeñó  da  la  muraUa. . 
Entonces  los  Reyes  Catholicos, 
por  protegerle ,  y  sacarle  de 
Andalucía ,  donde  sobrevenían 
tan  frequentes  reboluciones,  de- 
terminaron  embiarle  á  miesira 
Conquista  de  Canaria  ^  con  tiru- 
lo de  Gobernador ,  y  Capitán 
General.  (  Fern,  del  Pulg.  cap, 

04.  Haco  NobiK  Genealo.  Lib. 

5,  cap,  14.  pag,48i.  ) 
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de  trasladarse  á  la  Corte  para  dar  pronta  razón  de  sn  con* 
duda  y  empezó  á  despedirse  :  bien  que  como  Pedro  de  Ve* 
TA  tenia  ordenes  secretas  para  obrar^  hasta.hácerio]^desoi 
y  arrestarle  ,  procuró  disuadirle  del  viage.,  poniéndole  pr6* 
senté  no  solo  la  necesidad  que  tenía  de  oir  sus  consejos  co- 
mo prádico  en  los  negocios  de  las  Islas  »  sino  también  el 
mal  estado  de  la  Fragata  que  hacia  agua.  En  ñn ,  le  reduxo 
i  esperar  las  Embarcaciones  que  debían  conducir  el  socorro 
dentro  de  pocos  días.  »       . 

$.    XXX.  JüAu  ^ejon  arrestado ,  y  remitido  a 

España. 

EStas  llegaron  mandadas  por  Rodriga  y  y  Fernando  ds 
Vera.  Haviendbles  advertido  su  padre  ,  que  no  sa-> 
Uesen  a  tierra  hasta  segunda  orden  ,  pasó  al  dia  siguiente 
un  oñcio  al  Señor  S^jon  ^  y  JtEsttvan  Pérez  de  Cabitosp 
para  que  si  quisiesen  ^  fuesen  á  bordo  á'vhitar  los  Navios 
en  que  podrían  ir  á  España.  Estos  Caballeros  se  metieron 
en  la  red  ,  pues  al  tiempo  de  dexar  el  Navio  ,  les  dixo  Fer-* 
nando  de  Vera  :  Séniores  ,  eonviene  al  Real  servicio  y  queVms, 
se  den  presos.  Pusiéronles  Guardas  ,  para  que  nadie  les  ha- 
blase >  ni  escribiese  ;  y  formándoles  Pfi¿r^  derVera  una  causa 
sobre  sus  incompetentes  procedimientos  contra  el  Gober* 
fiador  Algaba ,  les  embargó  los  bienes  ,  que  puso  en  publi- 
ca almoneda  ^  y  no  tomó  los  peores  pata  su  uso  C^).  En  fin, 

Juan 


(*)  Todavía  se  conserva  la 
memoria  del  Inventario  de 
aquellos  bienes.  Es  curiosa  : 
Quatro  Cavallos  con  sus  sillas ,  y 
frenos  :  quatro  Adargas  :  quatro 
pares  de  Corazas  z  quatro  cótat 
de  malla :  una  deeena  depabeses^ 


y  rodelas:  tres  docenas  de  lanzasz 
una  caja  de  aparejos  de  la  Gine» 
ta  :  cascos ,  cabezadas  ,  riendas, 
espuelas ,  cinchas ,  estrivos  :  Dos 
arcas  de  ropas  de  lienzo ,  y  dk 
vtstiriJos  jarros  de  plata  ^^  dos 
tazas  1  dos  cttbeietts-.  -un  salero^  y 

mu 
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Juan  Rejan  bol  vio  á  ser  remitido  preso  á  España  ,  no  sin 
nu6\<a:<onsranda  de  su  espiritu  ,  y  general  sentimiento  de 
la  Tropa  (i). 

$u  XXXI.  hiqua.  estratagema  de  Vera  contra  los  Car 
narios  prosélitos. 

Aumentóse  sin  duda  esta  disfdiccncia  con  una  conside- 
rable falta  ,  en  que  el  General  incurrió  i  ios  princi- 
pios de  su  mando.  Este  Gefe  ,  desde  que  tomó  posesión  de 
tíVÍzz^y  haviat  observado  ,  que  el  considerable  numero  de 
Canarios  quevotórttartanfiente  ,  ó  por  fuerza havian  entra-^ 
do  en  el  Real ,  y  qae  tenían  su  Quartel  en  el  centro  con  su- 
ficiente Guardia  ,  no  podían  ser  a  la  verdad ,  sino  unas  es- 
pías que  aVisaflánasus  paisanos  los  movimientos  mas  secre- 
tos de  los  Espafioícs  r  ó  quando  menos  y  unas  bocas  inúti- 
les, qué  consumían'  los^  víveres  sin  pelear.  Preocupado  de 
Cfstás  ideas ,  intentó  désTiacerse  de  la  mayor  parte ,  trasla- 
dándolos d  Europa  ^  pero  como  no  ^se  atrevía  á  usar  abíer- 
tíamentc  de  violencia  ,  sé  valió  de  fraude  >  ytrató  de  en- 
gañar i^ibsvaléíosos  Canarios  por  un  medio,  en  que  es 
glorioso  dexarse  seducir*  Vera  les  señaló  casi  con  el  dedo 
la  bella  Isla  de  Tenerife  ,  que  tenían  a  la  vista ;  y  propo- 
niéndoles su  conquista  como  una  empresa  fadl ,  digna  de 
sus  bríos  ^  y  en  que  podrían  adquirir  honor ,  fama ,  y  ri- 
quezas ;  los  persuadió  que  se  embarcasen  ^  y  fuesen  á* 
hacer  la  guerra  á  los  Guanches,  asi  como  los  Españo- 

1 2.  les 


Ma  docena  de  cucharas :  Dos  pa- 
ños de  Corte ,  dos  Reposteros^  dos 
Bufetes ,  una  docena  de  sillas  ,y  , 
otros  utensilios  de  Casa.  Solo  se 
le  hizo  gracia  de  la  cama  en  que 


dormía  ,  que  se  le  emTjio  al  Na- 
TÍO.  Ms.  anti^.  cap.  15. 

(i)  Galin.  Ms.  \\h,  1,  cap.  16. 
Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  cap.  1 1. 
pag.  93- 
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les  se  la  hacían  á  ellos  ^), 

Fueron  loo.  los  Canarios  >  que  havíendo  abrazado  es-^i 
te  proyeélo  y  dexaron  su  Patria  ,  y  salieron  á  h  expedición, 
en  cierto  Navio  del  cargo  de  Guillen  Castellana,  sugeto  de 
confianza  ,  que  por  influxo  de  su  anoigo  Diego  de  Herrera 
servia  de  voluntario  en  la  Conquista.  Pero  este  hidalgo,  de- 
positario del  infame  secreto ,  se  halló  en  el  mas  terrible 
conñiúto  *y  porque  como  observasen  los  Canaria  ,  que  ia 
Embarcación  se  alexaba  del  Pico  de  Tenerife  ,  acia  donde^ 
creían  navegar  ,  y  sospechasen  al  punto  la  vil  estratagema^ 
aoiotlnandose  dese^peradan^nte  contra  elGefe  ij  la  tripu* 
lacioa.,  les  dieron  a  entender  y  que  si  no  los  soltaban  en  la^ 
Isla  d«  Lanzarotey(  que  era  la  tierra  mas  inmediata)  ha* 
^uan  de  perder  la  vida  i  sus  manos.  Gmllen  Castellano  no  se 
hallaba  en  estado  de  resistirles  :  y  los  Canarios  teniaii  tal 
ansia,  por  salo:  i  la  ribera ,  que  apenas  surgieron  en  el  Puec^ 
ta  del  Arrecife  y  se  arrojaron  al  agua  ,  y  se  fueron,  nadandot 
d  tierra  y  donde  Diego  de  Herr»a  y  y  sus  Lanzaroteños  loS( 
lecibieroa  con  tanta  política  como  humanidad  (i).. 

Se  asegtira  y  que  hallándose  a  la  sazón,  erv  aquelTa  Isf^ 
Viego^  de  Silva  próxima  ¿  pasar  ¿  Portugal  >  se  llevo  consiga 
algunos  de  aquellos  Canarios  i  y  consiguió ,  que  el  Reyj. 

Don 


(♦)  Algunos  de  nuestros  llís- 
nwiadopes refieren  ,  otíw  habien- 
do desconfiado  le^éanariós  de 
la  sinceridad  de  las  intenciones 
de  Pedro  de  Verd  ,  íe  pidieron 
hiciese  juramento  sobre  una* 
Hostia  consagrada ,  de  que  no 
serian  llevados  á otra  tierra  que 
á  Tenerife :  Que  el  General  ganó 
á  su  Capellán  ,par»  que  no  \q 
presentase  en  la  Iglesia  sino  una 


oBlea  profana ;  y  que  en  presen- 
cia de  ella  dio  el- pretendido  ju«^ 
Tamento.  ¿Pero^era  por  ventura 
.  el  caso  tan  arduo ,  que  necesita^» 
.  6a  la  itialicla  añadk  sacríTeg?' 
mente   a\    per)uic¡o    la    idola- 
tría ?(  Vían.  Cant.  a,  Niui.  da 
laPeñ,  Wh.  K  cap.  f2.  CastiU« 
Ms*  lib.  2,  cap.  II.  ).  ^ 
(i)  Galin,  Ms.  lib» 3.  cap.  17» 
Ms.  Ant..  cap.  ló» 
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Don  Alonso  les  diese  cierto  sitio  para  su  habitación  icla  el 
Citx>  de  Sáíi  Vicente-,  donde  dken  Sagres.  Los  restantes 
sirvieron  algún  tiempo  después  en  el  socorro  que  $c  embió 
al  Castillo  de  Guaier  ^  ó  de  Santa  Cruz  de  Marpequeñay 
donde  murieron  unos  f  y  otros  quedaron  cautivos  entre  los 

Meros  (i).  

-'  Quando.  se  tuvo  noticia  en  el  Fial  di  la's  Palmas  de  lá' 
mala  fee  con  que  el  General  V"era\xsLVÍ^^ioct^\áo  ,  cof)ci^« 
bieron  ios  Canarios  prosélitos  tan  implacable  aversión  i  Io$ 
Conquistadores  ,  y  á  su  Gefe ,  que  fueron  desertando  ,  y 
pasándose  poco  i  poco  á  los  suyos  9  vesuettosá  morir  baxo^ 
las  ruinas  de  laPatria.  Decían  á>  sus  p^isat)ós  v-  si  Nosotros^ 
^>  tuvimos  la  desgracia  de  nardos  de  estos  esttoífigeros  ^  río- 
f^  os  fiéis  vosotros  >  porque  i  la  verdad  es  gente  péríiday 
i^  que  solo  ama  cL  interés  ;  gente  inhumana  y  sin  mas  pia^. 
ij  cer  que  la  anobidon  ;  y  en  fin  ,(gehtequ0  na  tiene  otra^ 
5>  razón  que  la  fuerza.  Defendeos  >  pucls  dios  mlsMtfs  se 
^y  defienden  unos  de  otros  $  y  si  caéis  baxo  sli  yugó,  no  o^ 
yy  dexarán  ni  auh  libertad  para  derramar  vuestra  sangre  con* 
yy  Jionra/^  Lo  cierto  es  y  que  desde  esta  Época  reconoció 
Pedro  deVera  tn\os  Canarios  mayor tfi^ocldad;  veriikadát 
en:  iaderrou  que  experimentaron  ios  Españoles  sobre  ki' 
costa  de  los  Bañaderos  y  donde  murieron  7.  >'y^ quedaron 
40U  heridos.  £1  deseó  medir  las  armas  con  ellos  personal^ 
mente  ,  y  determinó,  salir  á  batir  el  terreno  )  poniéndose  á 
la  cabeza  de  un;  cuerpo  de  sus  Tropas  >  y  de  algunos' .ca-^ 
yallós.  •  '  - 


s.xxxn. 

(1)  CasttlL  Ms.  líb.  3.  cap.ii. 
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JO       Noticias  de  la  Histeria  general 

§•  XXXII.  desafio, /M  íhramas^  su  muerte  y  y  . 

H Aviase  apostado  Doramss ,  Guanarteme  de  Teldc 
sobre  una  de  las  eminencias  del  pais  de  Afucas^%á€ 
4onde  ipsUltaba  con  sus  hue&tes;  el  poderío  español.  EKSe^ 
neral  Vera ,  que  est^a  resueltoiá  atacarlas  y  se  aposto  cam- 
bien sobre  otro  cerro  opuesto ,  dando  a  sus  Soldados  la 
extensión  conveniente  para  hacerloís  mas  respeubles»  Asi  se 
pstuvIcroD  observando:  \o»  dw  £xercito6f  mistu^naeote^  sin 
ínQverse  >  4urantei^lganas  horas ;  hasta  qué  liensbbervecida 
Voramas  con  la  idea  de  sü  valor  y  ejftbió  un  Canario  iPedra 
de  Vera  ,  para  decirle  :  Que  si  entre  sur  afeminados  Euro^ 
feos  se  Miaba  alguna  y  que.teAtrevjese  á  salir  toñ  H  A  un 
ijfrnbatj  MngMlari:^.epipreípnc}ade4in^bt»€dfBpüs.y  u  p9tiris 
wvif^rclakataHa^  KucstrQ  General :qulsa5et  el  Manlio'Tvr* 
quatoy  que  postrase  las'  altiveces  de  aquel  bárbaro  y  acor- 
dándose de  que  en  su  familia  havia  havido  graúdes  Duelis* 
tas  en  todos  tiempos.. El  mismo, siendo  todavía  tnay  ^oveoí 
poi;  de^agrstviaif  cd  honor  4elRj¿yr£>óA  Enrique  IV.  havÜ 
^ort-adp  la  cabiJSia  tü  xm  desafio  a  ;cl¿rto  Caballero  iNavarro, 
la  qual  expuso  ti  la  vista  de  aquel  Monarca ,  y  de  toda  su 
Corte.  Pero  sus  Oficiales  y  que  tenían  mas  sangre  firia ,  ó 
mas  prudencia.»  pudieron  disuadirle  por  entonces.     . 

.^  Sioteipbaigo ,  como  los  Moros  haylan  hecho  «nEspaiia 
aquel  genero  de  certamen  demasiado  común  y  no  (altó  un 
hidalgo  llamado  Juan  de  Hozes  ,  que  admitiendo  el  desafio,, 
saliese  al  campo.  Este  Soldado  servia  en  la  Cavalleria  :  y 
haviendo  dexado  las  lineas ,  montado  en  un  bello  cavallo 
AodjiiHZ  9  acometió  denodadamente  a  Doramas  y  quien  sin 
darle  lugar '  para  que  se  acercase  demasiado  f  le  arrojó  su 
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DI  ^CAS  Islas  de  Cañaría*  -^  ^  i 
'Magadocon  tanto  brío  y  que  traspasándole  la  Adarga  y  co^ 
ta  ,  y  corazón ,  le  derribó  muerto»  La  terrible  algazara  con 
qVic  viCkprcíarórt  los  Canarios  h  Itó2áfiS-tí6  Su  Guanartemey 
icdoblo'cl  entono  de  los  Esjiañoles  yiio^soló  por  la  pérdida 
ácl  malogrado  Hózís  y  sino  pót  el  descrédito  de  sus  ar- 
mas. 

Entonces  fue ,  quando  no  pudiendo' 'P^¿/w  deFeras^t 
dueños  d¿  SÍ  mismo  í  isalió  arrébátaáoídfe  terór  contra  Do^ 
pathas  ^  y'lisfe)rfjg¡eañdósc  'este  báttoa'rovíftorlbsó  anticipada- 
Inente  de  lá  muerte  del  General  enemigo  ,  le  arrojo  su  dar* 
do  con  la  mayor  violencia ,  y  le  traspaso  la  Adarga  :  pero 
huycfldo  Péiíto  diV^rá  fel  ciiér'pb  ,  eVitó  la  herida!  Inme/- 
diatámetíte  n[tódóes{)ucfa&i,stt'<íav^Üb'í  para^-poneirsc  mái 
IkVtí^ztiúQ  '4í^Ou¿cnarUmt.  Vi  veñit  jsílvTánrdb  jpío'r  el  íryré 
otro  dardo  %  báj^a  ík  Cabeza;  y  cosiendbise  cóh  el  pescuezo 
del  bruto ,  evita  scgpnda  vez  el  tiro.  Malogrado  este  ,  se 
abáláhsía'fSpklaHieñte  Ktínvt^  Dói^atnaA'y^  logrando  álcan^» 
«átle  Vlc  m^té  la  lartóápio*  ün  hijár  v  y  ie  déifriba.  ^iritiéni 
dosc  mal'hfctlddel  Islefeó  >  yvíénáo'ásu  ribál  en  acción  de 
descargarle  nufevo  gjolpe ,  se  rindió,  pidiendo  Qúartel. 

Quat^do  Ids  Canarios  observaron  caído  á  su  estimado 
GeSí  ,»t  tódo'^báítódaért  JW'íaípgiléVsátíerehtdés^^ 
tóifiS,  bcstíasfetotcs  ,•  y  ertíbistierim  á  las  'l'ropás  Españói- 
lasi  El  combare  sc^  Hizo  casi  general ,  y  por  una  >  y  otra  jpár- 
tc  Se  executaron  prodigios  de  atrevimiento  ,  y  de  valon 
Pero  como  reconocieron-ioáibarbírres  y  que  perdían  mucha 
gente ,  sin  conseguir  romper  nuestras  lineas ,  y  que  no  les 
era'posl&le  recupeiuil  OibfMirr^^^te  He^tramaron  por 
las  cumbres  9  dexando  en  la  fuga  un  numero  considerable  de 
Iprisioneros ,  y  de  heridos  (!)• 

'  (i)  (íalid.  »lss.'lib]  ¿  tkp.  t&'  -'^-'^V'  ^  ^^ ''  ' 
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7  *       Noticias  üé  la  Histórica  general 

Intentaba  Pedro  de  Vera  llevar  á  Doramás  consigo»  para 
que  adornase  $u  entrada  en  el  Re^l  de  Jas  Palmáis  ,  que  pen* 
saba  hacer  como:  en  trluhfp.  >  mas  jhíavieddo  Ucgaíio.  á^ 
cuesta  de  Arucé^  ,  se  hg lió  aí^uel  prisiQOoro  íao  .  dtWl  >   y 
estenuado  por  la  falca  d?  sangre  ,  que  empezó  áexperunco- 
tar  los  últimos  parasismos.  Se  dispuso  que  pidiese  el  Baucisr 
ino  ,  y  se  cond^xo  el  agua  dentro  4.euu.ca3Co4e  a^eco. 
£1  mismo  Geocrai  quis^tServjde  de  pgdtl^a  i  y  tnutíó  Doror 
f^i^x  algunos  instantes  de^es.  Fue  scpult^dofcn:!»  celebre 
montaña  que  retiene  su  nombre.  Acompañó  casi  todo  el 
Exercito  su  entierro  ,  con  un  gran  numero  de  Canarios, 
que  prefirieron  el  f  wti,v«rio  i  la;  pen»  de  separarse  de]  ca- 
flaver.  £(  P.A^reu  Gi^//^i^  asegura^.,  que.  hasta  sus  dí^s  se 
áX)aservaba  el  sepulcro  de  aquel  Isleño  oclad(h4eMUo  cerco 
de  piedras ,  y  en  medio  levantada  una  Cruz* 

Asi  murió  ,  colmado  de  1%  solida  gloría  oiiUtv  aquel 
Jieroe  saWage  ,  después  de  tiayqrse Jie^q  ^t>  tug^r.ipn  di$r 
tinguido: entre;  los ^yospprsiubr^iGtSi, js»  captci^afit^sa^ 
hazañas ,  y  aun  por  ^usf  delitQs*.  Todas  las  acciones  é^c^Do^ 
ramas  tuvieron  la  propiedad  de  interesar.  La  Patria  >  cuya 
gobiernp  havia  usurpadp  para  defenderla  >  y  por  la.  que  sa-^ 
criíicójla  yi4a,9rl<  ilpfo  largamente;  ^  lllin4tvi(pl^  fi  ocn^^ 
.mentó  »  y  el  ukimé  deloe  Can$rw.  Los  Csp^les^qui;  le 
aborreciao  ,  y  respetaban,  reconocieron  , que  desde  qu^^el 
Guanarteme  de  Telde  hayia  fallecido  ,  se  liavla  comenzado  a 
conquistar  ve^dadcr^merite  el  pais.   . . 

§.  XXXIIL  CMstfuccím  dii  Fuerte  ¿d  AgMtt^  \ 

EN  cfedo ,  todos  los  Lugares  abiertos ,  y  accesibles  ddí 
Telde  y  Satautejo  ,  Armas  ,  y  Moya ,  estaban  á  discre- 
ción de  nuestros  Conquistadores  y  d?  tal.  maneKi  |.  q^e  Igs 

""^  '  tsíi 
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I)Ie{k)s  ya  no  osaban  apartarse  de. los  puestos^  que  havian 
ibrtiñcado  en  las  alturas  de  Gáidar  ,  Moya  ,  y  l'amarazaytL 
Y  como  esta  nueva  situación  impidiese  el  transito  libre  de 
una  parte  á  otra  de  la  tierra  >  determinó  el  General  Vera^ 
después  de  haver  oido  á  ios  desertores  y  que  se  executase 
im  desembarco  sobre  las  costas  de  Gáidar^  con  el  designio 
ide  inquietarles  por  todos  los  caminos  posibles.  Dióse  prin- 
cipio i  esta  expedición  ,  á  que  se  destinaron  dos  Fragatas^ 
idcsembarcando  las  tropas  felizmente  por  el  Agaete  $  y 
«íendo  este  parage  ,  á  causa  de  sus  buenas  aguas  »  y  bos- 
qfimsty  ffitty  i  propo^o  paca  construir  una  Fortaleza  des- 
de donde  se  pudiese  correr  el  territorio  comarcano  ^  se 
emprendió  inmediatamente  la  obra  con  tal  aplicación ,  que 
el  Gqacfai  sp  bdió  én  pocos  dias  con  una  especie  de  Casti- 
llo y  y  Casafiíerte  y  fabricado  de  piedra  ,  barro  y  y  tapias» 
%\wt  le  sirvió  áe  Plaza  para  las  correrías  que  se  hicieron 
durante  los  dos  meses  que  permaneció  en  el  país. 

Qoando  bolvió  al  Rtd  At  las  Palmas  y  confirió  la  Al- 
caldía 1  -y  gobierno  de  aquella  importante  Fortaleza  ai 
*€apitan  íálúiuo  fermandex^  it  Lmg9  y  poniéndole  una  guaiv. 
-iifcidníde  50.  hombres  >  y  lo.  cavatlos(i). 

%i  XXXIV.  Niírtw  ierntá  en  Tirajana. 

Lgun  tleoipió  después  destaKfó  el  General  ottó  cuerpo 
de  Tbapos^  áda  el  distrÜo  dé  thajana  , .  con  lá  ifíif A 
de  desalojar  á  los  Canarios  de  un  importante  puesto  donde 
«;  havian  fortificado  1  y  aunque  la  subida  era  (  como  rodas 
ibs  d¿  la  Isla  )  a^ria  ^^  y  dificil  y  embriagados  con  la  meim> 
xia  délas  aÉtecedeñtcs  vdncajas  y  cnarct^ron  los  CÓAquiístaW 
\tom.II.  K  4ch 

(O  Galin.  Ms.  lib.  3.  cap.  19.  ) 
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74  Noticias  de  tA  Historia  gei^br al 
'úoKS  i  ellos  con  sobrada  satisfacción.  Tirajana\  era  paifa.lok 
Españoles  un  parage  fatal ;  y  se  experimentó  po]^,según(&i 
vez>  que  los  Isleños  no  necesitaban  sino  de  brazos^  y  de  pie- 
dras para  rechazar  en  semejantes  desfiladeros  todas  lasTropas 
cnemigas.No  pudiendo  las  nuestras  sostenerse  mucho  tistú^ 
pO)  se  retiraron  con  perdida  de  2  5  •  hombix»,  y  cocmderabb 
numero  de  heridos.  Sin  embargo ,  se  dice  qu¿  el  Gederál 
Fera  y  haviendo  llegado  con  nuevos  combatientes j  se  apro^ 
vechó  de  la  confianza  que  havia  inspirado  a  los  barbaros  el 
vencimiento;  y  que  bolviendo  á atacarlos.^  qnandotestif 
ban  mas  desapercibidos »  forzó  el  puesto  de  manera:^: que 
le  desampararon  (i). 

$•  XXXV.  Haznos  del  Canario  ^entaguaya. 

PERO  quedaba  todavía  ¿n  Canaria  im  bombre^^  que 
sosteniendo  solo  todo  el  crédito  de  su  Nación  9  se 
hacia  temer  de  los  Chrlstianos.  Este,  era  Bentaguaya  ,  uno 
de  los  mas  &mosos  Guayres  de  Telde  y  que  hayia  ;  puesto  a 
JDoramas  baxo  los  pies  en  un  desafio  >  y  deseaba  kiistiagui^ 
se  de  todos  modp6  en  la  defensa  de  la  Patria^ .( Havia  roBste- 
vado  y  que  nuestros  Conquistadores  solían  ganar  á  sus  pai^ 
sanos  con  el  Bautismo ,  h  infiriendo  que  este  ¿ra  c^mo  un 
flaco  por  donde  se  podría  abrir  brecha  en  la  Plaza ,  y  s  or^ 
fvend^rla  $  se  vino  un  dlaalJE^^  de  ial  Palmds  iáGS»íaMOf 
y  diciendo. ,  jquecia  s6r  Cluuátiano  >  y  Conquiistador.  \  AUr 
mitido  con  universal  complacencia  ,  se  aplico  enteramente 
á  exanunar  con  toda  atención  el  orden  del  gobierno  inte?- 
xior  5  la  disciplina  de  la.  tropa  ^  el  .estado  delasí  mkirallásy  el 
4aftetodo  de  ouldar  Jas  guardias  >.y  hacer  las  cemioelas  &d  c 

y 

(i)  Gaün.  Ms.  lib.  2.  cap.  19.     . 
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^^íiego  qaé  se  creyó  bastantemente  instruido ,  hizo  fuga, 
y  se  reunió  con  ios  suyos* 

'  ^  Es  infipottderable  el  estrago^  que  hizo  desde  entonces 
éi^te  hainl  Canario  entre  ios  nuestros  y  pues  apenas  pasaba 
Aothe  y  sil)  que  insultase  el  Rtal ,  sorprendiendo  las  centi- 
nelas, y  aprisionando  los  Soldados  que  solían  salir  de  la 
Plaza  á  coger  níiarisco  ,  ú  orchilla*  Meditó  además  de  eso 
un  ^olpe  capa2í  de  trastornar  en  media  hora  ios  progresos 
éé  toda  la  Conquista  de  Canaria.  Procuró  reclutar  todo  el 
l^atsanage  que  pudo  $  y  dividiéndole  en  dos  cuerpos  ,  los 
Hevó  con  el  mayor  silencio  al  cam^^o  enemigo  ,  á  fin  de 
darle  un  asalto  general.  £1  cuerpo  de  Canarios  ligeros  de<- 
bia  ^itipt'ender  un  falso  ataque  por  la  parte  de  tierra  >  á  fin 
ée  Sobresaltar  la  trasnochada  guarnición  y  y  obligarla  i  acu^ 
dir  alli  con  toda  la  fiíerza.  Desamparada  de  este  modo  la 
parte  del  mar  y  debía  atacarla  el  grueso  de  la  chusma  y  y 
éntrala  en  la  Plaza  sin  dar  QiarteK  Este  plan  i  la  verdad  no 
cii?aba  mal  trazado  $ '  pero  la  bdena  suerte  de  loí  Españoles; 
iyél  diestino  de  ilósCanadioS  hizo  abortar  un  Proyeáó  ^  que 
se  figuraba  indefcdlble. 

Los  Irfeños  que  debian  fingir  el  ataque ,  tardaron  en  la 
éxedttcioh :  y  los  qbe  estaban  por  la  parre  del  mar  ,  ima^ 
ginandoqneciert¡o:ruld0  que  casualmente  sobrevino  en  la 
Plaza  ,  era  ya  efefto  del  combate  de  tierra  $  se  abanzaron 
sin  tiempo  á  la  muralla  ,  y  montaron  al  asalto  guiados  del 
cxemplo' del  atrevido  Bentaguaya.  Inquietóse  toda  la  guar- 
nición' >  tocóse  prontíiincntc  á  rebato  5  y  cortiendo  á  las 
armas  los  Españoles ,  hicieron  una  defensa  gloriosa  coti 
muerte  de  muchos  Canarios  ,  y  pérdida  de  algunos  Euro- 
peos. Viéndose  los  barbaros  rechazados  ,  huyeron  precipi- 
tadamente d  los  montes  ,  sin  que  el  General  Vera  se  huviese* 
aventurado  á  seguirlos ,  temiendo  atgtfna  emboscada^  /  ^n 

K  2  que 
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7^       Noticias  dé  la  Hist<5ria  general 
que  eran  tan  astutos ;  y  aun  la  guarnición  ^  mantuvo  sotn:o 
las  armas  muchas  noches. 

Tampoco  se  durmió  Bentsguaya.  No  se  pasaron  mu- 
chos dias  sin  que  bolyiese  á  Giniguada  ,  acompañado  de  un 
solo  confíjente  ,  con  quien  escaló  la  muralla  por  la  parte 
menos  defendida  >  y  como  era  ladrón  domestico  y  se  enca- 
mino i  las  cavallerizas  del  General ,  con  animo  de  dar  la 
muerte  i  aquellos- brutos  ,  que  los  Canarios  solían  teoier 
mas,  que  a  los  ginetes.  Bentaguaya  asesinó  al  palafrenera 
que  estaba  en  su  custodia  y  y  luego  quitó  la  vida  a  dos 
cavallos  Andaluces  ,  que  Ptdro  de  Vera  estimaba  sobre  ma- 
nera. Havien  io  cxecutado  este  estrago  ,  tornó  á  baxar  por 
la  muralla  y  aunque  no  con  tanto  sileiicio  y  que  dexa^e  de 
percibirlo  la  centinela ,  la  que  le  disparó  uns^  piedra  con  que 
le  hirió  en  la  cabeza  y  y  le  derribó  dentro  del  foso  sin  sea- 
tido.  La  centinela  creyó  havia  dado  muerte  a  alguna  perso- 
na de  la  Plaza  ,  de  aquellas  que  solían  salir.  4  la  pesca  ^  y  as2 
se  mantuvo  en  su  puesto  sin  tocar  al  arma  :  lo  que  dio  lo-* 
gar  á  que  Bentaguaya  y  buelto  en  sí  ^  se  escapase  de  la  mar* 
ncraquc  pudo(i). 

$•  XXXVL  ^uehe  Juan  Rejón  cmima  Ar^utdUU^ 
conquistar  la  Taima :  su  muirte  »í  IdGomera.  . 

TÁIes  eran  las  Scenas,  que  ocupaban  el  teatro  de  la  Cori« 
quista  y  quando  surgió  en  el  Puerto  de  la  Lleta  una 
Ajfmada  9  compuesta  de  4,.  Navios  procedentes  deCadiz^ 
y  rnandada  por  un  hombre  cuya  alternativa  en  todo  genero 
d^  fortunas  nos  debe  parecer  singular.  Juan  Rejón  hace 
uu  raro  personage  en  nuestra  Historia*  Ya  hemos  visto^  que 

ha-, 
Ci).Gfi!l¡n.Ms$.,lib.  a,  cap.  ip.    .     . 
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Kavlendo  saKdo  tres  vecós  exf^ülscrde  Cühüiv^  ,  y  hi  tiltíma; 
d  causa  de  las  reflexionadas  tyranias»  ^ue  havia  executado 
despóticamente  contra  el  Gobernador  Pedro  deJ  Algaba^ 
parecía  que  nd  retornaida  i  I$ias  p^f .  ningiin.caso.,  y  qué 
e$re  sería  er  menor  c¿st.igp4ue  i^  apücariá.el  Ministerio/. 
Pero  ¿quál  seria  el  crédito  de'  su  deudo ,  y  protedor;  Fer^ 
nando  Rejón ,  Comendador  y  y  General  de  la  Artillería  ? 
¿Qual  scríarJ^tbabiUdid  del  misino. Reo/ ^  Enefe¿to  >  parece 
que  supO:  dar  sos  descargos  con  áctifitía:  tan\fi^lix ,  que  no; 
sólo  aprobó  ta.  ELeyna  sus  anteriores.  {)roiQe$l¡i3ívíeDtQS  y  sino 
que  tuvo  á  bien  premiarlos  como  servicios ,  haciéndole 
merced  de  la  CoiKiuista  de  las  Lias  de  'íeturife  ,  y  la  Pal^ 
ff^4  icón hqUaUdadide  Adelantado.  ;::j;  ..  ::  ^.  ! 

Ott6  taci«Q.  110^.  idttberia  asombnífi  h  .estMía:prontim4 
con  qué  los  GomÍ3atib6  d&SdviUá  aprestaron  eKArmamen^ 
to  >  que  como  hemos  dicho  ^  cónst^a  de  qüatro  Bageles 
de  trans{>QrjCC  ^  300.  hombres  de  armas »  2q.  cavallos ,  y  los 
nccesMrtOs  :pelf rcohosipaca.  una  akpcdkittn:i;la'i^ii/mtf.  S\ti 
embargo  ^  huviera  sido  da  desean  >  qne^b  iRáhm  fuese  md 
l3rá'ma$pe4oe6a » ó  que  el  Armamento  fticscmas  reíjieta* 
bl?.  Como  quiera ,  haviendo  entrado  Rejón,  en  Canaria  eri 
confipañia.  de  l^ofía  M Ivirá  de  Sotomayor  su  mager  >  y  de  dos 
|ii>os  JQve()e$  ,  op  sin:algUoayk:ede:trieo^  >precefiidio(;bai 
xo  clpíetcsto,  de  refceSírar  sroároí^s ,  y  yisitar  alostaaík 
gos  )  dexar  su  famUja-ep  el  pais  f  entte.tanto  qioe  ádeiabtSK 
ba  sus  campañas; 

Pero  teniendo  itjreseAbs  ^cUQcnttsMCenA.  el  Mr^ricnto 
tatistrofe  4e  JPtdrAdehA\g(th.y  yquerieddolgukrdaciuprow; 
pia  cabeza ,  despacbo^  á¿4/^wa  Jiiymezc4ebS^(amp)ry  para 
que  cumplimentandp  es^te  dsus  hcrraáhcift.  de  sir  parte,  tes 
hiciese  ver  quantos  nuevos  dístuT>ÍQs  ie-podrian  suscitar  en 
CansrU  y  si  sgi^p|«iWirt4sCfS^^c¿(jtiitt]erraJ.^^  Acook^abales^ 
^'í:>  si- 

Digitized  by  VjOOQ IC  


s^uioserí  en  paz  so  dtsxino^Á'laPMiMíJ^  porqiie  de  !m>  \  ñé 
expondrían  ái  soncoja  de  ser  tratados  como  perturbadores 
del  reposo  publico  ,  y  enemigos  déla  Goronsu  El  Alférez 
Mayor  ,  cargado  de  regalos  ^  i^  asistido  de  las  lagtimas  de 
stDhcriiiariá  Úoiia£i'viru  ^^ccns^cdóde  su  Coña^  esta fi--» 
Reza  ;  y  la  Esquadr^  se  hizo  á  la  vela  para  ilev^ar  ijman  Rc^ 
jon  i  donde  su  triste  suerte  le  llamaba. 

Es  constante  ^  que  ha  viendo  éxperlmentadoí^  ecf  sa  navc^ 
gacion  á.la*P¿/7?i4  milc^  'Vien€Os-<f>seih»Ub  «-en  1»  predstoo 
de  hacer  escala  ien.lai(^(^9ns:^  qise  stirgl6'fbria$  playas  de 
Armigua  fiy.qué desembarcó consuT&uger  j^ sus  hijos >  y^ 
otras. ocho,  personas  para  tomar  atgun  descanso.-  Al  princi- 
pio no  dexaron  de  itcihlútsla^xG^ef ósleme 
^exóiapeoa5r2&>ro^  Araeii  tuvb'Jiinitidarde^qvw^  fmfmRe^ 
jen  se  hallaba  eoici&'fistadá^  d¿sd>pttdto^^acordañdo[p  'áo 
ras  antlguasndlferbnciás  >  dio  ordena  susíTasaUos^pata  que 
se  le  asegurasen  ^  y  llevasen  i  su  p^reschcia  sin  diladon*  Asi 
aquel  mi^{hOiqiieril7hU»:'ffr>  ^ft^^accibabk  -dé' (ediánr  dcT 
Canarts )  quería  rdemp  Hirmm*Bkrat¿^K:  li'Q^meM;' ' ''  * 
-f::  DispusieronSellos)fim{8Gnrio¿de  t9CC'it)(XMlsi4^nidid^Ca-« 
ballcro  á  cioaitar  aquel  insulto  5  peto  Rejón 'y  cuyo  valor,  íy 
ürtneza  de  aiiimo  era  spperior  á  toda  k  Gomtra^juñú  >  ;quU 
soraQ¿&^iiiori7i r  ^^ueíihubiiliarsetlRipünemdnte'á  pasar pot 
aquel  o^nol^ibV y  poitícndose  contóse  süy^  en  d«ftnia  de 
su/dignidad  3^  y  de  SU  honor  V  cayó  "Aiuérto' atravesado  de 
una  lanza  ,  no  sin  imponderable  dolor  de  toda  su  familia* 
'Al  instante  pMicKárlinfnitH'i'jP^aí^^  t|n <  Maí>ifíesto  ,  para 
hac^r  laía|>c^ogiatd&s]9rqoifduda:y>y'^^íobar  1á  poca  ,  ó 
otngupa  ^act^'que'teiiia  ttn  aqocífia'  c»agédra.  Juraba  Ptiit 
váccs  Áfiítr  4e)t2ab¡dUra  ,  y  fráiaqtte  Dios  li  castigast ,  s! 
haviari  sido  tales  sus  hitehci<:yn¿s  ^  asegurando  que  solo  ha<^ 
Vía  ma^idaMk>ilsuSxnnlÍD$^;iq«ie  btói«BdnV«^^  á  su^teseiw^ 
"I?.  cía 
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ida^ijam  Jtgj^^y'  á! 'fín,'der()uepcxpii6ie8bc)la&¡ tazones 'x^ 
iurvift-cehuio i>ara'entfarkDf aquella*  Isla^  sin  qoc  precediese 
su  bchcplacitó,  .  ' 

Todavía  thízQ  mv  Siman  ^Feráxa^rlttso  k  JrmiguA 
fíCrsibiráJmenkeva^dibi&Unfinaarc 

yo  b)^ií2:ivH^vki''annado(  ¿1  mismd^/^y.  no  p^dofCohténonlaB 
lagtlnias  ,  quandó  encobtró^»^ la  triste  Viuda  qüte  zcomp^ 
naba  con  sus  hijos  el  desangrado  cadáver  y .  deshaciéndose 
db  Üfliafgüras  y  flialdicieirda  la  hora,  ta  qns'faaviañ  puesto 
i<^pi^(  enl^iima  dohaibóiixira^^i^iobiadatwdeótra^dpnssi 
Peraza  lloraba  en  la  misma  tragedia  de  que  era  autor.  P¿4- 
rO  {)rocérándo  aplacar  con  jomcho  respeto  la  sa&a  de  DoHa 
Elvira ,  dio  orden  para  que  con  sus  niños  fuese  hospedada, 
y  <isfstí42<conr  todas,  las  comodidades,  qtfó  {termiriaid  pak^ 
iliird  ^oneK'en'¿uiia^4os-<n:iadé6tqite'  háviaa'f^^ 
tle  lá tefijega  9  ¿ostftáimienderix)L  miiy.^s^  al  úxim^ 

tó  /  y  mandó  darle  sepultura  at  ladq-  del  Evangelio  de  la 
Capilla  ñiayor  4é'ki  %(as¡a  Parroquial  de  aquella  Isla  (i.> 

OS  que  han  mirado  di  ñn  trágico  del  General  JR^- 
¿  Joí%tcm>  venga\^a*délCieio  y  p(vrialf^^ 
Ji|üd  faaMsf  \í4khp  <cte^llalb^<fk]ir isiaab  rdqoVeodagq^írjPiirb 
7irrfiíÍ9lii»a(^^i]^A^S'iio  diíbian  Ac  dada¿V<^é  ellhijá  dfc 
'JJiégó'ltt  Hff'ii'riF^^frjr  IncdoapetentQ^p&ra'gií  execocion;  lio 
«Cierto  es  y  cfüéyuM  Rij$n  siendo  conM»  erá.itm:  Gafe  muy 
amado' dé  s!»'SóldiEidos[9<lotadó  de  it^énnóe'i  a¿ttvqr.^^  du^ 
^iMáiió  ^ptktcf(hü\f^^y^pt4ÍitVgiáo^*d^i  Ministerio  Khuviéjsa 
í^o  ^óráléc^^^ti^  tesridásdé  toda  lavgeiite  de^hondr  s  ano 

• ..   (    V.  ha*i 

(i)    Galín.  Mss.lib.  a.  cap,  ao*  Mss.  Aniig.  cap.  17. 1 8. 
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bay^rse  inaDrhado-.ks¡aiiQnos:cqñcáqadllá  sd»gre;V  y.  Jcdm«^ 
tido  un  asesinato  con; lid  espada rderiajriscicia;<  Este  Gal^aUe^ 
lo  i  la  verdad  no  debió  havec  buelto  jamás  á  la  Gran  Cana^ 
ria  y  porque  >e5tiri>aaifí^P¿ir9.i^  ITtráy  que  icihavia  subplan* 
tador  f  m\^íví^A^ ,  porque 'estaba  '^X\¡.  Alentó  M  íif^g^ »  het-r 
mano  de  ia  múger  ds  Algabm \\n\\i  la'(?o»rcr/i ».  (jorque  es« 
taba  allí  Hernán  Perszs  /  hijo  de: sa  enemigo  ^úg^  di 
Herrera.  A  haver  retornado  Jm;!  Iféjon  a  las  Islas  $  solo  de- 
bió venir  a  pelear  conloy  Fabwses  y  y  los  Qu^neff^ ,  entre 
los  quales  ó^tafLa^masjsegaray.o^livivtetitaittfriip^  ahes  glo* 
tidso»  *  .'••  .r  I  . 'i -í'.-  :::.  :n  '  (^-j  irU^/A  :.  —  .  ■ 
Estas  Naciones  se  salvaron  entonces  del  ndhlador»  pro-* 
yimo  i  descargar  sobre  ellas  >  porque  Iqegof  que  se  supo  ea 
la  Esquadrá/ek  desastre  diel  Gboeral  y  ehtcbdióndp  que.  toda 
ia  Gcrzv^na.estabaskblevad^: y  htzd^elQiádajfinppA  > .y  s^l^í- 
mente  tocó  en  Canaris  una.de  las^^mbaseactonies  C0n  «I  ftyt 
so.  Ahnso  de  Sofomayor ,  acompañado  de  sus  anolgos  >  se 
trasladó  :eaeHa  ala  Gomera  •,  á  ..cjiyo  arribovsc  Knov«roii 
las  lagrimas  de  su  inconsolable  hermana  ,  y  sobrinos.  Re« 
prchcndiQ,4  /^r^w  con  tod^vV  de  una 

crueldad  tan  barbará  como  indigna  de  su  alto  nacimiento^ 
-pintóle  el  mundo  escandalizado  ,  los  sagrados  fueros^  de  la 
hospítáGdad  destruidps ;  los  Reyes  Catholicos.  ^grftvi^do^^ 
ii  Refigiqn  nal  opinada  <»Krei$)sin(¡^4  y  d«aQÍl49 .  t^ 
ia  Emilia  ddxUñultd  A  rtítm.  <^g(9íAintt^.Sí^^«»|:«ácqi: 
Feraza ;  sino  con  Juramentos » iniprecacíones^y  fyrQ.te<sia|s 
^e  no  haver  tenido  iafluxaen  aquella  desgracia.  Finalmente, 
Sóumofortt  bolvió  coala  Viuda  ,  ,y.  sus  XíXtíq^  i^oi^ariof, 
iCtla/  no  quiso  siKt  itieru;  y:fíie»ciiiqpÍAinenta$l4  ^'t^3r<i(9 
por  el  General  Tmi.»  y  los  OfuííaicSslMS  4istín¿uid€|i  üidc 
<|QÍcnes  se  despidió  para  Castilla* 
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,§.  XXXVIIL  Trision  de  Hernán  Tera^a:  Su  casamien^ 
to  con  Doña  Seatri"^  de  Sobadilla. 

Doña  Elvira  se  encamino  inmediatamente  i  la  Corre 
cargada  de  luto  ^  y  llevando  de  lá  mano  á  sus  hifos( 
se  echó  á  los  pies  de  la  Reyna  Doña  Isabel ,  y  la  pidió ,  ba^ 
nada  en  lagrimas  ,  justicia  contra  Hernán  Peraza  y  Señor  de 
.la  Gomera  y  que  havia  mandado  asesinar  i  su  marido  á  tien>> 
'po  que  Iba  en  servicio  de  la  Coropa  i  la  Conquista  de  la 
-Palma.  La  Reyna  se  compadeció'  de  aquella  funesta  aven- 
tura j  Y  consolando  a  la  Viuda  ,  y  á  sus  dos  hijos  y  les  asig« 
nó  una  pensión  de  2og.  maravedís  por  jiiro  da  heredad  y  y 
dos  casas  en  Sevilla  para  su  habitación.  Asimismo^expídiósa 
'Real  Cédula ,  para  que  pasase  un  Comisionado  á  la  Isla  de 
l^LGomeráyi  fin  de  hacer  cxz6tzs  averiguaciones  sobre 
aquella  muerte ;  y  para  que  resultando  cómplice  Hernán 
Peraza ,  (iiese  conducido  preso  i  su  presencia  con  la  ma^ 
yor  custodia. 

' '  Este  Juez  de'  Comisión  vino  i  embarcarse  por  el  Puer- 
to de  San;a  María  í  pero  parece  que  allí  encontró  otra  co- 
misión del  Duque  de  Medinasidonia  y  Protedor  de  la  Casa 
¡de  Htrreray  para  que  fingiéndose  enfermo,  difiriese  su  via^e 
todo  lo  posible.  Doña  Elvira  tuvo  que  bolver  á  quexarsc 
^'de  Hernán^  Peraza  y  y  del  Comisionado.  Pasóse  entonces  c$^ 
te  encargo  a  otro  sugeto  mas  saludable ,  esto  es ,  menos 
'condescendiente  con  los  Duques  >  y  Hernán  Pera^Gxc  lle«t 
yado  preso  a  Castilla,  (i) 

Su  fortuna  dependía  de  este  víage  ^  y  de  esta  prisron. 
tueron  muchos  los  Grandes  Señores  del  Rey  no  ,  que  pcrr 
Tom.  11.  L .  alian- 

(i)  Galin,  Ms.lib.  a.  cap.  ai.  Ms.  antig.  cap;  19» 
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alianza ,  ó  amistad  se  interesaron  seriamente  por  él ,  y  T^- 
Ha  Elvira  no  pedia  quexarse  de  todos  >  asi  tuvo  la  R^yiia 
la  piedad  de  perdonarle  ,  baxo  la  condición  de  que  sirviese 
en  la  Conquista  de  Canaria  con  algunas  Compañías  de  Go- 
m^^o$  f  hasta  que  la  guerra  se  terminase.  Todavía  se  le  im- 
poso otra  penitencia  menos  rígida.  Hallábase  por ^ste  tiern* 
po  en  Palacio  cierra  Señora  ,  adornada  de  los  dos  grandes 
incentivos » en  que  consiste  el  ordinario  mérito  de  una  mu* 
ger ,  quiero  decir  ,  discreción  ,  y   hermosura.  Estimábala 
mucho  la  Reyna  ,  porque  era  Dama  suya ,  y  hermana  de 
la  Marquesa  de  Moya  su  Camarera  Mayor »  y  su  confiden- 
te desde  la  primera  edad  s  pero  como  advertía  >  que  el  Rey 
se  le  aficionaba  demasiado » tomó  el  partido  de  hacer  feliz 
^  Hernán  Peraza  con  su  mano  >  saliendo  por  medio  de  eSr- 
;te  destierro  honroso  de  una  Rival »  y  asegurándose  asi  de 
la  fidelidad  de  los  Condes  de  la  Gomera^  En  efedo  las  bo- 
rdas de  Hernán  Peraza  con  Dolía  Beatriz,  de  Bobaditla  j  se 
..f  xecutaron  con  aplauso  i  y  ostentación.  (#) 

.$*  XXXIX%  Sí fpe  Hernán  TiraT^^t  en  Canaria  con  loi 
CKerpo  de  Gomeros  ^  Lm^otéms. 

DOña  Inis  Peraza  ,  y  Diego  de  Herrera  y  á  quienes  te* 
nia  en  expedacion  la  suerte  de  su  hijo  y  tuvieron  el 
consuelo  de  recibirle  en  Lanzarote  al  lado  de  tan  digna 
nuera.  La  muerte  de  un  marido  le  havia  grangeado  á  Fer^ 
XA  una  muger.  Y  haviendose  restituido  á  la  Gomera  >  hizo 

sin 

(*)  Las  wScñoras  BobadUlasX  y  de  Vo^a  Beatriz  del  Corral)^ 
eran  hijas  de  Mesen  Pedro  de  i  y  de  Doña  María  Maldonadc^ 
BúlraJUla  ^  AXa^yde  de  \os  Al-  ;  hijade.7í/ú»  Maldonado  ^  Regir 
cazares  de  Segovia  (hijo  de  *7/y  ¿2/?  j  dorde  Salamanca^  y  de  Doña 
Fernandez ,  Señor  de  Bobadilla^  \  Suana  BonaK  (  Salaz,  de  Castr.) 
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fin  perdida  de  tiempo  una  leva  de  8o.  hombres  del  bando 
de  Orone  ,  y  Agana  ,  qaienes  agregados  ¿  otros  70.  Lanza^/ 
roteños ,  que  su  padre  le  embió  y  formaron  un  cuerpo  de^ 
ii  50.  Soldados  de  infantería  ,  y  12.  de  á  cavallo.  j 

Tal  era  el  refuerzo  con  que  Hernán  Peraza  llegó  ái 
Puerto  del  Agaete  de  Canaria  a  primero  de  Febrero  de- 
1482.  en  obedecimiento  á  los  preceptos  de  la  Reyna.- 
jtíonso  Fernandez  de  Lugo  ,  Alcayde  de  aquella  Fortaleza^ 
despachó  inmediatamente  aviso  al  General  Vera  ^  advir^ 
tíendole  >  que  aquella  gente  no  havia  ido  en  derechura  zl 
Seal  de  tas  Palmas  por  escusar  qualquiera  tropiezo  entre 
Peraza  ^  y  Sotomayor  y  hermano  de  Doña  Elvira  :  A  que 
respondió  el  General ,  asegurándoles  de  las  Ideas  pacificas 
del  Alférez  Mayor  ^  y  comunicándoles  orden  para  que  em« 
prendiesen  por  aquella  parte  una  incursión  sobre  los  Cana* 
rios  de  GÁldar  ,  mientras  ^1  los  atacaba  al  mismo  tiempo 
con  sus  tropas  por  el  termino  de  Moya  ,  y  Arucas. 

%.   XL,  E/  Guanarteme  de  GaUar  prisionera  ^  y 
presentado  d  los  ^eyes  Catholicos. 

EN  consequencia  de  este  plan  >  salieron  una  noche  del 
Fuerte  del  Agaete ,  Hernán  Peraza  ,  que  era  marido 
lAc  Doña  Beatriz  de  Bobadilla  ,  y  Alonso  de  Lugo  y  que  lo^ 
iiavia  de  ser  y  ambos  i  la  cabeza  de  sus  respetivos  cuerpos; 
{í  haviendo  tomado  el  camino  de  Artenara  y  consiguieron 
sorprender  i  los  Isleños  y  que  defendiéndose  como  desespe- 
tado$>  mataban  >  y  morían.  Al  amanecer  se  presentaron  so^ 
bre  Galdar.  £1  Guanarteme  Tenesor  Semidan  y  que  se  havin 
retirado  la  noche  antecedente  con  it.  domésticos  ,y  4. 
Gaayres  para  dormir  en  su  Palacio ,  foe  hecho  prisionero 
con  todos  Los  de  su  comitiva  ^:  sin  que  los  QnMrí^/^  Kpje 

L  2  an- 
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andaban  por  los  montes  vecinos ,  huviesen  tenido  tiempo 
de  socorrerles.  £1  botín  de  ganado ,  gofío  ,  y  frutas  secas 
fiíe  muy  considerable  y  porque  Gáldar  era  como  la  Metro-i 
poli  de  la  Isla.  ; 

Quando  P^ir(?  de  Ver  a  tuvo  noticia  de  esta  feliz  acción» 
se  le  ensanchó  el  corazón  de  jübilo,Usongeandose  ique  la  cau^ 
tivfdad  de  aquel  Principe  valeroso  apresurarla  la  ultima  re« 
duccion  de  Canaria  5  y  haviendo  marchado  con  sus  tropas 
al  encuentro  de  Lugo  ,  y  de  Peraza  ,  que  por  la  Costa  del 
Ayraga  se  abanzaban  i  Arucas\  se  unió  con  ellos  junto  á  los 
Banaderas  >  donde  recibió  al  Guanarteme  cautivo  .entre  sus 
brazos.  Dividiéronse  los  despo)os  con  indecible  satis&c*' 
cion  ^  y  Miguel  de  Mmcica  tomó  la  quinta  parte  para  el 
Real  Erario,  (i) 

Pero  como  entre  estos  mezquinos  despojos  y  ningunos 
parecieron  tan  dignos  del  Soberano  ,  como  el  mismo  Gua-^ 
ndrteme  ^y  los  quatro  Guayres  ,  entre  los  quales  era  Manh 
nidra  el  principal ;  fueron  entregados  i  la  dirección  del  re^ 
§ít\Ao  Aíuxica  y  y  de  Juan  Mayor  (  &moso  Interprete  de  I9 
lengua  y  que  Diego  de  Herrera  hávia  embiado  con  los  de^ 
más  Soldados  a  su  hijo  ) ,  para  que  conduciéndolos  a  Espa*< 
Sa  9  los  presentasen  á  los  Reyes  Cátholicos.  Se  aseg^ura, 
que  en  Cádiz  ,  Sevilla  >  Xerez  y  Cordova,  y  demás  Ciudár 
des  por  donde  transitaron  »  acudían  las  gentes  en  Tropas 
para  ver  al  Guanarteme  y  y  sus  Guayres  vestidos  de  tamarcos 
y  pieles.  La  misma  fígura  de  Tenesor  Semidan  les  inspiraba 
veneración  y  lastima  y  porque  este  bárbaro  era  robusto» 
bien  dispuesto ,  de  aspe6x>  nfiagestuoso  y  y  adornado  de  una 
barba  muy  larga  todavía  negra. 

A  la  sazón  se  hallaba  la  Corte  en  Calatayud.  £1  con^ 

y  .   cur-í 

.  (i)  Galin.  Ms.  lib.  2.  cap.  ¿a.  Ms.amig.  cap»  31.  . 


Digitized  by 


Google 


»  DE  kh^  Isla?  db  Canaria*  ;  $f 
curso  de  Grandes  /  y  Prelados,  que  huvo  en  Palacioel  dui 
señalado  para  la  audiencia  del  nuevo  Jugurtha  de  las  Islas 
Afortunédas jfat  numeroso,  Miguel  de  Muxicay  yJuanMa*, 
y^  le  condujeron  hasta  el  pie  del  trono  ,  seguido  de  los 
Guayres.  El  Guanarteme ,  i  quien  la  opulencia  de  la  Ciu- 
dad ,  la  magnificencia  del  Palacio ,  la  gravedad  de  los  Cor- 
tesanos ,  y  el  resplandor  del  Solio  ,  havian  deslumhrado 
xo9^  de  loque  semejantes  obietos  dehian  deslumhrar  i  ut) 
hombre  ,  que  bavia  sabido  s^r  grande  sin  ellos ;  se  dexo 
caer  a  los  píes  de  ios  Reyes  casi  desvaneddo  >  pidiéndoles 
las  manos  para  besarlas.  £1  bárbaro  las  humedeció  con  su 
llanto  ,  y  con  muchos  sollozos  les  pudo  decir  en  su  lengua.. 
Q  GmnarUmes  poderosos  !  yo  me  glorio  de  ser  vuestro  mas  bu» 
tnilde  vasallo  :  Recibidme  baxo  vuestro  amparoy  y  protección: 
He  seo  ser  Cbristiano  y  y  que  vosotros  seáis  mis  Padrinos.  El 
Rey  Don  Fernando  le  levanto  del  suelo  ^  y  tuvo  la  benig* 
jiidad  de  abrazarle ,  prometiendo  ^  que  le  sacarla  de  Pila, 
y  le  pondría  su  proprio  nombre.  Asimismo  ^  mandó  le  vh^ 
tiesen  de  grana  y  y  seda  como  a  persona  Real,  y  á  los  Guay^ 
rgi  con  la  correspondiente  decencia. 

Admínistrósele  el  Bautismo  en  Toledo  por  d  Otrder 
nal  T^on  Pedro  González  de  Mendoza ,, siendo  los  Señores 
JLeyes  los  Padrinos  ,  y  dándole  el  nombre  de  Don  Fernogh- 
do  Gu4narteme.  Pero  haviendose  considerado  y  que  la  pre- 
sencia de  este  Principe  convertido  ,  prisionero ,  y  por  der 
cirio  asi  y  domesticado  y  podría  iQgjaíTmucho  sobre  el  esr 
piritu  de  sus  paisanos  para  someTerlos  todos  á  la  Corona; 
determinaron  regres^e  á  las  Islas  y  conservando  el  nombre 
de  Rey  y  6  Guanarteme  y  encargado  de  ganar  á  los  suyos 
con  sus  ruegos;  y  bien  asegurado  de  que  se  les  harian  guar- 
á2f  todas  las  franquezas  y  é  inmunidades  y  de  que  eran  ca- 
pa- 
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paces  unos  hombres  que  haviao  nacido  libres,  (i) 

Don  Fernando  GuanarUme  prometió  sacrificarse  entera* 
mente  a  esta  dura  hazatia,y  en  premio  de  ella  suplicó  se  le  h¡« 
ciese  merced  para  s\iy  sus  sucesores  del  territorio  deXxM/rr 
dra  en  Canaría.Creyeron  losReyes  que  concediéndole  á  Gus- 
yedra  ,  quizá  le  havrian  concedido  mucho.  Un  Guansrteme 
era  acreedor  i  alguna  cosa  grande.  Pero  Guayedréí  no  et 
mas  que  una  ladera  de  montañas,y  riscos  escarpados^que  cor« 
ren  hasta  la  ribera  del  mar  cerca  del  Agaete  ,  en  donde  solo 
pueden  pastar  ganados  salvages.  Un  Soberano  despojado 
de  sus  Estados  ,  que  se  admiraba  del  luxo  de  los  Reyes  Ca^ 
tholicos,  no  debía  contentarse  con  Guayedra^^i  vemo^ 
que  después  tuvo  repartimiento  de  tierras  entenirife.  (%\ 

§.  XLI^  Acuien  nueus  Reclutas  a  la  Conquista. 

HAvia  representado  á  la  Corte  el  General  Pedrú  diVe^ 
ra  j  que  para  promover  la  Conquista ,  se  necef  itaba 
de  mas  tropa ,  y  de  todo  genero  de  provisiones  r  Que  ha« 
via  perdido  mucha  gente  en  los  diferentes  ataques  contri 
los  Canarios ,  Nación  extremamente  esforzada  ^  igil  j  in^ 
cansable  ,  mañosa  »  y  llena  de  astucia:  Que  era  imposible 
dür  alguna  idea  cabal  de  la  Suma  aspereza  del  país  >  donde 
se  encontraban  ¡numerables  pasos ,  comparables  al  famoso 
de  las  tefmopilas » que  cien  hombres  podrían  defender  con^ 
tra  log.  que  consiguientemente  estaban  aquellos  barbaros 
como  al  abrigo  de  toda  injuria  $  que  no  se  les  podía  dar 
batalla  campal  ^  porque  i  lo  mejor  del  tiempo  se  desparra- 
maban por  los  montes  y  cuevas  >  y  malezas  :  Y  que  á  causa 

de. 
(i)  Nebr¡x.Decad.2.1ib.d.c.i.  (a)  Castill.  Ms.  lib. a.  cap.  i(^. 
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íle  las  KostHtdades  >  que  yá  havian  durado  cinco  año^^  es- 
taba toda  la  ticTia  casi  inculta  >  y  sin  mas  sustancia  >  que  ia 
de  algunas  cabezas  de  ganado  9  que  no  se  iban  i  robar  sin 
grave  peligro  de  la  vida. 

En  esta  inteligencia  autorizó  el  (jobietno  a  Miguel  de 
'Muxiesy  pata  que  en  Vizcaya  su  patria  y  y  en  las  montañas 
de  Burgos  i  redútase  hasta  300.  hofnbres^  que  debían 
transportarse  á  la  Gran  Canaria  con  la  posible  brevedad» 
Hizose  merced  a  Juan  Mayor  y  para  sí  >  y  sus  sucesores  ,  de 
la  Vara  de  Alguacil  Mayor  de  aquella  Isla  >  y  se  concedió 
licencia  i  Hernán  Peraza  para  que  dexando  en  la  Conquis- 
ta sus  tropas  auxiliares  ,  pudiese  retirarse  i  la  Gomera,  (i) 
Al  mismo  tiempo  tuvo  orden  el  Provincial  de  la  Santa 
Hermandad  de  Andalucía  (  cuerpo  que  el  desorden  de  k>s 
pasados  negocios  de  la  Monarquk  havia  criado) ,  para  que 
destacando  dosCompañias  de  Cavalleria  ligera  >  y  una  de 
Baltesteros,lás  pusiese  a  la  disposición  del  Asistente  de  Se* 
villa  Don  Diego  de  Merlo  y  Comisario  de  Guerra  y  y  de  la 
Conquista  átCansria.   Constaban  estas  tres  Compañías  de 
-atfo.  hombres » porque  la  de  Ballesteros  >  de  que  era  Capí* 
;tah  Bstevan  de  Junqueras  y  hidalgo  de  Galicia  » se  cooipo^ 
Día  de  1 50. ;  y  ias  dos  de  Cavalleria  >  de  que  eran  Capita* 
nes  Mosen  Pedro  de  Santi-Estevan  y  Caballero  Aragonés  y  y 
JCbristoval  dé  Medina  ,  Sevillano » tehiari  hasta  i  10.  Ha^ 
viendo  partido  este  refiierzo  de  San  Lucár :  de  Barrameda 
eá  5.  embarcaciones:  de  transporte ;  una  de  ellas  adonde 
venia  parré  de  la  In&nteria  ,  se  halló  en  U  precisión  de 
hacer  escala  en  Lanzarote  $  y  como  le  faltaba  Piloto  pridi* 
.»> )  se  fue  á  pique  en  la  boca  del  Puerto  del  Arrezafe  y  bien 
€pít  toda  la  gente  ^  salvó» 

^     .  La 

(i)  Galio.  Ms.  l¡b.  a.  cap.  13. 
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La  complacencia  que  estas  nuevas  ceclutás  dci  tx&psi 
aguerridas  ocasionó  en  el  Real  de  las  Pabias*,  ftic  igual  ai 
desabrimiento  de  los  Canarios  ,  quienes  se  convencieron 
desde  entonces  de  que  la  nación  de  los  Europeos  era  inago- 
table. Pero  no  se  desanimaron  por  eso ,  antes  biea  havien- 
dose  atropado  con  sus  mugeres  en  las  alturas  de  la  Isla>pi?6« 
clamaron  por  Rey  á  B^;?^^^!!/,  sobrino  de  Don  Pemand0 
Guanarteme  j  que  tomó  el  mando  baxo  la  dirección  de  Ta^ 
zarie  (uno  de  los  Guayres  de  mas  crédito)  y  de  HecberHame* 
nato  y  Príncipe  4e  la  sangre*  (i) 

:§.  XLIL  FhtasdeDon  Femando  Guanarteme  con  Ut 
Canarios  que  obedecían  a  Bcntcjui. 

IMaginabael  General  Ptdro  deFira'yqvío  ia  presencia 
del  Guanarteme  Don  Fernando  tendría  mas  eficacia  ^ 
ra  con  los  suyos  /  que  un  Exercito  de  Españoles  $  y  asi  de^ 
terminó  j  que  este  personage ,  adornado  de  las  magnificas 
vestiduras,  que  le  havian  dado  los  Reyes,  pasase  i  Güioít, 
acompañada  de j^iM»  Mayor  ^  y  de  la.  correspondiente  es- 
colta ,  para  abocarse  con  sus  ahtiguos  vasallos.  Esto  '  á  hi 
verdad  era  exponerla  fidelidad  del  noble  cautivo  á  una  dura 
t^xperiencía.  Don  Fernando  Guanarteme  halló  casi  desoía^ 
dos  sus  Esrados  de  Gdldar ,  y  luego  que  sus  paisanos  le  ren 
conocieron  vestidoi  la  Española ,  levantando  el  gtito^  ém^ 
pezaron  i  d^erramac  abundantes  lagrimas.  Todos  le  anda-? 
bin  al  rededor  ,  le  palpaban  la  ropa  >  y  le  preguntaban  poc 
las  circunstancias  de  su  prisión  ,  viage ,  y  cautiverio. 

Las  respuestas,que  ti  Guanarteme  dioá  estas  questionei^ 
los  acabó  de  enternecer  :  j4y  hijos  mios  (  díxo  )  yo  soy  pri-i 

4Ííh 

(i)  CastilL  Ms.  lib.  a.  cap.  17* 
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shfíero  de  guerra  ^y  presto  lo  seréis  vosotros^  si  os  obstinareis 
en  conservar  vuestra  independencia^  Los  Españoles  son  pode^ 
rosos  y  e  incansables.  No  puedo  olvidarme  debaver  visto  i  sus 
Guanartemes  ,  mas  brillantes  que  el  Sol ,  y  la  Lunh »  adorados 
de  unos  pueblos  inmensos ,  y  rodeados  de  cierta  grandeza  ,  y 
autoridad  de  que  ninguno  de  vosotros  tiene  idea.  Deseng%^mo^ 
nos :  La  pobre  Canaria  no  puede  resistir  a  las  fuerzas  de  esta 
inumerable  Naciom  siendo  como  es  una  corta peUa,  colocada  en  , 
medio  del  mar  y  y  nosotros  a  manera  de  un  marisco  despreciable 
que  habita  en  ella.  ¿  Haveis  visto  acaso  y  que  este  se  defienda 
mucho  tiempo  de  los  pescadores  ?  Los  Reyes  de  España  os  pro^ 
meten  entera  libertady  en  caso  de  qtse  queráis  ser  pueblo  suyo; 
y  yo  como  vuestro  Principe  y  y  Guanarteme  y  humillado  d  sus 
pies  y  les  he  ofrecido  vuestra  fidelidad ,  /  vasal tage.  |  Me  ba^ 
reis  mentir  ?  To  soy  y¿  Christiano  :  Es  necesario  que  tambicá 
vosotros  io  seáis. 

Como  este  discurso  solo  persuadió  i  los  que  ya  esra^ 
baban  persuadidos  ,  se  echó  de  ver  y  que  la  mayor  parte 
del  gentío  y  adi^  al  nuevo  Guanarteme  ,  y  gobernado  por 
el  magnánimo  Tazarte ,  se  exhaló  en  quexas  y  y  reprehen- 
siones amargas  : ,,  Qué  !  (  declan  )¿  también  Tenesor  Semí-' 
fy  dan  y  que  nosotros  llamábamos  el  Buenoy  se  ha  puesto  doi 
^  vando  de  los  que  nos  persiguen  y  quando  h\  era  el  primea 
fy  ronque  debía  morir  por  la  libertad  de  la  patria  ?  No  » es^ 
yy  te  no  es  el  hijo  de  Artemiy  que  nos  defendió  de  Betben-^ 
ff  court.  \  Qganto  ha  degenerado  \  Anda ,  Guanarteme  ,  in- 
jy  digno  de  tu  nacimiento  y  y  de  tu  nombre  y  buelve  A  que  ios 
h  pi^fidos  Europeos  te  engañen  ^  buelvete  i  ser  et  panegyrista 
fy  de  esos  mastines  de  presa  ;  buelvete  y  y  déxanos  siquiera  mo^ 
9»  rir  con  honra .  •  •  •  Pero  no^no  te  vayas\  todavía  tienes  sub^ 
»  ditos  y  que  poder  mandar.  Mándalos  y  y  Veras  como  pierden 
jf  la  vida  defendiéndose.  Quédate  con  nosotros.   Todavía  Ci- 
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^ffiaria  fio  ba  desaparecido  del  mundo  ,  y  aqui  la  tienes  toda 
„  sobre  estos  cerros. ^^EíGuznznemc  D,  FernandojboUwndo 
cubierto  de  CíHifusion  al  Real  de  las  Palmas  ,  dio  á  Fedr^ 
de  Vera  la  exa¿}:a  descripción  del  país  ,  que  los  Isleños  ocu- 
paban ,  y  le  pintó  los  horrorosos  precipicios  ,  avenidas ,  y 
lugares  inaccesibles  >  donde  el  grueso  de  la  Nación  se  ha- 
via  fortificado  ,  especialmente  el  fiímoso  puesto  de  Bentay^ 
ga  cerca  de  Texeda^  y  Acusa  y  guardado  por  los  mas  resuei* 
eos  ,  por  ser  este  como  su  Almacén  general  de  víveres. 

§.  XLIIL  Sitio  de  Bcntayga  con  pérdida  de  los  Ckris^ 

tianosn 

H Aliándose  entonces  Pedro  de  Fítm  con  mas  fuerzas» 
que  ninguno  de  sus  predecesores  ,  formó  d  proyec- 
to de  llevarlas  contra  el  enemigo  para  atacarle  en  sus  guari- 
das ,  y  bloquear  el  puesto  de  Bentayga  ,  discurriendo  ^'que 
^  cortaba  los  mantenimientos  al  crecido  numero  de  hom* 
\ixc$. ,  mugeres  >  y  niños  encerrados  en  él  >  se  rendirían  to- 
dos á  discreción.  Sin  embargo ,  después  de  quince  dias  de 
bloqueo  todavía  aseguraban  los  desertores  ,  que  tenían  su- 
ficientes  provisiones  para  alguno»  mesQS  i  por  lo  que  retel- 
vip  el  General  forzar  el  paso  i  punta  de  espada.  £t  ^ito 
inanifestó  la  temeridad  de  la  empresa  >  porque  haviendole 
defendido  los  barbaros  con  valor  increíble ,  arrojando  so-> 
bre  los  nuestros  dardos.,  troncos  de  arboles,  y  piedras  dis- 
formes, que  adquirían,  en  los  desfiladeros  un  ímpetu  asonv? 
hroso  ,  tocó  Pedro  de  Vera  la  retirada  ,  y  después  de  hj- 
ver  dexado  en  el  campo  ocho  hombres  muertos  >  marchó 
con  los  heridos  i  Acayro ,  y  Tir ajana ,  donde  se  hicieroa 
filgunas  pjresas  de  gs^i^do  menor^ 

S-XLIV- 
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^.  XLIV.  Ataques  de  los  puestos  de  Ticana  ^  Aaiodar, 

y  Fataga, 

ORguUosos  con  esta  ligera  ventaja  ,  se  animaron  los 
nuestros  á  abanzarse  á  la  Fortaleza  de  Titana  ,  coló* 
<:ada  en  la  cima  de  un  peñasco  muy  eminente  ,  y  escabroso, 
donde  la  naturaleza  ayudada  del  arte  ,  parecía  haver  pues-* 
to  al  abrigo  de  todo  insulto  á  quantos  se  refugiaban  en  eila. 
Pero  como  el  General  f^era  la  hizo  atacar  improvisamente 
•por  sus  tropas ,  y  por  una  partida  de  Isleños  desertores; 
pridicos  en  aquellos  desfiladeros  ,  logro  desalojarlos ,  mau- 
larles 2  5.  hombres  ,  y  saquearles  todas  las  provisiones, 
que  tenian  allí  almacenadas.  Quando  los  barbaros  enten- 
dieron y  que  los  nuestros  havian  abandonado  i  "titana  para 
marchar  dcia  otros  puestos ,  bolvicron  á  ocuparle  ,  fortifi- 
cándose de  modo  >  que  no  pudiesen  experimentar  segunda 
sorpresa,  (i) 

El  General  Vera  Intentaba  entonces  atacar  el  gran  puc^ 
blo  de  C^^ir^  por  dos  partes^  a  cuyo  ñn  se  adelantó  pos 
iina  Don  Fernando  Guanarteme  y  i  la  cabeza  de  500.  Cana^ 
r/w  Christianos.  No  dexó  el  Faycan  Ayfami  de  recibirles 
denodadamente  con  ig.  hombres  en  la  cuesta  ;  pero  como 
se  viese  acometido  al  mismo  tiempo  por  los  Españoles  ,  no 
pudo  hacer  mayor  defensa,  y  huyeron  los  suyos  conster- 
nados y  después  de  haverse  rendido  mas  de  300.  (1) 

Ni  pararon  aqui  las  operaciones  de  esta  campaña  >  por- 
que el  General  deseaba  ganar  al  enemigo  otro  puesto  repu^ 
tado  por  inexpugnable ,  y  situado  sobre  cierta  altura  y  ro^ 
deada  por  to.da  su  circumferencia' basta*  la  distancia  de  un 

M  2  tiro 

(i)  Galin.  Ms.  lib.  3.  cap.  24.  (2}  Castill.  Ms.  lib.2.  cap.17.  ' 
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tiro  de  fusil  ,  de  una  roca  escarpada ,  que  solo  tenia  una 
avenida  muy  estrecha.  Sobre  esta  altura ,  pues ,  que  forma 
una  especie  de  galcria  ,  se  levanta  otro  cerro  de  subida 
muy  áspera  ,  en  cuya  cumbre  liay  una  mesa  ,  donde  nace 
un  arroyo.  Tal  era  el  puesto  de  Amodar  ,  y  el  principal 
quartel  de  los  Canarios. 

Nuestras  tropas  le  atacaron  con  tal  denuedo  ^  que  i  pe«» 
3ar  de  la  obstinada  resistencia  de  los  barbaros  ,  se  hicieroo 
dueños  de  ¿1 ,  dando  muerte  i  quantos  se  oponían  al  paso^ 
y  aprisionando  a  los  que  no  tuvieron  tiempo  de  ponerse 
en  salvo.  Aqui  fue  donde  se  vio  una  nueva  prueba  del  fie- 
ro carader  de  esta  Nación.  No  solo  la  Romana  tuvo  sus 
Porcias  y  y  sus  Arrias.  Dos  mugeres  >  por  no  caer  en  manos 
de  sus  enemigos ,  corrieron  intrépidamente  acia  uno  de 
aquellos  precipicios  ,  y  arrojándose  de  ellos  i  se  hicieroo 
mil  pedazos.  Abreu  Galindo  asegura ,  que  hasta  su  tiempo 
se  llamaba  aquel  el  B^is^o  de  las  mugerts.  (i) 

De  Amodar  marcharon  los  nuestros  i  Fataga,otio 
Lugar  iuerte  ,  situado  sobre  una  Sierra  áspera  ,  que  allana- 
ron del  mismo  modo.  Esta  Campaña  ,  i  la  verdad ,  tenía 
mas  visos  de  una  batida  contra  fieras  ,  refiígiadas  en  las  ma- 
lezas de  los  bosques ,  que  de  una  guerra  contra  criaturas 
racionales.  Asi  ^  viendo  los  Canarios  qué  seguían  a  TV 
zarte  y  y  al  mtevo  Guanarteme  y  que  las  armas  de  los  Espa- 
ñoles tomaban  cada  dia  mas  predominio  y  y  que  sus  mas  It^ 
contrastables  asilos  no  eran  inaccesibles  i  los  ataques ,  emr 
pezaron  a  dar  oídos  i  Aytami  y  el  Falcan  de  Gal  Jar  ,  que 
era  tio  de  Don  Fernando  Guanarteme  y  y  Sacerdote  del 
Estado. 

Este  viejo  no  cesaba  de  aconsejarles  aquello  mismo» 

<iue 
(i)  Galin.  Ms.  lib.  a.  cap.  24. 
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qu6  les  tíavia  aconsejado  su  sobrino  >  esto  es  j  que  s£  some* 
tiesen  de  buena  fe  á  Pedro  íU  Vera ,  y  á  los  poderosos 
Monarcas  9  que  querían  gobernar  aquella  tierra*  Pero  quart- 
do  el  valeroso  Tazarte  obserró  >  que  la  mayor  parte  de  los 
¿uyos  seguía  el  didamen  de  un  cobarde ,  abandonando  la 
salud  de  la  patria  4  arrebatado  de  dolor  j  y  de  frenes)  i  cor- 
rio  al  borde  del  celebre  risco  tirma  de  Galdar ,  y  claman- 
do en  voces  muy  altas  Mis  Tirma !  se  precipitó  al  mar.  En- 
tonces el  Faycan  ,  seguido  de  sus  partidarios  j  se  pasó  al 
Campo  Español  j  y  se  bautizó  « tomando  el  nombre  ácjuan 
Helgada^  en  honor  de  cierto  Oficial^,  que  fue  su  Padrino. 
(i )  Juan  Delgado  %t  halló  después  en  la  Conquista  de  Tcne^ 
rife  y  y  de  la  Palma  f  donde  tuvo  repartimiento  de  tier- 
ras. (2) 

i.  XLVti  Jta^ue  de  Ajodan 

EKtre  tanto  se  aprovechaba  el  General  Vera  de  süs  pro» 
gresos  ,  pues  haviendo  penetrado  las  cumbres  para 
ahuyentar  de  las  cavernas  9  y  escondrijos  a  los  Canarias  ^  se 
abanzó  al  fuerte  de  Ajódar ,  uno  de  los  mas  inexpugnables 
del  pais  >  donde  se  havian  retirado'  ios  Naturales  > que  te* 
nian  mas  resolución  para  defenderse  hasta  el  ultimo  trance, 
ó  morir  precipitados  en  el  mar»  Pedro  de  Vera  llamó  sus 
Oficiales  i  Consejo  de  Guerra ,  y  en  él  determinó  forzar 
cl  puesto  y  emfMrendiehdo  el  ataque  por  el  lado  de  la  márl* 
na  y  y  que  para  ello  tomase  Miguel  de  Muotica  las  me- 
jores tropas ;  con  advertencia  >  de  que  nó  acometiese  has- 
ta* tanto  que  recibiese  segunda  orden«  Era  el  proyecto 

em- 

(i)    Galind.  Ms.  lib.  d.  cap.  |      fa)    Kuñ.  déla  Peñ.  lib.  i. 
a4«  '  cap.  i7.pag.  179. 
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embestir  el  fuerte  por  dbs  partes.  • 

Pero  poseído  este  OñdzLác  un  Intempestiva  ardimiento» 
y  teniendo  aquella  precaución  por  una  especie  de  pusilani- 
midad ,  empezó  á  trepar  por  el  cerro  con  su  cuerpo  de  Bar 
Jlesteros ,  hasu  alojarse  en  el  primer  repecho  >  sin  que  los 
Canarios  se  opusiesenL  Escatihaccion  de  los  bark>aros  era 
jnaljcla  solapada  :  asi  y  apenas  observaron  »  que  ios  £spaño« 
les  proseguían  ufanos  empeñándose  en  la  subida  >  salieroa 
de  sus  parapetos  de  tropel ,  y  dando  gritos  desaforados» 
echaron  a  rodar  sobre,  ellos  troncos ,  y  peñascos  tan  disfor-^ 
mes,  que  los  derrotáronle  hicieron  :pedazos ,  sin  poder  sa- 
bir; ni  retirarse.  Lacarniceria  fue  tatuque  cottia  la  san- 
gre en  arroyos  por  aquellas  laderas^  Miguel  df  Muxica  y  y 
casi  todos  sus  Vizcaynos  quedaron  alli  muertos  ,  pudien- 
do  creerse  ,  que  ningún  Español  huviera  salvado  la  vida ,  si 
Pedro  de  rirr4.^quaiÍdo  tuvo  noticia^  del  de^stre  ,  no  hu* 
viese  corrido  á  cubrirles  la  retirada  con  Don  Fernando  Gua^ 
párteme  y  i  quien  los  Canarios  conservaban  algnn  respeto. 

NO  bien  se  havia  retirado  de  Ajóddr  Pedro  de  Vera  con 
los  muertos  >  y  heridos  >  quando  supo  que  una  par* 
tida  de  mas  de  300.  Isldios  acababa  de  llegar  al  socorro 
iie  aq¡aeUa  fortaleza. .  Con^ostajooticiá^piecipito  la  marcha 
4  GÁHArj  donde  .^e  atdncberó  láicntras  diescapsaban  sUs 
tropas ,  y  se  sepultaban  lc%  cadáveres.  A  este  proposito  y  y 
para  celebrar  la  Misayse  bendixo  un  sitio^  inmediato »  en 
(donde  se  fabricó  des{)ues  la  Iglesia  de  Santiago  di  QMdm'..  > 


S.XLVII. 
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§.  XLVIL  Ultima  rendición  de  la  Gran  Canaria. 

REstituidos  Dücstros  Conquistadores  al  Rekl  de  las  PaU 
mas  y  dexando  Atalayas  »  y  Espías  y  que  avisasen  de 
qualqiüer  movimiento  j  no  aparuron  el  pensamiento  de  los 
preparativos  para  la  Campaña  próxima.  £1  deseo  de  con* 
duir  aquella  grande  obra  de  la..entBra  reduccioo  de  Cana^ 
ria  y  devoraba  sin  cesar  á  P^dn^  dcV^era^  y  rio  se  pasó  nro*  -. 
cho  tiempo  sin  que  hiciese  una  revista  y  é  inspección  gene* 
ral  de  todas  sus  fuerzas  y  tanto  de  Europa  ,  como   de  Islas- 
Halló  que  tenia  mas  de  looo.  hombires . de. airmas;  proveyó^ 
se  de  las  municiones>  víveres  V^  .forcagss.  g(:edsas;  y  ^a*  • 
Uó^el  S.  de  Abril  de  i4&3»'  eo  alcance 'dd¿ 'enemigo  ,  con. 
resolución  fíxa  demoriff  con  sus  tropas  >  antes  quebolver 
al  Real  de  las  P almas,  úti  haver  sometido  todo  el  país.  Nues- 
tro General  estampa .yajmUy  4>r¿¿tíco. ep  este  g^nicoo  de guer-r 
ra' ,  pot  decirb  asi  í^i  de^  ^¿fiít^ia V  óxabÜBCÍcHi  y  qtie  .  se  ha^  - 
ce  en  ttrrei90$  quebrados^  ,y  mootiiosos.  / 

Havian  avisado  las  Espías  > 'que  el  grueso  de  la  Nación 
Canaria  y  compitesfo.de  mas  de  600.  hombres  de  pelea,  y 
iXOo/QAUgpre&iTon  sus  btJQS;»,nt^bá^cfi^iadD  i  lasazo» 
en  d  Euerie  de:;^^^^^^  tnt^  GM^\:y^\fii^iana  ,.baxo  la 
obediencial  y  y  apoyo  del  Guataart^ne  Bentijiti  >  y  del  Fay^. 
can.  de  Tetde^  Asi  y  Pedro  de  Vera, ^  acóoipañAdo  del  Obis- 
po Dún  JuanJi  EfiasXq^  pocos,  dias  antes  liavia  .  llegado 
dt.Lanf^otc  «L izt  testigo  dcjcstar empres^  )  mareiió  dere- 
QhQ:dlielÍQíS.fy.fíxó  sücimpto  alias  .faldas  <de  aquel  monte 
^carpado.-  r-,  -  »  •..-.! 

Pero  entre  tanto  ,  como  Dan  Femando  Gmnartente  co* 
tU)QÍa  las  intenciones  sanguinarias  del  .GcjQCtal  y  y  se  con- 
dk)l¡a  de  k  suerte^  «que  amcoasaba  á  sus  f»i^Dos»  pidió  \U 

cen- 
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cencía  para  pasar  á  hablarles;  y  haviendose  acercado  á  ellos^ 
no  hizo  otra  cosa ,  que  mostrarles  un  semblante  abatido, 
y  ahilado  de  muerte  ,  en  que  se  echaba  de  ver  la  angustia, 
uel  dolor.  Los  Canarios  por  su  parce'  levantaron  también 
hasta  el  Cielo  la  vocinglería  >  y  los  sollozos  ,  a  cuyo  es- 
pedículo  ,  esforzandose  Don  Firnanio  i  romper  el  silen- 
cio y  les  dixo  anegado  en  lagrimas :  ,,  Hijos  de  mi  corazón, 
,,  yo  os  suplico  tengáis  piedad  de  vosotros  9  de  vuestras 
„  mugeres  >  y  de  vuestros  hijos  inocentes.  ¿  Qué  pensareis 
,y  adelantar  con  la  terquedad  ?  Es  posible,  qué  roda via  te- 
,,  neis  arrojo  para  ser  enemigos  de  los  Españoles  ?  Sacareis 
,9  algunas  ventajas  de  que  la  Nación  ,  y  el  nombre  C^^narh 
y,  se  acabe  ?  Qué  mas  tendréis  con  que  os  gobierne  ese 
yy  joven  9  que  haveís  adamado  Ouanarteme ,  que  obede^-^ 
yj  cíendo  al  Rey  mas  poderoso  del  Mundo  ?  Abrid  los  ojos* 
,y  Vosotros  seréis  bien  tratados ,  libres  ,  dueños  de  vues^ 
„  tros  ganados,aguas,  y  tierras  de  labrainza^protegidos  con«-> 
,,  tra  las  demás  Potencias  del  Mundo,  énnoUecidosi  dodrí-: 
„  nados  en  las  artes  ^  y  ciencias ,  civiUrados  »  y  Christia- 
,y  nos  y  que  vale  mas  qae  todo.  ^^     ' 

No  pudiendo  resistirse  á  este  tierno  razonamiento  la' 
omchedombre  atribolada  ,  retumbó  al  pantopor  los^  Vallei 
ciroumvecinos  la /algazava,ooñ  «pie  los  barbareis  pedían  ren*' 
dirse  i  p€dro  de  Vera  ,  aquel  hombre  tan  terrible  para  la^ 
Nación.  Todos  arrojaron  al  ayre  sus  Magaios ,  Dardos ,  y 
Tahonas ,  ahincados  de  rodillas  llamaron  á  Don  Fernanda 
Guanarteme  para^  ponerse^  ^ittc  sus  manos/  Pero  asi,queob«* 
servaron  Benujaiy  y  elfaycan  de  Tddrtzn  extraordinarlia' 
rebolucion ,  se  abrazaron  fuertemente  el  uno  con  el  otro,i 
y  se  precipitaron  desde  la  eminencia  de  Ansite  ,  repitien-í 
do  la  regular  exdamacion :  Atis  Tsrsna  !  Se  asegura  ,  que 
Bfintejui  estaba  fKira  desposarse  uxi  diade  agtiellos  con  ]át 
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foven  Guayitrmina  y  hija  de  i7oii  Femando*  (i) 

Luego  que  se  fue  serenando  la  conmoción  ,  bolvió  e»- 
-te  Principe  á  nuestro  Campo  ^  seguida  de  los  suyos ,  y  tra* 
yendo  det  brasco  á  m  hija  Gnayarmina ,  y  á  su  sobrina  Má^ 
«quera ,  las  presentó  al  General ,  dÍFigiendole  estaHnemo^ 
cables  palabras :  Vn^  Ishihf  f  que  nacieron  independientaip 
€ntregan  su  tierra  a  los  Señores  Reyes  Cátbolieos  ^  y  ponen 
fess  personas  y  y  bienes  baxo  su  poderosa  protección  ,  esperandlf 
pivir  libres  y  y  protegidos.  Ptdro  de  J^rrü »  el  Obispo  ,  lo| 
Oficíales  f  en  fin  todo  el  Exerdto  p  no  aeían  lo  mismo  que 
miraban ,  pues  es  evidente  » que  á  no  haver  sobrevenido  ett 
los  ánimos  aquella  mutación  prodigiosa  ,  no  se  hallaban  ta« 
davialosoegpcfQsen  tan  buen  estado. ,  y  parcela  preciso 
iderrámar  mucha  ssngoe  antes  de  codseguir  la  ultima  vic« 
toda*.  .  I 

En  efeAo ,  los  Canarios  fíieron  recibidos  con  las  mai 
ciistinguidas  demonstraciones  de  placer  $  y  haviendose  abra* 
zado  reciprocamente  ambas  Naciones  >  entonó  el  Obispo 
el  Te  Deum  y  que  prosiguió  toda  la  tropa.  Aconteció  este 
suceso  y  tan  deseado  ,  como  glorioso  para  nuestras  armas» 
el  29.  de  Abril  de  1483.  ,  dia  de  San  Pedro  de  Ferona,  por 
ci^á' circunstancia ,  y  la  de  llamarse  Pedro  el  General  9  se 
puso  toda  la  Isla^de  ItGran  Canaria  baxo  el  Batronato  de 
aquel  Martyr.(*) 

romJL    •  N  Dd 


(i)  Galind.Ms.  lib.  a.cap.15. 
Ms.  antig.  cap.  22Í 

(^)  Para  celebrar  todos  los 
años  la  memprja  de  este  ilustre 
acontecimíénro ,  vúñ  los  Cabil* 
dos  Eclesiástico ,  y  Secular  al 
Convento  de  los  Religiosos  Do- 

Aqueste  soberano  alegre  dia 
Fue  de  San  Pedro  Martyr  glorioso^  * 

Cu- 


minicos  «  donde  se  hace  una 
Procesión  y  en  que  se  lleva  el 
mismo  Pendón  qt(e  usó  duran- 
te la  Conquista  la  gente  de  á 
cavallo.  El  Poeta  Cayrasco  lo 
cantó  asi. 
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Del  campo  de  AnsHe  j  tan  feliz  para  Pedro  dw  Vera ,  se 
bolvíó  nuestro  Exercito  j  seguido  de  muchos  Canarios  y  al 
Real  de  las  Palmas  y  donde  se  executó  la  entrada  con  to- 
4as  las  aclamaciones  >  y  las  libettades  ;de  un .  triunfo.  Y] 
mientcas  los  Españoles  se  ocupaban  en  no  ^  qué  vana  ad* 
miración  de  sí  oiismos  y  subió  Alonso  Jaymez  i  la  csplana- 
da  del  Torreón  y  y  tremolando  el  Bjeal  Estandarte  y  qae  lle- 
vaba ,  díxo  tres  veces :  La  Gran  Canaria  forlos^tnuy  altoSf 
f  poderosos  Reyes  CafholÍ€os  Don  Firnando  y  f  Daña  Isabel^ 
nuestros  Señores  Reyyy  Reyna  de  CastHUy  y  de  jiragan.  Al  dia 
siguiente  se  celebró  en  la  Iglesia  de  Santa  Ana  una  fiesta  de 
acción  de  gracias ,  en  que  dixo  la  Misa  el  Reverenda  Ob]s^ 
fx)  , concluyendolacon una exoctadon  y  que  pareció  inuy 
^loquente  a  los  Ghtisdanos  ,  y  de  la  qual  :solo  entendieron 
los  nuevamente  conquistados»  y  convertidos  >  que  ellos 
eran  el  asunto,  (i) 


S-XLVffl, 

Cuyos  sagrados  meritot ,  y  nsegos^ 
Se  puede  bien  creer  piadosamente^  • 
Que  de  esta  gran  víAoria  fueron  causa: 
Asi  la  Gran  Canaria  agradecida 
De  tan  alca  merced  ofrece  ufana 
A  su  Patrón  San  Pedro  alegre  fiesta 
£1  dia  de  su  célebre  Martyrio, 

Y  saca  en  Procesión  el  Estandarte, 

Que  fue  del  gran  Pastor  Don  Juan  de  FriaSy 
Obispo  de  estas  Islas  venturosas, 

Y  gran  Conquistador  de  érr^i/i  Canaria, 
(Templ.  Milit,  dia  19.  de  Abr.  pag.  ÍÍ83.  ) 

(])  Galio,  Ms.  líb.  a.  cap.  25, 
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i.   XLVIII.   E^nílMcaciones  de  Nunez  de  la  Pena 
sokre  esta  Conquista. 

SEria  de  desear  ,  que  nuestro  Chronista  NuHez  de  laPe^^ 
tm  huviese  instruido  al  público  de  las  Memorias  sobren 
que  compuso  esta  parte  de  la  Historia  de  las  Canarias.  To-^ 
dos  los  documentos,  que  nos  restan  de  la  mas  remota  antí-' 
guedad  y  coinciden  ,  en  que  el  golpe  decisivo  de  la  Con-- 
quista  se  logró  sin  derramamiento  de  sangre  ;  debiéndose 
únicamente  á  la  negociación  de  Don  Fernando  Guaiurtetm, 
y  á  la  condescendencia  de  los  Canarios.  (#)  Sin  embargo^ 
vemos  que  nuestro  Autor  y  deipues  de  hayer  incurrido  en 
varios  errores ,  se  figuró  una  batalla  campal ,  precedida  de 
cierto  sermón  muy  enérgico  del  Obispo  (  en  el  qnal  peo* 
meti^í  a  los  Españoles  dos  premios ,  dos  coronas ,  y.  dos  palw 
mas  )  ;  de  una  Confesión  y  y  Comunión  general  $  y  de  fer- 
vorosas oraciones  9  rogativas  ,  y  bgrimas.  Hace  constar 
las  huestes  enemigas  de  mas  de  5og.  barbaros  ,  quando  lat 
Christianas  no  llegaban  a  800.  hombres.  Dispone  ^  que 
Pfdr^  fh  Vera  marche  sobre  la  espalda  de  un  gallardo  irutor 
Andaluz  y  y  que  le  siga  el  Ilustrisimo  Don  Juan  de  Friar 
con  el  Pendón  Real  y  que  el  Alférez  Mayor  ( sin  saberse 
cómo  )  le  havia  cedido. 

Empeña  luego  ambos  Exercitos  en  una  sangrienta  bata* 
talla ,  con  tal  valor  de  los  Canarios  ,  que  los  Españoles  ha^ 
vieran  dudado  mucho  de  la  visoria  ,  si  el  buen  Prelado, 
que  tenia  su  confianza  firme  en  Dios  y  no  les  huviese  in^ 
fundido  nuevo  espíritu  con  sus  exortaciones.  El  combate 
dura  seis  horasV  y  los  Isleños  pierden  al  Rey  de  telde  coa 

N  2  otros 

(*)  Nebrija  lib.  i,  Décad.  a.  ca  p.  l. 
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otros  2500.  hombres ,  mientras  que  para  que  la  yí&ória  no 
pareciese  conseguida  sin  milagro  ,to1o  mueren  80^  Espa^ 
6»les.  Finalmente  ,.haviendo  hecho  llamada  el  Guanarte- 
me  de  Galdar,  se  rinde  con  toda  la  Isla,  de  donde  es  trans- 
pof  tado  á  España  para  besar  la  mano  á  los  Señores  Reyes 
Gatholicos«  Toda  esta  serie  de  acciones  pudo  á  la  verdad 
ser  asi ;  pero  nos  asisten  sobradas  razones  para  afíroiar  ^  que 
no  lo  file.  Quando  se  lee  la  Conquista  de  Canaria  en  Ntá^ 
fíezde  la  Pma ,  no  se  encuentra  en  ella  nada  grande»  (i) 

.  ^.  XLIX«  ^e/kxíones  sobre  este  memorable  suceso. 

ESTA  recomendable  Nación  de  hombres  Aborigeneri 
valientes ,  generosos  >  fieros  9  y  zelosos  de  su  liber« 
tad  natural ,  y  de  la  independencia  de  su  patria.  Este  lí- 
nage  de  Héroes  Atlánticos ,  que  por  tantos  siglos  havia 
existido  incógnito  á  los  que  con  el  brillante  nombre  de 
Conquistadores  mudaban  el  semblante  del  Mundo ,  y  que 
«taba  como  escondido  tras  los  bastidores  del  teatro :  Se 
vio  precisado  por  ultimo  i  ceder  á  la  fuerza ,  i  perder  la 
siipplicidad  de  sus  ideas,  á  contraher  ios  vicios  >  y  pasiones 
de  la  Europa  ,  y  á  desaparecer  de  la  tierra  ^  conáindiendo^ 
se  con  el  resto  de  las  Naciones.  El  estado  de  los  antiguos 
Canarios  era  la  verdadera  juventud  de  la  especie  humana; 
y  mientras  ellos  se  contentaron  con  sus  cabaiías  rusticas ,  y 
sos  cuevas  $  mientras  se  ciñeron  a  coser  con  espinas  sus  7V^ 
if$Arcosá^  pieles  ,  i  adornarse  con  plumas  9  y  con  conchas 
del  m^r  >  á  pintarse  los  cuerpos  con  algunos  colores  bastos, 
á  defenderse  con  pedernales  >  y  dardos  de  madera  ,  i  cortas 
con  Tahonas ,  y  piedras  afiladas  $  en  una  palabra  >  mientras 

V      •  fue- 

(1)  Nuú.  de  la  Peñ.  lib.  i.  cap.  ti.  pag.  95. 


Digitized  by 


Google 


DE  iA8  Islas  db  Ganaría.  i  oí 

l^eron  feaTbaros","vivicron  libres ,  igites ,  sanos ,  robustos, 
y¿ftlices  del  modo  qae  es  pcttnítído  serio  á  los  mortales. 
PetO'luego  qtie  la  Ccmquista  vino  á  quitaírles  con  ia  patria 
este  tenor ,  y  régimen  de  vida  sencilla  ,  degeneraron  los 
.Canarios  en  una  casta  de  hombres  obscuros. 
•  /    Las  guerras  de  los  Romanos  contra  los  Sam^itas  se  hi-¿ 
ckfOn&mosais  por  haver  durado 72.  años^darido  ocasión 
a  que  Roma  celebrase  j2.  triunfos.  ¿  Y  la. Conquista  de  la 
Oran  Cañaría  quinto  tiempo  duró  ?  Dc%dt  Juan  de  Betben* 
€ourt  y  que  ia  empezó  á  invadir ,  hasta  Piir»  de  Vera  ^  que 
^*  subyugó  ^  s6  contaron  mas  de  79.  años.  ¿Y  quienes 
ébtuvteron  mas  vldorias?  Quando  se  rindieron  los  Cana-^ 
riús  ya  havian  conseguido  mas  de  diez  y  nueve.   Lo  cierto 
es  f  que  si  los  diez ,  ó  doce  mil  hombres  de  armas  1  que  se 
'^ce tenia  la  Isla,  huviesen  estado  armados  dé  bocas  de 
fiíego  f  y  huviesen  sabido  aprovecharse  de  las  ventajas  de 
sus  fuerzas /agilidad ,  intrepidez^  astucia  ^  y  extrema  as- 
pereza del  pais  >  combinándose  estrechaínente  entre  sí  ba- 
zo h  condufta  de  un  Gefe  inteligente  5  huvieran  rechazat. 
do  y  no  solo  todas  las  reclutas ,  que  acudieron  del   Reyno 
de  Castilla ,  sino  tannbien  á  m.as  de  la  initad  de  sus  fuerzas, 
í      Así ,  aunque  las  Conquistas  dé  México ,  y  del  Pcrít  ( i 
que. abrió  camino  la  de  la  Gran  Canariaysc  parecieron  mu- 
cho a  ella  en  las  disensiones  de  Cortesy  y  Felazquez,  de  AiL- 
étagro^y  át  Pizarfdydc  Rejón^y  B^f;;iii¿/M}porque' Cortés  fue 
€mbiado:pr¿so  k  España  como  Hejah  -,  y  Alñlagre  degollado 
eo  un  cadahalso  como  Algaba  por  su  rival  (no  siendo  la 
tierra  sino  un  teatra,  donde  se  representan  las  mismas  tra- 
gedlas baxo  de  nombres  diferentes)  ;  no  obstante  esto  y  di- 
go y  que  fueron  muy  desemejantes  estas^  Conauistas  en  la 
naturaleza  de  ios  países  ,  y  en^  el  genio  de  las  Naciones. 
M^xkOf  y  el  Perú  eran  dos  Imperios  vastos  y  opulentos ,  y 

bas- 
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bastantes  i  componer  un.  nuevo  Mimdo.  Cañarle  solo  Ara 
una  Isla  de  quareota  y  ocho  leguas  de  círcuiof<prencia,  pp« 
bre  de  minas  de  otp ,  y  plata.  Los  Indios  compouian  un  11^ 
nage  de  hombres  afeminados  $  pusilánimes ,  perezosos ,  y^ 
que  temian  >  y  adoraban  á  los  Europeos  >  y  aun  i  los  ca^ 
vallos  como  i  Divinidades  ;  Los  Canarios  una  gente  robus- 
ta ;  endurecida ,  lleua  de  corage  >  incapaz  de  oiiedo » íncU-^ 
nada  á  la  guerra  ,  y  que  despreciaba  altamente  i  sus  eae^. 
mlgos.  Véase  qui  en  lo  que  Pedro  de  Vera  pudo  ser  supcw 
rior  á  Cortes ,  y  Pizarro. 

Eistas  reflexiones  sobre  la  triste  suorte  de  los  Cariaiíos^ 
i  quiet>es  hizo  casi  desaparecer  del  Mundo  el  nato  de  i  sus 
Conquistadores  ^  no  hay  duda  se  compensan  superlormeiv 
te  con  el  conocimiento  que  adquirieron  de  la  verdadera 
Religión  ,  y  de  la  Moral  Evaqgelko^  Sabemos  >  que  d 
Obispo  Don  Juan  de.  Frías  y  y  los  demás  Sacerdotes  >  que  i 
la  sazón  hayia  en  Canaria  >  aplicaron  OKto  su  zek)  al  fdis 
trabajo  de  catequizarlos »  bautizarlos  >  y  confirmarlos; 
mientras  Pedro  de  Vera  ( según  asegura  Geronymo  de  Zurita^ 
se  ocupaba  en  transportar  á  Espacia  quantos  podía »  á  fin  de 
dexar  mas  libre  el  refrena»  y  repartirle  entre,  los  nuevos 
pobladores.  Es.  coiMtaiite  >  que  transmigraron  á  Castilla 
mas  de  3^0.  Isleños » y  que  i  esto  tiraban  todas  las  oiaxi^ 
mas  de  la  falsa  política  de  aquel  siglo,  (i) 

La  Infanta  Guayarmina£ae  la  primera  que  redbio  dL 
Bautismo  de  mano  del  Prelado^ :  Tomó  el  nombre  de  Cm 
thalina  ,  y  la  sirvieron  de  Padrinos  Rodrigo  de  Vera^Pran^ 
eisco  de  Mayorga ,  y  DonaJuanaBolalfíos  su  muger.  (#)  Esta 

(i)  Zur.  AnaL  líb.  2o,  C..39.  1  y^^e/i « y  sobrina  del  Guanarter 
('*')  Maíequera ,  fai)a  de  Gua-  1  teme  ,  tomó  en  el  Bautismo  el 

nom- 
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Pdni  Caíbatína  y  entonces  de  doce  años  y  era  muy '  blanca^ 
y  rubia  ,  y  casó  después  con  Fernando  de  Guzman  ,  hijo  de 
4hnso  f  yr  hidto  de  Hernán  Pérez  de^  Ouzntan  y  Señor  d¿ 
Batres  >  dd  Cootójo.  db  Don< Enrique  IL  y  imo  de  ríos  Au« 
tores de  la  Cfaronica  deDón Juan  II; de  Castilla ,  y  de  los 
Ciaros  Varones  de  su  tiempo.  ( i ) 

Luego  que  estuvo  finalizada  la  Conquista  y  embió  Pe^ 
'dro  "de  Vera  i  da  Corte*  un  Mensagerc  con  lanóticia.  Rec\>« 
Alendaba  elinerito  de:  los  Ofi«eiales  y  y  demás  petsbna^  dis«: 
tinguidas^  que  con  tanta  fidelidad  a>mo  valor  ha  vían  con-- 
tribuido  á  la  empresa ;  y  suplicaba  á  los  Monarcas  se  sir- 
viesen gratificarlos  con  competentes  repartimientos  en  las 
títievas  tierras  >  es^ialmente  á  aquéflos'^ Hidalgos ,  que  1» 
vían  servido  en  calidad  de  voluntarios  y  trayendo  a  su  cos- 
ta armas  >  peones  y  víveres  >  y  cavallos.  En  esta  ocasión  se 
fcstituyerbn  á  Andalucía  las  Compañías  de  la  Santa  HerL 
mamdadé.tju  su  iostitu|:o  impedir  k^robi» ,  y  liavian  'aci¿. 
áldáá^dftnqídstará'Canatia;  Asimismo  ^sábemos^- que  al-^ 
gunosiOfidiales  ,7  Caballeros  »  ansiosos  de  continuar  sus 
proejas  militares  y  quisieron  mas  exponer  sus  vidas  en  la  fa« 
mosa  guerra  de  Granada  y  que  establecerse  tranquilamente 
en  aquella  felá.  (2^)    '.  / ,       ..        . 

-  La  noticia  ibe  de  mucha  satisfatoion'pam  los  Reyes^ 
que  se  hallaban  en  la  Ciudad  de  ViÓoria.  Y  queriendo  no 
solo  premiar  a  los  Conquistadores ,  sino  también  fomentar 
lafeltcidad.de. aquella  nueva  adquisición > expidieron  una 
Real  Cédula  V  dirigida  a  P¿iro  de  Vera  ^  ¡(utorizandoie  para 

.  \  : .  .  '  que 


hombVe  de  Mar^artta^y  casó 
con  Miguel  de  Trejo  Carvajal^ 
hijo  dc/ílonsoPerezCarvajaUSc 
fior  deGffimaldo  ,  y  lii  Córche- 
sela f  y  de  Ehnra  Fernandez 


Trexo. 

(1)  Marian,  Hist.  de  Españ. 
Hb.  19.  cap.  9. 

{1)  Galind.  Ms«  l¡b*  2.  cap« 
dé. 
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que  pudiese  exentar  el  repartimiento  de  las  cierras  y  y 
aguas  entre  ios  Oficiales  ,  Soldados  j  y  pobladores ,  que 
acudiesen  i  ennoblecerla  ttodo  con  arregla  á  la  caUdad]^ 
Ibéricos ,  7  servidos  de  caida  uno.  (^  El  Gobernador  des^ 
enipcno  esta  delicada  comisión  á  gusto  de  los  prfctendie» 
tes  ;  y  ai  paso  que  les  daba  los  titulos  ,  iba  también  distrui 
buyendo  entre  ellos  los  niños  Canarios  de  ambos  sexos  >  á 
fin  de  que  los  fuesen  educando  y  é  instruyendo  i  en  la  Reli«i 
gion  Christiana  >  y  .buenas  costumbres  » á  lo:  menas,  eti  las 
de  los  Europeos.  En  Canaria  todo  se  conquistaba  t'y  sq 
repartM. 

%,  X.  ^típ0timentos  de  tierras  y  y  ágm  i  primen 
Ajumtamieñtó»  ■■■'' 

-  ♦ 

DA.DO  este  paso ,  y  depuestas  todas  las  anteriores  ideay 
de  destrucción  »se  aplicaron  ,  tahta«  el  Gobeniadac 
como  td  Obispo  i  expiarlas  ;  focdíandola  nuévj^  Repubi& 
ca  y  con  todas  aquellas  ventajas  >  que  pudiesen  híactda  el 
Emporio  de  las  CtffitfriiW.  Conforme  i  este  ptoye£ko,yj 
en  consequencia  de  las  instrucciones  dimanadas  del  Tcodo^ 
se  eligieron  doce  sugetos notoriamente  hidalgos  rpara  que 
en  calidad  de  Regidores  velasen  sol^e  ia  Policia,  y  Gobier*» 
uo  Civil  de  toda  la  Isla«  > 

Los  nombres  de  los  primeros  Fundadores  de  un  Puehloí 
00  deben4>orrar$e  famas  de  la  memoria.  Véase  aquí  el  ca<< 
talego  de  aquel  Ayuntamiento :  Pedro  Garrís  de  Santo  Jhn 
mingo :  Fernando  de  Prado  ,  Diego  de  Zorita :  Fernando  de 
Torquemada :  Franrísco  de  Espinosa  :  Martin  de  Escalante^ 

Mon^- 

{^)  Abres  GaÜ9do^scg}xn,<\UQ  .  Ciudad  de  Toledo  i  4«dcFet 
esta  Provisión  fue  dada  en  ia  |  brerodei484«  :  .   j 
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JÜomo  Jayma  de  Sotomayor ,  Alferez  mzyov.  Pedro  de  Bur^ 
gos  ,  Juan  Siverio  ,  Juan  Malfuente ,  Juan  de  Mayorga^ 
JDiego  Miguel ,  Gonzalo  de  Burgos ,  Escribano  del  Cabildo: 
Gonzalo  Días  de  Falderas ,  Escribano  Publico  ,  y  del  Cri- 
pien :  Juan  de  Peñalosa  ,  Fiel  Exccutor :  Rodrigo  de  la 
Fuente  ,  Jurado  :  Juan  Mayor  ,  Alguacil  Mayor  \Juan  el 
Trames  y  Trompeta,  (i) 

Aunque  yá  havia  como  un  año,  que  estaba  conquistada 
la  Isla  y  se  havia  mantenido  no  obstante  una  partida  de 
Canarios  rebeldes  en  los  montes  y  de  donde  solían  hacer 
algunas  irrupciones  ,  no  sin  daño  de  la  nueva  República. 
£n  estas  circunstancias  se  determinaron  dos  Religiosos  del 
Orden  de  Predicadores  (  Fray  Diego  de  las  Cadas ,  y  Fray 
Jesan  de  Lebrija  )  á  emprender  la  hazaña  de  reducirlos  á  la 
obediencia  ,  y  á  la  Fé  ,  internándose  en  el  Monte  del  Len^ 
fiscal  f  sin  mas  armas»  que  su  Rosario  $  pero  los  barbaros, 
^ueno  agradecieron  aquella  buena  voluncadj^s  maniataron, 
y  despeñaron  de  un  risco.  Hasta  hoy  se  llama  el  sitio  don« 
decayeron  muertos  fl^tf/  Cuevas  de  los  Frayles.  Finalmente, 
haviendo  salido  Don  Fernando  Guanarteme  a  la  cabeza 
de  un  cuerpo  de  sus  antiguos  vasallos ,  y  algunos  Españo* 
les  ,  consiguió  reducirlos  á  razón  1  trayendolos  á  vivir  en 
sociedad.  {%) 

%.  lÁ.    Translación  de  ía  Cáthelrd  de  ^ublcon 
J   Canaria. 

Y  Como  nada  autoriza  mas  un  establecimiento  de  Con« 
quistadores  Christianos  ,  que  hacen  servir  la  Politica 
á  la  Religión  ,  como  la  magnificencia  de  los  Templos  ,  la 
Gerarquia  Eclesiástica ,  y  el  decoro  del  culto  ;  pensó  desde 
Tom.ir.  O  lue- 

<i)  Galin.  Mss.  lih.  ^.  cap.aó.  (d)  Castill.  Mss.  lib.  a.  cap.  ij^ 
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lutgo  el  llMSVchimo  Don  Juan  de  FrUs  poner  en  mayor  au-» 
ge  su  Siila  Episcopal ,  trasladando  la  Cathedral  de  Sam 
Marcial  de  Rubicon  de  Lanzarote  ,  i  ia  nueva  Iglesia  de  San- 
ta Ana  en  la  Gran  Canaria  ,  cuyos  cimientos  se  acababan 
de  echar  en  el  Real  de  las  Palmas  9  que  yi  llamaban  Villar 
A  este  proposito  navegó  á  España  dicho  Prelado  »  en  com- 
pañía de  algunos  miembros  de  su  Cabildo ,  con  informes 
ñvorables  del  Gobernador  Pedro  de  Vera ,  y  de  la  Noble- 
za 9  que  deseaban  ver  engrandecido ,  y  consagrado  el  cea** 
tro  de  sus  hazañas  por  todos  los  medios  posibles. 

Los  Reyes  Catholicos  ,  instruidos  de  que  la  Cathedral 
de  San  Marcial  de  Rubicán  estaba  en  Lanzarote  (  peqoena 
Isla  de  Señorío  )  sin  fondos  ,  magnificencia »  ni  reg4ilaridad9 
escribieron  ,  según  la  moderna  costumbre  9  al  Papa  Inocen- 
cio VIII.  (  que  acababa  de  suceder  á  Sixto  IV. )  para  faci« 
litar  la  translación  a  Canaria.  A  este  fin  expidió  aquel  Pon- 
tífice an  Breve »  por  el  que  se  (Kdenaba  ,  que  á  Imitacloif 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla  /  de  (a  que  era  Sufran 
ganea  la  de  Rubicon  t  se  dividiesen  las  Prebendas  f  se  arre^ 
glasé  el  Oficio  Divino ,  se  a:»ignasen  tas  distribuciones  9  y 
se  estableciese  el  régimen  interior  ^y  de  las  Parroquiales. 

Quando  llegó  este  Breve  de  Roma  ,  se  hallaba  en  Sevf* 
lia  el  Señor  Rey  Don  Femando  V.  de  cuya  otden  st  cele- 
bró un  Cabildo  el  22.  de  Mayo  de  X4S5.  compuesto  por 
una  parte  de  dos  Diputados  de  Tos  venerables ,  y  drcuns- 
pcños  Señores  Dean  ,  y  Cabildo  de  aquella  Santa  Iglesia, 
que  lo  cranr  Don  y  ¡ion  de  Ayilon^  Dean  ,  y  Abad  de  Valla- 
dolid ,  y  Dan  íiiiga  Manrique  ^  Tesorero  ,  y  Provisor  por  el 
Uustrisimo  Arzobispo  J3im  Die^  d¡e  Mendoza  ^)  ;  y  por 

otra 

0*0  El  Ilustrhimo  Don  CJirís-  .  equivocó  quando  ert  sus  5y/7tf- 
tmaldela£amara.]f^  Murga  se  |  i¿f¿x.  &a  e^e  Concordato  eii'- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


DB  t AS  Islas  de  Can aíita.  i  07 

otra'ilc  nuestro  Obispo  de  Ruhícon  Donjuán  áe  Trias ,  de 
Don  Pwdro  de  U  Puente  ^  Arcediano  de  Canatia ,  de  Don 
FetHando  Rodríguez,  Je  Medina  ,  Tesorero  de  Rubícon,  del 
Bachiller  Pedro  Vkldés ,  Juan  de  Aullares  ,  y  Femando  AU 
varez. ,  Canomgos  de  Rubkon.  £01  este  Congreso  se  deter- 
mino ei  modo,  con  que  se  havia  de  hacer  la  translación  i 
Canaria  $  se  fija  el* numero  de  las  Dignidades  >  y  Prcbcn-* 
dos  y  con  los  dcmds  Oíkios  $  se  dedard  que  las  diez  y 
ocho  Canongias  ^  y  doce  Raciones  vacdintes  >  se  proveerían 
promiscuamente  por  el  Prelado  j  y  el  Cabildo  ?  jas  ocho 
Dighldades  (1)  por  el  Obilpo  solo  /  y  el  De^nató  pof  ¿lee- 
clon  del  Cálriidb^  y  aprobación  de  la  ^illa  Apostóli- 
ca (2> 

Restituido  el  SOUrDon  Juan  dt  BfUs  tot  tos  Canoní- 

O  a  gos 

tre  los  Ü^iputados  del  Arzobis- 
pado de  Sevilla  ,  y  Obispado 
áe  Rubicon  en  el  año  de  1463. 
a  la.  át  Mayo.  Es  constante, 
gue  Canaria  se  havia  rendido  en 
49.  de  Abril.  ¿  Pues  cómo  en 
el  Cortó  plazo  de  23.  días  ))Udo, 
^ansitaraiquel  Prelado  á  Espa- 
ña ,  negociar  en  la  Corte  ,  re- 
currir á  Roma  por  él  Breve  ,  y 
A^espues  de  obtenido  éelebrat  el 
afulte,  y  modo  de  la  transía* 
cion?(Synod.  pag.  331O 

También  padeció  orrov  Abreu 
Galináo ,  quando  asegura  ,  que 
Don  Iñigo  Manrique  eratoda- 
yia  Arzobispo  deSevilla,  y  que 
él  Breve  de  la  translación  havia 
Sido  dadb  ,  como  suponemos, 
por  el  Señor  Inocencio  VIH. 
siendo  notorio  %que  este  Pontí- 
fice  sucedió  á  Sixto   IV*  en 


Sixto  IV.  Don 


que 


qnindo  moría 
Jñlso  Manrique 
también  havia  yá  fallecido  ,  su- 
puesto que  haviendo  conferido 
este  Papa  aquella  Mitra  al  Car- 
denal Don  Rodríao  de  Boria^ 
que  después  fue  Alexandro  VL 
se  resintió  el  Sey  de  ello  t  hizo 
arrestar  a  Pedro  Luis ,  Duque 
de  Gandía  ,  hijo  del  Cardenal, 
y  no  se  sereno  hasta  tanto  t  que 
revocada  la  referida  gracia,  fué; 
riombrado  Don  Diego  de  Mcn^ 
doza ,  Obispo  que  era  de  Fa- 
lencia. (Marian.Hisr.  de  Bspañ. 
l¡b.25.cap.5.  pag.  183.) 

(i)  Castill.  Ms.  lib.^.  cap.  oto. 

(2)  La  Dignidad  deArcedianó 
deíenerife  se  erigió  :  Para  que 
plegué  a  Dios  (  palabras  del  Ca- 
bildo )  de  la  dar  d  los  Christia^ 
nos. 
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gos  i  su  Diócesis  ,  se  executo  la  translación  solemne  ¿c  ía 
Cathedral  y  desde  Rubicon  de  Lanzarote  (donde  havia  sub- 
sistido durante  setenta  y  nueve  años )  á  la  Villa  del  Red 
de  las  Palmas  en  Canaria  i  celebrándose  la  Dedicación  de 
la  nueva  Iglesia  de  Santa  Ana  á  20,  de  Noviembre  de 
1485*  cerca  de  85.  años  después  >  esto  es  ,  en  1570.  Vis- 
pera  del  Corpus  se  comenzaron  i  decir  los  Oficios  Divinos 
en  la  ultima  magnifica  Cathedral ,  á  tiempo  que  de  la  pr¡« 
mitiva  de  Rubicon  apenas  se  encontraban  en  Lanzarote  los 
vestigios. 

Quando  el  mismo  Pontífice  Inocencio  Vllt,  por  su  Bula> 
Ortbodoxét  fidei  ^  concedió  i  la  Corona  de  Castilla  elPatro-- 
nato  perpetuo  de  las  Iglesias  del  Reyno  de  Granada  9  coa 
la  provisión  de  todos  sus  Beneficios ;  incluyó  en  este  Privi* 
legio  las  Iglesias  de  nuestras  Islas.  Decia  el  Papa :  Que  los 
Reyes  Catholicos  Don  Fernando  ,  y  Doña  Is^bel>  no  solo 
bavlan<KMitinuadolaobra  de  la  Conquista  de  \zs  Canarias 
ya  empezadas  sino  que  también  havian  expugnado  el  Rey-i 
no  de  Granada  ,  usurpado  muchos  años  antes  por  los  abo-» 
ciinables  Sarracenos.  Que  tanto  aqul,como  en  aquellas  Islas 
no  cesaban  de  afianzar  felizmente  el  yugo  de  su  christiana  do- 
minación, poniendo  sus  Plazas,  y  Ciudades  baxo  el  imperio 
de  Castilla.  Que  el  Conde  de  Tendillay  su  General,  y  Emba- 
xador  cerca  de  la  SUa  Apostólica  ,  havia  significado  i  su 
Santidad  quanto  convendría  ,  que  las  Iglesias  Cathedralesy 
Monasterios  9  Conventos ,  y  Prioratos  que  se  fundasen  en 
dichas  Islas ,  Reyno  de  Granada  ,  y  Puerto  Real  en  el  Obís-i 
pado  de  Cádiz  ,  se  proveyesen  pata  siempre  en  personas 
dotadas  de  diligencia ,  y  virtud  eclesiástica  >  zelosas  de  la 
pureza  de  la  fé  ,  de  limpieza  de  sangre ,  y  buenas  rostum-* 
bres;  predicas  en  las  cosas  espirituales,  circunspedas  en  las 
temporales;  en  fin,  gratas,  y  aceptas  á  los  Reyes  deCastilla* 

"Que 
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Qut  esta  dase  de.  personas  fuesen  solas  lasque  obtuv!e-* 
sen  los  Carjonicatos ,  Prebendas »  Raciones  y  y  Dignidades 
en  las  Cathedrales  ,  y  Colegiatas ;  para  que  con  su  buena 
vida  y  loable  condudba  y  devota  y  y  continua  celebración  dé 
los  Ofídos  Divinos ,  exemplos ,  y  exortadones  ,  se  abstu^ 
viesen  los  fieles  de  los  vicios ,  se  aplicasen  a  las  virtudes,  y 
evitasen  toda  especie  de  rebetíon  contra  sus  Principes  legl^ 
timos.  Asi ,  que  su  Santidad  venia  en  conceder  i  los  expre^ 
sados  Monarcas  ,  y  sus  sucesores  en  la  Corona  de  Castilla, 
y  ^e  León  ,  el  pleiio  derecho  >de  Fatrónato  de  todas  la»  dí^ 
chas  Iglesias  >  Monasterios ,  y  Piezas  Eclesiásticas,  que  ex- 
cediesen de  aoor  flociricsdeórb.  (*) 

Esta  Bula,  dada  en  Roma  ¿  x  3 .  de  Diciembre  de  1 4S  ^« 
fiíe  mandada  obeitecer  ,  y  cumplir  pot  Don  Fr.  Diego  Deza^ 
Obispo  de.  Falencia,  en  5  «de  Diciembre  de  1502.  quiea 
dirigió  un  Decreto  ai  Reverendo  Obispo .  de  <lánarra ,  y  ^ 
los  demás  comprehendidos  en  ella,  todo  ¿instancias  del 
Señor  Martin  de  Ángulo  ,  Arcediano  de  Talavera  ,Conse« 
}ero ,  y  Procurador  iriscal.  de  ios  $dQ0i!«  Reyes  Cathoi 
lieos. 

.  '.      '      „    •     .1 
-  $.  LIL  £/  Unitario  ¿e  Agt^nuT^y  Cámara 

Ephc<^al, 

SI  la  Gran  CanarU  debió  al  desvelo:  del  iS^^  X>9n  Jum 
de  Trias ,  en  calidad  de  Obispo ,  esta  excelencia  de 
Silla  Episcopal^  la  Dignidad  de  Obispo  le  es  deudora  de 
otra  preeminencia  en  calidad  de  Conquistador.  Está  fuera 
de  duda  >  que  en  reauíneradon  de  sus  servidos  personaless; 

te 

^)  Se  puede  ver  esta  Bola  en  1  t¡ago«pag.  437. 
el  Bulario  de  la  Orden  de  San-  I    . 
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le  hicieron  los  Reyes  merced  para  éi ,  y  sos  sucesores ,  del 
ILugár  9  y  termino  de  Aguimez.  como  para  su  Caguara  Tonti^ 
ficta ,  con  la  jurisdicción  temporal ,  y  dominio  díre£to.  Es 
yerdad ,  que  esta  Cámara  experimentó  porfiadas  oposicio- 
nes en  diferentes  tiempos  y;de  parte  de  los  vecinos  de  Agui^ 
mez  ;  pero  en  fin  9  dios  lian  .venido  á  conocer  »  ique  él 
mismo  que  les  dá  ios  Carat  ^  les  puede  poner  los  M^ 
cal  des  {i). 

,  §•  Lili.  TrMegíos  y  j  fiíef^  de  U  Gran  Canaria. 

NO  atendía  menos  el  Gobefaiaddc  Pedro  de  Vera  al  crc-^ 
dito  y  y  lustre  de  la  Isla  y  que  el  Obispo  al  resplan- 
dor de  su  Dignidad.  Hallándose  ea  Salamanca  los  Señores 
Don  Femando  y  y  E>o&a  Isabel»  expidieron  á'ib.  de  Enerd 
de  1487.  su  Keal'Cedülá,  por  laque  incorpocábani  laCo« 
toüa  de  Castilla  el  Rey  nó  de  las  Islai  Afortwnadas  y  de  qué 
k  Graíi  Oamtria  tea  capital  1  le^cpncediatl  los  mismos  priv¡«^ 
kgiosy  y  íí^uldBS  i.y  te'tnneíabát  üe^toda .  especie  dá 
Pechos ,  y  Alcavalas.  •  ...  i 

También  tenemos  entre  nuestras  Memorias  Históricas 
el  fMio!^<>  luer()^  ^^Ú<  dWot¿á  t¿  QH^Úaníákaf  ^  dénde 
debía  gobernarse.  Su  fecb^  e«^b  Madrid  i  20.  de  Diciem- 
bre de  1494.  Hablan  en  el  loskeyes  con  el  Gobernador^ 
Goriceft»7  y '^v^Iobs  ttc  liViUá  'ébtíu  Fletas »  y  Jes  dl^ 
oén  :^Qtié  teniendo  todas  lás^  Bobhciones  de  stis  Reynof 
EfocTOs  i  y  Ovddnansás  Muiticipáles  por  donde  regirse  y  era 
foredsó  IdB  tavtettn  también  lob  Lugares  f  y  Villas  recién^ 
ft^^wáUL^iit  la Qffan <2ai3a^ta ?  y  qiK' querfendoproveer  eñ 
ett¿  y  havian  mandado  á  los  de  su  Consejo  deliberasen  lo 

que 
(i)  Murg.  Sy nodal,  pag.  322. 
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ifM  juzgasen  á  proposito  :  quienes  resolvieron^  informar^ 
dos  de  la  calidad  del  país ,  que  mientras  no  fuese  otra  la 
Real  voluntad  p  se  observase  la  forma  y  y  método  sU 
g^ientc•  ''      j 

Hjl  de  haver  seis  Regidores  ,  un  Personero  y  im  Ma^^ 
yordomo  y  un  Escribano  de  Concejo  y  tres^  Alcaldes  OrdU 
uarios  y  y  un  Alguacil  Mayor.  La  mañana  de  el  día  dé 
Santiago  se  juntarán  en  la  Iglesia  mayor  y  después  de  la 
Misa  Conirencual»  todos  los  expresados 'Mialstros*  Luí  seis 
Regidores  echarla  sacTtes>$  y  tois  tres  en-  quienes  cayeiie^ 
han  de  elegir  seis  £le¿lores  y  después  de  havér  jurado  sobré 
el  Cuerpo  de  nuestro  Setior  ,  que  lo  haráp  fielmente  en 
personas  llanas  »  abonadas  ^  y  detconcíencia.  .Gadia  unode 
tos  filedores  asi  nofld>rados'bflXQ  igual  jucomeaco^  p3ndn(h 
cu  áoce  papeleros  ios  noudKeS-dHot  ^uequíereo  elegió 
para  dichos  oficios  i  esto  es ,  ties  Alcaldes^  iels  Regidores^ 
QO  Proqicadof  y  un  Algoacilt  y  un.Mayordomow  Todos  los 
pápetelos '  seriar  seteñcá'  y  ochoL  Se.  echarin  en  un^ cántaro 
tan . sepásactonde oficios ,  y  un hliío  los  iti  sacando.  La$ 
tre»ipriflie>ai^^dttlJ5qde  salieren  ySeráii  los  Alcaldes:  las 
otras  seis  los  Regidoreí ,  &c«  y  los  papeles  restantes  se 
qtumarafL  £1  Escribano  de  Concejo  (brmará  una  nomina 
de  todos  los  previstos  ,  la  que  firnoada  de  la  Justicia  y  y 
Regidores  y  se  enibiará  á  ia  Corte  ,  para  que  d  Rey  la  cot^ 
firáie  y  6  la  refotiae:. 

Qiiando  haya  bodto  la  confirmación  »  se  juntarán  otraí 
vez  el  dia  primara  de  Enero  ea  el  mismo  paráge  y  y  los 
Oficiales  eledos  harin  el  juramento  que  en  seniejahtes  ca^ 
sos  se  acostumbráis  Estos  exercerán  sus  empleos  dos  años» 
Los  que  los  hayan  exercldo ,  no  pueden  ser  eledos  para 
ninguno  de  ellos  en  los  quatro  afios  siguientes.  Se  harán  las 
elecciones  cada  dos  años  en  el  día  de  Todos  Santos  de  la 
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manera  sobredicha.  £1  Escribano  de  Concejo  ha  dé  stt 
puesto  por  el  Rey  »  y  ha  de  ser  vecino  de  la  misma  Villa 
de  las  P^mss.  A  falta  del  Gobernador  ,  conozcan  los  Alcalá 
des  Ordinarios  en  los  pley  tos  criminales,  y  civiles:  en  estos 
cada  qaalpor  sí  i  en  aquellos,  aunque  cada  uno  puede  reci- 
bir la  querella  >  tomar  la  primera  información  ,  y  prender 
los  culpados  $  no  puede  de&pues  conocer  sino  con  los 
otros. 

Havrá  cq  la  Isla  seis  Escribanos  públicos,  vecinos  át 
tilz  ,  que  lleven  sus  derechos  por  arancd  $  y  siendo  nom- 
brados por  la  Villa  >  serán  confirmados  por  el  Rey.  El  Al« 
guacíl  mayor  puede  poner  otros  Alguaciles  ^  con  tai  que 
sean  vecinos'^y  y  se  presenten  en  el  Cabildo  a  jurar.  Havrá 
Ayuntamieoto^tros  dias  i  la^Semana  ,  Lunes ,  Miércoles»  y 
Viernes.  Concurrirá  el  Persóoecot  y  Procurador  del  Co« 
mun  $  pero  el  Letrado »  y  Mayordomo  solo  siendo  llama- 
dos. Se  guardará  lo  que  se  acordare  por  la  nuyor  parte  de 
votos  >  coma  no  sea  en  daSo  de  la  ViUa  i  pues  m  esire  casq 
puede  la  Justicia  suspender  >  y,  dar  cUenta«á  la  Corte.  El 
Personero  tiene  derecho,  de  aprobar  .los  Votos  favocabíos^ 
y  de  contradecir  los  que. fueren  contra  Ordenanzas  >  ycpro^ 
pios  delConcejOé.El  May.ocdon^  dará  fianzas  t  y  cuenta^ 
^  ,GabildoiaLfin¡de;Cada  año*  tíavjá;uh  O^ccro^yuá» 
Vedor;,  que  presidan :en Jo  tQcantbá  las  obras  publicas.  No 
harán  los  Regidores  dádivas  del  caudal  de  los  Propios.  Ha-^ 
ya  Portero.  d¿  Cabildo  ^  Carcelero  ,  Verdugo ,  dos  Prego- 
eeroj  j,  todos  puestoi.  por  el  Ayuntáímitínto  iC^s  de  Con-- 
cejo  i  Audiencia  para  loa  Alcaldes  ^  Riiloic ,  Hospital,^  Car* 
qicerías  >'  Madadcra,  de  carnes  JEuerade  Ja  Villa  ,  Pendón 
con  las  armas  de  Concejo  ,  que,  llevará  el  Alguacil  mayor 
en  las  ocasiones, » en  fin ,  libcps  de  Acuerdos»  y  de  Reales: 

Provisiones.  ;        .:?.'..    .     r.  >  .,  i.     . h 

Quie- 
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Quieren  los  Reyes  Gathólicos ,  que  se  hagan  Ofdenan-' 
zas  acomodadas  á  la  Isla  f  y  que  l^echas-,  se  embien  para  su 
cohfímiacion/'  Loa  Capitules  dé  que  dichas  Ordenanzas* 
deben  tratar ,  serán  los  siguientes^ :  Ordenanzas  sobre  Casas 
dé  molienda  y  én  donde  se  pese  el  trigo  ,  y  harina  :  sobre 
Casa  de  Jabón  ,  que  será  renta  de  los  Propios ,  con  las  Ta« 
bernas  de  vinp  >  Mesones  y  Ventas  j  y  penas  de  Cámara: 
lúbre  Guardas  ^  de  los  Términos  comunes ,  Panes ,  Viñas, 
Frutoles ,  y  Dehesas:  sobre  la  igualdad-  de  repartimientos/ 
y  contribuciones :  sobré  los  oficios  de  Menestrales «  y  Jor- 
naleros y  de  modo  que  á  todos  se  les  pongan  Vedores ^  que 
fisqiiicen  ,  sí  las  otnras  se  hacen  fidmence.      - 
*'  .  Havrá  dos  Dipuudos  sacados  de  entre  los  mismos  Re^ 
gldorés  y  quienes  de  treinta  en  treinta  dias  entiendan  en  la 
observancia  de  las  Ordenanzas  y  pesos  y  medidas  y  limpieza/ 
y  demis  concerniente  i  la  policía :  Dos  Alarifes  de  cada 
ofído :  Dos  Procuradores  del  Común,  Estos  se  elegirán  el 
clia  de  Reyes  de  cada  año  ,  por  la  mayor  parte  de  votos 
dé  ¡los  vecinos  pecheros »  en  la  Iglesia  mayor  i  campana? 
repicada ,  presente  la  Justicia :  y  luego  que  se  hayan  recl-^ 
bido  en  Concejo  y  y  prestado  juramento  de  exercer  bien 
Stt  oficio  y  pueden  asistir  á  los  Ayuntamientos  y  y  ver  si  Idí 
ique  eri  ellos  se  trata  ,  es  én  pro  común  ;  ó  si  los  repárfl*^ 
intentos  y  y  cuentias  de  los  Propios  son  justas  >  pues  no  sien- 
!dolo  y  pueden  requerir  á  la  Justicia  ,  y  Regidores  $  y  si  es-< 
los  no  se  enmiendan  y  dar  cuenta  a  la  Corle. 
-.     Se  declara  y  que  rodos  los  bienes  ralzes  deben  pasar 
aun  á  las  personas  esentas,  y  eclesiásticas^  con  las  mistfias 
cargas ,  (fecherias  y  y  contribuciones ;  y  los  pley tos  que 
acerca  de  ello  sobrevengan  ,  sean  determinados  ante  Jue-^ 
ees  seculares  y  con  pérdida  del  ctoipinia  El  Gobernadqr  de 
{a :  Gran  C.smsia:  gucd? . establecer  Igu^  y¡ 

Tom.  11^  E  íu^ 
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Fueros  en  otros  Lugares.  >  y  Villas  ;  acomodándolas  abter^^. 
reno.  Se  revocan  >, casan  >  y  anulan  las  Provisiones  Reales» 
en  que  se  havian  dado  ia^nas  persóúasi  por.  auis  vidas  los 
dichos  Oficios  j  y  Jmraderias  de  la  Grsñ  GmarU  (#)• 

Asi  se  reduxeron  los  doce  Regidores  priniltivos  á  seis, 
y  de  vitalicios  pararon  algún  tiempo  en  bienales.  En  1 50^. 
señalo  el  Monarca  d  j^scudo  de  Armas  de  que  la  Isla  debía 
usar.  Un  Castillo  de  oro  en  campó  de  plata  ,  y  no  León  de 
gules  ,  ó  color  foxo.:.Despuís  se  le  añadieroxi'  dos.maistineá 
con  una  palma  en  mfedio^y  por  orla  die2  espadas  cru2lada$(i  )• 

También  havian  expedido  los.  Reyes  Catholicos  en 
Salamanca  i  20.  de<  Enero  de  148 7*  otra  Real  Cédula  y  poc 
b  que  en:su  nombre^  ^y^  el  de  sus  sucesores  piómetian  ^  y^ 
aseguraban,  á  los  .vecinos »  y  pobladores  déla  Gran  Canaria: 
Que  en  ningún  tiempo  >  ni  con  pretesto  alguno,  seria  ena^* 
genada  )  ni  separada  de  la  Corona  toda  la  Isla  ,  ni  parte  de 
ella )  con  termino  de  .SeSocIo  >  ó  de  otro  modo  y  a  favor  de 
qualquiera  pcssona.  que  fíiese  ,  exceptuando,  tan .  solamente 
«I  territodpy  de  que  se  havla  hecho  merced  al  Reverendo 
Obispo  para  Cámara  de  su  Dignidad. 

Tale3  son  las  Épocas  de  la  primera  grandeza  de  aquella 
Capitah  y  aimqne  á  la  verdad,' bstoís  no. sean:  sixio  como 
unos  puntos  imperceptibles  en  laCarta  geográfica  del  Muiji» 
do  ,  y  uoas  noticias,  que  se  pierden  entre  tos  acontedmiém 
tos  de  la  Historia  univer^l  5  no  por  eso  deben  parecer  des^ 
preciables  á  los  que  ansiosos  de  tener  una  Historia  de  su 
país»  CDaieatrad.  arruinador  ios  antiguos  Archivos:^  ó'mu^ 
dpslbsíprimecospobladíjircs*  .   j  .  i    r 

(4t)  La  co{)ía  de  este  Fuero  1  Ciudad  ^e  las  Palmas  de  Cana-t 
se  sacó  en  1529.   de  \>n   libro     fia.  V     ^     ' 

de  PrivUegios  qiM   bavia  en  la  i   (v) Gaü^. M^^iK d.  Cápi -aéL* 
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$•  IiflV,^  ^M^t^^^-^ta^nuOd poI?{aaon  ^j  pñncJfios  de 
■\  ,  '.         •       xií  opulencia.  r *       . :  * « 


DE  lo  demás  sabemcsrtqueP^ir^  «{^  l^fra.y  y  sus^as^daf 
KJias  en  ,1a'  ^ocy*  Cojonlj  ^  :coppcjcoíip,jejue  leryiria 
de  poco  una. decente  Cathedr^ai»  un  Aytmjtartilfinto » iun^s 
^[nscUticíanes /y  Ordenanzas  civiles^  una  Ciudad  Capital 
COQ  ticolo  de  N^bU  y  distinguida  coa  un  EsQudo  de  Armas» 
y.agr^^a,  á  laCorpt^^e  Castilla,  &c. ;  ,$i  pQ(  ptra  parte 
i:^j?c»ese:do^Q«lU$iprifl]era»  cpoMX^  dc^avida^  que 
itacj^a  felices  i  r)os  hqmbf  es  >  y  floie(;.i);n^$  las :  R.^publUa$« 
Si  no  se  fiHnUBCase  la  i^ricultura  con  el  miiyor  conato.  S£ 
jno  $e  anjunase  la  población ,  que  ^s  una  conseqoeqcia  ner 
r^iSffia.d»  4a  Agricultura.' Si  no.  se  favoreciese  la  Ipdu»tfií^ 
4I  (f^of^efcio^  Jbis  .Crias  >  las  Jfiíanífa^  las  Ciencias  utir 

ics  >,y  los  Artes.  Ten^iqos  un  iQonumetfto  del  zelo  rpatrío»- 
tico  con  que  aquellos  primeros  Publicólas  atendieron  á  tQ- 
:do5csfos  puntos  >  en  cierto  antiguo  Mahuscrito ,  del  qu^ 
^t  .me  peripitirá  CQpIar  un  pa^ge  ^  que  nos  instruirá  f pbro 
vjlas  ^ijalU^s  ip%  dKtíngujdas>que  se  establecieron  en  Conarí^ 
<y  del  modo  conque  hicieron  valer  las -pcoducciofies' d^ 
país.  .  .    '  , 

yi  Luego  qu6  se  acabo  de  conquistar  la  tierra  »  el  Go^ 
iy  bernado^  Pedro  d^  ITers  embio  4  España .» y  ÍÍ4  láU  át  }^ 
,  ^j  NjLa4^ra>  por  arbolea  frutales »  y  cañas  de  azuicac^ ;  1?^ 
,>  giKnbrcs,  y  todo  genero  de  ganado  >  y  de  jcaía  5  y  se 
y,  plantaron-  por  toda  la  Isla  mMhisimos  cañaverales  9  que 
>,  luego  comensdtQnia  dar  infímto^  acucar  muy  bueno.  De 
foi;ma ,  j(|ue  la  IsU  en  breve  ttonpa  se  eoAóbkcIó  ^  y  ha^ 
viaenellamuchá'Caballeria>  tdnto  que  en  solo  la  Villa 
91  ácGMdar  en  un  regocijo  se  vierob  juntos  en  una  Pla:^ 

Pa  „ochen-5 
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>>  ochenta  Caballeros  i  en  muy  hermosos  Cavalios^  >  de  tos 
i>  iinagcs  de  Beihencoures  ^  Bargas  \  y  Jaymez  ,  Quintanas^ 
99  Pigueroas  j  y  Guzmana  y  Cbirinos  ,  Agtülares  ,  Hern^ 
99  ras  ,  jt  Caravajaies  y  Vegas  ,  Sambranas  yjtSúrías  ,  Go- 
»  ^^//,  y  otros  muchos,  todos.  Nobles*  " 

>,  Y  lo  pro{rfo  era  en  la  Ciudad  de  Telde  y  donde  asen-f 

5,  taron  muchos  Caballeros  ,  y  gente  noble  ,  que  vinieron 

ry  sin  sueldo  i  ía  Conquista.  Y  en  lá  Ciudad  Real  de  las 

99  Palmas  havia  casi  doscientos  Caballeros  regalados  ,  yj 

>9  trataban  sus  personas  ,  y  cosas  con  mucha  ostentación^ 

i>  y  grandeza  5   y  acudieron  muchos  moradores  de  nuevo 

9>  de  diversas  partes  de  España  5  y  el  dicho  Gobernador 

9,  Vera  hizo  el  primer  ingenio  de  agua  cerca  de  la  Ciu-^ 

>,  dad ,  un  quarto  de  legua  ,  el  rio  arriba  que  pasa  por  ella 

^yi\\xt  stWzm^zGiniguada.  Y  el  Alfercz  jF^^nwa  de  Sato-- 

,,  ffíayor  hizo  otro  ,  que  molia  con-  cavalios  ,  en  el  sitia 

,,  donde  después  fueron  casas  de  los  nobles  Muxicas  y  Si'^ 

99  verios  y  y  Lescanos  y  hasta  juntar  con  el  Monasterio  de 

yy  San  Francisco  y  donde  después  hicieron  también  casas 

^9  otros  Caballeros  Conquistadores  Pontanas  ,  Vegas  y  y 

^y  Calderones  y  Serpas  y  y  Padillas  y  PeÜalosas  y  Pelozesy  y 

yy  Vaebicaos  i  y  ^1  dicho  Conventó  dd  Señor  San  Francisco 

„  se  comenzó  entonces  de  los  cimientos.  " 

'       I,  Después  creciendo  el  numero  de  las  caiías  por  todtf 

'^,  la  Isla  y  creció  el  de  los  ingenios  y  asi  de^gua,  como  de 

'^  cavalios ,  que  se  lilcieron  en  muchas  partes  ,  como  se  pa- 

'^,  rece  hoy  dia  \  particularmente  en  Arucas  ,  Firgasy  y  bar^ 

,,  raneo  de  Guadalupe    hizo  quatro  ingenios  7'¿(?^ii  de 

y  y  Palenzuela  5   y  €ri  Tirajdña  'y  y  en  los  llanos  de  Sardina, 

-^,ly  en  'Télde'hlt)o  Otros  tres  Alonso  Rodríguez  de  Palentue^ 

'■yy  la  y   SU  hcrmano  :  A  los  qúales  ,  y  ¿  su  padre ,  y  á  otros 

*^y  hermanos^  que  murieron  como  Caballeros  Conquistado-i 

j,rcs. 
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j^JreSySe  les  dieron  en- repartimiento  .endiclutt  partes.  En 
,y  los  ingenios  de  Arucaí  sucedió  después  Jmi»  Mdrtel  9  Ca- 
^^y  ballero  Francés  9  casado  con  una  líija  de  un  Caballeo 
^y  Conquistador  Santa  Gadea  $  y  en  el  de  7V/^^  sucedió  otro 
,,  Conquistzdot  Alonso  de  Matos  ^  y  Cbristoval  Garda  dil 
^y  Castillo  también  Conquistador  ;  y  en  Lagaete  otros  Ca« 
^,'  báílcros  Palomares  5  y  en  Guia  los  Cairascós  ,  y  Soberams, 
yj  Italianos  y ,  también  Conquistadores  >  y  casados  con  hijas 
^,  de  tales  >  y  se  les  dieron'  grandes  repartimientos  ,  y  ht» 
^y  cleronmuy  grandes  ingenios  de  moler  cañas.  ^^  (i^ 

^(j.)  lAjtsSr  Aptig.  cap.  dV    '     •    .•..';,•     .  . .  , 

FIN  DEL  LIBRO  SÉPTIMO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAi; 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

**************************** 

LIBRO    OCTAVO. 

§.  hdjsitífxtachnes  delego  de  Herreracm  sos 

Ifasalios ,  <on  el  Gobernador  de  Canaria  ^con  el 

Obiipo  5  y  üero. 

O  podía  poblarse  la  ísla/dc  hGran  Ca^ 
noria  j  sin  que  se  despoblasen  las  cir-^ 
cunvecinaí  ,  ni  6er  celebrada  la  ferti*^ 
lidad  de  su  terreno  ^  sin  que  se  des^ 
pertase  en  los  moradores  de  Lanzara^ 
te  y  y  Fuerteventura  el  deseo  de  trans- 
migrar á  el  ,  para  establecerse  con 
sus  familias.  La  translación  de  la  Iglesia  Cathedral  iba  i 
ser  y  por  decirlo  asi  >  un  exemplo  contagioso.  Conociólo 
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X>fego'df  Herrera  y  y  queriendo  impedir  lamina  ,  que  esta 

Bovedad  f>od¡a  acarrear  á  sus  Estados  :>. se  aprovechó  de  la 

scsidencia  >  qtte  por  este  tiempo  hada  ^  Sevüla  la.  Señora 

Dofía Inh iPrrd^^i,  y; ambos liicteron  peor^Múrdoxi^X  á  ios 

Hey QS  Cathólicosí  xejpreseiíitañdoles  :  \^y  Querasr  ellos^  como 

^>  SUS' antecesores  no  havian  repartído-^los  ganados' de  sus 

9,  Islas  entre  las  personas  que  havian  acudido  i  poblarlas^ 

yy  sino  con  la  mira  de  que  subsistiesen  ,  y  .pdrnianedesea 

^nrréUas  5  ipesg^  aconteda.  >  q;uc  mucbos  de  aqueUo^T  ha- 

hitantes  y  vaisalioi  ttíyos  y  intwtábane:stabkcerse  eñ  otras 

y^  partes  y  llevando  los  tebaños  conmigo  y  lo  que  redundaba 

yi  en. notorio  perjuicio  de  sus  pueblos  >  y  leritas.  ^?  Los 

iLeyes  (e$g4vKix>ti »  poc^.sü  Cédula  deiSt^de^ici^n^tedeí 

148^.  f  ique  Jos  pobladores,  xio  :ex;pqrcasen    ¿Lganodoi: 

sino  que  :1o  vendiesen  antes  en  la  Isla  donde  tenían  ^su  habi*» 

taclon.  Sin  endbargo  y  como  parece  natural  y  que  aquellos 

$<ñotes  prefiriesen  á  las  cabezas  de  ganada  los  padres  de 

ískg^i\ÍBLy\e$  de  ^hreauofiry  cjuano  quódatianí  mqy  satisfechos 

coiD  cstaprotódeíicia.  (:i)  .     !J 

.Quizá  les  file  mas  agradable  la  que  obtuvieron  contra 
J^edrade  ^itíi.;  Este  Conquistador  ^  engrddo  de  sus  ha« 
^anas  y  y  |leooi  de  una  desmedida .  jdeai^  sí  mismo  «^  ha  vía 
creido  9  que  su  calidad  de  GobeKnaadtto.y  yjrGa|>itaá}Gecieu 
lai  «^c  las  £7im^air,vie;áut»]{izaba  >  para  mesclane:  «W  los 
Qegckló^  de  lasislas  de  Señorío  9  inayormeme  testando.ler'^» 
xo$.el.  recurso»  Asi  ViegáieiHerrjeMy  viendo  turtfada  sm 
jiití$diccíc%M<>cufttdiasc!Íusr lentas  v  yiksos:  vasillos  eoJler«^ 
«ifio$  ilerfiesobedeceiJ^i  se^qoejeó  at{^ie  <del  'Troíxo  de  iot- 
usurpactones  v  y^despotkmbíqne  fíednb  jk  íMaí'ÁQzba.^' 
Aquellos  JliAdn¿cas:i  que:  s¿  hallaban  en  la^Oadad  .de  t^ic^ > 

(0  Memor.  Ajustad.  en  clPleyto  de  Quint.   ^''    ,/  •  ") 
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f^ria  ,  despacharon  su  Cédula  á  2*2.  de  Diciembre  de  I48}.^ 
por  la  quai  mandaban  :  yy  Que  ni  Pidro  de  Vera ,  ni  ninguno 
>>  de  sus  sucesores  y  secncremetiesen^  ea.  ningún  tiempo^ 
^,  enla. jurisdicción  i  rentas,  vasillos,. 7  gobierno  munici* 
5>  pal  de  las  qüatro. islas  de  Señorío  >  declarando  ,  que  las' 
9>  debian  dexar  enteramente  libres  >  haciéndoles  buena  ve-* 
9>  cindad  y  so  la  pena  de  privación  de  oficios  9  y  de  confís*'. 
>,.  cacion  de  bienes,  f**  -^  •      t 

Vcío  Diego  de  tíeffrera  so  vela  entonces  ipipUcádo  tA 
otras  inquietudes  domesticas  y  que^  deblai^  llamarle  la  pri<^ 
mera  atención.  Los  vecino;  de  las  Islas  de  su '  obediencia,: 
oprimidos  de  la  rigidez  de  las  exacciones  en  el  ramo  de 
Quintos,  cuy  os  derechos  imaginaban  exorbitantes;  empOi* 
^aron  á  sublevarse  *,  y  en  J^utrtevenütfa  asesinaron  i  iM 
criado  del  Conde  de  Port alegre  su  yerno ,  que  entendía  en 
aquella  recaudadon.  Herrera  hizo  ahorcar  al  delinquente, 
y  los  hermanos  de  este  infeliz  alcanzaron  provisión  4ü  la- 
Corte ,  para  que  los  Señores  d&  las  Islas  demostrasen  los» 
•Títulos  sobre  que  fundaban  su  decantado  derecho  de  quiíw 
tar  ,  y  que  no  executandoló ,  sobreseyesen  en  el  cobro.; 
Erales  á  la  verdad  muy  fácil  satisfacer  i  semejante  demándate 
pero  á.iki  de  apaciguar  radidümente  los  *  ánimos ,  tuvkroq 
b.polltica  dérebaxarlos*  (t)    .    .  .        * 

Todavía,  eran  mas  serias  las  difórendas,  que  por  estff 
Mismo  tiempo  sostenía  Diego  de  Herrera  con  su  Obispo, 
Como  que  en  ellas  se  interesaron  las  Cortes  de  Castilla ,  y^ 
'de  Romai,  Tanta  era  la  confusión  de  la^mueva  República. 
Hivia  ordenado  el  Pa^a  Eugenio  iV«  pdr  una  Bula  >  que 
todos  los  habitantes  del  Obispado  Embicense  en  las  Islas;Cav 
ciarlas  >  pagasen  á  ia  Iglesia  los  Diez^ios  )r  Pamidas  y  cotw 

CO  Ibid.  pag.3ií    .     ^    '..'/.    ;. ::  :     ; ; 
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iítmt  i  la  loable,  costumbre  qüe/havia  en  otros  países 
QirútUnos^  ^eáálidamonte  en  la&Dlq¿csisdc  Cádiz,,  y  Scf 
villa  s  peto  troivb  estás  isba  peoduc4aiaí.'b^abuBdan¿ia..alr 
^unos  frutos!  singulares ,  guc  no  se  haUaban  ¿n  el  contineu* 
iC'dp  Suropa  9  qiiáles  son  h'OrebÜla/^  ia  sangre  de  Drago^ 
fierras  fjí^bas.ni0ti^.y  y  otras^emiUas  deoe^tiinadyoa; 
5<$.^tci^  :lanáada»lsobK^.sLs&.ídcfaria<:$(.  &'fí6.  icontribuihá:  I9 
IgjUiWf  cgttij.íajdednri  parte:  Jt  dUas^^riLa-sonfiidcia  guoíídi^ 
pl  Pr97bor:;dG^.  Z}(7i?.^/(»ijr^.<i^ifiaflrj!,  /Artbbi^déí  ia  Mc«- 
lSQppU>i  n^.podítíx^ar  de^jsc^. favorable  álac  jurisdicciou 
]é(;lei$^$tic»;j  SotftMaraU^g^stye^eJne^saUC'Obl^ 
isJ^i|\^i}0!ri  y.to9 .  Vr(ltooi>CQl»tr¡«- 

buyentes  de  sus  Islas  ,  siempre  que  podlanu.  reusabdn  ^^ 
^dosi^  rpefstta^dosi-que'úo  &tendo  acuellas  .eápede^  efec« 
19$  |d^  ia  indiistrla  p  se  debía  tirar  i  iotrodudr  la  preSf-. 

.-  íM»  fbe'¿s«t ^uItímáni^rti&cadon^qt^  Cle^^ 

lo^'.P^jf».¿rH!f9Vf^rií;,i.c[uedceste  modolé  disputaba  los 
dcrechcfeítnassoUdos,  se  manifestaba  tan  sumamente  ze- 
h^Ai  Ibs  áiyQs;^  que^ao  dudó.predsaral.  Obispa ,  al  Ca- 
bildo dq la- ]^^lai¿d¿£i^^'a0S  y  Atoddsi los  Eclesiásticos» 
S^vámcs)lY'X¡Offft:á^9Lk.qt^c,  k  coritribilyesen  con!  la 
quinta  parte  xle  los  frutos  ^  que  exportaien  >  6  vendiesen  ;  i 
que  pagasen  los  hdtbages  de  los  prados  comunes  ,  en  don* 
depastabanv<su0.ganad«^  y  á  que  ei?  nada  se. distinguiesen 
sobi»fsta(.attticria:  de;  U>s.  demás  vasallos  del  Seuoiio.  SI 
ihtítf^iímo  I^JüdndrBias^  acudió  a  Rx>áia:^  quexandQsc 
al  Papa  Sixto IV^  de  estas  exacciones  (  que  ki  llamaba  vilir 
pendían  su  D^^pidad ,  y  de  la  libertad  Eclesiástica  )  con 
que  los  Señores  témposaleSjdesu^Oiacéabpreteodianppj:^ 
mlr  k>  I05  Ministros,  del  .Aliar*  Iguat.  Hpeutfp ;  hicieran  el 
Dean  ,  y  CabHdo  ¿ie2fe»Wwf ,  y  fid  CQuywtpdO'  IqíRq- 
^Tm.  II.  '     Q^  *  ©i- 
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guiares  Franciscanos  de  Fuertevintnré^  i  quienes  exágfcn^ 
ron  : ,,  Sus  tareas  Apostólicas  en  escaí  lilas  >^  <londé  á  fo- 
9/das  horas  trabajaban  >  no  sin  considerables  molestias^  y 
9>  peligro  de  derramar  su  sangre  ;por  reducir  los  Infieles  i 
,>  la  verdadera  Fe  >  y  administrarles  el  Bautismo  :  Aña- 
)>  diendo^que  como  no  disfrutaban  pata  la^congrua  süsten- 
yy  tacion  otros  subsidios^  qncla^  masa  de  leí  referidos  DlbS&* 
^>mos.9  debia  confirmar  su  Beatitud  kai^  Bula  desví  fM*¿de- 
),  ctsor  Eugenio  IV.  y  la  sentencia  del  Ordinario  de  Sevilla: 
9,  declarando  benignamente  ^  que  ninguna  persona  Ecle^ 
9,  slastica  estátKt  sv^etaa  pagar  en  los  atados  ócDiig^  JU 
>>  JiefPina  él  derecho  de  Quintos^  ni  dettiás  ptnskmesy  %lc^ 
>i5Cte^.'compcria;»lf  >-  ••  :•  :  '.  •:••  r  ^'--^  :,">.<.  ^:\: -yr-: 
Sixto  IV.  y  que  havia  sido  Fraínciscano ,  preocupado  dc 
«stassuplicas^  dió¡ ordenen  25.  de  Junio  de  r4^o;'pará 
que  se  formase  un  Breve  ^  confirmando  ^  y  aproband)^  ^Uí 
siempre  can  cierta- ciencia. ^ . jjr  uwParUkad Ufbjitíics A  «¿ñten* 
cía  del  Ordinario  de  Sevilla,  'acercarle los  Bie^imM^de  d^ 
cbiUa  y  Sangre  de  JOrago  ,  Conchas  ^.y  algiinas'sensfilas  -  es^ 
peciales;  declarando  al  mismo  tiempo^  qorni:  ^  Úbispá 
de  Rubicán  ^.ni  elDean  y  y  CabHdddé^sii  f^sial  f  ^nl  íde* 
tiás  personas  Eclesiástica^  y.  estaban  c.nhBgarite  :p9r^  «lagró 
pretesto  al  pago  del  derecho  de  Quintos ,  y  consiguiente^ 
mente ,  que  no  podían  ser  compelldos  á  ello  por  Ja  potes* 
tad  temporal.  Parecía  ,  que  un  ^xpedient^ttn'6m»rat¿e  no 
debía  háversé  dexado  dormir  1  ún  ^  sblo  j  mcMumoi;.'  peto'  es 
constante  y  que  los  agentes-  de'  nuestro  Clero  sé ^escuidlnéh 
^e  tal  modo  ,  que  sobrevino  la  muerte  de  aqúei  Sumo  Pon- 
tífice en  1 3*  de  Agosto  de  1494. .  sin  que  el  referido  ^Bcei- 
ye  se  huviese  autorizado  y  6  expedido.    . 

Entre  /  tanto  5  nf  Diegf^  deJiérrera'y  ni  el  Obispo  i  cedían 
mn  punto'de sús  respetivas preteoáones.  Hiñerais deter- 

mi- 
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minaba  á  seqiiestrarle  la9  ttmporalicUdes  ,  y  el  Obispo  le 
conminaba  con  los  rayos  de  la  Excomunión  i  y  Entredi^ 
cho.  Poro  paca  eviuc  tales  escándalos  se  dirtgló  lUrrtré 
i  los'Senores  Reyes  Catholicos »  y  tes  representó  :  Que  la 
Bula  de  Eugenio  IV.  estaba  bastantemente  categórica  en 
orden  i  la  forma  y  y  manera  con  que  sus  vasallos  debían  pa^ 
gar  los  Diezmos/.  Que  el  Reverendo  Obispo  pretendía  in* 
ferpretarlaeñddcrimemo  de  la  causa  común  :  Que  los  hec*- 
bages,,en  donde  pastaban  tos  ganados  de  los  vecinos  de  ^us 
territorios ,  eran  suyos  «  y  que  estos  le  eran  obligados  á 
contribuii  con  ciertos  derechos :  Pero  que  el  Reverendo 
Obispo  i  y  so  Gteroy  tío  sólo  reusában  sujetarse  á  esta 
X^y  j  sino  que  teman  bastante  falta  de  mansedumbre  par» 
amenazar  con  un  Entredicho  a  las  Islas. 

Los  Reyes  expidieron  su  Cédula  en  Cordova  i  7.  de 
Septiembre  de  14S4.  por  la  qual  mandaban  al  Obispo; 
»,  Que  obáeívasé  i  la  letra  el  tenor  de  la  Bpla  de  Eugenio 
9»  IV.y  nb  percibiese  Diezmos  de  la  orcbiUa,Sangre  de  Dra», 
,ygo  >  Conchas  &c.  Como  asimismo »  que  contribuyese  con 
19  tos  derechos  de  Quintos  1  y  herbages,  debidos  á  los  SeiUK 
99  res  del  territorio  f  todo  baxo  la  pena  de  perder  la  natura* 
n  leza  i  Y  teitiporalidades  >  que  tuviese  en  sus  Reynos  $  er^ 
^f  tanio  como  istaban  lú$  Soberanos  en  plena  posesión  de  aí^ 
99  icar  quaksquiera  ftserzas  ,  que  intentasen  los  Jueces  Ecle^ 
19  siasticos.  Y  por  si  acaso  se  te  ofreciese»  que  deducir  en 
99  contra  9  le  emplazaban  con  termino  de  quarenta  dias  9par 
99  ra  que  compareciese  por  sí  9  o  por  medio  de  Procurador 
99  4  poner  sus  excepciones  9  que  sería  oido.<< 

Pero  era  cosa  admirable  9  que  al  mismo  tiempo»  en  que 
la  Corte  de  Castilla  tomaba  una  resolución  tan  vigorosa» 
determinase  la  de  Roma  todo  lo  contrario.  Tenemos  una 
Bula  del  Señor  Inocencio  VIII.  expedida  en  i  a.  de  Sep- 

Q  a  tiem- 
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tíembrede  1484.  por  la  que  se  renovaba ,  y  confirmaba  é! 
citado  Decreto  de  Sixto  tV«  afín  deque  tuviese  en  Islas  su 
entero  cumplimiento.  Sin  embargo  parece  que  |io  le  tuvo»' 
supuesto  que  tres  años  después,  esto  es,  en  1487.  se  vio 
precisado  el  Obispo  i  recurrir  i  los  mismos  Reyes  Catho«> 
Heos  ,  cuyo  paso  era  a  la  verdad  el  que  debía  haver  dado 
desdé  luego.  Informóles  ,  que  Daña  Inis  \  y  Htman  Peré^ 
tA  su  hijo  ,  no  solo  se  negaban  de  mucho  tiempo  á  aquella 
parte  a  pagarle  los  Diezmos  ,  y  Primicias  >  sino  que  proce-r 
dian  á  embargar  los  de  sus  vasallos  ^  demandándole  nuevas 
esencioncs ,  y  aun  sobrecargando  la  Iglesia  con  ciertos  im-i 
puestos  ,  iteque^más^  havia  legitima  costumbre,  puespre^ 
tendian ,  que  esta  pagase  Quinto  de  quanto  se  expoctabay 
procedido  de  sus  rentas.  Los  Reyes  expidieron  en  conse* 
quencia  una  Cédula ,  su  fecha  en  el  Sitio  delante  la  Qudad 
de  Malaga  á  13^  de  Julio ,  ordenando^  que  aquellos  Seño-^ 
res  no  ñltasen  en  mídanlos  Diezmos ,  y  Primicias  debidos 
á  la  Iglesia  ,  ni  alterasen  la  costumbre  del  Obispado,  (i) 

No  es  verosimil ,  que  estos  Monarcas  quisiesen  menos^ 
cabar  por  eso  los  derechos  de  Quintos  ,  en  cuya  posesioa 
havían  procurado  conservar  siempre  i  la  casa  de  Uerrtra. 
(VTease  aquí  parte  de  un  Decreto »  que  se  guarda-en  la  Real 
Biblioteca  de  Madrid  ,  y  que  sin  duda  se  expidió  antes  del 
ano  de  1485. ,,  ítem  mandamos,  que  los  dichos  Diego  di 
„  Htrrera  ,  y  su  muger ,  4iayan  para  sí  el  (^into  de  lo 
,,  que  tomaren  en  ^lias  Islas  9  y  en  África.  ítem  en  lo  ten 
„  cante  alas  tercias,  pertenecientes  a  sus  Altezas,  que 
„  ellos  deben  de  haber  en  las  quatro  Islas  del  dicho  Dugo 
5,  de  Herrera  ,  que  dexando  i  las  Iglesias  el  Noveno  que  les 
9,  pertenece,  hacen  sus  Altezas  merced  de  Juro  de  las  tler- 

(i)  Meraor.  Ajnst.  cnelPleyt.  dcQuint. 
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j;  ras  que  le  pertenecen;  y  le  mandaron  dar  las  suplicaciones^ 
y,  y  otras  Cartas  para  Roma  ,  que  huvieren  menester  ^  d^ 
jy  lo  que  se  otorgo  Escritura*'^  Eita  merced  la  iprobaicn 
cdfedo  el  Papa  Alexandro  VL  ed  14194^  después  de  íniaertQ 
J?ú¿o  de  Herrera.  .  *    '       .^ 

§•   II.    Tfiiertf  áe  Herrera  y  m^elogh  ^  y    , 

suasim. 

Sucedió  iste  triste  accidente  y  de  resultas  de  una  enfe&¥ 
medad  grave  9  á  22.  de  Junio  de  1485.  en  tiempo  que 
residía  en  sju  Isla  de  Fuerteventura. .  Era  de  edad  de  casi  sé* 
tenta  a&os  9  y  se  mando  sepultar  en  el  Convento  de  San 
Buenaventura  'y  de  la  Orden  de  la  regular  observancia  de  San 
Francisco  y  que  él  mismo  havia  hecho  construir  á  sus  ex- 
pensas. El  elogio  de  un  person^e  tan  recomendable  en 
puesfra  Historia  y  diyi>  góbiertad  hace  época  en  ella'  >  y  con 
cuya  ilustre  sucesión  se  hari  honrado  las  Islas;  yá  le  hizo 
el  celebre  Gonzalo  Argcte  de  Molina  en  la  inscripción  que 
gravó  sobre  su  sepulcro  en  1 59 1.  No  se  reconoce  á  la  ver* 
dadjín  este  pomposo  Epitaüó  el  gusto  de  la  antigüedad^ 
pero,  abraza  todo  quanto  pudiera  decirse  con  hipérbole.  . 

-  19  Aqui  yace  el  Generoso  Caballero  Ditgo^  Garda  di 
yy  Herrera  y  Señor  y  y  Conquistador  de  estas  siete  Islas  >  y 
>»  Reyno  de  la  Gran  Canaria  y  y  del  Mar-menor  de  Berbe«! 
f9  ría  ;  Tfece  del  Orden  de  &uitiago  3  del  Consejo  del  Rey 
M  Don  Enrique  IV*  y  de  los  Señores  Reyes  C^tholicoí 
yy  Don  Femando  y  y  Doña  Isabel  -y  Veintiquatro  de  la  Ciu- 
>y  dad  de  Sevilla ;  Fundador  de  este  Convento  ;  Hijo  de 
M  los  Generosos  Señores  Pero  García  de  Perrera,  Mariscal 
yy  de  Castilla ,  Señor  de  la  Villa  de  Ampudia  ^  y  de  la  Ca- 
)>  s»de  Ayala  y.  su  Valle  y  Menino  Mayor  de  Guipúzcoa^ 
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,9  del  Consejo  del  Rey  ,  y  de  Doña  María  de  Ayala  y  Sac* 
y^  miento  su  muger.  Rindió  é  hizo  vasallos  suyos  nueve 
,1  Reyes  de  Tenerife  9  y  dos  de  Gran  Canaria.  Pasó  con 
yy  sus  Armadas  á  Berbpria :  Cautívo  muchos  Moros :  Hizd 
jy  en  África  el  Castillo  de  Mar-pequeña  y  el  qual  sustento^ 
yy  y  defendió  contra  el  Exercíto  del  Xarife.  Tuvo  guerras 
yy  etl  un  mtsmo  tiempo  -con '  eres  Naciones  >  Portugueses, 
^y  Gentiles  >  y  Moros ;  y  .de  todos  fue  vencedor  »  sin  ayu- 
yy  da  de  ningún  Rey.  Casó  con  Doña  Inés  Peraza  de  las 
,^  Casas ,  Señora  de  estas  Islas.  Murió  á  22.  de  Junio  de 
„  M.  CCCC.LXXXV. ''  (i) 

Dexó  Diego  García  de  .Herreca  tres  hilosí,  i.  Pedro 
Garda  de  Herrera  y  z.  Fernán  Peraza}  j.  Sancho  de  Her^ 
rera  :  Y  dos  hijas  y  4.  Doíta  Maria  de  Ayala ,  mager  de 
Diego  de  Silva  y  Conde  de  Portalegce  ;  5.  D(Aa  Constanza 
Sarmiento  y  muger  de  Pedro  Fernandez  de  Saavedra  y  hijo 
del  Mariscal  de  Zallara.  Pedro  Gstreia  de  Herrera  y  siendo 
priniogenito,  quedó  desheredado ,' á  caiisa  de  su  distrahi^ 
miento.  (^)  A  Sdnebo  de  Herrera  (  que  llamaron  el  viejo  ) 
se  adjudicaron  cinco  partes  de  doce  ,  sobre  la  renta  y  y  ju- 
risdicción de  las  dos  Islas  grandes  de  Lanzarote  y  y  Pá^rte^ 
ventara  y  con  las  quatro  pequeñas  Alegranza  y  Graeioea  y  I/h 
hos  y  y  Santa  Clara.  A  Dolía  María  de  Ayala  otras  quatro 
partes.  A  DoÚa  Constanza  Sarmiento  las  otras  tres  restantes^ 
y  a  Fernán  Peraza  ,  que  era  el  predilefiko ,  y  mejorado  de 
sumadre  Doña  Inis  y  se  le  hizo  asignación  de  las  Islas  de  la 
Gomera  ,  y  Hierro.  (2) 

Yá 


(1)  Galind.Ms.  lib.  a.  cap.  ^7 
(*)  Pedro  Garda  de  Herrera^  , 
qtie'siendo  el  prímogeniro  que- 
dó desheredado ,  casó  con  Daña 


María  Laso  ie  la  Veeia.  So  des^ 
cendenciala  trahe  Harclib.  8. 
cap.  20. 
(a)  Peliiz.  Mémon  pag.  S. 
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'Yi  desde!2  5.deMoykmln:ede.i476.  csíándo  los  ¿e« 
yeS'CathoUcos  en  ia  Ciudad  de  Toro  ,^  haviao:  ccjiccdidd 
llcenda^  ípsncgaíe  J^oHa  Jmáx  Pmaz4  hiciese  la  fundación! efe 
un  Mayorazgo  en  Fernán  I  traza  y  su  iiijo  ¿egundo^  á  cjuyo 
fin  obtuvo  poíder  de  su  4xiai:ido  cnLanzarotc  á'  f  24  de  Sep^ü 
tietnbre  de  i48o^.pao  p3ardcex)ne  tipilai  executorfaasráuyf 
efe  l^ebfeKOfie:i488;i  tiempOv  qiiei£rrtr^r4'«ainnbri;o.5i  y. 
que  diclra  Sciiora  teína  sip  fesidenckirinSev&i.  -Cono quiera 
es  cierro  y  que  revocó  esta,  fundadoilen  •  x.  de  Febrero  de 
2503.  y  que4i^tiso','^queias:dichafi  ish» se  dividiesen^ eii« 
tte  sus  hijos  del  modo  referido,  (i)  r  ...  T; 


.V    -.,'    rn.y,_ 


§•  Hlk  Sublevación  de  hsG&meríOS: ^  y  nrnerte  trueca, 
de  Hemm  l^erof^é 


'1  -' 


IOS.Goipei'otfino  tenlan^:  canto  ItaniSQá^  Sainan  \Piira$iáí 
li«trQBia>iiii;iiladQíL  I^^jítfiikndofiacostximbpurseri  esi%í| 
intrépidos  Islcñcs  á  so^taf  deyugade  ia  dominación  ari¿ 
bitcanade  aquel  joven »  se  Sublevaron  .  eneste  midmo  aSo^ 
y  toiñando;atrqpell^amentd  laévanña&i  ile  vprécisaubhietié 
cenacseconrsii  teAgeriJM^  ¡BtaUsw  Je  Míbákiiüa'^iys^ 
cciados: i  eniarpequejiaFortáiezá de^ la IsbL, -rqüe  bloquea^ 
ron.  Súpose  en .X4ixie«rafr  la  nueva. conmoción.  Sancho  d§ 
Hrrr^Ht,  querrá  Gobernador; deresta  Isla  >  des{K3ch6  un' 
aviso  .axk£k^'>&mitt^S(I^^>^o\sqcb^  V^f^Mf 


(i)  De  aquí  es  ,  jqueJDoña 
María  de  Avala  (níeía de  Pe- 
dro García  «é  Hefícíra  erZXf/-' 
^<^i?4a')4fd.£%jer  ^dniScsyUn 
34.  ^e  Diciembre  de  1532.  á 
HernÁi  Peraza  su  marido,  para 
que  reclamase  los  bienes ,  que 


por  mue^rte  de  su  abuelo  le  per- 
tenecían en  las  Islas  :  V,^ijs 
Wjas  obttrvteron'Bxccutóría 'eri' 
"^ ^fiibdej ^aqiiella.  misma  •  A^-'^ 
diencia  1  relativa  á  la  partición 
de  las  Salinas  de  Lanzarote  ^  y 
o(ras  piezas. 
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ijulen  go2Índo  en  et  país  de  sus  conquistas»  de.iBia>pr0(unk 
ida  paz,  determinó  forzarlos /Gomeros  á que {>arttd(>a8cvi 
del  mismo  beneñcio.  Vera  paos  acaudillo  la  gettte  que  pa^ 
do  9  y  se  transportó  en  dos  Caravelas  $  pero  apenas  tecono^ 
cieroa  los  rebeldes  estasococro  ^  levantaron  .el  .sitio  prect- 
pítadamence,  y  se  reIugfaroii)eiilasaitiñ3.Sigi^lsl$  ooiobsH 
tante »'  alcanzólos  i  desármalos  ^  crecut6^  exeaiplaDQs.'castf>T 
gos  en  los  pHtxXpalts  Suitocesdelüiimúkoi.  y^  se  ^rtstitisyé 
%:  Canaria  viffcorloso  de  aquella  gueera  domestica  y  <can  mas 
de.dosdentosprisioaSeio5í>entre:¿ombj;e^.>.mügeref>  ^  y^  vAr 

Sos.  (i)  C^  .--t-"  -':-i  í;v:;:n  x-jU  Z:í\a\  <u\  ;;; 

¿No  paréela»  que  esta  convulsión  de  los  ánimos  debía 
hiacerá  Fá¡wj;>.F^#4*¿  iñás  ¿írtúnspéasó  i  «y^S '^»Íol?^GÍítíer€* 
mas  sumisos  ?  Sin  encargo  sc.experitQCuitó  todo  lo  contra- 
río 5  porque  luego  que  se  retiró  'Ptiro  de  Vera ,  bolvió  aquel 
Senor^i  tratacll  sos  vasallas í  comtanu  t^raoiar;  qík'áUn  IS 
petsonas K^er:le  <  esan  <  inasl  j^Om^^  le  -  abaadonxrcm.  \^Wt 
satisfecho  ¿on  la  henóosiira^  ^  pnndas  n^ralds  de  Daña 
^iFa$ri%.Jk  B¿i&kb7/a.sa!miigei:.y(haivia  concebido  .uña  pasión 
l}$$4ndahisá^€]eetía  (sienafidsi  buena áigdhr¡v^  {qu6ljtenia:?sa 
^iiaáfiúl  ¿aUis  ^esrafirdél  ).toJhin4^idlerG«i&a¿aM>  vsm 
desús  }'d>rti|os4ót¿le'  la^vt^áfaaj  Ijdsj¿(?oipetasd  crcq^éodo^ 
que  debían  aprovecharse  de  esta!  flaqoen.  amorosa »  ^quc  no 
]¿6ud¥!imba1a$ costumbres^' paca execátat  tavcnganBa^ <{ú¿ 
^64ita^an^i  vy  sPíAl^-^  Hvpáhpa  (*  Vif J9  mt^  c&pétadoüe  ius 
p%ísarws)  se  confederó  con  los  rebeldes  de  la  fiíccíon  de 
Muldgua ,  hasta  hacerse  gefe  de  la  conjuración.  Haiviasc 
visto' éste  Tslcffo ,  como  fórzaiió  'del  misino  cjiraftér  austero 
4^^^r^^á-nqfe?xHi?¿í9n  tar^  indigiiasc.  in»qi|inacíone$  5  re- 
aMviaieKidole  cierta  xlíav  y  I  stiíganttcAe    reá^etbÓMmencc 

Ci)  lÍal¡nd.Ms$.lil?.  a.cap,  a?.,  ,      ,?.   . 
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procurase  tratar  i  sus  vasallos  con  mas  humanidiaÜ »  y  como 
padre  que  era  de  todos  » empezó  aquel  imprudente  Caballé- 
ro  á  mirarle  con  desconfianza  ;  y  aun  i  calificarle  de  tray« 
dor.  Asi  Hupalupu  y  que,  vttíí  su  vida  en  peligro ,  sacó 
sus  amigos  acia  una  ^rnosa  peña  rodeada  del  Mar ,  en  don« 
de  concertó  con  ellos  el  modo  con  que  havian  de  sorpren- 
der áFírrffa;>  Pereza  en  la  cueva  >  y  apoderarse  de  su 
.persona^     . 

Dentro  de  pocos  días  se  descargó  el  golpe.    Havia  ido 
Fernán  Pér¿^2:a  i  Guabedum  ,   sin  otra  comitiva  ,  que  la  de 
un  Escudero ,   y  un  Page  ,  baxo  del  especioso  pretcsto  de 
hacei:  serribcar  aqtfeL  Cortijo  ,  por  scriyi  i  fioes  de  No- 
viembre de  1488.1  pero  en  realidad  á  visitar  la  dama ,  con 
quien  vivía  mal  entretenido.   Mandó  á  sus  dos  criados   se 
retirasen  ,  y  entrando  en  la  cueva,  encontró  á  la  nueva  Dida 
acompañada  de  una  vieja ,  que  era  de  la  conjuración.  Lue« 
go  que  Hufalupu  ,  y  sus  conferedados  lo  entendieron  ,  mar- 
charon diligentemente  ¿  Guabedum   y  llevando  consigo  i 
quantos  encontraban  etí  el  camino  ,  entte  los  qualcs  era  el 
mas  importante  Pedro  Hautacupercbe  ,  mozo  de  singular  va* 
lor  ,  que  pastoreaba  sus  ganados  en  el  territorio  de  Actyse^ 
le  y  Y  que  siendo  pariente  cercano  de  la  Isleiia  >  deseaba  la 
ocasión  de  vengar  la  opresión  de  la  Patria  ,  y  sus  particu^ 
lares  afirentas.  Hautacupercbe  se  adelantó  á  los  demás ;  pero 
quando  la  Gomera  Iballa  ( tal  era  su  nombre)  percibió  des- 
de la  gruta  el  extraordinario  tropel  de  gentes ,  que  se  ve- 
nía acercando ,  no  pudo  menos  de  recelar  el  motivo  ^  y  di« 
xo  a  su  Señor  muy  sobresaltada  :  ^  Te  vienen  aprender ,  4 
„  matar  :   Sin  duda  que  estos  son  mis  parientes  ,  [y  tus  enemi^ 
„  gos  :  Toma  al  punto  mis  vestidos ,  y  sal  disfrazado  de  muger^ 
yy  para  que  no  te  conozcan.  ^^.  .        . 

Fernán  Peraza  no  despreció  el  consejo  5  pero  al  tomar 

rom.n.  R  la 
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la  puerca ,  empezó  la  pérfida  vieja  á  dar  grandes  voces ,  y. 
á  decir  :  ,,  Este  que  sale  es.  • . .  Prendedh  y  no  se  os  esea^ 
yype.^^  Entonces  sospechando  P^r^jM  el  tumulto  ,  retroce- 
dió á  la  cueva,y  por  no  morir  en  trage  mugeril  (cosa  indigna 
de  su  valor  y  y  calidad  )  se  desnudó  precipitadamente  ,  se 
vistió  la  coraza,  y  embrazando  la  Espada  y  y  Adarga^  salió 
como  un  furioso  á  ahuyentar  la  tropa  de  rebeldes.  Hautéhi 
eupercbe  se  havia  apostado  en  la  parte  superior  de  la  cueva> 
y  luego  que  fiíe  saliendo  su  Señor  y  le  arrojó  un  dardo  y  ar- 
mado de  dos  palmos  de  hierro  y  que  haviendo  caldo  de  filo 
por  la  cabeza,  y  el  pescuezo  y  le  traspasó  de  alto  á  baxo»  y, 
le  derribó  muerto.  De  esta  manera  terminó  la  vida  en  la  flor 
de  su  edad  el  homicida  de  Juan  Rejón.  También  perdieron 
la  suya  peleando  en  su  defensa  los  dos  criados. 

Un  espeftaculo  tan  horrible  ,  qual  era  un  SeSor  legiti- 
mo ,  valeroso  ,  y  todavía  joven  ,  muerto  alevosamente  i 
manos  de  sus  propios  vasallos ,  y  revolcándose  en  su  san- 
gre ,  no  pudo  dexar  de  conmover  las  entrañas  del  delin-^ 
quente  Hupalupu.  Y  en  este  intervalo  de  juicio  se  asegura^ 
que  lloró  amargamente  sobre  el  cadáver ,  y  que  penetrado 
de  dolor  y  y  de  remordimientos  ,  dixo  á  sus  cómplices. 
„  Guardaos  ,  porque  nosotros  ,  nuestras  mugeres  ,  y  nuestros 
>,  hi]os^  cargaremos  con  el  peso  de  este  atentado/^  Nuestro  Au- 
tor añade  ,  que  aquel  viejo  sobrevivió  muy  poco  tiempo  i 
su  profecía,  (i) 

Entre  tanto  muy  ufanos  los  Gomeros  rebeldes  con  su 
vi£toiia  y  se  refugiaban  á  los  montes ,  desde  cuyas  alturas  cla- 
maban en  la  lengua  del  pais : ,,  Td  el  Gánigo  de  Guabedum 
yy  se  quebró  \  ^<  Querian decir  y  que  asi  como  se  quebrábala 

gran-í 

(i)  Galin.  Ms.  lib.^.  cap.  29*  1  lib.  !•  cap.  I2.  pag.  105. 
Vian.  Cant.  2.  Nuñ»  de  la  Peñ.  i 
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grondls  olU  de  bacTQ  tai  su3.rc;goci)o&.,  des^^ues  que  ha  vían 
comido  ,  y  bebido  leche  ai  rededor  daelia.»  de  modo:  que 
nadie  la  apreciaba  >  asi  sucedería  ,  que  de  alli  en  adelante 
niogua  Isleño  iiia  á  rendir  la  obediencia  á  firmn  lítraxA 
difunto. 

Informada  de  este  catástrofe  la  inconsolable  Viuda  D^-^ 
IM  Beá$rip  thBdMÍtüaí  ^ihüco  tetictr  pcbotámeitílc  -el  cada^ 
ver  de  sii  marido  ,  y  lulegQ  qUeJescfutcaron  ,  y  enjugó  ^as 
lagdn^as  ^^cnQtttá  a  toda  pijísa  tn  la  Fpctaleza  de  la  Villa, 
fon  ism.  hijiosLÍh^n  P^éza  ^  y  J>90^  6w  de  Jfemra  y  to^ 
davij^  ixiuy:.iíftik)&.  Mwt^^ámkA^i  ñ^  Sekajtian  di 

OcAnffú  Coranadií  ^  MmstkdcQá^p^jJ^áatí^  deia  PcHOf 
y  otfQSi  doinesticos ;  y  vecinos  de  sii  confianza.  Los  rebela 
des  ,.qac  haWaadeCerminada  prender  ,  ó  matar  i  Boña  Beai^ 
$rU  y.  bloquearon  inmediatamente  la  Torre ,  y  se  disponían 
todos.  losxÜas  á  asaltarla.  £s  iockcibte  qltanto  trabajaron  los 
sitiado^  en  rechazar  aleoeoiigo  y  y  la  ptescncia  de  animo, 
que  mostraron  en  los  tiros  de  piedras ,  y^  n^nejo  de  las  ba« 
Uestas  con.  que  se  defendían.  £1  asesino  HarntacMpercbe  no 
executaba  menos  prodigios  de  valor  á  la  cabeza  de  los  si^ 
fiadores*  Era  verdaderamente  asombrosa  la  extrema  ligerea 
JA  con  que  huia  ei  cuerpo ,'  ó  recogía  entre  las  manos  las 
mismas  flechas  que  le  arrojaban  de  la  Torre.  Hasta  que  Alon^ 
$0  dtQtamfo  y  que  quería  acabar  con  aquel  traydor  » ..dis*- 
puso  )  que  Aatmiode  ¡a  Peña  se  apostase  en  lo  mas  ;alté 
de  la  ;esplanada  >  y  le- amenazase  idesdeialli  con. el  tiro  de 
una  ballesta.  Mientras  Hautacuperehe  fíxaba  la  atención  en 
aquella  falsa  puntería  >  Oeampo  le  disparo  otro  ballestazo 
por  una  tronera  baxa  j  ^ue  hiriéndole  cóá  el  pasador  en  d 
costadasiniestro ^ le  dexó. sin  vida.  .Entonces  los  Gomeros 
reconoáehdo  la  pecdtdade  su  caudillo  >  y  5abiendo>  que 
Doné  Be At fifí  havla  despachado  avisos  déla  nueva  revolu^ 

R  2  clon 
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cioih  al  terrible  Pedro  de  Vera  y  levantaron  el  sitio  y  y  se  retL* 
raron  tierra  i  dentro. 

$.  IV.  Executa^edro  de  Vera  Atroces  castigos  en 
los  delinquentes. 

INdígnadó  Pedro  de  Vera  con  la  noticia  de  una  turbacíorf 
tan  fatal ,  reclutó  quatrocientos  hombres  aguerridos ,  y^ 
dexando  sus  ordenes  en  Canaria  al  Capitán  Gonzalo  de  Xa^ 
raquemada  ,  se  transportó  con  ellos  á  la  Gomera.  Todavía 
hallo  encerrada  en  el  recinto  de  la  Torre  i  la  Señora  Bobadi^ 
lia  y  asistida  solamente  de  algunbs  Isleños  de  la  facción  de 
Oron^  ,  que  siempre  se  havían  conservado  fieles  i  sus  amos* 
fY  después  de  ios  cumplimientos  generales  de  pésame  »  tra- 
tó de  apoderarse  de  los  reos ,  á  fiade  executar  en  ellos  los 
castigos»  que  pareciesen  mas  propios ,  para  expiar  delito  tan 
enorme.  Como  se  havián  refugiado  cstos;>4  la  cumbre  de 
Garagonache  ,  puesto  inaccesible ,  y  recelaba  Pedro  de  Vera, 
que  el  resto  del  paisánage  seles  juntase,  y  5C  opusiese 
abiertamente  á  sus  intentos  j  acordó  publicar  unVando  ar-» 
tiñcioso  y  por  el  qual  mandaba  ,  que  todos  los  Gomeros^ 
sin  excepción  ,  se  hallasen  cierto  dia  determinado  en  li 
Iglesia  Parroquial  de  la  Villa  ,  para  asistir  a  las  exequias ,  y 
honras  fiínebres ,  que  se  faavian  de  celebrai;  en  ella ,  a  la 
buena  memoria  de  Fernán.  P.éraxa\  su  difiinto  Se$or  ,  só 
pena  de  ser  repütadds  pbr  traydcmes ,  y  q)aiplícc5  eneláse^ 
sinato. 

En  obedecimiento  de  esta  orden  acudieron  casi  todos 
los  vecinos  de  la  Isla  » asegurados  de  su  inocencia  ,  y  de  la 
palabra  del  Gobernador. .  Pero  qual  sería  isuasonibra,  quan* 
do  vieron  que  como  ibaa  entrando  énia  Iglesia ,  los  mania^ 
caban ,  y  preindian  los  Españoles*  £sá  villana  acckm  tenia 
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fliutio  de  mala  fe  para  no  desdorar  el  valor  ,  y  christiandad 
de  Pedro  de  Vera  5  bien  que  el  ,  considerándose  sin  cuidados 
por  aquella  paite  9  marchó  con  su  pequeño  Exercitoi  la 
altura  de  Garagonacbe  ,  donde  se  havian  atrincherado  ]o$ 
rebeldes  >  y  procurando  reducirlos  por  medio  de  palabras 
blandas  ,  y  promesas  de  una  amnistía,  olvido,  y  perdón  ge<> 
neral ,  hizo  ranto ,  que  todos  aquellos  infelices  cayeron  en 
el  lazo  y  y  se  pusieron  entre  las  manos  del  implacable  Go-- 
bernador  y  quien  los  conduxo  á  la  Villa  de  San  Sebastian 
con  una  buena  escolta.  A  todos  los  vecinos  de  Agana,  de 
quince  años  arriba  »  condenó  á  muerte  sin  dilación.    , 

Esta  sentencia  >  que  debemos  llamar  iniqua  por  faaver 
comprehendido  a  muchos  inocentes  ,  se  executó  con  inau*- 
dica  crueldad.  Unos  fueron  ahorcados  ,  otros  arrastrados, 
otros  ahogados  en  el  Mar  y  x)tros  desterrados,  á  otros  se  cor^ 
taren  píes  y  manos.  Nosati&fecho  Pedro  die  Vera  con   seme^ 
jante  exceso  de  severidad,  temó  el  partido  de  expatriar 
muchas  mugeres  con  sus  hijos  ,  para  venderlos.  Se  asegura, 
que  un  cierto  Alonso  de  Cota  ,   hombre  villano  ,  y  sin  •  ptin- 
cipios  de  humanidad  ,  arr9Jó  al  agua  algunos  Gomeros,  que 
llevaba  desterrados  ¿  Lanzarote  en  una  nave  suya.  Conclui- 
da e:>ta  justicia  horrenda  ,  propia  de  aquel  siglo  todavía  de 
hierro  ,  se   restituyó  i  Canaria  el  Gefe  atroz  ,  dexando  i 
Doña  Beatriz  de  Bosadilla    la  Gomera  toda  bañada  en  san- 
gre ,  pero  mas  atónita  de  los  castigos,  que  sometida ,  y  obe^ 
diente.  .  t 

Si  Pedro  de  Vera  tuvo  un  proceder  tan  duro ,  no  fue  so« 
lo  por  vindicar  la  muerte  del  malogrado  Hernán  Peraza^ 
quanto  porque  creia  ,  que  los  Gomeros  también  havian  cons- 
pirado  contra  s»  propia  vida.  Por  la  confesión  que  recibió 
áios  reos  antes  de  ser  llevados  al  suplicio  ,  averiguó,  que 
los  doscientos  naturales  que  estaban  desterrados  en  la  Gran 
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Canaria  desde  el  antecedente  alboroto  ,  havian  avisado  á 
sus  paisanos  :  ,y  Quede  ningún  modo  se  dexasen  maltratar  de 
jy  Peraza  >  que  mirasen  por  la  honra  de  sus  bijas  ,  /  sus  mu^ 
9>  g^^^^  >  y  9^^  procurasen  matarle  >  pues  ellos  estaban  resueU 
„  tos  a  executar  lo  mismo  en  Canaria  con  el  Gobernador.  ** 
Por  tanto  ,  asi  que  bolvió  este  á  aquella  Capital  j  dio  or- 
den para  que  fuesen  arrestados  todos  en  una  noche  y  hizo 
ahorcar  a  los  varones  de  mas  edad ;  y  embló  á  vender  a  Eu« 
ropa  todas  las  mugeres  y  y  nitios. 

Entre  los  Isleños  ,  que  mandó  ajusticiar  Fedro  de  VerOf 
es  celebre  un  Pedro  Agaebiebe  y  de  quien  se  refiere  >  que 
haviendo  caido  de  la  horca  con  el  Verdugo  >  dispuso  el  Go- 
bernador le  arrojasen  al  mar  con  un  peso  al  cuello  >  que  por 
dos  veces  trabajaron  en  sumergirle  y  y  que  en  una  y  y  otra 
salló  Ueso  y  diciendo  :  Que  H  erx  del  numtrade  los  inoeen^ 
tes  y  y  que  por  intercesión  de  Santa  CatbaHna  Martyr  le  bd^ 
via  Dios  libertado.  (X) 

§.  V.  diferencias  de  feÁro  ie  Vera  ^y  el 

Obispo. 

SEA  como  fues6  lo  de  Santa  Cathallna  y  lo  cierto  es>  que 
el  Obispo  Donjuán  de  Frías  no  pudo  mirar  con  Indi- 
ferencia tan  bárbaro  rigor  y  y  que  penetrado  de  caridad  >  de 
zelo  y  y  aun  de  horror  a  vista  deÜ  xlespotbmo  de  Pedro  de 
Vera  y  se  acordó  de  que  era  Pastor  y  y  Padre  de  aquellos  in« 
feüccs ;  buscó  al  Goberhador,  y  le  amonestó  con  tanta  as- 
pereza comoappstolicairitegridád  :  „  Que  no  debia  ven- 
yy  der )  ni  reducir  á  servidumbre  unos  hijos  de  padres  H- 
,)  br«s  y  Christíanos  y  e  inocentes:  Que  se  acordase  que  ha« 

n  via 
(i)  CastiU.  Mss.  lib.  2.  cap.  23. 
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,>  vía  Dios ,  y  que  haviaLcy  :  Que  la  sangre  de  los  que  ha^ 
y^  vían  sido  condenados  injustamente  >  daba  grandes  clamo* 
yy  res  9  y  llegaban  al  Cielo  las  lagrimas  de  sus  mugeres ,  y 
,9  sus  hijos  :  Que  reparase  tan  graves  atentados  9  porque 
yy  si  no  ,  se  verla  en  la  precisión  de  usar  contra  el  y  y  sus 
9,  Oficiales  de  las  armas  de  las  Censuras  Eclesiásticas.  <'  Pe« 
dro  de  Vera  y  encendido  en  demasiada  sana ,  le  respondió: 
^y  Fadre  Obispo  y  mucho  os  bajéis  desmandado  contra  mí: 
,^  Call¿kt  y  porque  si  dais  tanta  libartad  a  vuestra  lengua  y  os 
„  bari  clavar  un  casco  ardiendo  sobre  la  Cabeza. "  (i) 

Nuestro  Nuñez  de  la  Peña  (  que  como  él  decía :  ,,  No 
,1  huviera  puesto  en  su  Historia  estas  palabras  ,  pues  aun 
,,  de  escribirlas  le  temblaba  el  cuerpo  y  si  el  Obispo  Fon 
yy  Cbristoval  de  la  Cámara  y  Murga  y  no  las  refiriese  en  sus 
,,  Constituciones  Synodalcs.  "  )  Huñjez  de  la  Peña ,  digo, 
se  equivocó  con  el  Padre  fray  Alonso  de  Espinosa  quando 
refiere  este  pasage  del  Obispo  Don  Fray  Miguel  de  la  Cer^ 
da  (  que  el  llama  de  la  Sema  )  (2)  y  con  el  mismo  Señor 
Murga  y  quando  en  lugar  de  casco  ardiendo  y  dice  y  un  barril 
de  fuego  y  ó  de  pólvora.  Yi  veremos  quanta  fue  su  Inexac-i 
titud  sobre  el  presente  particular.  (3) 

Lo  cierto  es ,  que  Donjuán  de  Frías  sintió  tanto  éste 
desacato  hecho  á  su  Dignidad  y  que  dentro  de  pocos  dias 
pasó  i  la  Corte  ,  y  se  quexó  altamente  de  los  agravios  con 
que  Pedro  de  Vera  havia  insultado  su  persona  y  y  las  de  los 
vasallos  desús  Altezas  en  las  Islas.  Informados  los  Reyes  de 
la  serie  de  estos  sucesos  >  declararon  por  libres  a  los  Gomerot, 
dando  á  los  compradores  Carta  de  lasto  contra  los  que  los 

ha- 

f  1)  Galio.  Ms.  Hb.  a.  cap.  ap.  1    (3)  Nuñ.  de  laPcñ.  lib.  i.cap. 
(2)  P.  Espía,  lib.  3.  cap.  3.  I  12.  pag.  lotf. 
pag.  <5p.  I 
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havian  vendido  y  y  haciéndolo  encender  asi ,  en  diferentes 
Pueblos  de  España  por  medio  de  ediftos  j  y  advertencias. 
Pedro  de  Vera  fue  absuelto  del  empleo  de  Gobernador  ,  y 
Capitán  General  de  las  Canarias » llamado  á  la  Corte  y  y  su 
plaza  provista  con  laqualídad  de  Juez  de  residencia  en  Fran^ 
cisco  de  Maldonado  ,  Caballero  Salmantino ,  que  entro  en 
Canaria  á  fin  del  año  de  1489. 

§•  VL  Tedfo  defiera  es  llamado  ¡i  la  Corte. 

ESTE  llamamiento  de  Pedro  de  Vera  i  la  Corte ,  mas 
fíie  efedo  del  &vor  con  que  era  mirado  de  los  Reyé$» 
que  de  la  indignación  Real  y  ni  de  las  quexas  del  Obispo. 
Tenian  aquellos  Monarcas  bastantes  noticias ,  y  experien-- 
cias  de  la  habilidad ,  valor  y  y  pericia  ,  con  que  estt  Ca- 
ballero havia  concluido  la  dificultosa  Conquista  de  la  Gran 
Canaria  :  Conocían  y  que  su  presencia  seria  de  mucho  $er<^ 
vicio  en  la  celebre  guerra  de  Granada  ,  á  que  se  encamina- 
ban entonces  todos  los  preparativos  del  Rcyno :  Y  querien- 
do sacarle,  de  una  Provincia  y  en  donde  se  havia  hecho  in« 
sufrible  al  Obispo  ,  y  a  sus  partidarios  y  le  trasladaron  á 
Castilla,  cort  el  titulo  de  Proveedor  Gcnejralde  los  Exerci- 
tos ,  según  consta  de  algunas  Cartas ,  y  Ordenes  Rea* 
ks.  (O  * 

Havíendo  recibido  los  Reyes  á  Pedro  de  Vera  benigna- 
mente y  sirvió  en  la  referida  Guerra  y  con  el  honor  que 
acostumbraba ,  y  se  halló  en  la  tala  de  la  Vega  de  Granada, 
Sitio  y  y>  ultima  rendición  de  aquella  famosa  Ciudad.  Final- 
meóte  sabemos  >  que  después  de  estos  brillantes  servicios, 
le  bolvicron  á  nombrar  los  Reyes  Catholicos  por  Gober- 

na- 
(i)  Haro  Nobü.  lib.  5.  capí  15.  I 
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oa3or  y  y  Capitán  General  de  las  Canarias  ,  y  c(at  sus  acha^ 
ques  ,  sus  trabajos  fnilltares  ,  y  su  ahanzada  edad  le  ¡m« 
pidieron  admitir  cs^gracía»  En  fin  el  Conqüistadpr  de  la 
Gran  Canaria  ,  el  vengador  ^  y  opresor  de  la  'Gomera ,  mu- 
(ió  lleno  de  méritos  9  y  con  un  nombre  ^  que  deberá  ser 
inmortal  en  estas  Islas  » teatro  de  sus  brillantes  acciones  y  sus 
buenas  qualidades  j  y  sus.  grandes  defeAos^  Está  sepultado 
en  el  Convento  de  Santo  Pomingo  de  Xerez  »  que  él  mis-^ 
mo  baviafimdado  para  entierro  de  sü  ilustre  familia,  fi) 

Ojeando  hacemos  reflexión  sobre  la  verdad  >  y  sincerl* 
dad  de  los  sucesos  >  que  estamos  escribiendo »  relativos  al 
General  Pgdrodi  Ffra »  todos^  apoyados  con  Jos  monumen^ü 
tos  fidedignos ,  que  nos.dexaron  Dgn  FrMiiico  át  la  Fuen^ 
ti  ,en  el  Urafgíhd^  h  Casa  deVerá  ( pag.  73.  ) ,  Alonso  la^ 
pn  de  Hafo  en  su  Nobiliario  ( lib.  5.  cap.  1 5.  pag.  48 1.  ) » 
y  Fray  Juan  de4breu  Galindo  en  su  Historia  manuscrita  (lib. 
2.  cap.  30.  )  ;  y  quando  por  otra  parte  cottsultamos  las  no- 
ticias y  que  nos  dan  de  su  trágico ,  y  desastrado  fin ,  las 
Constituciones  Synbdales  del  Seiíor  Don  Cbristoval  de  la 
Cámara  y  Murga  y  y  clCtonistz  Don  Jfuan  Nuñéz  de  la  Pe* 
^  ¿  no  nos  Iiallamas  i^n  la  necesidad,  de /lamentarnos  del 
poder  de  la  preocupación  1  y  el  espirita  de  partido  ?  Las 
iliyeocionadas  Synodales  dan  por  hecho  seguro :  ,>  Que  aquel 
^y  General  estuvo  preso  muchos  años  y  hasta  que  en  la  Cor« 
,9  te  lleno  de  lepra  murió.  *^  (2)  NuHez  de  la  Peña  afirma: 
ff  Que  Pedro  de  Vera  no  halló  salida  i  stLpleyto  \  que  le 
>,  ppsieron  en  la  prisión  donde  estuvo  muchos  años  ;  y  que 
yy  al  fin  de  ellos»  murió  en  ella  de  muerte  natural  y  lleno  el 
j>  cuerpo  de  lepra ,  y  con  grandes  dolores  ,  conociendo  lo 
,>  mal  que  havia  hecho  >  y  pidiendo  á  Dios  perdón  de  sus 

tom.IL  S    .        '^  ;  nCUlr 

.  (j)  Galln>  Ms*  iib.».  cap^  06.  (a)  Murg.  Const..  Synqd.paga  31 3, 
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,>  culpas.  '^  (i)  Es  desgracia ,  que  se  lean  unos  cuentos  po^' 
pulares  tan  destituidos  de  realidad  ^  que  ni  Fray  Alonso  de 
Espinosa ,  ni  ei  mismo  Antonio  d€  Viana^  con  ser  Poeta  ,  se 
dignaron  referir. 

Havia  casado  Pedro  de  Vera  con  BMa  Beatriz  de  Wno^ 
josa  y  Seiiora  muy  ilustre  j  descendiente  de  los  Caballeros 
de  este  apellido  ,  pobladores  de  Xeré2  ,  en  quien  tuvo  cin« 
co  hijos.  I.  Diego  Gómez  de  Vera  ,  del  Orden  de  Santiago*' 
2.  Fernando  de  Vera  ,  del  mismo  Orden,  y  Veintiquatro  de 
Xeréz,  3.  Francisco  de  Vera ,  asimismo  Veintiquatro  >  y  de 
la  dicha  Orden ,  Capitán  General  del  Rio  de  la  Plata.  4.  Ro^ 
drigo  de  Vera  ,  Regidor  de  Canaria»  5.  Martin  de  Vera^ 
Veintiquatro  de  Xer^z ,  de  quien  fiíe  hija  D<fAa  Ana  de  Ve^ 
ra  ,  que  casó  en  Canaria.  (2)  Abren  GaUndó  atribuye  al 
General  Pedro  de  Vera  otro  sexto  hijo  ,  lUn^doJorge  de  Ve^ 
ra  y  que  dice  fue  Maestre-escuela ,  Dignidad  >  y  Canónigo 
déla  Cathedral  de  aquella  Isla.  (3) 

$•  VIL  IÍ¡storÍ4  de  Femando  de  Vtr/L 

FEmando  de  Vera ,  hijo  segundo  del  General ,  tuvó  ík 
ligereza  de  componer  ^  y  publiair  ciertas  coplas  sa^ 
ty ricas  contra  el  Gobierno.  Hizose  una  exada  pesquisa^át- 
gunos  de  sus  cómplices  fueron  estrañados  del  Reyno ;  elBa* 
chiller  Truxilloy  Teniente  de  Xeréz,  degollados  y  Fernán^ 
do  ,  que  havia  tenido  modo  de  pasarse  €n  tiempo  á  Portu^ 
gal  y  condenado  á  muerte.  De  Portugal  no  dudó  pasar  i  la 
Isla  de  la  Gomera ,  confiándose  en  la'  protección  de  Doña 
Beatriz  de  Bobadilla ,  que  debia  ^star  muy  reconocida  á  sa 

pa*  . 

(O  Nuñ.  de  la  Pcñ.  llb.  i.  1    (a)  Har.  Nobil. 
cap*  1  %.  pag.  106..  I    (3)  Oalin.  Ms^  lib.  a,  cap .  a6. 
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podre  s  pero  havlcndo«e  publicado  un  Yanáo  ,  enqucsc 
prometían  prctnjps  >  y  oierce^Ieti  >  d  qualquiera  que  entre<« 
gasc  el  tránsfugo  a  las  justicias  /se  dexo  sedudr  Doñ4  Bea^ 
triz  de  este  incentivo  ,  y  determinó  trasladarse  á  España  en 
persona  y  Hevandp  prisionero  a  .su  huésped. 
..  Los  malos  tiempos  salivaron  la.  reputación  de  esta  Sefio^ 
ra.  Vióse  precisada  á  tiacer  escala  en  lajsla  de  la  A^aderai 
y  los  Portugueses  f  que  entendieron  la  persecución  ,  h  in^ 
fbctunios  del  hijo  del  Conquistador  de  Canaria  ,  salieron 
en  algunas  Ciíalupas  ,  y  rodeando  la  embarcación  ,  le  lle- 
varon a  tierra.  Dona  Beatriz  tuvo  que  retirarse  i  la  Co- 
llera cubierta  de  rqbor^  y  Fernanda^ Vera  fue  pOr  ultimo 
arrestado  en  Andalocia  ,  perdonado  en  consideración  i  los 
méritos  >  y  servicios  de  su  padre  >  y  desterrado  al  Presidio 
de  MeliÜa  por  Cierto  tiempo;  (i) 

.    §.  VIIL  jSuerte  del  Ilustrísimo  Frías  ^  su  elogio. 

EL Ohis^BanJuan  de  Frias ,  que  havia  abandonado 
su  Diócesis ,  por  ir  á  suspenderá  Pedro  de  Vera  del 
Gobierno ,  rampoco  bolvió  i  las  Islas  9  porque  quando  es- 
peraba, su  translación  i  otraSilía  ,  fatlecíó  en  Sevilla  stt  pa« 
tria  f  en  las  mismas  casas  donde  nació.  Los  que  hemos  pa- 
sado la  vista  por  las  ilustres  acciones  de  su  Pontificado  ,  y 
|reconocei9cfs.  sus  deseos  de  ver  plantada  en  la  Gran  Cana^ 
ria  la  Reli^on  C^tholica  $  deseos  que  le  infundieron  el  es- 
píritu f  y  le  dieron  el  mérito  de  un  Conquistador  ^  sus  des- 
velos por  transferirá  aquella  Isla  9  la  Sanra  Iglesia  Cathe^ 
dral ,  que  estaba  en  la  de  LanzaroU  $  su  atención  ejn  adqui- 
rir para  Cámara  de  5U  Dignidad  M  distrito  de  Aguimezt 

S  2  sus 

(1)  Galin.  Mss.  lib.  a.  cap.  a6. 
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sus  trabajos  Apostolices  en  la  conversión  de  tantos  iñfíelesf 
y  por  ultimo ,  su  zelo  Eclesiástico  contra  las  violencias^ 
que  executaba  en  su  rebaño  el  despótico  general :  hemos 
de  convenir ,  en  que  todas  estas  circunstancias  le  merecie-* 
ron  justamente  el  epíteto  ,  que  le  dio  un  sucesor  s>uyo,  de 
0r4if7W4^  9  que  encierra  un  elogio  completo  de  su  ca- 
raíler  ,y  virtud,  (i)  * 

§«  IX»  Don  Fraj  Miguel  de  la  Cerda ,  sucesor  en  el 

Episcopado. 

Sucedióle  en  la  Mitra  el  SeHor  Don  Fray  Miguel  de  la 
Cerda  ,  de  la  Casa  de  los  Duques  de  Medina-Celi^ 
Religioso  de  San  Francisco  >  cuya  do¿b:ina  >  y  probidad 
igualaban  i  su  distinguido  nacimiento.  Haviendole  despa-- 
chado  las  Bulas  Inocencio  Vill.  señalo  el  principio  de  sus 
funcionas. Pastorales  ,  acabando  de  pacificar  con  admirable 
pruderícia  los  delicados  negocios  de  la  Gomera  ;  y  poniendo 
en  execucion  lasentencia  de  libertad  /  dada  a  favor  de  los 
Isleños  vendidos  por  Pedro  de  Verá,  (i) 

%.  X.  Francisco  l/íaldonado  Gobernador  de  Canaria :  sa 
fatal  expedición  a  Tener  i/e. 

PERO  parece  9  que  al  mismo  tiempo  pensaba  el  nuevof 
Gobernador  de  Canaria  Francisco  Maldonado  ^  en  se-^ 
Salar  el  ingreso  á  su  ministerio  >  haciendo  nuevos  cautivos 
en  una  invasión  »  ó  i  lo  menos  una  correrla  ,  en  la  Isla  de 
Tenerife.  Mas  no  hallándose  con  fuerzas  suficientes  para 
una  empresa  de  esta  clase  ^  ni  siendo  muy  prádicoen  los 

ne^ 
(i)  Murg.Const.Syncd.  pag.  113.  (2)  Idemibid. 
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D^oclos  3e  la  guerra  ,  tuvo  por  conveniente '  Comunicar  sust 
designios  con  Pedro  Fernandez  de  Saavt/ira(  que  lesidia  con 
so  mugcr  Lona  Constanza^  SaníeJenta^ en  fucxxcvcmm^' y  y 
era  el  «ogeto  nvas  considerable  de  las  Islas  )  para  que  reu^ 
niendo  ,  y  combinando  sus  Soldados»  se  executase  dé  acúer*^ 
do  la  expedición.  Saaveira  accedió  sjn  dilación  al  pensa-¿t 
miento ;  equipo  un  Bagel  con  la  tropa  que  pudo  ceclurar} 
navegó  i  Canaria  j  en  donde  Maldonado  le  esperaba  cotí 
otro  i  y  surgiendo  ambos  aventureros  en  la  Rada  de  jíñaza, 
executaron  el  desembarco  tranquilamente. 

Sin  embargo  >  como  los  Guanches  havian  advertido^ 
desde  sus  atalayas  la  diligencia  4c  las  naves  enemigas ,  áltí^ 
ron  pronto  aviso  al  Mencey  de  ^naga  ,  Principe  valeroso» 
que  conmovió  la  tierra  de  modp ,  que  se  vio  en  menos  de 
tres  horas  i  la  cabeza  de  mas  de  mil  y  quinientos  vasallos^ 
con  los  quales  iparchó  apr^sur^d^ipente  poi:  encima  de  los 
cerros  ,  y  montaiias>  que  ciñen  aquel  Puerto  >  á  fía  de  cor- 
tar á  los  Cfaristianos  su  marcha  a  lá  Laguna.  Bien  pudo  el 
Gobernador  Maldonado  >  reconociendo  la  caterva  de  barba* 
ros  9  y  la  saña  con  que  le  ¿alian  al  encuentro  ,  haver  he^ho- 
alto  f  hasta  que  el  cuerpo  que  miandaba '  Saavedtaj  y  quo 
se  havia  quedado  atrás  ^  ae  huviese  ^  reunido  a  sus'  tropas;' 
pero  su  impericia  >  ó  no' se  que  falso  pundonor  de  que  se 
sintió  estimulado  ,  le  oiiiscó  de  manera  >  que  resolvió  ata-' 
car  á  los  Guanehts  con  <  solo  deato  y  clnquertta  hombres,^ 
Los  Isleños  se  havian '^apostado  véntajosameríte  en  laciies-i^ 
ta  de  Santa  Cruz.  La  acción  se  hizo  jgcneral ,  y  sangrienta.' 
Maldonado  se  halló  embestido  por  todas  partes  de  unos 
enemigos  feroces.  9.  mmierosos  9  y  ágiles  >  que  peleaban  ttk 
aquel  repecho  con  la  misma  £tcilidad  >  que  en  una  lla- 
nura^   -  ^  '       .  -  ^ 

Y¿ havia  perdido  c^oacenta hombres  ^y  se  liallaba  casi 

ro^ 
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141  Noticias  de  la  Historia  gbnbral 
soto  >  y  batido  v  qüando  sobreviniendo  SMmkdH  con  Sll^ 
cuerpo  de  reserva  ^  sooarrio  á  los  Christiános  tan  á  ttempo^ 
que  bolvieron  á  la  caega  Uenoí  de  nuevo  espiritu.  £1  com» 
bate  se  bolvió  á encender  con  mayor  tesón  $  pero  de$pue& 
de  dos  tioras  de  batalla  ^  tocaron  la  retirada  tos  nuestros  y  y 
se  embarcaron  y  sin  que;  los  Gtumcbes  osasen  Impedírselo^ 
Estos  perdieron  trescientas  hombres » y  los  Chttstianos  cien* 
to  9  entre  Canarios  9  y  Europeos/  Tales  fueron  ios  frutos 
de  aquella  empresa  mal  executada  ^  y  digna  de  un  Gefe 
Juez  de  Residencia  y  que  pretendía  ser  Conquistador,  sia 
tener  talencos  de  tal :  se  asegura ,  que  después  de  esta  aven- 
tura solia  decir  :  >^.  J^b  mat  FUytos  ton  los  GiMmbts  di  2V« 
n  nerifc.  "  (i) 

§.  XL  Alonso.  FemandexM  Lugo  ohtifHfi  las  CwquistM 
/  .       >  deTineri/e  ,  y  la.  <Palma. 

REservaba  la  Providenck  todo  el  restó  de  la  gloria  en 
las  hazañas  de  las  ultimas  Conquistas  de  nuestras  Is^ 
las. paca. un.  hpmbre.  i  adornado  de:  grandes  qualklade^  i  y 
del  verd^deto  mSrito'  militar^  '  JíUmto  '£emündez.  di  ^MgOf 
Odginarlp  d«l  .Ráyno  do  Galicia  xn  la  Ciudad  de  Lugo  i  y. 
de  su  primera  Nobleza  ,  es  aquel  mismo  ,  que  haviéndo  ser<- 
vido  ,  siendo  de  pocos  anas:,  en  la  guerra  4e  Granada  ,  don- 
de.adq.uidó'&aiia  d?  valeroso  ,  vino  despuet  i  la  Conquista 
de  WQYan^CMérh  >  en  dondd  desde  Juego  le  hemos  visto 
hacer  el  papel  de  uno  desu<:  mas  expertos  Capitanes.  El  apri- 
siono gloriosamente  al  Gjanartem;  de  Galdar ;  gobernó 
(»n  reputación  >  en  calidad  de  Alcayde  ycClJBoecte »  y  guar- 
'(  \   i,  '    .  '.  :.     ¡   '   .    •  ■  ')  i  i  '         i  ni*-. 

(O  Nnñ.  de  la  P  ñ.  lib.  t.  i  lib.  3.  cap.   3.  pag.  68.  Vianl 
eap.  lá.  pa¿.   107.  P.  Espín.  I  Canr.  2.  pag.  59. 
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nicíotí  del  Agoite  ,  y  havia  recibido  en  premio  de  tan  ton- 
siderables  servicios  y  un  repartimiento  y  y  donacioo  de  todds 
las  tierras  ,  y  aguas  de  aquel  territorio  ,  cotr  on  .^eqtieBD 
Puerto  b^ado  del  Mar^ebmas  abundante  ^  peires^dc  :tó^ 
das  las  Islas*  Ninguno  supo  'eiáplearr  ^  mejor  lois  pdincfros 
instantes  ,  que  siguieron  i  la  pacificacioir  de  €anarlít  v  por^ 
que  haviendo  hecho  suceder  al  exerdciode  la  guerra  la 
inocente  ocupación  de  la  iabrahza ^  taiia  c  mas '  propia  del 
hombre  >  plantó  eü  <su  heredamiento  cañas  dé  azúcar,  consJ 
truyó  un  excetente  ingenio ',  y  ^tskib  i  buscar  á  Eípaña  ií 
su  ffiuger  Doña  Beatriz  lif  J^onuca  ^  ya  sus  dos  hijos  Pe^' 
dro  ,  y  Fernando^  C*)     '    :   . 


IV 


a^y  jílonfo  Fernandez '  de  Lu-^ 
gQ  descendía  por  liwa  reéla  de 
varón, de  la  antigua  Casa,  y 
noble  Solar  de  Lugo  ,  en  Gali- 
cia  ^  que  trarhe'sa  brígén  de 
Don  SU>4ng9^d4\>So^aiu\{:Ci^ 
de  >  y  Señqr  Je  .J^qnieírosQ;, 
liijo'del  Cond^jDónEanioh^  y 
fíe  Doña  Teresa  Airlis ;  y  rfi^tó 
del  Rey  Don  Fruela. ,  prinfero 
de  LeoOi  \  de. la  Infanta  Doña 
fimllla,  hijá  de  Enrique  ,*  pri-" 
meVo  de  Inglaterraí  J :  De  este 
^océdi6^  ef  y^I¿T0S0  CaUUerb 
Sedro  ^Vivero  Fax  ardo  de  Lu- 
go ^  de  quien  fue  descendiente 
Rodrigo  López  de  Lugo  '^  Alcay- 
de  def  Lugo ,  <íuy6  hij¿  mayor' 
Lop^Mfonso  YaÍHzéteLugo  y 
Ocampo  I  casó  con  Doña  Tere- 
sa Gareia    de  '  Bahamonde   y 
Montenegro ,  deuda  suya  ,  Se- 
ñora de  ambos  Solares;  quie- 


llaltaFtiWtaiilh ,  ^que  sucedió' 
en  el  Splar'  d^  Lu^o  ;  V  ^  Bo*: 
drigo  López  de  Lugo ,,  a  quien, 
locaron  Jos  bienes  ^c  Bahamon- 

''de  ,  cotvl*  (Fon«le2»  I  y  Patró-' 

\M^tfi4^  Filiares.'  B^re  tuTo^ 
^n  J)oñ4  XieopqrXopez  de  Mon* 

•  lertosb  y  Ulloa  su  itiuger  ,  hi- 
ja déT  Conde  de  este  tituló  ,  a' 
Pedro  Fer^iandez  de  Lugo^  que 
pasQ.de Galicia  á  Andalucía,  é 
fcizp  asiento, en  San  Lucar  de 
Ba'rrameda  ;   donde  casó  con*" 

'Marta  Gutiérrez  Bscabnie ,  en' 
quien  tuvo  á  Fedro  Fernandez 
de  Lugo  Señorino  s  que  fue  casa- 
do con  Doña  Inés  de'  laS  Casas, 
dtíjujenfue  h\]¿^Alon$b  Fér^ 
riHndez,d'e  Lugo*  Este  j41onsá 
casó  pop  Caifiaiina  Martínez  de 
Luna  ,'  quienes  procrearon  á 
Pe  dro. Fernandez  de  Lugo  ,  Al-' 
cayde  dé  Cadíe  ,   y  á  nuestro 


de  Lugiy^ú^tx  Señor  de  Yl- 


nes  procrearotí  á  Ahi^r  Yañez  ^ ,  Ad^hnx^do^ Ifon- A ¡onsc  F£rnan^ 


dezde'Lugo  &c.(Núñ.de  Casir,) 
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144  Noticias  D£  ia  Histó&ia  obnbr  al 
Pero  no  podía  ser  de  larga  duración  este  tenor  de  vk» 
da  filosófica  ^  teniendo  quatro ,  6  cinco  poderosos  obsta*' 
düos.  La  costumbre  >  la  educación  ,  el  espiritu  delslglo» 
el  genio  adivo ,  que  agitaba  entonce^  la  Nación ,  y  sobre 
todo  ta  bella  perspediva  de  la*  Isla  de  Tcuí^rifi  y  que  se 
presentaba  diariamente  á  nueve  y  ó  diez  leguas  de  la  mora-, 
da  del  Alcayde  del  Agaete  s  excitaba  en  su  ambicioso  co- 
razón UQ  deseo  irresistible  de  arrancarla  dd  poder  de  los 
barbaros  ».  y  de  someterla  i,  la  Corona»  sacrificándose  á' 
esta  empresa  ,  capaz  dé  obscurecer  la  hvoa  de  Pedro  de  Vi* 
ra  y  y  de  fuan  de  Betbeneourt.  Mientras  Monso  de  LMgo 
maduraba  estos  pensamientos  y  y  proporcionaba  los  medios 
parala  execucion  ,  hacia  algunas  entradas  furtivas  en  los 
parages  de  la  Isla  menos  poblados.  :  á  la  verdad  >  sin  otra 
ganancia  ,  que  la  de  adquirir  nuevas  experiencias  en  la  na- 
turaleza del  terreno  ,  y  modo  de  pelear  de  los  Guanches. 
^s  verosímil  >  que  este  conocimiento,  y  filgunos  zelos 
ocultos  die  los  designios  del  Gobtiiháot  MaldonAio  y  fiíeroüi 
Causa  de  que  no  le  huviese  acompañado  en  la  ántecedentd 
expedición  y  y  aun  de  que  huviese  desaprobado  su  conduce 
ta  y  que  i  la  verdad  no  podia  servir  de  buen  moddo. 

En efedo  ,  luego  que  nuestro  Momo  de  Lugo  .perdíp ^ 
su  muger  Doü^  Be¡^riz  de  FonsecA  (  hija  ^t  ternai¡n',^^íuarek 
Gallinato  y  y  hermana  de  la  Viuda  de  Pedro,  del  Aigaba  )  to«* 
mó  su  partido  ;  y  haviendo  dispuesto  de  todos  ios  bienes 
raices,  que  poseía  en  C^/Mm »  se  encamino  á  la  Corte  de 
ios  Reyes  Catholicos  y  en  solicitud  de  una  merced  de  la 
Conquista  de  las  Islas  de  Temrífe ,  y  la  Palma  ,  según  se 
le  havia  hecho  ijuan  Rfjon.  La  ocasión  de  pedir  ésta  es- 
pecie de  gracias  no  parecía  a  la  verdad  la  mas  favorable, 
porque  los  Reyes  Don  Fernando  ,  y  Doña  Isabel  solo  me- 
ditaban en  la  Inmortal,  empresa  de-la' Conq^isti  de  la  Ciu- 

'  ■       dad 
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c!ad  dé  Granada ,  para  arrojar  los  Moros  de  todo  el  recín* 
to  de  la  Península ,  á  cuyo  fín  unido  todo  el  vigor  de  la 
Monarquía  y  se  acababa  de  fórmai  eí  sitio  de  aquella  Plaza^ 
y  entonces  fue  qnatído  Sícudío-Jionso' ¿le  Lugo  ¿entablar  su 
osada  pretensión.  Otra  Reyna  que  Doña  Isabel ,  no  hu-' 
viera  dado  oídos  i  la  propuesta  $  pero  nacida  con  las  gran* 
des  qualidades  de  una  Conquistadora  >  no  dudó  mandar» 
que  sele  despachase  k  Patente  de  Capitán  General  de  las 
Conquistas  de  ^Canarias,  desde  el  cabo  de  G»^r  ,  hasta  el 
de  Boj  ador  ,  en  el  continente  de  África  >  baxo.los  paftos  ,  y 
condiciones  insertas  en  el  asiento  de  la  capitulación  ,  con- 
cluido en  1491.    .  » 

Del  &aioso  campo*  ác  Santa  P¿  cerca  dé  Granada ,  se 
trasladó  el  nuevo  General  i  Sevilla ,  y  á  ñn  de  trabajar  en 
los  preparativos  necesarios^  para  la  expedición  ,  plantó  qua- 
tro  Vanderas  de  Reclcrtas ;  atraxo  a  sus  parientes  ,  y  otros 
Caballeros  ilustres,  que  ansiosos  de  transmigraciones  ,  guer- 
ras-9  y  nov^dáde» ,  corrieron  rras  la  esperanzas  de  los  dtspb^ 
jos  de  Ganados  ,  Cautivos  ,  y  repartimientos  de  tierras  en 
las  Islas  que  iban  á  conquistar  ;  recibió'  d¿  Fernando  del 
Hoyo  j  de  la  Cámara  de  los  Reyes  Cathoticos  ,  y  Caballe- 
ro de  la*  Espuela  dorada ,  ciertas  cantidades  de  dineros  y 
celebró  con  algunos  Mercaderes  Sevillanos  una  Escritura 
de  compañía,  (i) 

Pero  a  pesar  de  todos  estos  esfuerzos  ,  refiere  nuestro 
Autor  9  que  Lugo  tenia  su  caxa  militar  tan  vacía  ,  que  fue 
como  indispensable  un  milagro  j  para  acabar  de  'habilitar 
los  Bageles  >  y  aprontar  todas  las  provisiones.  El  caso  se  es- 
cribe dé  este  modo  :  m  Hallábase  Alonso  Fernandez  de  Lu^ 

Tom.  IL  T  9rg9 

(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1.  i  lib^a-cap.  4*  P«g*  7»* 
cap.  13.  pag.   108.  P.  Espin.  I  . 
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„  go  muy  alcanzado  ,  y  gastado  quanto  tenia  ,  y  le  havíah 
,,  dado  en  repartimiento  en  la  Isla  de  Gran  Cararia  ;  y  que* 
y,  riendo  buscar  remedio  ,  andándose  paseando  en  la  Igle* 
j,  sia  mayor  de  Sevilla  ,  se  le  juntó  un  hombre ,  al  parecer 
,,  venerable  de  aspefto ,  y  anciano ,  quien  tuvo  algunas  ra- 
jy  zones  con  él ,  diciendole  :  Que  no  dexase  la  empresa 
,,  que  havia  comentado  »  y  estaba  á  su  cargo  ^  pues  Dios 
^,  sería  con  el ,  y  le  favorecerla  ,.  y  ayudaría:  Y  confor- 
^y  tandolo  ,  le  dio  cantidad  de  doblas  9  que  el  viejo  sacó  de* 
5,  baxo  de  los  manteles  de  un  Altar  ,  diciendole  :  que  gas* 
yy  tado  aquello  ,  no  le  ñltaria  y  y  tomando  las  doblas ,  y 
,,  echándolas  en  la  faldriquera  ^  y  mirando  por  el  viejo ,  ¿U 
,,  cen  que  no  lo  vio.  .Tienese  porciorco  i  que  era  el  Apos- 
fy  tol  San  Pedro ,  dequicrt  él  fue  muy  devoto»  ^*.  (i)  Esta 
común  pasión  á  lo  maravilloso  9  y  aun  á  lo  increible  9  ccá 
el  escollo  regular  de  nuestros  abuelos. 

^  §.  XIL.  Treparatiyos  para  laCon^üistA  delafPdnuu  * 

COMO  quiera  que  fuese ,  Alonso  de  Lugo  pudo  partic 
de  Cádiz  en  aquel  mismo  año  y  con  dos  Navios  bien 
equipados  de  gente,  armas,  alguna artUletia V  vivetcs,&c; 
y  haviendo  suigidó felizmente  cn.Qdnaruif^  jíubtíco  por  ío-* 
dds  las  Islas  el  encargo  de  su  expedición ,  y  d  nuevo  ca-* 
ra¿^er  de  que  venia  revestido.  Está  novedad  atraxo  a  sus 
Vanderas  otro  numero  considerable  de  voluntarios  9  veci- 
nos ,  y  Conquistadores  de  ellas  ,  a  quienes  los  pensamien- 
tos ,  y  espirita  superior  del  General ,  daban  un  mismo  Im* 
pulso.  Según  el  plan  de  operaciones  ,  que  este  havia  traza, 
do ,  debian  empezar  las  hostilidades  por  la  Isla  de  la  PaU 

.;  ^^ 

(1)  Galin.  Mss,  l¡b.  3.cap.  7.    '  •     .    -      •    . 
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i  país  fragoso  ,  y  áspero  ^  pero  menos  eisteildidó  ,  y  no* 
tan  poblado  como  el  áz^T^turife.-  Las  tropafr  (<iue  «na  Es-^ 
quaxira  compuesta  dedos  Navios  >  y  una  ^Ftagntade  trans^ 
porte  j  conduxo  á  la  Rada  de  Tazacorte ,  situada  al  Sud-Oeste 
de  aquella  tierra  )  constaban  de  unos  nuevccien tos  Chris- 
tianos  y  entre  Canarios ,  y  Europeos*  De  eílós  eran  los  mas 
distinguidos  Pedna  de  Luga  y  hijo  del  General :  BarthStomf^ 
y  Pedro  Benitez  y  sus  sobrinos  :  fuán  Parnandez  de  tugo  Se- 
HorinOy  Fernando  del  Hoyo  ,  Pedro  de  Vergara  ,  Geronyma 
Valdez yy  AndrhXuarez  Gallineto  y  hijos  de  Pedro  del  Al- 
gaba :  Lope  Herpandesí'de U  Guit^ra  y  y  sus  sobrinos  Hernán^ 
ao  Estevan  Guerra ,  Onofre  ,  y  ^  Juan  Guerra  ;  Francisco  Gor^ 
balan  y  Liego  García  Gorbalan  >  su  hermano  ;  Francisco  EiU 
ebes  y  Guillen  Castellano  ^  Gabriel  Socarras  Centellas  ,  Mar^ 
eos  de  Monserrat ,  Pedro  Benavente  Cabeza  de  Baca  ,  Co- 
mendador dd  Orden  ^de  Santiago ,  y  -  Veintiqúatro  de  X¿- 
rÜz  $  MiguH  Martí  y  Antón  Viejo  ,  Fernando  de  Ll arena, 
Martin  de  Alarcon  y  Alonso  de  la  Pifia  y  Alonso  Samarinesy 
Canónigo  de  Canaria  -^Scc.  &c* 

Entré  los  Canarios  emn  los  mas  famosos  F^ira  Mani-^ 
mdra  ^i  Gonzalo  Méndez  ,  F4dro  Mayot ,  Pedro  de  Ervasy 
Ibone  de  Armas  y  Juan  Dkra  i  llamado  Cutindana  y  Juan  Pas^ 
qual  y  y  sobre  todos  Don  Fernando  Guanarteme  de  Galdar. 
Este  pcrsonagc ,  que  havia  tomado  una  inclinación  muy  es- 
pecial a  Alóftso  dé  Lugo  desdé c^üe  le  aprisionó^  se  ofreció 
á  seguirle  en  todas  su^  expediciones  ,  con  la  mira  de  ponec 
en  claro  lasihceridad  de  su  condufta  ;  pues  haviendo  refreí 
sentado  ala  Corte  Hernando  de  Porras  ,  Personero  de  Ca- 
naria ,  que  esta  Isla  se  hallaba  Qprímidar  de  un  excesivo  nu- 
mero de  Isleños  libres  ,  de  quienes  se  podia  recelar  una  su- 
bIcvacion-5  yquc  sería  muy  conveniente ,  que  todos  saliesen 
para  España  ,  y  otros  países,  i  excepción  de  los  quarenta 

T  2  pa- 
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parientes  ,  que  los  Reyes  havian  concedido  al  dicho  Gua^ 
narttme  para  su  asistencia  ,  y  escolta  5  tuvo  por  convenien- 
te salir  también  con  ellos  en  servicio  de  la  Corona ,  acriso«^ 
lando  su  fidelidad ,  y  su  valor,  (i) 

Executóse  el  desembarco  de  la  tropa  el  2pfde  Sep¿ 
ticmbre  >  con  la  mayor  tranquilidad  5  trabajóse  inmediata- 
mente en  trazar  un  campo  sbbre  aquella  ribera  s  puso  el 
General  toda  la  Isla  baxo  el  nombre  j  y  auspicios  de  su  zho^ 
igzáo  éí  hn^iX  S^n  Miguel  y  cuya  Dedicación  celebraba  la 
Iglesia  en  aquel  mismo  dia  $  y  mandó  edificar  en  su  memo-» 
lia  la  pequeña  Ermita  ^  que  aun  subsiste*  (2) 

§•  Xlll.  Error  popular  sobre  dcaraSíerdela  Nación 

^úlmesa. 

ENtre  los  errores  populares  >  que  han  tenido. algún  cmw 
so  en  nuestras  Islas  >  es  notable  iá  preocupación  de 
que  los  naturales  de  la  Palma  eran  hombres  cobardes  >  y; 
menos  aptos  para  el  exercicip  de  las  armas  y  que  sus  pro- 
pias mtigeres.(3)  Nada  es  mas  distante  de  la  verdad.  Los 
Isleños  Pal  mese  ft^Q  solo  haviao  sostenido  entre,  si  guerras 
obstinadas  ,  según  hemos  viseó  en  el  Libro  segundó  de  esta 
Historia  $  no  solo  havian  batido  las  tropas  de  Guillen  Pera^ 
za  y  quando  invadieron  la  Isla  en  1443.  por  la  parte  de 
Tibuya  j  no  solo  havian  rechíazado  posteriormente  á  Jos 
Herreños  en  sus  repetidas  incursiones  i  sino  que  los  mas  de 
ellos  defendieron  la  Patria  contra  Alonso  de  Lugo  ^  con  la 
gloria ,  valor ,  y  habilidad  que  referiremos.  El  P.  Fray 
Monso  de  Espinosa  y  y  Donjuán  Nuñez  de  la  PeHa  son  en 

.     .  es- 

(i)  Casrill.   Mss.  lih.  2.  cap.  |  cap.  13.  pag:  109.  (3)  P.  Es- 
a6.  (a)  Nuñ.  déla  Pefi.  lib.  u  •  pin.  lib.  3.  cap.  4.  pag.  71. 
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este  particular  muy  malas  guias.  Se  debe  confesar  ,  que  los 
Palmeses  por  punco  general  eran  robustos  >  y  de  mas  sobren- 
saliente  estatura ,  que  los  otros  Isleñcs  ;  y  que  sus  mugeres 
(  que  también  estaban  dotadas  de  un  gallardo  talle  )  eran  tan 
varoniles  >  que  solian  eclipsar  con  sus  proezas  las  grandes 
hazañas  de  los  hombres. 

Vieronse  pruebas  de  esto  en  las  citadas  incursiones^ 
que  los  habitantes  de  la  Isla  del  Hierro  aventuraron  con  pre^ 
testo  de  vengar  la  desastrada  muerte  de  Guillen  Feraza  5  pe- 
ro en  realidad  y  por  saciar  la  codicia  de  los  Gobernadores. 
£1  robo  de  la  gente  ,  y  Ganado  y  les  era  entonces  muy  Iu« 
croso.   En  una  de  estas  atrevidas  entradas  y  executada  por  el 
distrito  de  Puntallana  y  que  llamaban  Tenagua  y  y  pertene- 
cía al  Principe  Atabara  ,   tuvieron  los  Herremos  la  suerte  de 
cautivar  á  Ecbentive  ,  Principe  de  Abenguareme ,  que  tran- 
sitaba i  la  sazón  por  aquel  sitio  guiando  sus  rebaños.  Sabe- 
mos y  que  á  Ecbentive  le  altaba  un  brazo  desde  la  cuna  5  pe- 
ro fue  tal  su  brio  y  y  ligereza  en  esta  ocasión  y  que  pudo 
desprenderse  de.  los  invasores  ,   desapareciéndose  como  en 
una  tramoya  y  no  sin  asombro  universal.  Este  tránsfugo  era 
de  creer ,  que  alborotase  toda  la  tierra  del  contorno  5  y  así 
los   Christianos  y   haviendo  abandonado  Inmediatamente 
aquellas  Costas  y  llevaron  sus  correrías  al  termino  de  Tiga* 
laPe^  en  la. Punta  de  Mazo  y  posesión  de  los  dos  hermanos 
Tariguo  y  y  Garebagua  y  donde  cogieron  una  muger  y  y   un 
hombre.  Esta  muger  era  hermana  de  aquellos  Principes  y  y 
lo  manifestó  ,   pues  apenas  se  vio  cautiva  ,   y  en  poder  de 
cierto  Herreño  WzvmáoJ acontar  ,  se  rebolvió  contra  él  con 
tal  denuedo,  (\\xtJacomary  por  salvar  su  propia  vida  ,5acó  un 
puñal  ,  y  la  llenó  de  heridas  el  pecho  ,  de  que  murió. 

Nuestro  Autor  dice  ,  que  afligidos  los   Palmeses  con 
estas  correrías  >  y  ^rebatos  >  concluyeron  una  paz  con  lo$ 

ye-í 
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Vecinos  de  la  Isla  del  Hierro  ,  permitiéndoles  el  libre  comer-» 
do  en  todos  sus  Estados  ;  y  que  havierido  buclto  á  la  Pal^ 
ma  J acornar  jzl^vin  tiempo  dQspncs  y  h^ixo  de  dicha  Salva- 
guardia ,  le  sucedió  una  singular  aventura.  Porque  coma 
refiriese  cierto  dia  al  Principe  Garebagua  el  estraño  pasagc 
de  aquella  valerosa  muger  ,  que  havia  aprisionado ,  igno« 
rando  que  fuese  hermana  suya  ,  se  encendió  el  bárbaro  en 
tan  súbita  ira  ,  que  con  un  dardo  que  tenia  en  la  mano  le 
atravesó  el  corazón  ,  y  le  derribó  muerto  á  sus  pies. 

Este  incidente  ñie  bastante  motivo  para  que  se  alterase 
la  paz  entre  ambas  Naciones.  Los  Herreños  hicieron  un  des- 
embarco  en  el  territorio  de  Aridame  (  que  hoy  llaman  de 
los  Uanos ,  en  cuya  jurisdicción  está  el  Puerto  de  'íazMor-- 
te)  i  tiempo  ,  que  Guayanfanta ,  Palmesa  de  hermosa  tezi 
cuerpo  gigantesco  ,  y  traza  magestuosa  ,  pasó  á  la  vista  de 
ellos.  Msnos  incentivo  que  el  de  cautivar  una  criatura  tan 
gallarda  ,  huviera  excitado  en  los  Christlanos  el  empeño  d0 
correr  impetuosamente  en  su  alcance;  pero  qué  espeélacu^ 
lo  ,  quanio  Guayanfanta  viéndose  acosada  ,  hace  rostro  a. 
uno  de  los  enemigos  mas  ardientes  en  perseguirla  ,  le<icrri- 
ba  ,  le  toma  prontamente  baxo  del  brazo  ,  y  marcha  apre- 
surada al  borde  de  una  pena  escarpada  ,  con  intención  de 
pcccipitarsc  con  él  I  A  la  verdad  lo  huviera  executado  ,  si 
una  quadrilla  de  ocho  Herreños  ,  que  acudió  á  tiempo,  ñola 
huvlesen  roto  ambas  piernas  con  inhamanidadJ  A  pesar  de 
estas  diferencias ,  parece  que  se  restableció  la  aoiistad  poco 
después  entre  una  >  y  otra  Isla.(i) 


$-XIV. 
(ij  Galin.Mss.  lib.  3.  ca  p.  6. 
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§.  XIV,  Capitulaciones  con  el  Trindpe  Mayantigo^ 

y    otros. 

TAL  era  el  carader  de  la  Nación  ,  á  quien  el  General 
Ahnso  Fernandez,  de  Lugo  pretendía  privar  de  la  Pa- 
tria ,  sometiéndola  al  Imperio  ,  y  yugo  EspañoK  El  primer 
Príncipe  de  los  doce  Soberanos  de  la  Palma  ,  que  se  halló 
con  el  fnemígo  encima ,  fue  Mayantigo  ,  wScñor  de  Árida- 
ne  ,  pais  que  comprchendia  i  Tazacorte  ,  y  se  estendia  des- 
de los  Uanos ,  ^  hasta  las  cuevas  de  Amartihuya  ,  ó  de  Her-^ 
rera.  El  opmbre  de  Mayantigo  se  Interpretaba  pedazo  de 
Cielo  y  a  causa  de  su  índole  complaciente  y  y  agradable  fí^ 
gura. 

Luego  que  el  General  Lugo  huvo  fortificado  su  campo, 
en  donde  solo  dexó  una  guarnición  de  treinta  hombres, 
«larchó  con  mucho  orden  la  tierra  adentro;  pero  esta  cir->' 
cutispcccion  era  inútil  y  por  la  rara  mansedumbre  ,  y  sere^^ 
nidad  de  animo  con  que  los  Falnteses  los  recibían  por  to-» 
da  aquella  comarca  Occidental.  Debíase  esté  buen  trata* 
miento  á  la  paz  y  que  ciilcivaban  con  los  Espaiíoles  del  H/Vr-* 
ro  9  cuyaá  ventajas havían hallado  conformesá  los  intereses 
(omunes  :  Y  por  eso  apenas  entendió  Mayantigo  las  pro- 
posiciones 9  que  de  la  parte  de  Alonso  de  Lugo  se  le  hacían, 
quando  laS  admitió.  Estas  contenían  qüatro  artículos:  i. 
Que  bavriapaz.  y  unión  >  trato  ,  y  amistad  entre  Españoles  y  y 
Talmeses^i  2.  Qu^  Mayantigo  reconocería  la  grandeza  de  los 
Reyes  Catbolieos  ,  y  les  obedecerla  en  todo  como  inferior  5  pe^ 
ro  que  conservarla  la  dignidad  de  Principe  ,  y  el  gobierno  del 
territorio  de  Aridane  :  3,  Que  asi  él  ,  como  sus  vasallos  ,  abra^ 
zarian  la,  Peligion  Cbristiana  :  4.  Que  se  les  guardarían  las 
mismas  libertades  ,  y  franquezas  y  que  a  los  vasallos  Españoles. 
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Y  como  cl  General  Lugo  havia  hecho  acompañar  esta  capi- 
tulación de  algunos  regalos  ,  agasajos ,  y  promesas  ,  se  die- 
ron prisa  i  ser  comprehendidos  en  ella  los  Principes  si- 
guientes :  Echedey  ,  Soberano  de  Tihuya  en  Tacande  5  Tof 
manca  ,  Soberano  de  Guebevey ;  Echentive  ,  y  Azuquabe, 
át  Abenguareme  :  De  modo  y  que  visitando  Alonso  de  Lugo 
estos  ásperos  Cantones  ^  Iqs  conquistaba. 

§.  XV.  Oposición  de  los  Principes  Jariguo  ^  y 
Garehagua. 

NO  fue  asi  quando  se  abanzó  al  de  TigaUte  ,  donde  rey^ 
naban  los  Principes  j^^{^J^>  y  Garebagua  y  cuyo  pais 
se  estendia  desde  Mazo  y  hasta  la  Breña  baxa  y  pues  aqu£ 
encontró  todo  el  paisanage  armado  y  y  determinado  i  de- 
fenderse. Dos  causas  influían  en  las  diferentes  máximas  de 
esta  gente.  El  genio  indócil  de  Jfariguo  ,  y  cl  horror  que 
havia  concebido  Garebagua  conttz  los  estrangcros  y  después 
que  los  vecinos  del  Hierro  dieron  muerte  d  su  hermana.  Li- 
songeabase  el  General  de  poder  ganarlos  como  á  los  otros^ 
usando  de  maña  ,  y  sobornándolos  con  presentes ,  y  baga-' 
telas  ;  pero  viendo  que  era  todo  infructuoso  y  dispuso  ata- 
carlos en  los  mismos  puestos  donde  se  havian  atrincherado.^ 
Los  barbaros  ,  que  no  esperaban  este  esfuerzo ,  se  fuerot» 
retirando  siempre  sobre  la  defensiva ,  hasta  cl  Fuerte  de  7V- 
nibucar  ,  no  sin  pérdida  de  muchos  hombres  entre  muertos, 
heridos  j  y  prisioneros  :  De  nunera  >  que  los  que  se  salva- 
fon  )  se  refugiaron  icia  la  otra  parte  de  los  montes  >  esto  es» 
acia  el  Nord-Este  de  la  Isla  y  desdé  donde  formando  algunos 
cuerpos  ligeros  ,  incomodaban  a  los  Españoles  y  y  echaban 
á  rodar  sobre  ellos  piedras  y  y  troncos  desmedidos,  (i) 

S-XVI. 
(i)  Galin.  M$.  Ub.  3.  cap.  7. 
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$.  XVL  ^inJese  gran  parte  déla  Ish  >  y  ieficniese  ais^. 
tinadaménte   Tanaitsu. 

SIN  embargo  »  como  la  excelente  disciplina  ,  que  nues^ 
.  tro  General  hacia  observar  á  su  tropa  »  los  iriíurmes 
fi[Vorablesde  los  Principes  sometidos  ,  y  el  exemplo ,  que 
havian  dado  i  los  otros  »  eran  las  poderosas  armas  ,  qqe 
hasta  entonces  se  usaban  en  los  rápidos  progresos  de  la  Con- 
quista  $  se  vio  ^  que  antes  que  Alonso  de  Lugo  entrase  en 
Quárteles  de  Invierno  en  su  acantonamiento  de  Tazacortep 
yá  le  havian  rendido  obediencia  los  Principes  siguientes: 
Bentacayce^  Soberano  de  Tedote  y  donde  está  hoy  la  Capital 
de  Ja  Isla  i  Aiabara ,  Soberano  de  Tensgua  en  Punfallanai 
Sediesfa  y  Soberano  de  Jdebayamen  en  los  Sauces  $  Timaba^ 
Soberiino  de  Tagaragre  en  Barlovento  ;  Bediesta  y  Soberano 
de  Galgüen  en  Garafia  $  Atogmatoma ,  Soberano  de  Hisca» 
guan  en  Tixarafe ;  De  modo ,  que  solo  quedaba  por  sub« 
yugar  Tanausu  y  Soberano  de  EeerS  (  que  hoy  llaman  la  CaU 
'4era  ,  confinante  con  Garafia  )  Principe  valeroso  y  cuyos 
Estados  eran  los  mas  fuertes ,  h  incor.trast;abl¿*s  del  país.  * 
La  pintura>que  hace  nuestro  Autor  de  este  tcrritorioye» 
muy  opormna  para  poder  formar  idea  del  embarazo  en  que 
se  halló  Alonso  Fernandez  de  Lugo  quando  quiso  allanarle. 
Eceró  es  una  vasta  Caldera  y  formada  de  iK^a  cordillera  de 
cerros  escarpados  ,  cuyas  laderas  terminan  en  un  fondo  de 
dos  leguas  de  diámetro  y  todas  vestidas  de  Palmas  y  Dragos» 
Pinos ,  Laureles 9  Reramas»  Leña  loel ,  &c.  Eite  fondo 
consta  solamente  de  una  corta  llanura  de  veinte  y  quatro 
yugada  y  que  los  Palmeses  llamaban  Tabuventa.  Para  entrap 
en  esta  Caldera  solo  hay  des  pasos  »  ambos  diñdles»  £1  uno 
es  el  barranco » por  donde  descarga  un  arroyo  con  suma  ra^ 
TomM.  Y  fí-» 
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pidez  $  y  el  otro  >  que  era  el  mas  trillado ,  se  llamaba  Aía^ 
fhacansis.  En  lo  interior  del  sitio  nacen  diversas iuentes,qud 
uniéndose  entre  si »  forman  un  riachuelo ;  y  precipitándose 
luego  al  barranco  ,  toman  el  nombre  ,  que  los  naturales  le 
pusieron  de  Axerjo  ,  esto  es  »  gran  torrente  de  aguas,  (i) 

Después  que  el  General  hizo  descansar  sus  tropas  >  do** 
rante  aquel  Invierno^  y  entraron  los  dias  de  la  Primavera  de 
;X492.  se  abanzó  acia  los  Estados  del  Principe  Tanausu  y  co- 
nociendo ,  que  sin  reducir  a  su  obediencia  este  orgulloso 
bárbaro  ,  serían  inútiles  todos  los  buenos  sucesos  de  la  an«- 
tecedente  campaña  :  Pero  quando  llegó  á  los  confines  de  la 
Caldera  ,  yá  Tanaus»  havia  ocupado  el  paso  de  Adamacan^ 
sis  ,  resuelto  a  disputarle  hasta  el  ultimo  trance^  á  la  cabeza 
de  sus  mejores  guerreros.  Aunque  Lugo  mandó  forzar  el 
fuesto  t  como  les  Isleños  se  havian  apostado  ventajosameiib 
te  en  todas  las  alturas ,  fueron  los  nuestros  rechazados ;  y 
aun  huvieran  experimentado  una  irreparable  derrota  >  si  el 
General  no  huviese  tocado  prontamente  la  retirada  >  aban- 
donando á  los  Palmeses  el  Campo  de  la  acción* 

Al  dia  siguiente. bolvió  íh  carga  »  y  tentó  penetrar  £ 
la  Caldera  por  el  paso  de  Axerjo  ,  sabiendo  y  que  como  Its* 
nausu  le  havia  concebido  inaccesible  y  no  estaba  bien  guar- 
dado. Este  proyecto ,  que  tenia  mucho  de  temerario ,  hu-^ 
viera  acaso  stdo^sotAtañh^tef  iiftposible  ^  i»  los  mistaos 
naturales  de  lc%  rértitotios  sc^uzcaídos  üo  4l(í\4e#cft  asisti- 
do i  Alonso  de  TMgo  cótt- ''-  SU  agilidad  ,  y  -eipetfóflelíL  ^  Estos 
barbaros  conduxeron  sobre  sus  ombros  los  principales  OfU 
ciales  y  hasta  mas  de  dos  tiros  de  fusil  h  por  cuyo  motivo 
se  Hamo  desde  entonces  aquel  Estrecho:  E\  Taso  del  Capi^ 
tan.  Peroqüando  el  Principe  fanaksu  observó  csteíiiopínst- 

do-- 
(i)  ídem  líb.  3,  cap.  8. 
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do  movimiento  del  enemigo  >  procuró  oponerse  a  su  marcha 
sin  perdida  de  tiempo,  y  apostándose  en  un  lugar  Impot* 
tante ,  ledefendio con  tanta  firmeza  ,  y  c buen  animo ,  que 
no  pudieron  ios  nuestros  hacerle  perder  un  palmo  de  terrea- 
do en  todo  el  día. 

Sabiase  y  que  aquel  intrépido  Gefe  havia  jurado  so- 
lemnemente 9  no  rendirse  jamás  a  los  Españoles;  y  fue  prue- 
ba, de  esta  resolución  la  orden,  que  intimo  á  los  suyos  aque- 
Ua  misma  noche  y  para  que  todo?  los  viejos  y  enfermos  y  nU 
ños  y  y  mugeres  se  retirasen  para  mas  seguridad  a  las  cum- 
bres de  ios  montes  circumvecinos  y  y  se  alojasen  en  sus  ca- 
vernas. Esta^s&ia  providencia  tuvo  la  desgracia  de  que  con 
el  tigór  díel  firia  se  helaron  muchas  de  aquellas  personas, 
iucuralineme^idicadas  V  por  io  que  los  Pahneses  en  memo- 
ria del  fimesto  acontecimiento  llamaron  dicha  cumbre:  ^jh 
jMragan  y  esto  es  y  lugar  en  donde  se  helaron  las  gentes* 

;  Viendo  y  pues ,  el  General  Lugo  y  que  sus  tropas  ,  por 
lá  mayor  parte  iheitpertas  » iban  perdiéndola  constancia  en 
taii  arduos  >  y  horribles  precipicios  y  y  que  los  Isleños  se 
mostraban  cada  dia  mas  arrogantes  $  tomó  el  partido  de  la 
negociación  ,  al  qual  debía  la  Conquista  del  resto  de  la 
PalfM  9  y«deterii(ino  despacharles  un  Mensagero  ,  en  quien 
¿oncurrian  lascircunst^ciasmas  proporcionadas  al  ñn/juan 
de  la  Palma  era  un  Isleño ,  que  de  seis  meses  i  aquella  par- 
te seguía  fielmente  el  Gmipo  de  los  Conquistadores  >  por- 
4)ue  haviendose  baptizado  9  les  servia  de  ptáGÚco  ,  de  inter- 
preté 9  y  aun  de  espía  secreta  de  qüanto  sucedía  eñ  el  recin- 
•code  la  Patria.  Todavía  concurría  en  su  persona  otra 
qüalidad  mas  sobresaliente  para  la  comisión  y  y  era  la  de  ser 

pariente  muy  cercano  del  Principe  Tanaasu.  Las  instrucción 
*Des  queledióel  General  contenían  aquellos  mismos  artl- 
:culos  >  (pie  havlan  ratificado  los  otros  Soberanos  del  pais; 

y.  a  Re- 
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1 5^       Noticias  m  la  HistourA  geííérai: 
Reconocer  á  los  Reyes  Cathollcos  9  ser  conservado  en  stl 
dignidad  ,  y  posesiones  >  y  profesar  el  Christianismo* 

Con  todo  eso  >  Juan  di  la  I  alma  solo  pudo  •*  conseguir 
de  su  deudo  Tanausu  esta  respuesta  :  ,9  Qiie  ante  todaa  ca¿ 
9y  sas  evacuasen  los  Españoles  sus  Estados » sÍn!cuyo  preltmiii 
n  nar  no  daria  oídos  i  ninguna  suerte  de  condiciones :  Que 
9>  luego  que  se  liuviesen  retirado ,  pasaría  con  sus  vasallos 
39  al  termino  de  Aridant »  y  cailipando  en  la  Fuinte  del  Pi^ 
í9  ^0  y  se  avocarla  con  Alonso  de  Lugo  ^y  tratarían  de  losca^ 
99  pirulos  de  paz  mas  convenientes.  ^^  Este  General ,  no  pu- 
diendo  conservar  sus  tropas  eo  los  desfiladeros  de  Eeeró^ 
quiso  dar  i  Tanausu  una  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  irv» 
tenciones  ,  desalojando  de  aquel  parage » y  inarchando  con 
ellas  á  Aridane^  Mas  haviendole  sobrecogido  aquella  mis^ 
ma  noche  la  sospecha » de  que  quizá  el  bárbaro  no  obrabt 
de  buena  fé  ,  y  que  después  que  viese  desocupado  el  sitio^ 
£iltaria  al  cumplimiento  de  su  palabra.;  «cocdo  dexár  en 
'Adamaeansis  parte  de  sus  fuerzas  en  embb$f«^>  á  fin  di 
que  cortasen  la  retirada  i  Tanausu ,  en  caso  que  >>brevlQÍesc[ 
quaiqpiera  acción. 

$•  XVIL  3atailadecisilfay  que  pone  jSn  aja  CwqUfsta 
•    déla  Talind^ 

AManecióeldia  3.  de  Mayo»  y  observando  nuestro 
General  >  qué  los  enemigos  no  parecían  , .  formó  el 
resto  de  sus  tropas  en  columna  >  y  retrocedió  i  la  Caldera^^ 
Pero  á  pocas  horas  de  marcha  y á  los  encontró  >  que  ise  acer^ 
caban  muy  unidos  >  y  con  demasiada  circunspección.  Havíá 
dado  motivo  i  esta  reserva  la  novedad ,  que  hadan  los  Es« 
pañoles  de  retroceder  con  tanto  ceño  9  y  añaden  ,  que  re^ 
celando  los  batbaros  algún  maliüoso  de^gtiio  >  se  bolvió  i 

Ta^ 
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DBLAS  Islas  'i>b  Canaria*  ^:  ^^j 
Tanausu  el  bravo  Vgranfir  y  valido  suyo  y  y  le  habló  en  es- 
tos términos  i  Consulta  y  d  Principe  ,  lo  qtn  mas  ti  conviene*. 
Esta  gente  no  trabe  consigo  ningunos  indicios  de  amistad.  A 
lo  qM  T4namu  t^spptáih  :  que  rio  tuviese  el  menor  idbré^ 
salto  ,  pues  bien  sabia  ,  que  no  hayián  venido  basta  ..allí^ 
sino  baxo  el  seguro  deque  Alonso  de  Lugo  era  hombre  no- 
ble y  que  cumplía  con  fidelidad  sus  promesas»  Sin  embargo 
el  barbero  se  equivocó.  Es  verdad  »  que  Aloeíso  de  L^gono 
tenia  motivo  suficiente  de  dudar  de  las  foueaas  intenciones 
de  Tansusu  y  pero  le  temia  demasiado ,  y  sabía  y  que  en  él 
recinto  de  sus  Estados  sería  invencible.  Por  tanto  y  desean» 
do  .aprovechar  la  ocasión  de  atacarle  en  aquella  llanura  y  ani« 
mó  á  sus  vasallos  de  manera  y  que  asi  que  llegaron  les  P^« 
meses:  i  tiro  de  fusil  ^  se  hallaron  embestidos. 

£1  combate  estuvo  algunos  minutos  indeciso  y  hasta  que 
iiaviendo  sobrevenido  de  refiresco  el  cuerpo  de  Españoles, 
x)ue  estaba  en  la  emboscada  de  Am^cansisy  experimentaron 
]bs  isleños  Una  considerable  derrota.  Tanattsu  file  hecho 
pcisionero  V-d^pues  de  baver  visto  caer  muertos  i  su  lado 
todos  sus  mejores  vasallos  i  y  una  vidoria  >  que  reducía  la 
Isla  de  la  Palma  i  la  Corona  de  Castilla »  con  que  satisfac- 
don  l9.feIebrariapk|S^niiestios?  £1  .General  i^^  acordó, 
que  para  perpetua  a^einoria  deldia  en*qiiet$us  arnias  bavian 
conseguido  tan  ilustre  suceso  ,  se  intitúlasela  Capital  de 
aquella  tierra  Santa  Cruz  >  cuyo  nombre  retiene  to^ 
davia.(i). 


s-  xvm. 

(i)  Galin.  Mss.  lib.  3.  cap.  8. 
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1 58     Narici^s  db' la  Historia  general 
$•  XVIIL  Época  Iferdadera  de  este  suceso^ 

EXecutóse  esra>deseada  ConqiibM  en  el  estiacío  de  sle^ 
te  meses ,  y  cinco  dias ;  pues  haviendo  tenido  prin- 
cipio á  29.  de  Septiembre  de  1491  •  se  terminó  en  3.  de 
Mayo  de  1492.  según  la  Chronologia  que  seguimos^  Ho 
Ignoro^  que  la  época; de  la  ultima  reducción  de  la  Palma  ha 
variado  en  la- c^pinlohde  los  AuÍK>res*  En  el  Diccionario 
Geográíko  de  Ecbard  ^  se  dice ,  que  lá  Palmü  se  conquisto 
en  1485.  En  la  Historia  Eclesiástica  del  P.  Pabro  y  conti- 
nuación de  la  del  Abad  FUury  y  se  fíxa  en  1495^(1)  En -el 
Manuscrito  del  -P¿  Abnu  Galindé  se  pone  en  i49r«  £n  d 
Poema  de  Antonio  dé  Vima  se  asegura  y  que  fue  en  1*494; 
En  la  Descripción  de  Nafíezdela  Petta  ,  que  fue  en  I493# 
Y  aunque  parecía  regular  ,  que  alguno  de  estos  últimos  Es- 
critores Regnícolas  debiese  determinarnos^  en  la  miterlii ,  yo 
he  halladobuenas  razones  para  tomar  un*  medio  termino* 
Está  fuera  de  duda ,  que  Alonsá  PemandiZ  de  La¡ga  empezó 
h  Conquista  de  -  Tenerifi  en  primero  de  Mayo  dé  1493. 
(2)  Asimismo  es  constante  ,  que  la  reducción  de  la  Pat^ 
PM ,  que  la  antecedió ,  se  verificó  el  3¿dei:mismó  mes  y  día 
de  la  Invención  de  la  Gctkt  5'  pues  cómo  podían  s6r  ambas 
empresas  obra  del  mismo  afto  ?  Este  es  el  argumento  con* 
tra  NíáUtz  de  U  PeiU.  Contra  la  aserción  del  P.  Abreu  Ga^ 
lindo  y  que  fíxa  la  data  de  aquella  Conquista  en  1491&  csíti 
la  seguridad  de  que  entre  ella,  y  la  invasión  de  Tenerife 
no  pudieron  mediar  dos  años »  pues  el  General  Lugo  no  hi- 
zo mas  I  que  dar  un  corto  descanso  a  sus  tropas  vlftoriosas 

en 

(1)  flistor.  Beles.  lib.  iiR.  n.  1  Peñ.  lib.  i.  cap.  I4.pag.  ii4. 
7/'  P^g-  *86.  (2)  Nua.   de  la  1    . 
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DE  lAS  Islas  de  Canaria*  159 
en  Canaria. I  para  llevarla  ^wnz  k\o$  .Guanfho  coh*  Iqs 
inismos'Bagcles*  De  natícra  y  que  t^áo  bien'  coív&icr&dQy 
nos  hallamos  en  la  necesidad  de  corregir  á  aquellos  Histo* 
«adores  ,  estableciendo  la  ultima  reducción  de  la  Palntá  en 
Mayo  de  1492*  C^)  ., 

...   ,$•  XIX.  Eqnilfocacimt  deKufíe^de  Uí^eña. 

NO  solo  en  la  Chronologia  se  aparta  Nutuz  de  la  Peña 
del  P.  FrayjMn  d$  Akrfiu  Gaiindo  ^  sino  tadiblen 
CQ  los  pnntos-mas  sustanciales  4e  nuestra  Historia.  Las  me* 
morías  por  donde  se  dexabá^  guiar  aquel  Escritor  ^  le  desr 
caminaban  muchas  veces.  PeSa  reduce  la  Conquista  de  la 
Faima  auna  sola  scená  >  en  que  no  se  omiten  las  maquinas 
^e  lo  inaraviUoso.  ,»  Ahnso  JPttnamd^K  de  Lugo  se  presenta 
^>  con  sus  ochodenififs  hombitfs.dc  armasen  lalsla.  Los  Pal^ 
>>  meses' áaxi  aviso  al  ánico.BJey  j  <^e  tenia  el  Imperio  del 
>9  país  » y  este  junta  en  su  Palacio  sus  principales  vasallos» 
^9  después  de  haver  despachado  Mensageros  y  que  levanta- 
da idn  la  tiara.  Mas  de  cuatrocientas. naturales  marchan 
9^:el  dfa  s^uícmc  ^  conducidos  del  Soberano »  y  se  opcmen 
99  al  Exercíta  £spám>r,  fbrmandd  su  Campo,  á  la  distancia  de 
9y  un  quarto  de  legua.  Entran  después  en  consejo  » sobre  si 
9S  convendría  ai|acar  al  enemigo  >  o  mantenerse  sobre  la  dc:- 
M  Tensiva }  y^ios  Votos  están  por  .la  segttfula  parte  de  la 
^  ^uÍQsddh..  Entré  tanto  él  Geiieral  Lug^  y ,  que  respetaba  el 
9»  numeró  superior  de  los  barbaros  y  se  halla  en  la  misma 
^>  irresolución )  y  empieza  a  Invocar  con  mucha  féá  la 
-V.  "    — ..'      11  ^  •:  '   ..'    ,'  '.  ;.-^  .    ■  .    •  ^yMa- 

•i''  '.i   ^'     ;  . .- '  <--'r  .    •    .../.....• 
,  (♦).  La  misma  opinión  ha  abra- 1  Pedro  jQustin  del  Castillo  en  su 
zado  1  poi^  lo  respedivo  á  esta  I  Historia  Manuscrita, 
época  que  establecemos)  J7(?/2  ' 
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1 6o  NoticiAs  M  LA  Hktorta  gemeral 
„  Madre  de  Dios,  y  á  San  Miguel  Arcángel  su  proteAor^ 
« ,y  ofreciéndole  poner  su  nombre  á  la  Isla ,  si  la  ganaba.  Des^ 
),  pacha  una  Embaxada  al  Principe  bárbaro  ,  para  proponer- 
yy  le  ,  que  obedeciese  á  los  Monarchas  Carbólicos  $  que  to- 
y,  dos  sus  vasallos  profesasen  la  Religión  Chi:i$.ciana ,  dexan- 
„  do  la  errada  en  que  vivían  5  y  que  de  no  executarlo  así^ 
9,  entendiesen ,  que  les  haría  la  goetra  ,  y  n€><d¿xaria ;  con 
,y  vida  sino  á  ios  que  quedasen  cautivos  :  Todo  ello  bre- 
„  veniente. " 

„  El  Rey  de  h  Palma  responde :  Que  él  desea  mas  que 
91  nadie  la  paz  y  y  que  si  se  havia  puesto  á  la  cabera  de  sus 
yy  tropas  I  solo  era  con  animo  de  pelear  ,  para  defendecsc. 
»»  Qiie  en  el  supuesto  de  que  le  conservasen  su  dignidad ,  y 
9f  el  gobierno  de  sus  dominios  »  obedecerla  á  los  Reyes  po^ 
i>  derosos  de  España ,  y  abrazarla  la  nueva  ELeligion »  fiues 
„  afirmaban  era  mejor  ,  que  la  de  sus  ^padres.  Alomo  do  Lm^ 
»  go  le  replica  >  pero  á  esce  tiempo  dispone  el  Cielo  ,  por 
„  la  intercesión  de  San  Miguel ,  que  el  Rey  bárbaro  viese 
9>  multiplicado  prodigiosamente  el  Exerdto  de  ios  Christia^ 
)i  nos.  Nuestro  Autor  tiene  fK>r  Indubitable ,  que  Dios 
•j,  embió  aquel  Ángel  >  para  que  puesto  al  frente  délas  Mir 
>y  licias  Celestiales  f  acudiese  en  calidad  de  Alférez  Mayor^ 
fy  i  ser  auxiliar  del  fervoroso  Conquistador  de  la  Palma.  Los 
»» Isleños  ,  poseídos  entonces  de  un  terror  ]^anico  ,  clamaat 
,,  que  mejof  e¡f  obedecer  ^ue  morir  ^  y  el  Rey  acepta  todas  Ijs 
rí  proposiciones »  que  antes  selehavianhecho*.  En  efe&o» 
9,  se  vino  casi  corriendo  á  nuestro  Campo  1  rindió  la  obe- 
yy  dieticia  á  los  Señores  Reyes  Gatholicos  entre  las  manos 
y,  del  General  Lugos  y  siguiendo  todos  sus  mas  bravos  guer- 
yj  reros  aquel  irresistible  exemolo  j  abrazaron  i  los  Chrlstla- 
9>  nos  y  y  entregaron  la  Isla»  Viendo  el  General ,  que  una 
py  visoria  de  tanta  coosequencia  n9  le  bavia  cojudo  una  so- 
nía 
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^  h  gota  de  sangre»  lloró  de  go2o  ^  y  no  cesó  de  dar  mochas 
>,  gracias  á  Dios.  "  (i) 

Este  modo  de  escribir  la  Historia  no  tiene  exemplo  i  asi 
como  no  le  tenia  aquel  nuxlo  de  conquistan  |  No  le  será 
4eodor  NMkz  di  la  Peña  i  Alonso  Fernandez  de  Lugo  de  su 
reputación  en  la  gloriosa  Conquista  de  la  Palmad  Este  gran- 
de iiombre  manifettó  á  b  verdad  en  aquella  celebre  em« 
presa  algunas  otras  buenas  <ittalidade$  y  que  valian  tanto  i  ca> 
8ioia.deser'derotp  deSan  Miguel.  Su  habilidad  ,  su  pru- 
dencia ;  stt  valor  )  y  la  singular  disciplina  de  sus  tropas^  con 
que  supo  someter  los  doce  Principes  del  pais  ;  eran  talentos 
acreedores  á nuestra  admiración  ,  y  dignos  de  interesará  su 
posteridad /fin  eLcredito  de  aquellas  proezas.  Pero  no  por 
pscf  debeftoos  ocultar  á  este  General  sus  &ltas  en  la  serie  de 
}a  referida  Conquista.  La  Patria  de  un  Historiador  es  tod^ 
la  tierra  ,  y  su  verdadero  Héroe  es  el  genero  humano.  AIotp- 
SQ  de  Líigo  faltó  sin  duda  á  su  palabra .  de  honor  >  atacando 
al  bravo  Pxin^pe  Ttanausu  y  quando  este  venia.  desapercebi« 
do  á  conferenciar  con  ¿1  sobre  las  paces  ofrecidas  i  faltó  á 
la  fidelidad  de  los  pados  >  quando  no  quiso  conservarle  su 
dignidad  en  el  territorio  de  Eeird  3  y  faltó  finalmente  al  de^ 
leibo  público  f  quando  le  cargó  de  prisiones  >  como  al  cao-. 
livo  mas  desprecúble* 

$•  XX«  Fundación  de  lamunM^epuhUca  de  la 

^dma. 

EN  efe£)to  y  después  que  nuestro  Conquistador  levantó' 
en  la  Isla  de  la  Palma  el  Pendón  Real  ^  proclamando 
en  ella  a  los  Reyes  de  Castilla  ,  y  de  León  :  después  que 

TomJL  X  dis^ 

(i)  Nuil  de  la  Feñ.  lib.  I.  cap.  13* 
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1 6  »  Noticias  pe  i  a  Historia  genbr  al 
dispuso  se  intitulase  de  San  Miguel ,  (i)  y  se  «tabíceles^ 
la  Capital  con  el  nombre  de  Santa  Cruz  y  en  el  Señorío  de 
Tedote  y  que  contiene  una  bella  Rada  al  Sud-Este  de  aquella 
tierra :  (2)  después  que  Fray  Luis  Manuel  de  Lugo ,  hermas 
no  del  misino  General  y  del  Orden  dé  Santo  Domingo  >  (3) 
elCanonigo  Samar inas  y  y  otros  Sacerdotes  Seculares  y  que 
con  algunos  Religiosos  de  San  Francisco  havian  asistidos  la 
Conquista  y  empezaron  á  predicar  y  catequizar  y  y  bautizar 
a  los  Neoñtos,  quienes  recibían  con  imponderable  fervor 
la  Fe  Catholica  vi&oriosa :  despacho  una  embarcación  i  E$« 
paña  ,  para  que  llevase  estas  importantes  noticias  á  la  Cor« 
te  y  y  entre  los  Isleños  cautivos  y  que  mandó  presentar  á  sus 
Altezas ,  tuvo  á  bien  incluir  al  Principe  74iMEf/ji.  Pero  este 
hombre  de  nn  corazón  tan  pundonoroiso ,  como  indómito, 
penetrado  de  rabioso  despecho  se  dexó  moftlt  en  d  vlage, 
privándose  de  toda  especie  de  alimento»  Tal  fue  el  fin  del 
defensor  de  su  Patria  y  y  el  prodigio  de  su  Nación  y  en  me^ 
dio  de  la  qual  era  muy  frequente  este  c&Stó  de  la  meian* 
eolia.  (4) 

Los  Reyes  hicieron  merced  i  Alonso  de  ÍMgo  del  tftit-i 
lo  de  Gobernador  de  la  Isla  de  San  Migsiél  déla  PalmOy  con 

.     .  .  .    t  iJip 


(t)  Por  esta  razón  tiene  la  Ts- 
la  de  la  Palma  por  Escudo  de 
Armas  «tm  Sáh^MigQél  sobre 
un  Castillo  de  ora  en  campo 
azul  9  con  una  palma  en  la  ma* 
no  derecha  ,  y  las  balanzas  en 
k  izquierda  r  encimíi  una  Coro- 
na Keal  ,  con  una  gran  C^uz;. 
jpor  orla  varios  trofeos  militares.' 
.  (a)  En  la  Ciudad  de  la  Palma 
se  conserva  una  gran  Cruz  de 
pino ,  sobre  unas  gradas  dé  pie- 
dra 1  en  el  mismo  lugar  donde 


la  coloca  í)óíiAlonM  déXúgoi 

quando  entró  triunfiínte  de  los 
[  hsttbztps.  Bl  d^a  il  de  IHayo 

vi  una  procesión  hasta  aílf.  Se 
*  lleva  el  Seal  Pendón  y  y  hace 

salva  la  artillería. 

(3)  Gándara.  Nohiliar.  de*6i» 
lie.  part.  3.  lib.  7,  cap.  7..pa|(. 
S116.  * 

(4)  Gtlind.  Mss«  lib  3.  cap. 
8.Quiros.  Milag.  delS.  Cbris- 
to.  cap.  12. 
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facultad  de  nombrar  Justicias  ,  establecer  Regidores »  y 
pra¿licar  por  sí -solo  el  repartimiento  de  tierras,  y  aguara  en* 
tre los  Conquistadores, Pobladores )  y  Naturales,  i'eroco*^ 
ao  el  Gobernador  no  quería  perder  un  momento  >  sin  pasar 
i  la  Grm  Conquisu  de  Tenerife  y  prim¿r  objeto  de  su  ccfáU 
cia  ,  y  de  la  qttal  solo  miraba  cómo  Prok>go  la  de  la  PalmÁ, 
sostiniyó  el  poder  para  aquellos  repartimientos^  y  estatutos 
en  Juan  Fernandez  de  Lugo  SeHorinó  >  hijo  de  Fedro  de  Lu^ 
go  f  hermano  del  mismo  General  i  (^)  quien  desémpeiió  este 
grave  ehctfgo  con  equidad  ^  y  universal  aceptación»  £1  he^ 
redamiento  dd  Vallé  de  los  Sauces  y  eti  la  referida  Isla  y  se 
reservó  al  misnk)  Aionso  de  Lugo  ,  con  el  Piatronato  de  la 
Iglesia  de  San  Miguel  9  ahora  Iglesia  de  Religiosos  Domi- 
nicos» (i)'  Es  v^rüskttil  y  <pib  d  Ayuntamiento  de  la  Balma 
txt  su  primera  ^planta  solo  constase  de  seis  Regidores ,  y  ádk 
jurados  >  según  Veremos  se  exécutó  luego  en  Tenerife  ,  y 
se  mando  posteriormente  en  la  Gran  Canaria  $  pero  sabe- 
mos »  que  poco  despuesyi  huvo  diez  y  ocho  Regidores  >  y 
que  en  i5io.  se  aumentaron  otros  seis  Oficios  :  de  mane-' 
ra  ,  que  quedaron  en  veinte  y  quatro  ,  casi  todos  perpe« 
t&ós>yvihcuIadoseñ  las  casas  mas  distinguidas.  Solo  ten- 
go noticia  puntual  de  tres  de  aquellos  primitivos  Regido^ 
res:  Diego  Garda  Gorhaldn ,  natural  de  Gadiz  ^  Canquista¿- 
dor^  y  Alcalde  Máyot  dé  la  Palma  :  Gabriel  Socarrar  Cén^, 
téUas  I  de  Cataluña : '  Marcos  Roberto  Mónsérrat  ^  de  Tarra-i 

X  2  góna. 


(*)  Si  Juan  Fernandez  de  Lugo 
Señorino ,  Conquisrador ,  Repar- 
tidor ,  y  Poblaadrde  la  Isla  de 
la  Palmd ,  fue  hijo  dfel  Alcayde 
de  Cádiz  ,  hermaho  mayor  del 
Adelantado  Don  Alonso ,  es  un 
punto  controvertido  entre  los 


concurrentes  al  Mayorazgo  del 
Adelamamienro  de  Teneri/e.TÍ%' 
te  Caballero  ca^ó'con  Cathaürta 
López  ieh  quien  tuvo  á  Doña 
Elvira  de  Lugo, 
(i)  Nim.  de  Casrr.  Memon 
por  el  Marq.  de  Zelad.  pag.  id» 
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164  Noticias  de  t  a  Historia  genér At 
gona.  (^)  Hay  en  el  barranco  inmediato  á  la  Ciudad  de  San^ 
ta  Cruz  una  excelente  cueva  >  que  se  llama  de  Carias ,  y^- 
havia  sido  Palacio  del  Principe  de  aquel  territorio  :  sitio 
con  razón  venerable  )  por  ser  tradición  ^  que  enelsecele«^ 
braron  los  primeros  Cabildos  ^  por  los  primeros  Regidores.^ 
'Ahoraestá  ceñida  de  murallas»  y  se  entra á  ella  por  una 
puerta.  Después  se  fiíbricaron  casas  Capitulares  mas  magni-f 
ficas  9  con  Audiencia ,  y  Cárceles.  Toda  la  Ciudad  se  fue 
enobledendo  sucesivamente  con  casas  i  Templos ,  Conven- 
tos ,  Hospitales,  Fortelezas  ,  Fuentes  ,  y  murallas.  El 
Adelantado  tuvo  casa  en  la  Plaza  principal.  Pero  es  menes-i 
ter  dexac  esta  parte  de  nuestra  Historia  de  la  Palma  para  Iih 
gar  mas  oportuno. 

i  Haviendo,  pues,  transportado  Aíómo  de  Lugo  sustropas  á 
Canaria  tn  tres  Bágelesi  solo  dexó  etí  la  P^ala  guarnición, 
que  estimó  precisa  para  mantener  en  el  pai5  de  su  Conquista 
la  tranquilidad  ,  y  sumisión.  . 

$•  XXI.  ^edúcense  J  ra^n  los  Isleños reheUes^     , 

SIN  embargo  >  havia  algunos  Palmesa  ,  que  nq  66  Íkv 
vian  sometido  d^  buena  fe  ,  y  como  entendieron,,  que 
tX  Conquistador  se  havia  ausentado ,  cobraron  al  punto  nucr 
yps  brios  y  y  atropándose  en  una  -quadrilla  compuesta  de 
mas  de  trescientos  hombres  armados ,  hacian  por  varias  par« 
tes  algunas  irrupciones  ,  que  trahian  sobresaltada  la  nueva 
República.  J«j;i  ie  Lugo  despachó  avisos ,  y  el  Gobernador; 

des- 
la  Villa  de  San  Andrés :  Monnr^ 
rat   en  el  lugar  de  los  Sauces^ 
donde  edificó  un  Santuario  á 
nuestra  Scííorade  Monseirate. 


(^)  Estos  dos  últimos  Segtdo- 
m  luvieron  también  repartid 
mientos ,  cojiio  Conquistadores 
de  la  Palma.  Socarras  en  las 
montañas  de  su  nombre  9  sobre 
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clestacó  un  cuerpo  de  sus  mejores  tropas  á  las  ordenes  del 
Capitán  Di(g§  Boárigit  de  Talavera ,  sugeto  de  valor  >  y  de 
experiencia  en  los  negocios  de  la  Palma  ^  quien,  haviendo 
cambien  acaudillado  todas  las  Milicias  del  pais ,  batió,  en  va*» 
liosreencuentrosá  los  rebeldes  >  con  perdida  de  algunos 
puertos  9  y  heridos  s  los  disipo  >  y  ejecutó  en  los  pruicipa^ 
les  fautores  exemplarcs  castigos »  hasta  restituir  la  Isla  á  su 
primera  obediencia*  (i)  Aun  desde  entonces  se  empezó  á 
poblar  la  Palma  de  muchas  C^sas  Nobles  y  (^)  seSaladameoi- 
te  de  España  ^  de  Portugal ,  y  de  los  Paises-baxos  :  Ciuda^ 
danos  todos  9  que  animados  del  espíritu  de  verdadera  indus-» 
tria  f  hidesonv&mosala  tíecfa  por  íos  ingenios  de  excelente 
azúcar  ,  y  vinos  deliciosos  >  cuyos  frutos  le  atraxeron  du- 
rante el  siglo  diez  y  seis  un  comercio  de  los  mas  iloreciex>- 
tes  ^yricos» ;  .    \  /    *  •  - ;    •..  ^,  '    ' 

Quarido  se  recibió  en  }a  Cprte  la  noticia  de  la  entera  re^ 
duccion  de  la  Palm^  ^  qq  dexó  de  dUatar;se  el  animo  de  los 
Eeyes  Catholicos»  Debia  serles,  a  la  verdad  y  muy  grato  un 
tiempo^  en  que  la  feliqidad  de  sus  armas  aumentaba  cad^ 
j^  e;l  resplandor  de  IsCprcm.  Era  este  el  ano  de  las.gran-^ 
dezas  déla  Mol)2^:qt^  1  ,y  de  la  Nadop»  Desde  los  pr|nci.} 
i.  '  .  píos  - 


•  <♦)  tá  ih«(ré  Feblcza  de  la 
Isla  de  la  Phlma  '>  no  '  nfcceiita 
para  acreditarse  de  falsas  prue- 
bas. Los  que  han  alegado  este 
pasage  de  Ambrosio  CalepinOy 
quaiido  habb  de  las-  Can^rí^: 
Quorum  nobilissima  *€st  Palmai 
manifiestan  ,  que  ignoran  la  sig- 
nificación de  las  voces.  Aquel 
Lexicógrafo  no  quería  4ccir  9  sk 


noque  la  Isla,  déla  Palma  ea 
muy  conocida  én  el  Mundo  por 
el  excéfiente  aztlkar  que  prodii^ 
ce ;  ■  Sa0rú  prdsiantissimo*  En 
igual  error  han  incurrido  los  que 
por  esta  expresión :  Enobhcer  un 
mevopúis  ^entendieron  ^  que  el 
^ueh>  .poblaba  era  Noble.  EO0-. 
blecic  1  en  aquella  acepción  era 
lo  mi^mOf  que  adornarle  con 
edificios  ,  y  obras  publicas. 
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pios  <k  Enero  hávian  hecho  su  enerada  trioAfanre  ten  la  Cid*' 
dad  de  Granada  aquellos  Principes  dichosos  ,j  quienes  te* 
nia  destinados  el  Cielo  para  arrojar  los  Moros  de  toda  la  Pe- 
ninsula  >  y  echar  los  cimientos  i  una  Potencia  formidable. 
Asi  Fernando^  que  era  mirado  en  fiuropá  como  el  venga-^ 
dor  de  la  Rel^ion,  y  el  Restaurador  de  la  Patria ,  se  intitu- 
ló Rey  de  España  después  die  tan  memorable  suceso  $  y 
se  confirmó  con  la  rendición  de  la  Palma  ^  en  el  titulo  dt 
Rey  de  las  Islas  de  Canaria  ^  de  cuyo  epíteto  yá  haviá 
usado.  .         -  ^ 

$¿  XXII.  Aporta  áiasCmariastl  frimet  áescúbridot 

de  U  America. 

PERO  lo  que  mas  inmortalizo  la  gloria  de  su  nombrie/  fee 
lá  célebre  Esquadra »  que  Alonso  de  ÍMgé  ,  restituido 
yá  de  la  Palma  ^  vio  surgir  este  iaSo  en  el  Píferto  de  la  ImiL 
de  la  Gran  Canaria ,  y  después  Jioña  Éeatriz  de  Bobadilla 
en  el  de  la  Gomera.  Los  que  todavía  pronuncian  córi  res« 
peto  el  nombre  délos  Ar^chtaútas^  débtnóír  con' mas  admi- 
ración el  dé  Chhistozml  Colon  i  que  hizo  den  veces  mas, 
pues  hizo  conocer  á  una  mitad  del  Globo  de  la  tierra  la 
otra  mitad  ,  que  t\o  solo  no  era  conocida  ^  sino  que  todos 
se  empeñaban  eh  tieg^ría,  Ipn  este  descubrimiento  de  la  Ame- 
tica  deben  representar  sin  duda  hsCanarfas  un  gran  pa« 
pd.  Qaantdi  han  leído  li  Historia  de  las  Revoluciones  dd 
Mundo  saben 9  que  el  conocimiento  de  nuestras  Islas»  sti 
Conquista  >  y  su  £>ma  sirvió  como  de  antorcha  para  aibrir 
los  ojos  á  los  hombres  de  ingenio ,  y  aUanat-  el  camino  á 
otros  d -scubrtmientos ,  y  navegaciones  Occidentales.  El  In^ 
fante  Don  Enrique  de  Portugal  debía  á  su  obstinada  ambi« 
clon  de  las  Canarias  aquel  conato  horoyco  ,  con  que  que- 

rieu- 
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riendo  compensar  esta  perdida  y  animó  sus  Pilotos  á  que 
se  abanzasen  en  el  Occeano,  y  adquiriesen  el  crédito  de  ha- 
ver  dilatado  los  términos  del  Universo,  por  esta  partc^  Juan 
González  Zarco  descubtió  la  Isla  de  Puerto  Santo  erx  ii  41  g.; 
y  la  de  la^^dr^  eti  1420.  Otro  Capitán  Portugués  áoi^ 
bló  el  Cabo  de  Bajador  y  que  es  el  Caunaria  de  Ftolcmeoy 
en  1433.  ^"  1440.  subió  otro  hasta  Cabo  Blanco;,.  Ñuño 
'tristón  dobló  a  CakorVjerdtcñ  1445.  y  en  i^/^S.  Gonzalo 
i^aHo  dcsaxhvió  las  Isl&s:  Azores,  (i) 

Este  ardor  de  nuevas  navegaciones  no  huviera  tenido 
consequendas  tan  rápidas  >  si  la  casualidad  ,  madre  de  los 
grandes  sucesos ,  w>  huviese.  venido  i  darles  una  increíble 
perfección.  Consta  por  clasicos  Autores ,  y  ¿elaciones  fide- 
dignas f  qué  Alonso  Sambtz  de  Guelva  y  Piloto  Andaluz, 
c^econ  su  embarcación  hacia,  el  comercio  en  las  Islas  de 
Canaria  ,  y  de  la  Madera  y  haviendo  sido  arrebatado  de  un 
temporal,  recio  9  y  cimtinuo,  se  propasó  hasta  los  Mares  de 
la  América  ,en<  donde  descubrió  aquella  tierra  incógnita, 
(a)  Es  tan  verosimll  este  acontecimiento  y  que  pocos  años 
hace*  se  vio  repetido  ,  y  confirmado.  Cierta  nave  de  las  del 
trafico  de  las  Islas  havia  salido  de  Lanzar ot^  para  'tener ife^ 
eargada^de  triga ,  ^  y  con  a^unps^  pasageros  á  su  bordó  i  pe- 
ro como  experimentase  en  su  transito. una  gran  tempestad, 
pccdió  la  altura ,  y  sin  poder  tomarninguna  de  las  Canarias^ 
se  halló  forzada  a  seguir  el  impulso  del  yxentq  durante  mu- 
chcfs  diás  s  hasta  qite  recaló  sobre  las  Costas  de  Caracas  y  en 
dónde  la  fevqredÓnn  Navio  Inglés ,  ministrándole  agua ,  y 
vivares  i.  ^^'dirigiéndola  al  Puerto  4e  la  Guaira. 

El 

(1)  Hist.  Univ.  tom.  91.  lib.  i  Ind.  cap.  13.  pag.  18.  Marian. 
ly.eap;  4.^^^.  10.   •  Hisr.deEspañ.Kb.  26.  cap.  3. 

(2)  Gomar.  Histor.  Gencr.  de  1< 
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El  Piloto  Sánchez  de  Gueha  tuvo  modo  de  retroceder 
Ücla  el  antiguo  Continente  ,  y  de  aportar  á  la  Isla  de  la  Go^ 
nuTA  j  con  solos  tres  de  su  equipage :  codos  tan  maltratados^ 
y  moribundos  ^  que  á  pocos  dias  de  su  arribo  fallecieron 
en  la  Casa  de  Cbristoval  Cohn  ,  que  se  hallaba  avedndadar 
alli  y  después  de  haverse  casado  en  ladelaAE^r4,(i)  Na- 
die ignora  ,  que  Cbristoval  Cohn  era  natural  de  Coguret9^ 
(#)  Aldea  de  la  República  de  Genova  y  h  hijo  dé  uii  Carda- 
dor de  lana  ;  que  desde  muy  joven  havia  abrazado  la  car- 
rera de  la  Marina  i  que  tenia  hechos  notables  progresos  en 
la  geografía  ,  y  ciencia  Náutica ;  y  que  su  ardiente  deseo  át 
instruirse  en  las  navegaciones  de  las  Costas  del  África »  y  de 
las  Canariar ,  le  traxod  nuestras  Islas  ^  donde  consistió  sv 
fortuna  en  havec  hospedado  i  aquel  Piloto  Andaluz.  En 
ckOto  se  afirma  ^  que  antes  de  morir  te  cothunicó  este  las 
observaciones  que  havía  hecho  durante  su  extravio  $  los 
nuevos  paises  que  havia  visto  $  y  el  derrotero  que  havia  lie- 
vado  :  Asi  Colón  con  su  juicio. combinado^  >  y  sobresalien-' 
te  Inteligencia  en  la  cosmografía  ,  iníkló/  que  siguiendo 
aquellas  mcmoriasi  podría  hacer  mucho  más  que  los  Portu*^ 
gueses  9  y  ocupado  de  la  idea  de  trabajar  en  una  expedí-: 
clon  acia  el  Occidente  >  no  perdía  tiempo .  en  ;trasladarse  á 
lasCortes  de  Europa.  y 


(O  Francisco  Pisarr.  Hisfor. 
delnd;cap.3. 

(*)  NOTA.  Sin  embargo ,  en 
una  justificación  que  se  presen* 
tó  en  el  pleyco  del  Bstado  de 
f^éragaas  ^  entre  Doña  María 
Colon  ,  Monja  de  Valladolid  ,  y 
el  Almirante  de  Aragón  ,  Con^ 
cja  de  Guelves  ,  consta  «  que 
Christoval  Colon  era  natural  dol 


Canillo  ie  Cúcaro  en  Ferrará  n  y 
hi[o  de  Domingo  CoíonAo.  Por 
este  docuniento^^ue  tiene  im« 
preso  Don  Josepn  Vandevva* 
He  i  natural  de  la  Isla  de  la  Pat" 
ma  t  y  vecino  de  Midrid  «  se 
echa  de  ver  la  equivocación 
con  que  han  procedido  los  Hísr 
tori  adores  •  luQÍQndo  Genové^k 
áColon« 


Digitized  by 


Google 


DB  LAS  Islas  de  Canaria*  .  ^ '  169 
Sin  embargo  >  todavía  tuvo  que  combatir  algutios  años 
contra  la  preocupación  de  todos  los  sabios  ,  y  la  repulsa  de 
los  Principes.  JuanII.de  Portugal,  entregado entcramcn^ 
te  á  los  descubrimientos  de  África  9  le  despreció ;  y  £n« 
rlque  VII.  de  Inglaterra  ,  mas  ansíoxo  de  dinero  ,  que  dp- 
gloria  y  no  quiso  dar  oídos  á  Bartbalome  Colon  ,  su  herma- 
no. Cbristovúl  Colon  puso  por  ultimo  toda  su  esperanza  en 
la  Corte  de  Castilla  ,  y  después  de  ocho  años  de  solicitud, 
quando  estuvo  sofoetido  el  Reyno  de  Granada  ,  consiguió^ 
que  la  Reyna  Doña  Isabel  le  diese  todos  los  subsidios  nece- 
sarios para  la  empresa  que  ofrecía.  Todos  saben  que  se  hí* 
so  á  la  vela  desde  el  Cabo  de  Palos  de  la  Villa  de  Moguér, 
el  3.  de  Agosto  de  1492.  con  tres  embarcaciones  ,  y  clctH 
to  y  veinte  hombres  entre  Marineros  ,  y  Soldados,  (i) 

Esta  era  la  &mosa  Esquadra ,  que  el  General  Alonso 
Fernandez  de  Lugo  vio  arribar  á  la  Gran  Canaria  el  dia  11». 
del  referido  mes.  Aquí  puso  Colon  á  la  Pinta ,  una  de  sus 
tres  naves ,  el  timón ,  que  se  le  havia  rendido  en  el  golfo, 
y  mudo  la  vela  latina  de  la  Niña^  en  otra  redonda.  Y  ha«^ 
viendo  permanecido  en  Canaria  veinte  dias  enteros  ,  salió 
á  primero  de  Septiembre,  y  el  dia  quarro  entró  en  la  Bahía 
de  la  Gomera ,  su  antiguo  domicilio,  doiide  refrescó  su  agua- 
da ,  reemplazó  los  víveres,  entró  lena  ,  y  reforzando  el 
cquípage  con  algunas  gentes  del  país  ,  siguió  su  navegación 
el  sieie.  Hé  aqui  el  feliz  Meridiano  de  donde  partió  aquel 
Héroe  para  descubrir  el  1 1.  de  Odubre  la  primera  tierra 
del  nuevo  Mundo  ,  teatro  preparado  para  las  ilustres  ha« 
zanas  de  los  Isleños  de  Canarias ,  i  quienes  está  la  America 
Tom.  //.  Y  en 

(i)  Gomar.  Histor.   Gener.  de  j  rían.  lib.  26.  cap.  3* 
las  lod.  cap.  i<5.  pa¿;.  ao.  Ma* 
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170-      Noticias  db  la  Historia  iseneral 
en  la  mayor  obligación,  (i)  -         ^ 

No  dtxdbzColon  detener  bastantes  presentimientos  de 
esto  $  y  por  tanto  jamás  hizo  vlage  á  aquella  vasta  partd 
del  Globo  ,  sin  que  tonuse  Puerto  en  nuestras  Islas.  £n  sa 
segunda  expedición ,  que  execntó  con  diez  y  siete  embar^ 
caciones  en  1493.  avistó  el  2.  de  Odubre  la  Isla  de  Cana^ 
ria  ,  y  el  5.  entró  en  la  de  la  Gofmra  y  donde  no  solo  tomoi 
gente  ,  aguada  ,  y  las  provisiones  de  b3ca  necesarias  para 
Qontinuar  su  destino  5  sino  también  simientes  >  plantas  ,  ba* 
eas  ,  cabras,  ovejas  j  puercos  y  gallinas  y  &c.  De  forma ,  que 
como  notó  Antonio  de  Herrera ,  de  las  Canarias  salió  la  pri-* 
alera  raza  de  estos  vivientes ,  de  que  está  la  America  tancar 
bierta  en  el  dia.  (%)  Coian  salióle  la  Gomera  el  7.  de  06ívl^ 
bre  dd  mismo  ano.  i 

^  £n  14SP.  dia  19.  de  Mayobolvió  á  visitar  esta  Isla  por 
la  rercera  vez  ;  y  como  aquisupo  y  que  cierto  Corsario  Frah« 
cé%  acababa  de  apresar  dos  Caravelas  Españolas  sobre  sus 
Costáis  9  salió  á  darles  caza  y  y  las  recuperó  íelizmenre.  De 
k  Isla  de  la  Gomera  pasó  el  Almirante  Colon  i  la  del  Hierra. 
Entonces  fue  quando  deseoso  de  emprender  nuevos  descu- 
brimientos y  destacó  tres  de  sus  Navios  á  la  Isla  Española» 
y  con  tos  rcsuntes  tomó  desde  el  Hierro  el  rumbo  acia  el 
Oeste.  Rnalmente,  Cbrhtoval  Colon  bolvió  quarca  vez 
á  Canaria ,  en  cuyo  Puei to  surgió  el  19.  de  Mayo  de 
1502.(3) 


§.xxin, 

a.  cap.  9. 

^.  I    ve,/  -^  5tor.  Gene 

(3)  Herrer.  Hiscor.  Gener.  de  I  tom.  3. 


(i)  Hisrorl  Gener.   de  Víag.  1  Ind.  Hb.  a.  cap.  9. 
lom.  cj.  (3)  Hístor.  Gener;  de  Viag* 
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§.  XXIIL  Muere  el  lUstrislmo  Cerda :  sucedele  0Q9t 
Diego  de  Muros. 

PBRO  mientras  las  Canarias  veían ,  que  Christoval  Ca* 
l9n  iba  á  ser  uno  de  los  artífices  de  la  grande2a  de  Es-' 
paña ,  por  lo  concerniente  al  nuevo  Mundo  ,  y  tenían  paes« 
tos  ios  ojos  en  el  Genei;^al  La^o  ,  que  hacia  grandes  prepara- 
tivos para  conquistar  á  'Tenerife  j  &ilecló  en  149 1.  el  Obis« 
pode  Canaria  Don  Fray  Miguel  de  la  Gerda  y  extreoiamen-^ 
ic  sentido  de  su3  Diociesaoos  9  por  su  Índole  pacifica  j  su 
mansedumbce  Episcopal  ^  y  su  Paternal  beneficencia..  Pre-> 
sentaron  los  Reyes  para  esta  Silla  en  1493*  i  Don  Diego  de 
Muros  y  natural  de  la  Vitlade  este  nonábre  en  Galicia  ,  Se- 
cretario que  havla  sblo  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toiedo 
3Don  íft^Gasesudex.  dé  Mendoza  j  Dean  de  la  Iglesia  de 
^úa^o!»  Abad  Gbmendacario  de^an  Martin ,  y  Theologo 
famoso  entre  los  Escolásticos  de  su  tiempo.  Confirióle  las 
Bulas  Alexandro  VL  que  havia  sucedido  en  el  Sumo  Pon- 
tificado á  Inocencio  VIIL  el  II.  dé  Agosto  de  íj^97.y 
desde  luego  que  vin9;á'su  Obfspadp  1  se  aplicó  al  exerci* 
ció  de  sus  fiínciones  Pastorales  >  con  el  mayor  zelo  ^  y  exacr 
íitud.  '  • 

•  §•  XXIV.  Reedificase  el  Castillo  deMir^peqMna  en 

iberia.  -^  í 

PArece  que  por  este  mismo  tiempo  se  havia  unido  a  la 
Corona  de  Castilla  el  célebre  Castillo  de  Guader  ,  ó 
de  Santa  Cruz,  de  Mar^fhequetia  y  en  Berbería  (  Plaza  que  ha- 
via construido  ^  y  defendido  con  tanta  reputación  Diego  de 
Herrera  )  sufjucsto  que  el  nuevo  Gobernador  de  la  Gran 
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Canaria  Alonso  Faxardo  y  de  la  Casa  de  los  Marqueses  de 
los  Velez ,  le  reedificó,  y  defendió  vaterosamente  del  sití6 
que  le  puso  una  paitida  de  tropas  del  Rey  de  Fez  y  hasta 
precisarlas  a  retirarse.  Desde  entonces  perciben  los  Corre- 
gidores déla  Isla  de  Canaria  50^.  maravedís  de  sueldo ,  en 
calidad  deAlcaydesde  aquella  Fortificación  y  sin  embargo 
de  liaverla  tomado  ,  y  demolido  los  Moros  en  i  5  24. 

Estos  infieles  no  podían  dexar  áf  obrar  asi.  Fundabas^ 
su  extrema  irritación  contra  nuestras  Islas  en  el  derecho  natu- 
ral de  la  propia  defensa  y  viéndose  casi  todos  los  dias  Inva^ 
didos  de  susadivos  habitantes  >  con  indecibles  pérdidas.  Co- 
mo la. claridad  de  la  Historii  exige  ,  que  los  sucesos  relati* 
vos  a  una  materia  se  reúnan  en  un  solo  punto  de  vista  y  y 
se  traten  sin  el  menor  desorden  y  no  dexará  de  parecer  con-^ 
forme  a  esta  máxima,  que  antes  de  divertir  la  pluma  i  otros 
asuntos  inconexos  y  hallemos  aquí  todo  lo  concerniente  á  los 
negocios  de  las£f/^i  C^^iiri^j  sobré  las  Costas  del  A&Ica^ 
fronterizas  y  é  inmediatas  á  ellas. 

$•  XXVé  Corrmas  de  ¡os  mel>os  habitantes  de  las  Cana* 
rias  en  África. 

QUandocl  jovtn^^*^  ( aquel  sabio  Rey  de  la  Maurita-^ 
nia ,  i  quien  el  Emperador  Augusto  reintegró  en  la 
*"  Monarquía die  su  Padrea  se  ocupaba  en  descubrir 
las  Islas  Afortunadas  por  ipedío  de  sus  exploradores  ^  no  san 
bia  y  que  en  los  siglos  futuros  haviande  salir  de  ellas  los  ma« 
ybres  enemigos  de  las  miserables  Naciones  establecidas  de 
la  parte  de  acá  del  Monte  Atlante ,  entr^  las  quales  quizá 
es  la  mas  antigua  la  de  los  Mgrrowlebin  y  que  estendiendose 
basta  el  Senegal ,  conserva  un  lenguage  muy  semejante  al  de 
Questrois  primitivos  C^Mrw.  Yá  hemos  visto  y  que  los  de<i 
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recfios  de  la  Corona  de  Castilla  sobre  estas  Costas  de  la 
Berbería  Occidental ,  como  sucesora  de  Don  Rodrigo,  el  ul- 
timo Rey  de  los  Godos  ,  havlan  sido  sostenidos  por  los  prí* 
meros  Conquistadores  de  las  Islas  5  y  que  las  hostilidades 
que  J»<a»  de  Bethencourt ,  y  Diego  de  Herrera  cometieron  en 
ellas ,  se  reputaron  por  otros  tantos  ados  de  posesión.  EL 
Castillo ,  que  este  ultimo  construyó  en  el  Puerto  de  Guá^ 
d$r ,  ó  Santa  Cruz  de  Mar-pequeña ,  no  solo  fue  un  Presidio, 
ó  Dique  que  puso  freno  a  los  barbaros  ,  que  amenazaban 
continuamente  las  Islas  ;  sino  también  un  abrigo  para  las  ar- 
mas Christianas ,  ¿cuya  sombra  se  executaron  aquellas  fre- 
quentes  correrías  en  el  país  ,  que  produxeron  a  los  invaso- 
res considerables  partidas  de  camellos  ^  cavallos ,  bacas,  ove- 
fas  ,  y  cautivos. 

No  podian  los  Moros  dexarse  insultar  impunemente! 
Desde  el  tiempo  de  Betbencourt  el  Grande  se  tuvo  aviso  en 
Fuerteventura  ,  deque  el  Rey  de  -F« ,  zeloso  de  los  pro- 
gresos de  aqael  Conquistador  ,  y  de  su  incursión  en  el  Rio 
del  Oro  ^  disponía  un  armamento  para  echarse  sobre  estas 
Islas  9  bien  que  este  terrible  nublado  se  disipó.  £1  famoso 
sitio  qne  el  Xarife  Aoíaba  puso  al  Castillo  de  Mar-peque^ 
ña  con  diez  mil  hombres  de  Infantería  ,  y  dos  mil  Cava- 
llos ,  también  se  levantó  i  vista  del  pronto  socorro  que  le/ 
llevaron  Diego  de  Herrera  ,  y  Pedro  Fernandez  de  Saavedra. 
Sin  embargo  de  esta  felicidad ,  ¿  no  era  designio  temerario 
Irritar  cada  dia  mas  á  un  enemigo  poderoso  ?  El  carader  de 
nuestros  predecesores  era  un  carader  raro  ,  y  el  espíritu  de 
su  siglo  un  espíritu  de  intrepidez.  La  familia  de  Herrera  no 
se  cxercitó  por  mas  de  una  centuria  en  otra  co$a  ,  que  en 
hacer  entradas  en  Berbería ,  y  en  cautivar  Moros  salvages, 
de  que  se  inundaron  las  Islas  de  Fuerteventura  »  y  Lanzaron 
tfn  Hemos  visto  ,  que  en  una  sola  ocasión  hicieron  en  el 
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][^ueblo  de  Adovar j  cerca  de  'tagaosty  mas  de  ciento  cisquen^ 
ta  y  ocho  prisioneros.  ;  Qué  memorables  irrupciones  no 
cxecutó  Sancho  de  Herrera  el  viejo  en  estas  Regiones  Africa- 
nas !  Los  Ciervos  ,  que  se  conservan  en  los  bosques  de  I4 
Gomera  ,  son  todavía  monumentos  de  su  valor. 

Pero  el  que  mas  se  distinguió  en  este  genero  de  emprcr 
sas  militares,  fue  Fernán  Barias  de  Saavedra,  Señor  de  Ftter-^ 
Uventura  ,  hijo  de  Pedro  Fernandez,  de  Saavedra  ,  y  nieto 
de  Diego  de  Herrera.  Este  Caballero  armó  diferentes  em^ 
barcacionesá  su  costa,  y  cautivó  por  diversas  veces  en  aque^ 
líos  países  considerable  numero  de  infieles  de  ambos  sexos* 
£xemplo  fue  este  9  que  se  hizo  como  título  hereditario  en  su 
Emilia  ,  pues  su  hijo  Gonzalo  de  Saavedra  ,  con  Ucencia  es- 
pecial de  Phelipe  IL  y  sus  nietos  Don  Fernando.,  y  Dom 
Gonzalo  de  Saavedra  »  executaron  machas  entradas  en  Ber- 
i>eria$  de  cuyos  naturales  y  convertidos  á  nuestra;  Santa  Fé, 
y  de  su  posteridad  ,  se  forflciaton  en  aquellas.  Islas  dos  Coiiv» 
paiiias  de  Milicias  ,  con  el  nombre  de  Compañías  de  los 
Berberiscos,  (i) 

Estas  no  podían  menos  que  engrosarse  por  puntos  ^  su** 
puesto  que  las  Reclutas  que  llegaban  eran  numerosas.  Míen» 
tras  los  Señores  de  Puerteventura  por  una  parte » y  por  otra 
d  primer  Marques  de  Lanzarote  Don  Agustín  de  Herrera^ 
hijo  de  Pedro  Fernandez,  de  Saavedra  el  mozo  ,  (  Caballero 
de  singular  valor  9  que  en  una  de  las  correrías  que  hizo  ea 
Berbería  por  orden  del  Emperador  Carlos  V.  murió  ¿  ma<« 
nos  de  los  Moros  ,  después  de  haver  saqueado  á  tafetán^ 
donde  tomó  muchos  cautivos )  (*)  mientras  estos  Señores» 

di. 


(i)  Pelliz.Memor.  pag.5. 

(*)  También  perecieron  en 
esta  acción  Pablo  Matheo  Sa- 
nabria  ,  Manin  de  Castro  Sandr 


bria  ,  Suan  Verde  de  Bethe/t- 
coirt  &c.  Entre  los  Moros  fue 
mas  considerable  el  estrago. 
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digo>  pasaban  su  tiempo  en  estas  heroycas  invasiones; 
(i)  salió  de  la  Isla  ác.Tmerifeotrz  nueva  planta  de  Armado* 
res  y  que  hicieron  señalados  progresos  sobr^e  los  Africanos» 
En  el  siglo  oda  vo  ,  y  noveno  (dice  un  célebre  Autor)  eran 
los  barbaros  los  que  hacian  incursiones  sobre  los  Pueblos 
civilizados  ':  en  el  15.  y  el  1 5.  fueron  los  Pueblos  civiliza* 
dos  los  que  hicieron  incursiones  sobre  los  barbaros. 

Luego  que  el  Adelantado  Don  Momo  Fernandez  de  Lu^ 
go  tuvo  conquistada  aquella  Isla  y  como  se  veri  en  el  libra 
siguiente  ,  recibió  orden  de  los  Reyes  Catholicos  para  na« 
vegar  con  su  Armamento  i  las  Costas  de  África  ,  en  desem« 
peño  de  su  titulo  de  Capitán  General ,  desde  el  Cabo  de 
Guer  al  de  Bojador  ,  á  fin  de  construir  un  Presidio  en  aque- 
llas partes.  Influía  también  en  esta  expedición  la  duda  que 
se  havia  suscitado  entre  el  Rey  Don  Manuel  de  Portugal,  y 
la  Corona  de  Castilla  y  acerca  de  los  limites  de  los  territo^ 
tíos  situados  entre  los  referidos  Cabos  y  el  de  Naute  y  á  la 
<|ue  dio  motivo  cierta  Bula  y  que  el  Papa  Alexandro  VI. 
expidió  en  13.  de  Febrero  de  1494.  por  la  que  concedía  dt 
Heyno  de  Castilla  las  Conquistas  del  África  y  en  fuerza  de 
las  representaciones  y  que  hizo  en  Roma  el  Cardenal  Don 
£ernardino  de  Carva^l»  reproduciendo  ios  antiguos  dere- 
chos de  Don  Pehyo.  Ambas  Cortes  determinaron  embiat 
•personas  imeligentes  para  el  efi^do  de  aquella  demarcación; 

y 


(i)  El  primer  Marqués  de 
Lanzarote  fue  el  azote  de  Ber- 
i)er¡a.  Hizo  hasta  catorce  entra* 
^as  en  aquellas  Costas ,  arman- 
do Bsquadras  á  sus  expensas  ,  y 
cautivando  mas  de  mil  Africa- 
nos ,  sin  qt|e  jamás  perdiese  un 
Chrisiiano  en  sus  expediciones. 


Una  de  sus  hazañas  mas  nf>emo« 
rabies  fue  el  combate  singular, 
que  sostuvo  con  Athomar ,  el 
mas  valiente  de  los  Xeques  de 
Berbería  ,  á  quien  aprisionó  ,  y 
obtuvo  su  rescate  cinquentae»» 
clavos. 
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y  los  Reyes  Catholicos  nombraron  á  Antonio  de  Torres ,  Go- 
bernador de  Canaria  ,  con  quien  se  unió  en  Tenerife  el  Co- 
misionado de  Portugal. 

Haviendo  surgido  el  Adelantado  en  el  Puerto  de  Nul^ 
icia  la  parte  de  Mar-pequeña  ,  veinte  leguas  de  Tagaose, 
desembarcó  una  especie  de  Torre ,  ó  Castillejo  portátil  de 
madera  ,  capaz  de  contener  gente  ,  y  artillería  ,  y  le  defen- 
dió con  una  trinchera  9  y  un  foso.  Los  habitantes  de  Ta* 
gaost  juntaron  quatrocientas  lanzas  9  y  ochenta  Cavallos,  coa 
cuyas  fuerzas  tuvieron  bloqueados  á  los  nuestros  quince 
dias  ,  en  los  que  se  trabaron  algunas  sangrientas  escaramu- 
zas ,  muriendo  con  sentimiento  general  Don  Fernando  de 
Lugo  ,  hijo  mayor  del  Adelantado  ,  Pedro  Benitez  ,  Regi- 
dor de  Tenerife  ,  y  Francisco  de  Lugo  ,  sus  sobrinos.  Tuvo 
la  misma  funesta  suerte  una  hija  de  Geronymo  Valdezy  don« 
celia  hermosa,  que  por  no  apartarse  de  un  hermanóle  havia 
seguido  á  Berbería.  En  estos  reencuentros  perdió  Alonso  de 
Lugo  la  Baxilla ,  ó  Recamara  del  Cid  Hernán  Peraza  ,  (  co* 
mo  entonces  decian  )  que  su  viuda  Doña  Beatriz  de  Bobadi^ 
Ha  le  havia  regalado  con  mas  altos  designios  ;  pero  á  pesar 
de  estas  ventajas  no  pudieron  los  Moros  derrotar  entera-^ 
mente  á  aquel  Gefe  ,  que  bolvió  á  Tenerife  con  las  reliquias 
de  su  armada.  (*) 

La  memoria  de  tan  in£ru¿luosa  expedición  no  fue  bas<^ 
tante,  para  que  los  nuevos  pobladores  de  nuestras  Islas  per- 
diesen el  gusto  á  semejantes  incursiones.  Subyugados  los 

bar« 


(*)  Se  conserva  cierra  Cédula 
del  Rey  Catholico ,  fecha  en  Se- 
villa áaó.  de  Febrero  de  15 II. 
por  la  que  concedia  á  Don  Alon- 
so de  Lugo  la  gracia  de  que  to- 
mase por  el  tiempo  de  su  Real 


voluntad  la  mitad  de  los  Quin- 
tos de  los  esclavos*  que  fuesen 
apresados  por  los  vecinos  de  Te* 
nerife  ,  y  la  Palma ,  en  las  guer« 
ras  contra  los  Moros. 
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Bartiaros  indígenas  ,  ó  del  pais  ,  era  forzoso  satisfacer  la  px-í- 
sion  de  tener  la. espada  en  la  mano  ,  y  conquistar.  En  1 5  ip. 
se  asociaron  el  segundo  Adelantado  Don  Pedrada  Lugo, 
Bartbolom^y  Pedro  j  y  Juan  Benittz  de  Lugo  y  y  Andrés  Xua^ 
rez  Gallíhato  y  h  hicieron  cierta  liga  para  habilitar  contra 
los  Moros  un  considerable  Armamento  ,  que  debia  partir  de 
Tenerife  en  Febrero  del  mismo  ano,  (*)  El  Licenciado 
Cbristovalde  Balcarcel  obtuvo  en  6.  de  Julio  de  1528.  li- 
cencia del  Emperador  Carlos  V.  para  continuar  en  sus  en-^ 
tradas  y  corsos  contra  los  Moros ,  sin  que  contribuyese 
con  el  Quinto  de  las  Cavalgadas  y  6  despojos  al  Real  Erario. 
También  es  constante  que  Lú;^^  de  Mesa,  el  primero  ,  pasó 
diferentes  veces  á  Berbería  en  calidad  de  Capitán  Comau-^ 
4ante  de  cierta  Armada  y  que  havia  preparado  á  sus  expen< 
sas ,  haciendo  gran  presa  de  infieles  5  que  su  hijo  Diego  de 
Mesa  prosiguió  en  el  mismo  systema ,  sirviendo  de  Coronel 
«n  un  Navio  que  montaba  el  tercer  Adelantado  Don  Alonso 
Luis  Fernandez  de  Lugo  5  y  que  en  1 541.  Francisco  Benitez^ 
y  Juan  BenitezPereyra  ,  hermanos ^  armaron  a  su  costa  una 
Caravelapara  navegar  á  Berbería  ,  en  conserva  de  la  princi^ 
pal  Armada.  Finalmente  y  se  halla  cierta  información  y  he^ 
cha  por  el  Capitán  Luis  Perdomo  en  1567.  por  la  que  ^c 
demuestra  y  qué  sirvió  algunas  veces  de  Gefeen  las  expedí* 
ciones  de  Ttnerife  sobre  las  Costas  fronterizas  del  África, 
4en  donde  obró  notables  proezas  y  leconduciendo  mu-^ 
Túm.  II.  Z  chos . 


'  (*)  Dispuso  el  Emperador 
Carlos  V;  por  su  Real  Cédula 
de  3.  de  Agosto  de  1515. ,,  Que 
^por  quanco  de  \o^  Quintos  que 
tiperienecianá  S.M.  procedidos 
9,  de  las  presas  de  los  en?mígos% 
I,  tenia  hecha  merced  alConce^ 


^  jo  de  Tenerife  ,  mandaba,  que 
^qualesquiera  personas  de  esta 
^Isla  que  saliesen  á  cautivar 
V,  Moros  ,  estuviesen  escutas  dt 
y,la  dicha  contribución.  ^*(Nu& 
de  la  Peñ.  lib.  2.  pag.  1219. ) 
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chos  esclavos  Berberiscos,  (i) 

$.XXYl.  Inltásíones  de  losMoros  en  las  Canarias. 

DE  aqui  es,  que  estas  numerosas  Naciones  se  vieron  co-^ 
mo  precisadas  á  ser  también  agresoras.  A  este  fin 
creyendo  que  sus  primeros  cuidados  debian  dirigirse  a  re-* 
chazar  del  continente  a  los  Christianos  ,  demoliéndoles  el 
Fuerte  de  Mar- chica  ,  se  aplicaban  casi  todos  los  años  a 
formar  aquel  sitio  con  tal  tesón  que  los  Alcaydes  Alonso 
de  Cabrera  ^Jofre  Tenorio  ,  üiego  de  Cabrera  ,  Diego  Me^ 
lian  de  Betbencourt ,  y  otros  ,  sostuvieron  sucesivamente  va« 
rias  refriegas  con  los  Moros ,  en  las  que  pei^dieron  mucha 
gente.  (2)  Duró  la  obstinación  de  tan  repetidos  asedios^ 
hasta  que  en  1524.  triunfó  el  Rey  de  Fez  del  valor  do 
aquellos  bravcfts  presidiarios  >  batiendo  las  murallas  sin  inter'« 
misión  ,  renovando  los  furiosos  iasaltos  >  y  sacrificando  mu«* 
chas  vidas  al  logro  de  la  empresa.  Dan  Bernardina  de  Ana^ 
fa  y  que  era  Gobernador  .de  Canaria  por  este  tiempo  y  debia 
cmbiar  socorro  á  la  Plaza  5  pero  la  Isla  no  se  halló  en  esta^i» 
áo  de  hacer  este  servido  y  porque  cierta  enfermedad  epide^ 
auca  y  que  llamaban  Modorra  y  ocasionaba  en  sus  habitan* 
tu  mas  cruel  estrago  que  el  de  la  guerra  :  Asi  les  fue  ñcú 


(i)  En  una  de  estas  correrias 
que  hicieron  los  nuestros  sobre 
las  Costas  de  África  ,  internán- 
dose casi  tres  leguas  mas  allá  de 
la  Ciudad  de  Tagaost ,  se  eticon- 
f  raron  con  una  partida  de  ochen- 
la  Moros ,  mandados  por  el  Al- 
/c^yde  de  esta  Ciudad ,  al  qu.e 
aprisipnaron  ,  y  can^axíerón  á 
Tenerife  ,   eñ  donde  fue  bien 


asistido* 

(a)  La  Señora  Doña  Inés  Te* 
raza  ,  en  su  Testamento ,  oior* 
gado  en  Í482.  pone  la  clausula) 
siguiente.  ^  H  otrosí  mandó* 
,^que  saquen  de  Cautivos  todos 
,,  los  hijos  de  mis  vasallos ,  que 
,^  por  mi  causa  se  cautivaron  ea 
^eXQ^wVíQá^Guaio.'^ 
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5  los  Aftlcanos  arrojar  los  Isleños  del  Presidio  de  Mar-chU 
«  ,  y  arrasar  el  Castillo  ,  sin  que  por  imcscra  parte  se  ha- 
ya emprendido  seriamente  su  reedificación.  Es  verdad  que 
Prospero  Cazorla  ,  Oficial  de  Ingenieros  ,  que  de  orden  del 
Señor  Phelipell.  estuvo  en  las  Canarias  en  1587.  asegura 
en  sus  Manuscritos  que  el  Emperador  Carlos  V«  havia 
mandado  reedificar  el  Fuerte  de  Mar^pequeña  $  pero  tam<* 
bien  lo  es  que  no  llegó  este  caso  ^  y  que  quedó  abando- 
nado aquel  Puerto  por  mas  de  250.  años  ^  reduciéndose 
todo  d  derecho  de  la  Corona  á  la  pesca  que  hacen  los  ha- 
bitantes de  nuestras  Islas  sobre  aquellas  riberas  >  desde  la 
extremidad  Meridional  del  Monte  Atlante  29.  grados  al 
]bíortC9  hasta  Cabo  Blanco. 

Desembarazados  los  Moros  de  aquel  Dique  que  le  te« 
Atamos  puesto  ,  no  contuvieron  sa  venganza  ^  sino  que- 
usando  de  represalias  contra  los  Isleños^  invadieron  repetí- 
das  veces  las  Islas  de  Lanzarote^  Gonur^  y  Fmerteviniíirayy; 
otras  y  persiguienda  hasta  el  nombre  de  C^iMr/e?/  como  odlor* 
so.  Son  indecibles  las  desgracias  que  ocasionaron  estas  fíu 
Restas  incursiones.  Tenemos  noticia  de  que  la  Casa.de  loSf 
Señores  Saavedras  y  tan  ardientes  en  perseguir  en  África  i 
ks  Berberiscos  y  vio  en  su  propia  Emilia  una  vidíma  de  lar 
indignación  de  aquellos  bsurbaros.  Alonso  Pirez  de  Saavedra^ 
sugeto  de  mucho  mérito ,  .hijo  natural  de  Pedro  Fernandez 
ie  Saavedra  Señor  de  Puerteventura ,  (i)  fue  un  ilustre  Is- 
leño ,  que  murió  cautivo  en  el  Rey  no  de  Fez.  Diego  de  tor^ 
res  ,  en  su  Historia  de  losXarifes,  dice  de  él  lo  siguiente. 

„  Entre  los  muchos  Cautivos  que  tuvo  este  Tyrano, 
99  tuvo  uno  llamado  Alonso  Pérez  de  Saa/vedra  y  de  la  Casa 
99  de  los  Condes  de  la  Goinera  y  tenido  en  una  Mora  y  pa^ 

Z  2  99  ríen** 

(i)  Galind.  Mss.  Itb.  1.  cap.  30. 
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9y  lienta  del  Xarife  ,  que  fue  cautiva.  Este  Caballéro^  sallar 
>y  valiente  por  su  persona  ,  y  tan,  grande  Arábigo  ,  y  en^ 
>r  otras  lenguas  diferentes  de  aquellas  tierras  ,  que  yo  oí  de*, 
9x  cir  al  Xarife,  que  después  de  él  no  havi*  en  la  Berbería 
yf  quien  tan  bien,  la  hablase.  Y  asi  como  fue  valiente  en  el 
yy  arte  militar  ,  así  lo  fue  en  las  cosas  de  la  fé  5  y  á  este  pro- 
yy  pósito  y  por  ser  cosa  digna  de  memoria  ,  diré  lo  que  pai» 
M  so  con  el  Xarife  sobre  persuadirle  que  se  bolvicse  Moro, 
yy  y  trataré  de  como  se  cautivó.  Y  fue  el  caso  ,  que  siendo 
y,  mancebo  ,  con  cierta  gente  de  Canarias  hizo  muchas  en?* 
^>  tradas  en  tierra  de  Moros  donde  llaman  Azanegues  y  y  ha- 
9,  viéndole  cautivado  ciertos  hombres  9  allegó  un  dia  al 
„  Puerto  de  Tabagoz  ,  y  alzando  una  Vandera  blanca,  em^ 
„  bió  un  hombre  al  Alcaydc  por  seguro  para  tratar  de  res-: 
/,  catar  aquellos  hombres.  £1  Alcayde  se  lo  dio  ,  y  despáw 
fy  chó  luego  un  Correo  al  Xarife  menor  y  que  estaba  etif 
yyX^rudante  ,  haciéndole  saber  y  como  Alonso  Pérez  deSaa^ 
fy  vedra  estaba  en  aquel  Puerto  y .  con  seguro  para  tratar 
^9  cierto  rescate.  £1  Xarife,  que  estaba  indignado  con  él 
yy  por  los  muchos  daños  ,  y  robos  que  hacia  en  su  tierra,  áe¿ 
,í  terminó  de  le  mandar  cautivar  ,  aunque  estaba  debaxo  de 
„  seguro  ;  y  para  esto  mandó  armar  en  el  Cabo  de  Aguer 
yy  ciertas  Zabras  ,  que  son  a  manera  de  Barcos  grandes,  y 
„  fueron  al  Puerto  donde  estaban  descuidados  que  tal  les 
yy  podia  suceder.  Y  llegando  de  noche  ,  abordaron  con  el 
,>  Navio ,  y  le  entraron  ,  y  ganaron  ,  y  le  cautivaron  a  él 
„  y  al  Arráez  ,  y  a  los  demis.  £1  que  llevado  en  presencia 
,,  del  Xarife  ,  después  de  haverle  tratado  mal  de  palabra; 
yy  y  él  qucxandose  del  agravio  que  le  havia  hecho  ,  le  man- 
„  dó  echar  una  braga  de  hierro  cerrada  ,  que  pesaba  ma$ 
„  de  sesenta  libras.  Meneábase  tan  bien  con  ella  ,  quequan- 
9,  do  iba  al  Albóndiga  de  los  Mercaderes  Chrístianos ,  se 
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fy  Ota  gran  rato  antes  que  llegase  ^  y  havia  apuestas  si  era 
^  él  ,  ó  quatro ,  6  mas  cautivos.  Estuvo  cautivo  mas  de 
fy  veinte  y  seis  años>  hasta  que  murió,  en  el  qual  tiempo  es^ 
yy  taba  en  una  casa  en  la  rúa  de  los  Cavallos  ,  sin  trabajar^ 
y,  con  un  Moro  que  le  guardaba.  Respetábale  el  Xarife  pox 
iy  pariente  y  aunque  nunca  le  quiso  rescatar  por  ningún 
fy  precio ,  por  temerse  de  el.  Era  muy  visitado  de  Alcay- 
^  des  ,  y  deudos  de  la  madre ,  y  siempre  le  proveía  de  al-p 
j>  gunas  cosas.  Dábale  el  Xarife  ración  ordinaria  ,  aventaja-» 
yy  da  de  las  demis.  Era  uno  de  los  mejores  jugadores  de 
yy  Axedréz  y  que  havia  en  aquella  tierra  :  porque  los  Mo<- 
^,  ros  se  precian  ser  los  mejores  del  Mundo  5  y  en  esto  ,  y 
i,  en  hacer  rapacejos  de  tocas  ,  y  lizares  ,  ganaba  para  pasar 
^y  la  vida  sin  necesidad  :  y  hacia  esto  tan  bien  y  que  no  se  te^ 
^y  nia  por  Dama  y  ni  Caballero  y  quien  no  los  traía  de  su 
yy  mano  y  por  cuyo  respeto  era  muy  regalado.  £1  año  de 
yy  1 549.  estando  el  Xarife  para  irse  a  la  guerra  de  Fez  y  in-- 
^y  citado  del  Demonio ,  determinó  de  bolverle  Moro  ,  y 
yy  llamándole  de  muchas  razones  >  y  poniéndole  delante^ 
„  que  en  su  Ley  se  havian  de  salvar  los  hombres ,  y  k)  mit* 
»  cho  que  havia  que  estaba  cautivo  y  y  el  mal  remedio  que 
>,  tenia  de  salir  de  el  >y  que  era  su  deudo ,  y  los  buenos  tra^ 
>y  tamientos  que  havia  recibido  y  le  díxo  :  Todas  estas  ^o^ 
yy  sas ,  bien  miradas  y  consideradas  por  tu  parte  y  te  tie- 
^,  nen  obligado  á  venir  en  lo  que  te  quiero  decir  ,  lo  qual 
yy  será  salvar  tu  anima  y  y  vivir  honradamente  $  y  es  que  te 
'„  tornes  Moro  ,  y  yo  te  daré  por  muger  una  de  dos  liijas 
yy  que  tengo  ,  con  titulo  de  Alcayde  de  los  Alcaydes  5  y; 
yy  sien  esto  no  vinieres  ,  se  liavrán  de  convertir  los  buenos 
,r  tratamientos  en  malos.  El  Alonso  Pérez  estuvo  müyso- 
yy  segado  escuchando  al  Xarife  ,  y  en  acabando  su  platica, 
fy  esforzado  con  la  fe  y  le  respondió  como  Christíano  y  Cai^ 

,,ba^ 
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9».  tallero :  qneélconocia  havet  recibido  ^e  él  muchas  aaerH 
laicedeaen  el  tiempo  de  su  cautiverio ,  aunque  liavia  sida 
^,  con  tf  aycíon  ;  y  que  lasque  leofirecia  con  que  se  boIvie« 
,y  se  Moro  ,  no  las  quería  admitir  y  porque  de  mejor  ganar 
i,  recibiría  los  malos  tratamientos  que  le  signifícaba  ,  a 
py  otros  qualesquieca  tormentos  por  graves  que  fuesen  y  que 
,y  dexar  de  ser  Christiano  y  y  estar  ñrme  en  la  Fé  de  Jesur 
fy  Cliristo  y  que  era  el  camino  verdadero  de  salvarse  los 
^y  hombres.  Y  con  tanto  y  quedo  el  Xarífe  muy  eno^do  y  y; 
^y  confuso  y  por  no  haver  salido  con  su  pretensión  malvada; 
,,  y  él  se  despidió  de  él ,  y  después  le  llevaron  áf  ez  con  los 
y,  demás  cautivos  adonde  murió*  "  (i) 

He  dicho  y  que  no  se  contentaron  los  Moros  con  hacee 
en  el  continente  todo  el  daño  posible  á  los  Isleños ,  sino 
que  los  buscaron  dentro  de  sus  mismas  habitaciones  para  afli- 
tgirlos ;  y  aunque  las  Islas  Canarias  fueron  invadidas  poc 
eilo^  varias  veces,  solo  apuntaremos  las  mas  famosas  irrup- 
ciones. En  7.  de  Septiembre  de  15(^9.  entró  en  Lanzaratg 
jpor  orden  del  Rey  de  Fez ,  d  Corsario  Calafat  con  una  Es^ 
<|iiadra  compuesta  de  nueve  Gderas  y  quetraian  siete  Van« 
deras  y  y  seiscientos  Tiradores.  £1  Conde  de  Lanzarote  les 
ganó  una  Vandera  9  con  muerte  de  cinquenta  Moros;  sin 
embargo  y  saquearon  casi  toda  la  Isla  y  cautivaron  mas  de 
noventa  personas  9  y  después  que  recorrieron  durante  dies 
y  ocho  días  el  terreno  y  se  embarcaron  con  los  despojos» 
quizá  atemorizados  del  socorro  que  embiaba  el  Gohemadoc 
de  Canaria  en  cinco  Bageles  de  transporte  y  mandados  poc 
Juan  Sivéirio  de  Muxica,  (2) 

La  misma  Gran  Canaria  tuvo  recelos  de  que  se  le  pre^ 

pa- 

(t)  Torr.  Hisror.  délos  Xarif.  1    (2)  El  Corsario  Dogaíi  execa» 
cap.  72.  pag«  244.  I  có  nuevca  correrla  en  1571. 
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paraba  una  sueit^  muy  semejante  y  porque  la  Coite  de  Ma- 
drid comunicó  en  1 573,  a  aquella  Ciudad  y  la  noticia  cotí 
que  se  hallaba  ,  de  que  el  Rey  de  Fez  aprestaba  con  todo 
ardot  un  Armamento  para  invadirla.  Entonces  fue  quandd 
Donjuán  de  Francby  Luzardo ,  vecino  de  la  Orotava  en  Te- 
nerife ,  ofreció  para  la  defensa  cierto  subsidio  de  dinero, 
además  de  su  asistencia  personal ;  y  quando  el  Ayuntamien*^ 
to  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  nombró  por  Gefe  de  las  Mi-* 
licias  auxiliares  >  qué  destinaba  á  aquel  socorro  y  a  Alonso  dt 
Cabrera  Roxas.  (i) 

A  últimos  de  Julio  de  1585.  executó  otro  desembarco 
repentino  en  Lanzarote  Mor  ato  ,  oAmourat ,  célebre  Corsa- 
rio Argelino  ,  con  siete  Galeras ,  ochocientos  hombres  de 
armas ,  y  quatrocientos  Turcos.  Havlendose  derramado  es* 
tos  barbaros  y  como  un  torrente  sobre  la  Isla  y  batieron  fu- 
riosamente el  Castillo  de  Guanapaya  y  que  es  el  Baluarte 
de  la  Villa  de  Teguise  \  y  asaltándole  por  dos  veces  ,  consí* 
guieron  desmantelarle  y  después  de  haver  perdido  la  vida  en 
su  defensa  el  Gobernador  Diego  de  Cabrera  Lente.  Desemba* 
razados  asi  de  aquel  único  obstáculo,  quemaron  mas  de  die£ 
mil  fimegas  de  trigo  y  y  de  cebada ;  y  como  si  fuese  la  Bi- 
blioteca de  Alexandcia  y  pusieron  fuego  á  todos  lo$  Archi^ 
vos^  y  Oficios  de  Escribanoff^  sUvqae  se  salvase  del  in^ 
cendio  ningún  Documento  antiguo  y  ni  Manuscrito  útil.  Al 
dolor  que  experimentó  Don  Agustín  de  Herrera  y  Roxas^ 
primer  Marqués  de  Lanzarote  y  viendo  arder  las  casas  de  su 
habitación  y  se  añadió  el  cautiverio  de  su  muger  Doña  Inés 
fenitez  dtlas  Cuevas  >  y  de  Doüa  Constanza  de  Herrera^ 
tu  hija  natural  y  que  después  casó  cotí  Gonzalo  Argote  de 

(i)  Informe  de  laEeal  Audiencia  de  Canaria  \  S.  M. 
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Molina.  (#)  Pero  haviendo  cnarbolado  los  infieles  antes  dtj 
retirarse  Vandera  de  paz  ,  se  padó  una  suspensión  de  ar« 
mas  para  tratar  del  rescate  de  aquellas  dos  ilustres  prisione- 
ras ,  cuya  suma  ascendió  á  quince  mil  ducados.  Y  coma 
solo  se  pudieron  exhibir  de  pronto  cinco  mil ,  fueron  entre- 
gados en  rehenes  ,  por  los  diez  mil  restantes ,  Don  Diegú 
Sarmiento  ,  hermano  natural  del  Marques ,  y  Marcos  ii 
San  Juan  Peraza ,  que  estuvieron  en  Marruecos  hasta  el  añtf 
de  15^0.  Finalmente ,  Amourat  se  retiró  el  25.  de  Agos-* 
to  ,  conduciendo  doscientas  personas  cautivas.  ^**)  Doíi 
Agustín  de  Herrera  no  havia  dado  al  África  golpe  tan  sen- 
sible. (i>  \ 
Todavía  descargó  sobre  la  misma  Isla  de  Lanzarote  otro 
infortunio  semejante  en  primero  de  Mayo  de  1 5r8.  Unfsi 
Armadilla  de  Berberiscos  compuesta  de  sesenta  velas  ,  man-¿ 
dada  por  Taban  ,  y  Solimán  ,  Arraezes ,  desembarcó  cinco 
mil  hombres  de  sus  tropas  con  tal. sorpresa  de  ios  Lanzara 
teños  ,  que  solo  pensaron  eri  salvar  hs  vidas  huyendo  á  Fuer^. 
teveritura  y  6  refugiándose!  en  las  mas  profundas  cavernas; 
La  mayor  parte  buscó  asilo  en  la  gran  cueva  que  llaman  de 
los  Verdes ,  Situada  en  el  Valle  de  Aria  ,  que  corre  cerca 
detr^f  millas  baxo  dcla^  tierra»  No  atreviéndose  ios  .Arge- 
linos á  atacarlos  dentro  dd '  aquel  hórríüle  subterráneo  /  se 
contentaron  con  guardar  exadiamente  todas  lasaveñida^^ 
imaginando  que  luego  que  les  faltasen  los  víveres  y  ei  agua, 

se 


(*)  El  Marqués  puso  en'  co- 
bro á  Doña  juana  áe  Herrera^ 
otra  bastarda  suya  ,  sacándola 
sobré  su  mismo  Cavallo,  y  en- 
tregándola á  Juan  Guparra  ,  pa- 
ra que  la  custodíase  ,  y  defen- 


diese. ' 

.  (*♦)  Luis  del  Marmol  asegura» 
que    cautivaron    quatrQcientaf 
sesenta  y  ocho  personas. 
(1 )  Nuñ.  de  la  Pcñ.  lib.3,  cap. 
9.  pag.  492. 
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s¿  rendirían  á  disaedon.  Pera  se  engañaban.  La  gruta  ha4 
vía  recibido  de  lá  naturaleza  una  ventaja  ,  que  nadie  preve-i 
nía»  porque  tenia  una  salida  oculta  acia  otro  campo ,  y  poc 
ella  se  introducían  las  provisiones.  Sin  embargo  es  tradl^ 
don  9  que  haviendo  cogido  los  enemigos  cierto  paisano^ 
que  havia  salido  a  la  campaña  ,  como  le  ofreciesen  la  liber^ 
tadparaél  y  sui&milia,  si  revelaba  el  modo  que  tenían 
5US  compatriotas  de  subsistir  dentro  de  la  cueva  por  tanto 
tiempo ,  tuvo  la  cobardía  de  descubrir  todo  el  mysterío  ,  ji- 
los Moros  la  funesta  satísfaccionde  cerrar  la  entrada  secre^ 
ta.  Los  Christianos  en  numero  de  nuevecientos  y  no  pudie- 
ron menos  de  ponerse  en  las  manos  de  los  infieles  ^  quienes 
sin  guardar  fé  al  tr^ydor  ,  le  llevaron  cautivo  con  su  íami^ 
Ua.(i) 

Es  constante  >  que  los  Argelinos,  después  de  haver  que-- 
mado  las  Casas  y  los  Templos  ,  transitaron  a  la  Isla  de  lá 
Gomera  5  (2)  que  d^embarcaron  sin  mucha  oposición  de 
sus  habitantes  >  que  estos  huyeron  á  lo»  montes-5*  y  que  saí- 
quearoñ  con  igual  furor  la  Villa  Capital ,  poniendo  fbego  a 
sus  mejores  edificios.  De  la  Gomera  se  enderezó  la  Arma-^ 
da  Argelina,  a  la  Palma  y  y  surgió  en  el  Puerto  de  Tazacor^ 
te  y  donde  ancoraron  losBageles.  Muchas  veces  intentaron 
los  Moros  saKr  á  tierra  ,  pero  les  detenía  el  temor.  VcíaA 
continuamente  sobre  las  armas  ochocientos  hombres  de  la& 
Milicias  del  país  y  bien  dispuestos  y  harto  determinados  á 
impedirles  ,  ó  venderles  caro  el  desembarco  5  y  una  Torre 
bien  provista  de  artillería.  Por  tanto  >  no  queriendo  aven^^ 

Tom.  II.  Aa      '  tu- 

(i)  Memor.A)ust.enelFleyt.  1  dias  sobresaUada  ;  y  tuvo  sus 
delEst.  deLanz.pag.  io.  I  Milicias  armadas  ,  y  acancona- 

(1)  Recelosa  la  Isla  de  TertirU  I  das  en  los  parages  marítimos 
^  de  que  descargase  sobre  ella  1  más  expuestos. 

igual,  asóte  9  estuvo  muchos  1 
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turarse  á  algiin  rebes  de  la  fortuna ,  se  retiraron  después  3e 
iHieve  diasde  rebatos,  y  de  amenazas.  Era  Maestre  de  Cam- 
po ,  y  Castellano  de  la  Fortaleza  de  Tazacorte  Aniris  La^ 
nnzo  ,  Regidor*  Estos  Pyratas»  h  incendiarios  dexaroh  núes* 
tras  Islas  para  conducir  a  Argel  cerca  de  mil  Isleños  >  con 
un  botin  considerable  $  y  aunque  pudieron  burlar  en  parte 
la  vigilancia  del  Almirante  Miguel  de  Fidazaval  y  que  con 
la  Esquadra  de  Cantabria  cruzaba  sobre  el  Estrecho  de 
Cibraltar  ,  para  despejar  aquéllos  Mares ,  no  hay  duda  que 
les  tomó  un  Navio  el  día  2.  de  Julio  ,  y  que  dio  libertad  á 
doscientos  Christianos  Cautivos  y  entre  hombres  niños  y 
mugeres.  (i)  La  piedad  de  Phelipe.  UL  restituyó  tambira 
ala  Patria  truchos. de  aqnellos  infelices.^  jescataodolos  del 
yugo  Sarraceno. 

Algún  tiempo  antes  havía  piídeddola  Isla  de  Fsurteven- 
tura  otra  furiosa  irrupción  de  los  Corsarios  Berberiscos. 
Estos  barbaros  ,  mandados  por  XM;an  Jrr4ez  y  se  echaron 
sobre  ella  en  1593.  siendo  Gobernador  Don  Gonzalo  di 
Saavedra  >  en  b  minoridad  de  Doña  Marta  dé  Moxiea  Arias 
de  Saavedra  >  su  sobrina.  Esta  misma  Señora  huviera  sido 
vidima  de  los  Moros,  á  no  haverla  salvado  su  Aya  Marina 
de  Casaüaj  y  sacándola  en  $jus  brazos  ,;  y  ocultándola  en  cier« 
jta  cueva  cerca  de  La  Aldea.  d$  Manenigrt  y  donde  la  guarda- 
ron continuantcnte  el  Alférez  Juan  de  Palomara  y  célebre 
por  haver  muerto  de  mas  de  109.  años  y  y  Marcos  de  Armasy 
sus  vasallos*  (2)  No  tardaron  en  llegar  a  Canaria  las  notí* 
das  de  esta  inyasion,  /7m  ¿infi  ^  la  Cueva  y  Benofvidesy 
Señor  de  Bedmar  9  primer  Capitán  General ,  y  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  de  las  Islas  ^  destacó  doscientos  hombres 

de 

(i)  Gil  Gonz.  Davil>  (grandes*  t .  {%)  PelUz.   Memon  por  los 
de  Madrid,  pag.  78.  1  Aeñoc^s  def  ucrtev.  pag.  14, 
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¿clds  trps  Compañías  ^ue  liáviatíahido  >cor^!go  de  JEspa-^ 
fia  5-  pero  iíavichdo  estos  desembarcado  niaícadós  , '  y  mal 
prevenidos ,  fueron  rotos  en  el  primer  reencuentro  ,  quedan- 
do ios  mas  muertos  en  ei  Campo  » y  todos  ios  restantes  cau^ 
tlvos.  Los  Moros  t)o  se.retirarbn.  iiasta  que  ^saquearon  ^  yt^ 
qucimaron  ló  níejoc  dd  paii*  (x)  Ha  biviéótn  Foncalientif 
lUgardbia.Isiadela  Paifáa  ,  cierta  £»milia  llamada  dé  lósr 
Mat^Moras ,  descendientes  de  una  muger  muy  varonil* 
Porque  háviendo  enerado  los  Moros  por  aquel  parage  ,  se 
puso. detrás  de  una  puerta ,  ;y'corí  una  especie  de' chozo  fué 
haciendo' pedazos  áfquantoUnvaxlicrDn  la  casa<  Ko  obstan^ 
te  y  los  infíelesseilevarorí  cautivas  algunas  pobres  que  ta*^ 
vaban  en  un  pozo  vecino  :  cuyo  suceso  conservaron  aque-* 
Uds  naturales  en.  sus  Romances  ,  y  Cantilenas* 
.>'j  ^a  e»pficiedda  kie  estas'  improvisas  pyr^teriasde  parte 
<^  Un  eneiiñ^  naturalmente  iÍ£ro:>  y  ileno  xk  :arrojo  ^  eii 
unosterrenosábiertosy  sin  reparos  ni  grandes  fortiíicacio-* 
nes,  y  que  no  encontraba  otras  riquezas  sobre  que  cebar  su' 
coditia^  sinpél  cautiverio jde  los  indefensos  habitantes  r  fuet 
laque 'ohiigo)&  k>siprirmeroíspobladote$  rdeilas-  4s}a$>die  Itf 
ébcdiéáciaíde  lífiff^frii  ,^lsáludábte  plan  >  de  cstabhcer  ias 
yUlas  Capitales  en  barrancos  >  ó  desfiladeros  fdciies  de  de-^ 
fender  en  caso  dequalquicr^taque*..  Por  otea  -  pacte  >'á  na-¿ 
4ie^di[inipaBdcttt  ioateModcs  la§  señaladas  ^ifoezaiy  y  hé-' 
chosdbvalor,  que  executaron  los  Isleñoit)i»¿:Té5ie^a| 
con  los  Moros  Berberiscos.  Estos  tiempos  tienen  en  nuestra 
Historiael  lugar  délos  tiempos  heroycos.  Hombre  huvo, 
que  después  de  haver  combatido  por  muchas  horas  y  no  se 
le  pudo  abrir  jamás  la  mano  con  que  empuñó  la  espada.  Es- 
tas frequentes  invasiones  en  LanzarotCy  FuerUventura  ,  Go* 
.  '";  '  "^   "                           Aa  a  wr- 

(i)  CasiüUMss.  lib.  3.  , 


Digitized  by 


Google       — 


1 88        Noticias  db  ia  Historia  general- 
mera  ,  Palma ,  y  Costas  Occidentales  de  Tenerife  ,  por  hí 
partes  de  Teño  (j  el  Non  plus  ultra  de  la  Marina  Mahometa^ 
na  )  se  terminaron  en  1749*  del  modo  que  sabemos. 

Dos  Jabeques  Argelinos  desembarcaron  la  noche  del 
'i^^  de  Agosto  doscientos  hombres  bien  armados  por  el 
Puerto  de  las  Coloradas  ,  que  es  el  antigua  Rubicán :  y  ha- 
viéndo  asaltado  la'peque&a  Torre  del  Águila^  y  hecho  pri- 
sioneros al  Condestable  y  seis  Soldados  »  que  era  toda  lá 
Guarnición  que  la  defendía  ,  la  pusieron  fuego.  Marcharon 
'después  icia  lo  interior  del  país  $  demolieron  la  Ermita  de 
San  Marcial  5  y  corrieron  tras  el  Ganajdo.  hasta  el  Lugar  de 
Femez  ,  que  también  quemaron,  Yi  havia  tres  dias  que  los 
Moros  desolaban  la  tierra  impunemente  por  aquellas  partes, 
quando  acudieron  los  habitantes  >  i  la  verdad  en  corto  ñáme- 
lo \y-  y  sin  el  mqor  orden  y  conduda ,  ni  resolución  $  pues 
pudierído  haver  cortado  enteramente  la  retirad^  klienemlgoy 
que  se  creiá  casi  en  una  Isla  desierta  ,  se  pradicó  la  marcha 
tan  fuera  de  reglas ,  que  se  le  dló  tiempo  de  ganar  la  ribe- 
jOLy  y  embarcarse  con  mediana  precípitacioa.  Aqui  se  hizo 
uh  alíaque  vigoroso  y  con  tal'  fortuna  que  todos  loi  infieles! 
que  no  pudieron  tomar  bs  lándhas  ^,  perdiéroa  lar  vida:,  a 
sumergidos  en  el  mar  ,  ó.á  manos  de  los  nueshtís  9  que  no 
quisieron  dar  quartel  ni  aun  a  los  qüq  se  rendían  a  díscre-* 
cíoh.  l.as  acma^  qui&ieles  gahardn  ctaii  tofdas  pniy  licas^ 
yaprec¡aWos..(i>  ''  .^  ?  '  ::      •.v^-.::': -;/  ,    /  /'      '  :> 


j . 


(i)  Machado  Memor.  pag.  i6# 


§.  xxvu. 
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§•  XXVII.  Actual  estado  de  las  cosas  entre  las  Islasy 
y  el  Continente  de  Afrka. 

ESTAS  ultimas  correriss  de  los  Berberiscos  én  las  Islas; 
Canarias  .y  y  á  no  podían  fundarse  en  nir  gunos  agravios^ 
a£hiales  de  parte  de  ellas  9  pues  baviaí  un  siglo  que  sus  pa« 
cifícos  habitantes  no  solo  dexaban  en  paz  las  Costas  fronte- 
rizas del  África  ,  sino  que  apenas  conservaban  la  memoria 
de  que  sus  mayores  huviesen  rtenido  el  raro  gusto  de  em* 
plearse  en  semejáncesinvasiooes 9  miradas  en  el  día  como 
un  ramo  de  nuestra  Cavallciia  andante.  Asi  muy  ágenos 
nuestros  buenos  Coetáneos  de  tan  arriesgados  pejDsamientos^ 
y  considerando  que  la  buena  harmonía  con  los  barbaros  de 
aquellos  ^renales  sirve  de  protección  á  la  gran  pesca  y  que 
bacen  ahualnjerite  ]p^C^narifs  en  s^s  Mares,  y  Costas  >  han 
procurado  tratarlos  siempre  bien  ,  mayormente  quando  en 
los  malos  tiempos  suelen  salir  i  tierra  á  proveerse  de  leiía, 
y  agua.  (^)  Con  este  motivóse  cultivaba  algún  Ccmercio 

clan-  : 


'  (*)  El  numero  de  13  a  reos  em- 
|)leado$  en  esta  útilísima  pesca 
no  suele  exceder  de  lYeinta  Ver- 
gantines  de  quince  á  cinquenta 
toneladas;  LleVan  qqmce  hom- 
hté^  Ibs  ÍTias*peqnefto)5 ,  y  trein- 
ta WsMtiay  ores.  Todos  5e  fabri- 
can en'  las  Islas  ,y  la  Marinería 
es  de  Isleños ,  náuticos  por  ¡ns- 
finio ,  pues  sin  itias  Pilotage 
qtie  la  piiAicíí ,  se  burlan  de  los 
vientos,  fil  paragé  de  la  Costa 
^  donde  acuden  ,  está  yá  aco- 
modado á  ,1a  estación,  esroes,' 
desde  la  extremidad  meridional 
del  Monte  Atlancei^  en  la  latitud- 


de  veinte  y  nueve  grado^ ,  has-; 
ta  Cabe-blanco ,  que  estááW 
veinte  y  uno  del  Norte.  Tiene 
tcdo  el  largo  dé  esta  Costa  co- 
rro seiscientas  millas,  sin  qué 
sé  encuentre  en  ella  habitación 

;  fiica  ,  porque  los  Moros  que  va-. 

[  guean  por  estos*  desiertos ,  viven 
en  barracas.  En  la  Primavera 
van  nuestros  pescadores  á  la 
parte  del  Norte  ,  y  en  el  Otoño, 

'  e  Invierno  á  la  •  del  Sur  :  ert  es- 
to no  hacen  mas  que  Seguir  las 
mismas  marchas  del  pescado. 
Por  lo  regular  hacen  los  referi- 
dos Barcos  de  ocho  á  nueve  vía- 

ges 
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dandcitino  entre  ambas  Naciones  con  interés  reciproco^ 
ministrando  los  Canarios  á  los  Moros  alguna  ropa  usada» 
redes  >  mantas  de  lana  ,  pan  ,  cebollas  ,  batatas  y  y  otros 
frutos ,  y  recompensándoles  estos  con  leña  ,  agua ,  plumas, 
y  huevos  de  Abestrúz  &c.  En  otto  tiempo  se  exponían  los" 
salvages  á  que  sus  Gobernadores  >  que  residen  la  tierra  á 
dentro,  les  castigasen  por  el  delito  de  haverse  correspondí-; 
do  con  los  pescadores  Christianos  $  pero  después  que  la 
ilustrada  Corte  de  Madrid  concluyó  la  célebre  paz  con  la. 
de  Marruecos  (  paz  ventajosa ,  que  ha  sido  un  manantial  do 
socorros  para  los  Isleños  enlascalaoiidades  de  estos  ultimóst 
años )  es  constante  haver  cesado  en  pátte  todos  ios  eniba^ 
razos  que  se  oponían  al  derecho  natural.  Lo  cierto  es ,  que 

los ' 


5 es  al  año  ,  desde  mediado  de 
tbril ,  hasta  Febrero.  Los  prin- 
cipales pec'es  que  se  cogen  ,  son 
Tasarles ,  Anjovas^  Sarnas^  Chir- 
ríe ,  Curbina ,  &c,  Qaando  un 
Barco  es  tan  feliz  ,  que  logra 
buen  tiempo  i  puede  completar 
;.u  carg)  en  qua^ro  dias«  Nq  es 
irregular  ver  tres  bpmbfes  coger 
ciento  y  cinquénta  T/i/jr/^/  en 
medía  hoxzJ^VTasarte  es  un  pes- 
cado delicioso  «que  quando  está 
bieií  curado  se  parece  al  Salmón. 
T^\Cherne^%  m^jor  que  el  de 
Terranova.  Et  pescado  que  se 
pesca  en  el  dia  ,  se  abre,  se  lava, 
se  prensa  ,  se  sala  ,  y  se  acornó* 
da  en  pilas  en  el  fondo  del  Bar- 
co por  la  carde.  Ninguno  que 
conozca  el  trabajo ,  frios ,  y  ca- 
lores ,  que  sufren  nuestros  pes- 
cadores^ notará  de  desidiosa  la 
Nación.  Bs  cosa  asombrosa  (  di- 


ce un  Autor  Inglés  )  que  los 
Españoles  anden  mendigando  de 
los  Ingleses  alguna  parte  de  ia 
pescí)  de  Terranova  ,  tieniendo  \ 
las  puertas  de  sus  casas  otra  mu- 
cho mqorv  porque  la  temperie 
del  Clima  ,  pureza  de  los  conti- 
nuos íiyresdel  Norte  ,  y  conjun- 
to de  circutistancias  de  la  Cosía 
de  África ,  no  es  comparable  á 
otro  lugar  del  Mundo  para  esté 
fin.  Los  mismos  Moros  secaí^ 
alli  (odo  d  pascado  sin  s^larleij 
ni  hacerle  otra  beneficio ,  que 
ponerle  al  Sol:  .Pero  corno  nues-| 
tros  Canarios  no  lebuelven  a  la- 
y^r  y  salar ,  como  hacen  en  los, 
•  Panc^s  de  Terra  nova>  solo  se, 
¡  coiisef  ya  bueno  í^os  rnescs-¿  Dei 
qué  grpda  láe' perfección  no  «i 
capaz  esté  'precioso  ramo  de' 
nuestra  industria  \  si  la  apoyasct 
y  fomentase  el  Gobierno  ? 
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los  Canarios  no  havian  hecho  á  les  principios  esta  pesca 
tan  tranquilamente  ,  como  las  hacen  de  a^gun  tiempo  i  esta 
parte.  Sabemos ,  que  los  Moros  procuraban  hacer  todo  el 
mal  que  podían  a  los  que  pasaban  por  aquellas  Costas  i  la 
pesquería  de  Cabo- blanco  :  y  Mosquera  en  su  elogio  del 
primer  Marques  de  Santa  Cruz  JOon  Alvaro  de  Bazan  ,  ase- 
gura que  este  grande  hombre  quemó  en  el  Cabo  de  Aguer 
siete  Chalupas  y  Caravelas  ,  que  los  infieles  tehian  desti- 
nadas solamente  para  executar  danos  ,  y  robos  en  dichos 
pescadores,  (i) 

^•XXVIII.  Historia  del  estahledmiento  de  Jorge  Glas: 
sus  tristes  Venturas. 

TAL  era  el  sistema  de  nuestros  negocios ,  por  lo  con- 
cerniente a  las  regiones  fronterizas  del  África  ,  quan- 
do  el  ^ztvon  Jorge  GJas  (  hábil  Escocés  ,  que  havia  comer- 
ciado desde  joven  en  ellas  ,  y  en  las  Islas  Canarias )  pensó 
Laceren  17Í4.  cierto  establecimiento  en  el  abandonado 
Puerto  de  GiM¿^r  ,  6  Santa  Cruz  de  Mar  pequeña.  La  mu- 
tación de  nombre  fue  el  primer  paso  con  que  se  dfó  princi- 
pio al  proyeAo.  GJas  le  intituló  el  Puerto  de  Hihborugb^ 
en  consideración  de  un  Procer  de  Inglaterra  ,  que  estando 
empleado  en  el  Ministerio  ,  protegía  sus  ideas.  En  efcdo, 
el  nuevo  Fundador  se  transportó  con  su  famiUa  ,  compuesta 
de  su  muger ,  tina  hija  y  •  y  algunos  criados ,  y  empezó  a  fa- 
miliarizarse, por  medio  de  un  interprete  Armenio  ,  con  los 
Moros  nombrados  Salem  Ben  Tatbsoun  ,  Tabia  Ben  Kam^ 
med  j  Muza  Ben  Mabmud  y  &c. 

Entonces  fue  quzndo  Jorge  Glasy  y  sus  asociados ,  des* 

ci^ 
(i)  Mosquer,  Elog.  fol.  163. 
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cubrieron  en  aquel  Puerto  algunos  vestigios  de  cierta  Tor- 
re y  6  Fortaleza  antigua  ,  debaxode  cuyos  cimientos  se  en- 
contró una  moneda  de  cobre  y  pero  tan  comida  del  herrum- 
bre 9  que  no  se  pudo  reconocer  el  cuño  aun  después  de  lim« 
pia.  Muza  Ben  Mahmud  le  aseguró  ,  que  desde  Rej^eala, 
hasta  la  emboscadura  de  Liad  hsince  y  no  se  encuentran  rui- 
nas de  Fortificaciones  $  pero  que  en  este  ultimo  parage  se 
vén  todavía  las  reliquias  de  un  Castillo  grande  y  ¿brlca  de 
jChristianos.  (*) 

El  Puerto  de  Mar-pequetía  parece  á  la  primera  vista  ad- 
mirable;  pero  el  Señor  Glas  le  halló  un  grave  defe¿lo^porque 
aunquelas  embarcaciones  grandes  entran  con  entera  facilir 
dad  y  no  pueden  salir  sin  que  sople  el  víemto  por  la  parte  de 
tierra  y  lo  que  no  acontece  en  algunos  meses  del  año.  Este 
inconveniente  obligó  al  Señor  Glas  á  transitar  en  su  Chalu- 
pa a  la  Isla  de  Langarote  y  con  el  designio  de  comprar  algún 
pequeño  Vergantin  ,  dexando  en  Hilsborugh  su  Navio ,  su 
mugcr  ,  su  hija ,  su  interprete  ,  y  lo  mejor  de  su  equipage> 
y  cargazón.  £1  Embaxador  de  S.   M.  Cátholica^  cerca  del 

Rey 


(*)  También  se  descubrió  en 
Guáder  cierra  especie  de  Adora- 
torio  ,  fabricado  de  piedras  suel- 
tas en  medio  de  un  vasto  arenal. 
Era  un  quadrilongo  de  ciento  y 
ocho  pies  de  largo  ,  y  setenta  y 
cinco  de  ancho ,  cuyo  centro  se 
elevaba  algún  tanto  sobre  la  cir- 
cu  inferencia.  En  este  centro  se 
veían  unas  paredes  de  quatro 
pies  de  ancho  ,  y  nueve  de  alto, 
todas  de  piedras  bien  trabajadas, 
dirimas  de  seis ,  y  de  ocho  pies. 
Faltábale  enteramente  el  techo, 
y  lo  interior ,  que  estaba  lleno 


de  tierra  ,  piedras  ,  cal  ,  y  reta- 
mas ,  tenia  un  suelo  muy  bien 
apisonado.  G)mo  quiatro  pte$ 
mas  arriba  de  los  cimientos ,  y  á 
nivel  del  piso  ,  havia  por  la  par- 
te exterior  doce  agugeros ,  tres 
por  cada  lado.  La  extremidad  de 
estos  agugeros  era  mayor  por 
dentro ,  y  se  elevaba  casi  cinco 
pies:  seis  pulgadas  mas  arriba  se 
hallaban  doce  vigas  de  tea  que- 
madas ,  que  penetraban  de  una 
parte  h.  otra  ,  cerca  de  cuyas 
puntas  atravesaba  otra  pieza  á 
manera  de  Cruz. 
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Bley  üc  Inglaterra  ,  havía  dado  aviso  á  Madrid ,  participan- 
do el  proyedo  ác  Jorge  Glas  sobre  las  Costas  Occidentales 
de  Berbería  $  y  el  Comandante  General  de  las  Canarias  Don 
Domingo  Bernardi  Gómez  Rabelo  ,  tenia  encargo  de  estar  á 
]»  mira ,  y  cortar  qualesquiera  socorros  que  se  intentasen  sa- 
car de  las  Islas ,  á  fin  de  adelantar  aquel  establecimiento 
perjudicial  a  la  Corona  ,  yá  en  gente  ,  ó  yáen  embarcacio- 
nes. J¿?r^^G/ii/,  que  ignoraba  todo  esto  ,  se  metió  en  la 
red  :  fue  arrestado  en  la  Isla  de  Canaria  ,  como  defrauda-* 
dor  de  la  Real  Hacienda,  y  de  alli.  trasladado  al  Castillo 
principal  de  Santa  Cruz  áttenerife ,  en  donde  estuvo  pri- 
sionero cerca  de  un  año,  haviendosele  apretado  la  reclusión 
después  que  fue  sorprendido  en  el  afto  de  hacer  fuga ,  des- 
colgándose por  una  muralla.  Pocos  Isleños  sabian  entonces 
que  este  prisionero  del  Norte  era  un  Historiador  de  las  Ca^ 
tKdas.  (#) 

Un  incidente  tan  inopinado  arruinó  el  establecimiento 
de  Hilsborugh.  Los  Moros  ,  que  no  vcian  bolvcr  el  Gcfe  de 
.  Tom.  //.  Bb  los 


(*)  En  1764.  imprimió  Jorge 
Gbs  en  Londres,  y  en  Inglés  la 
obra  intitulada :  Historia  aeldes--^ 
cubrimiento  y  Conquista  de  las 
Islas  Canarias^  sacada  de  un  Ma- 
nuscrito  Español^  hallado  ultima- 
íhent'een  la  Isla  de  la  Palma;  con 
una  disertación  del  origen  de  los 
antiguos  habitantes  ;  a  que  se  ha 
añadido  una  descripción  de  las  Is- 
las Canarias ,  insertando  la  His- 
teria moderna  de  los  que  las  ha- 
bitan ,  y  una  Relación  de  sus  usos^ 
costumbres ,  comercio  %  &c.  La 
primera  pane  de  esta  Historia 
es  una  craduccion  casi  literal  del 


Mss.  del  P-.  Fray  Juan  de  Abren 
Galindo ;  y  la  segunda  ,  cierta 
noticia  circunstanciada  de  los 
vientos  Y  puertos  ,  comercio  in- 
terior ,  Y  exterior ,  costumbres» 
estilos  /genio ,  y  caraéler  de  los 
Isleños ,  con  una  breve  Topo- 
grafía de  sus  poblaciones*  Las  • 
inexaditudes ,  y  equivocacio- 
nes ,  que  en  esta  parre  se  le  no- 
tan al  Autor  ,  son  indispensa- 
bles en  un  Estrangero  ,  que  vé 
las  cosas  muy  superficialmente. 
Quizá  en  otro  lugar  tendremos 
ocasión  de  hacer  el  extracto  de 
esta  obra. 
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los  Europeos  » se  amotinaron  cierto  dia ;  dieron  muerte  atroz 
á  algunos  Ingleses  $  pusieron  fuego  á  la  nave  de  Glas ;  y  Ma- 
dama Isabel  con  su  hija  ,  un  criado  y  el  Armenio ,  y  el  resto 
de  la  tripulación  tuvieron  modo  de  salvarse  precipitadamen* 
te  en  dos  Chalupas  t  las  que  surgieron  en  la  Gran  Canaria, 
y  de  aquí  pasaron  i  la  de  Tenerifi.  Entre  tanto  la  Corte  de 
Londres  solicitaba  v-gprosamente  por  medio  de  su  Embaja- 
dor el  Conde  de  Rocbefort  en  Madrid  ,  la  libertad  del  Se^ 
thr  Glas.   Este  vasallo  de  la  Gran  Bretaña  havla  sostenido  el 
cara£ter  libre  de  su  Nación  y  aun  quando  era  tratado  en  Te- 
nerife como  reo.  Finalmente ,  S.  ÑL  vino  en  concederle  la  • 
libertad  ,  y  si  esta  orden  se  huviese  detenido  quince  dias, 
quizá  aquel  memorable  hombre  y  y  toda  su  fimilia  no  hu« 
viera  sido  tan  desgraciada»  La  tragedia  que  vamos  a  referir 
es  horrible.  Jorge  Gias  se  embarcó  por  eLP4ierto  déla  Oro^ 
tava  f  y  los  Papeles  públicos  anunciaron  su  catástrofe  en  e^ : 
tos  términos. 

,9  Algún  tiempo  há  se  prendieron  en  Irlanda  quatro  mal- 
9>  vados  y  convidos  de  un  horroroso  delito.  Servían  en  ca- 
„  iidad  de  marineros  en  el  Navio  Ingles,  nombrado  el  Con- 
,,  de  de  Sandmcf^  y  que  regresaba  de  las  Islas  de  Canaria  á 
9,  Londres  y  con  una  rica  carga  de  vino  y  seda  y  y  cochini- 
yy  lla(  orchilla  )  y  gran  cantidad  de  pesos ,  oro  molido  ,  y, 
yy  algunas  barras  del  mismo  metal.  Montaba  este  Navio  el 
„  Capitán  Cócfieran  ,  con  siete  hombres  de  tripulación  s  y^ 
,,  havia  tomado  a  bordo  en  calidad  de  pasagero  un  Oficial 
,,  llamado  Glas  y  que  trahia  consigo  su  muger  y  una  hija 
„  (  de  doce  años )  y  un  criado.  Quatro  marineros  de  la  trí- 
,>  pulacion  formaron  el  atentado  de  quitar  la  vida  a  quantos 
yy  se  hallaban  en  el  Navio  ,  para  hacerse  dueños  de  la  carga. 
„  En  su  conscquencia  el  30.  de  Noviembre  ultimo  i  las  on-» 
,1  ce  de  la  noche  sorprendieron  al  Capitán  >  al  mismo  tiem«i 
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^  fy  P^  que  iba  á  entrar  en  su  Gamara  y  y  le  echaron  encima 
„  un  grueso  barron  de  hierro.  Dos  de  los  marineros  ,  y  el 
99  Señor  Glas  ,  que  oyeron  el  ruido  y  y  gemidos  que  daba  el 

:  91  Capitán  y  volaron  al  Instante  á  ver  lo  que  era.  Los  pri^ 
9>  meros  que  llegaron  fueron  los  marineros  ,  á  los  quaUs» 
99  después  de  haverlos  maltratado,  arrojaron  al  mar.  ^^ 

„  Viendo  el  Señor  G/^x  esta  crueldad,  bolvió  á  suquar- 

'9,  toa  tomar  la  espada  :  siguióle  uno  de  ios  asesinos  ,  y  le 
9,  esperó  al  paso.  En  cfedo  ,  no  tardó  en  bolver  el  Señor 
99  Glas  con  la  eápada  en  la  mano ;  mas  el  picaro  ,  que  havia 

'  99  quedado  encubierto  9  se  tiró  a  él  en  disposición ,  que  le 
99  impidió  el  mane>o  de  la  espada.  En  el  Ínterin  otro  de  los 

1 99  compañeros  le  desarmó  ,  y  atravesó  el  cuerpo  de  muchas 

<  99  estocadas  con  su  propia  espada  9  de^es  de  lo  qoal  le  aiH 

;99ro;ar6n;al'agua«  ^^ 

99^  La  ia&tiz£sposa<de  este  desgraciado  Oficia^  que  con 
99  su  hija  havia  salido  en  seguimiento  de  su  marido  9  vio 
9,  paite  de  este  horrible  espeíbaculo.  Arrojóse  á  los  jiies  de 
9,  los  asesinos  implorando  su  •clemencia  ;  inas  estos  furiosóS9 
9,  sin  que  les  moviesen  a  compasión  sus  lagrimas  y  ruegos9 
99  cogieron  á  madre  9  h  hija  9. y  las  arrojaron  inhumanamen- 
„  te  al  mar ,  estrechamente  a"brazadas.  Aun  no  satisfecho  el 
99  furor  de  estos  malvados  9  quitaron  después  la  vida  á  los 
9,  demás  marineros  9  que  no  havian  entrado  en  la  conjura- 
9,  cion  ,  excepto  utí  Galopín  9  d  Page  deescoba  ,  y  el  cria- 
99  do  del  Señor  Glat  ,.que  aun  era  joven.  *^ 

9,  Haviendose  hecho  asi  dueños  del  Navio  9  arribaron  á 
9,  la  Costa  de  Irlanda  ,  y  a  diez  leguas  de  Watefordy  echaron 
99  i  pique  el  Bagel  9  después  de  haver  sacado  todo  el  oro  ,  y 
99  plata  que  pudieron  llevar  en  la  Chalupa.  Al  abandonar  el 
„  Navio  dexaron  en  él  al  Galopín  ,  y  al  criado  del  difunto 
99  Glaseas  ptrimero  de  estos  infelices  suplicó 9  aunque  en  va* 

Bb  2  9í  UO9 
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9>  no  y  le  dexasen  entrar  con  ellos  en  la  Chalupa  ^  y  viendo 
99  que  la  embarcación  comenzaba  á  anegarse  y  se  arrojo  al 
y,  mar  ,  y  logró  alcanzar  i  nado  la  Chalupa,  i  la  qual  inteo- 
jy  taba  agarrarse  $  pero  uno  de  los  asesinos  le  descargó  tal 
„  golpe  en  el  pecho  ,  que  le  precipitó  en  las  ondas*  " 

9,  Finalmente  y  haviendo  saltado  á  tierra  estos  mal  hecho-! 

99  res  y  enterraron  á  la  orilla  del  mar  parte  de  su  caudal ,  y 

9,  después  se  encaminaron  i  JRoix  9  y  de  alU  á  Dublin  ,  ea 

yy  donde  gastaron  mucho  dinero.  Bien  pronto  se  supo  y  que 

yy  havla  naufragado  una  embarcación  en  la  Costa  y  sin  que  se 

9>  encontrase  á  su  bordo  persona  alguna.  Esta  noticia  junta 

.  yy  con  el  dinero  y  y  especialmente  monedas  estrangeras  y  que 

yy  havian  estendido  estos  quatro  hombres »  dio  lugar  i  que  se 

»  entrase  en  sospecha.  Por  ultimo ,  después  de  algunos  otros 

y,  indicios  y  fueron  arrestados  y  y  confesaron  su  delito  coq 

:yy  todas  las  circunstancias  que  acaban  de  referirse.  ^^  (i) 

fi)  Gazer.  de  Madrid  dea8«  .  Londr.  3.  del  mismo  mes» 
de  Enero   de  ijóó.    Capit.  de  | 


FIN. DEL  LIBRO  OCTAVO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  GANARÍA.      Í 

.    .  •  •  .  .  .f 

LIBRO    NOVENO. 

%.  I.  TreparatíHws  para  la  Conquista  de  Tenerife. 

OS  preparativos  que  hacía  Don  Alonso  Fernandez 
de  Lugo  para  llevar  la  guerra  i  Tenerife  y  y  des- 
pojar á  los  Guanches  del  corto  pais  ,  que  la  Na- 
turaleza les  havia  señalado  y  no  podian  ser  mas 
prósperos.  España  debía  i  sus  combates  de  mas  de  setecien- 
tos años^  contra  los  Sarracenos  ( los  mismos  que  havían  po- 
blado ,  pulido  ,  y  enriquecido  en  mucha  parte  la  Península) 
aquella  planta  tan  fecunda  de  hombres  adivos  ,  que  hacien- 
do sus  delicias  y  única  profesión  de  las  armas  y  concluida 
la  grande  obra  de  la  entera  expulsión  y  buscaban  nuevos 
teatros  en  dónele  coi^tinuar  sus.  excrcioios  xnilitari^s»  Se  pu- 

die-. 
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diera  decir ,  que  la  Isla  de  TVji^r;/^  se  conquistó  en  Granada. 
Los  Reclutas  que  para  esta  empresa  se  hicieron  ,  casi  todas 
se  componian  de  Soldados ,  que  havian  acreditado  su  valor 
en  aquel  sitio, 

'  Entre  tanto,aunque  los  Guamh^s  dentro  de  sus  cavernas, 
y  en  el  silencio  de  sus  bosques  continuaban  como  otros  Ar- 
cades  aquel  genero  de  vida  feliz  ,  en  que  solo  se  trataba 
de  rebaños  ,  de  paseos  ^  y^denaii^ses^j  aumjue.á  la-sazon  es- 
taban en  su  mayor  vigor  los  inocentes  amores  de  Guacimara^ 
hija  del  Klencey  de  Anaga  ,  con  Ruyman  ,  Principe  de  Gui^ 
mar  s   y  de  Guaxara  con  Tinguaro  ,  hermano  de  BencbomOy 

'ícgun  cantó  un  Poeta  ,^quizá  á  fin  de  hacer  mks  horrendo  el 
estrepito  de  las  at mas :  (#;  Sin  embargo  ,  no  dexaban  de 
tener  algunos  tfíátes '  ptesentimientos  ,  y  aun  anuncios  de 
los  males  que  se   les  prevenían.  Andaba  muy  valido  entre 

'lellos  el  rumor  ,  deque  los  Europeos,  que  de  un  siglo á 
aquella  parte  no  los  dexaban  descansar  ,  y  que  yá  havian 
sometido  la^  Islas  comarcahas-,  tafdárian  poco  en  invadirles 
con  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas»  Y  es  verosímil ,  que  es- 
ta opinión  popular  darla*  ocasióíi'al  líXtvioGuañanuñe  ,*  para 
que  haciendo  del  Agorero  prognosticase  á  Bencbomo  ,  Rey 

r  de  Taoro  ,  con  ademanes  de  inspirado,  la  próxima  ruina  del 

•  antiguo  Imperio  del  Gran*  Tinerfe.  Pero  no  parece  tan  ve- 
rosímil que  le  pintase  las  naves  baxo  la  metáfora  de  unos 

'  faxaros  monstruosos  con  alas  blancas.  Los  Guanches  yá  sa^ 

bian 


(^^  Antonio  de  Viana  exorna 
su  Poema  Épico  de  la  Conquis- 
ta de  Tenerife  con  los  referidos 
episodios, y  es  gusto  Ver  la  es- 
pecie de  critica  que  formó  de 
qWos,' Nuñez  de  la  Peña ,  quando 
dice:  ^^^Stn-agriiviar  á  esce^Aüo^ 


vtor ,  aquello  mas  parece  ^íWi^- 
'iydia  ^  que  historia  verdadera; 
,.,  asi  lo  dexo  á  un  lado ,  y  prosi- 
,^go  mi  Conquista,  sin  que  el 
i^Leélor  se  embarace  en  leer  es- 
,^tas  historias  C()/7z/c^  á  mi  pa- 
^^recér."^  .  . 
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bian  entonces  muy  bien  qué  cosa  era  un  HaVio  >  supuesto 
que  pagaban  Atalayeros-( i)  • 

Otra  prueba  de  que  estos  Isleños  vivían  sobresaltados, 
es  el  nuevo  tratado  de  paz ,  y  alianza  defensiva  ,  que  por- 
este  tiempo  concluyeron  con  Benchomo  los  Menceyes  Acay^ 
nto  de  TMoronté  ,  y  Bínébaro  de  Anagd ,  quienes  emWaron 
cerca  de  aquel  Príncipe  ^fayneta  i  y  Rayjao  ,   dos  vasillos^ 
de  conocida  habilidad.  Esta  liga  nos  debe  parecer  tanto  mas 
singular  y  quanto  mas  discordes  havian  vivido,  aquellos  So- 
beranos entre  sí,  haciéndose  durante  treinta  .^año^  una  obs^ 
tinada  guerra,  á  causa  dej)  casamiento  que*  el  ^  Mencéy  4i^ 
Taoro  bavía  celebrado  con  HaAágus ,  'Dama  prevendlda  de 
los  otros  dos  Principes.  (2)  ¿  Era  muy  diferente  el  verda- 
dero motivo  de  las  disensiones .  que  haVia  er^tonces  ^ntré^ 
las  Casas  de  Auátria  i  y  Framcia  h  =  «'^  'j'>  :      h.      \l  < 


'j|     'r    .•    ,     AÚ 


§•  11.  Primer  desembarco  \  Campamento  de  Santa 

Crux. 

COMO  quiera  qtn^  sea ,. íhavíendo.  salido  vdé  CknarU  et 
JO.  4fe  Abril  de  1:^193.  r. ti  Armamento  del'  General' 
Don  Alonso  Fernandez  d¿  Lugo  ,  compuesto  de  mas  de  mit 
Soldados  de  Infantería  ,  y  ciento  y  veinte  de  i  Cavallo  ,  á 
bordo  de  í^ince  Vergantines. ,  1  bien  pertrechado^  (Je  vlvei 
res  ,  artillería  rt>ali«stas':y  y  d¿hdi!..aipaQascqtifrni.i3sdb^ 
a^uel  tiempo ,  écharotv  liak  anqorlás^nV'  éi  -P4ieita  Áo,  AHé&d- 
á> las  seis  de- la  mañana  del  diá. siguiente.  Qualquiera  que^ 
huviese  visto  salir  á  tierra  á  nuestro  General  á  la  cabeza  de 
sus  tropas  >  con  ntt^  g;rátl  GtMz  de  Aad(}r^4:ati%lQ9!bl«;(Q$; 
y  oile  a  pocoS  pa^s  l^^xába  en  la  arena ,  ad^rainííólbítín'j* 


ma- 


co Vian.Cant.  3.  pag.  56.  (2)  Jdem  pag.^9;. 
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iDayor  humildad  9  yi  reverente  xltvoctoh,  no  pensatja  sinO: 
que  aquel  era  un  Ángel  de  paz  ,  que  Ycnia:á  Tenerife  juni-) 
qaraente  á  predicar  el  Evangelio    y  la  mansedumbre  Chris-^ 
tjana  :  Pero  seeogañaiia.  Monso  dcLugoctz  un  Conquis-í* 
tador.  (i) 

'    .Algunos  de  los  Qumches  flias  atrevidos  intenraron  ííh. 
quietará  los  Españoléis  ensudeseiñbárcov  trabando  con  ellos 
una  ligera  escaramuzan  pero  comuo  eran  corto  numero,  seles 
hi;j^o  retirar  prontamente.  Pero  después  el  General ,  que 
havia  trazado  en  aquella  tíba:a.,su  CanipO  ,  dispuso  ,  que 
Don  I^emdridoGuaparttme'ji  acomp^do  de  Iqs.  setenta Ca-. 
nariosdesn  parentela  »  marchase  sin  perdida  de  tiempo  i 
captar  la  benevolencia  del  Mencey  de^^^^^,  en  cuya  ju-^ 
ci^ccion  residían.  Esta  diligencia  np  fue  In&uduosa.  Be^. 
neharo  dio  palabra  de  conservltr  uoi  per&i^a  fi^utjralidad  ,  sil 
bien ,  como  luego  veremos  y  Bencbomo  le  hizo  apartar  d¿  es^ 
to4  pcnsanucmós  cobardes.  Qi)      . 

Al  mismo  tiempo  Gonzalo  Garda  del  Castillo  ,  del  Orí . 
den  de  Santiago  ,  y  Capitán  de  la  Cavallcria ,  (*)  havicndo 
sblkb!Í'batiif.'elrt£riieno 'yltodi^riieog^  ^penetró  hastia  li^ 
Yega  de  lá/'Z4giMKi:(.llafhaídaentcncea;d(^jEíif^/^  y  .que  per^ 
tenecia  i  losdominios de  Tegueste  ) en  donde  apresó  algu« 
ñas  manadas  de  ovejas  ,  que  los  Pastores  havian  abandona- 
do, luego  qae  descubrieron  ál  enemigo.  Vian^^síStffCítz  ^  que; 
«monc^  sucedleton  aquellas  fiunosas  vista$.dd  Religioso  de 
Santiago  Conzah'deLCastiUo  >  y  la'  Princesa  D4cil  hija  de 
Bincbomo  de  Taoro.^  que  tuvieron  por  termino  elMatrimo^ 

.       :.  nio.   . 


(i)  Nuñ.  idelá  Pefl.  tib.  ú 

(2)  Casiill.Mss. 
(♦y  Nuñez  de  la  Peña  le  nom- 
bra Don  Ftniando  Garda  del  ^ 


Caitiíla ;  {jeto  el  P.  Espinosa, 
el  P.  Abreu  Galindo ,  Viana  ^  y 
'Don  Pecíro  Agustín  delCasti-' 
Ilo  1  le  llaman  Gonzalo. 
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i}Í0«:  Porque  como  este  gallardo  Español  y  encantado  de  la; 
amenidad  de  un  sitio  tan  frondoso  ,  que  los  naturales  repii- 
tabaii  por  el  Paraysode  su  tierra  >  (i)  se  divirtiese  en  admi- 
rar la  agradable  sensación  de  frescura  del  bosque  y  y  el  su^ 
surro  que  hadan  las  fuentes  y  pareciendole  que  él  era  el  pri- 
itierhortíbre  qu&haviá  penetrado  hasta  allí  5  pudo  i;:er  i  la 
hermosa  Princesa  y  que  hirviera  quedado  prisionera  y  i  no 
haver  sido  socorrida  prontamente  de  los  suyos.  (2)  , 
<     Al  dia'siguientese  hizo  otra  Incursión  hasta  el  Valle  de 
TegueHe ,  condufcida  por  el  Capitán  Martin  de  Marco» ,  que 
maijdaba  un  piquete  dd  setenta  Spldadps.  Asi  que  los  habi- 
tantes del  pais  reconocieron  los  enemij^os  ^  sólo  con  subirse 
sobüe  los  collados  mas  altos  se  burlaron  de  sus  mas  vivas 
amenazas  y  de  modo  que  Alarcon  'y  por  no  malograr  entera- 
wc^tie.  la  ejiopresa  >se  contentó  con  aprisionar  una  muger  de 
boena  persona  >  que  guardando  un  rebaño  de  cabras ,  trahU 
entre  los  brazos  un  niño ,  y  d  las  espaldas  un  zurrón  lleno 
del  que  llamaban  j^i¡/?a.  Muestro  Autor  refiere  y  que  inten«i 
tando  ql  Capitán  ^/^rr(?rr  tKiuti2:ar  al  injfiante  algunos  dias 
después  y  se  opuso  la  madre  con  tal  furia  ^  que  se  arrojó  CQti 

pld  njaff.  (5) ,  .  .    •    í 

:^  La  festividad  de  lá  Invención  de  la  Cruz  se  celebró  el 
tres  de  Mayo ,  en  el  Campo  del  Puerto  de  Añaz^  con  una 
simplicidad  memorable.  Baxo  de  una  gran  Tienda"^,  cubier*? 
ta  de  ramos  á^  laurel  y  y  construida  en  el  mismo  sitio  dotide 
estaba enarbolada  la  Cruz  que  hayia  trahido.á  tierra  el 
General  Lugo  y  se  erigió  un  Altar  adornado  de  flores  y; 
yervas  olorosas  y  sobre  el  qual  celebró  la  Misa  el  Canoni- 
;    Tom^II.^  . ;  ;      Ce.  go 

"•'''"♦*  ■   .  * 

(i)  Scory,  apud  Purch,  tom.'i    (3)  Noñ/dic  la  Peñ.    líb.   !• 
5;  cap.  13.     >  I  cap.  i4.pag.  117, 

(2)  Viaot  Qkau  5,  pag,  105.    i 
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go  jílonso  de  Samar inas  ,  la  que  oñciztGñFray  Pedre  di  da^ 
y  Fray  Andrés  de  Goles  ^  Religiosos  Águstlnianos  ^  otros 
dos  Franciscanos ,  y  algunos  Eclesiásticos  Seculares.  Desde 
este  día  se  intituló  Puerto  de  Santa  Cruz,  aquella  ribera,  (i) 

i.  III.  Vistas  de  los  Europeos  ^  y  Guanches  cerca  iek 

Laguna» 

EL  4.  de  Mayo  salló  de  sus  alolatníentos  todo  nuestro 
Exercito ,  y  seabanzó  acia  la  Vega  de  la  Laguna.  Yá 
havia  marchado  casi  una  legua  de  mal  camino  >  quando  bol* 
vieron  los  batidores  diciendo  y  que  en  la  espesura  del  inme-i 
diato  bosque  se  descubría  un  considerable  cuerpo  de  Isle- 
ños 9  que  se  acercaba  exhalando  silvos  y  gritos  espantosos* 
En  consequencia  de  este  aviso,  dispuso  nuestro  General  que 
las  tropas  hiciesen  alto  en  el  repecho ,  donde  se  edlñcó  dos- 
pues  una  Ermita  4  nuestra  Señora  de  Gracia^  advirtiendo  que 
nadie  soltase  las  armas  de  la  mano.  Serian  las  nueve  déla  ma- 
Sana  y  quando  los  Guancb/s  llegaron  á  la  vista,  de  nuestro 
Sxercito.  • 

En  efefto  y  desde  que  Quebehi  Btncbomo  y  Mencey  del 
Eeyno  de  faoro  y  entendió  por  medio  de  Sigotie  y  uno  de 
sus  Capitanes  de  mas  cuenta ,  que  en  las  Playas  de  Attazo  se 
hallaba  surta  una  numerosa  Esqüadra  éc  Euiopeós,  de  don- 
de havian  desembarcado  Cavallos  y  y  armas  de  fuego  $  tu-^ 
vo  Tagáror  y  ó  Consejo  ,  en  el  qi»l  seaoordó  y  a^t  miintra^ 
se  proporcionase  una  junta  y  á  que  debían  asistir  los  nueve 
Menceyes  de  la  Isla  y  pasase  Benchomo  escoltado  de  quatro* 
cientos  hombres  á  saber  de  la  boca  del  mismo  Gefe  de  las 
tropas  estrangeras ,  qual  era  el  designio  de  su  visita.  Así 

(i)  Galind.  Mss.  lib.3.  cap.  i6.  Yian.Cant.5.  pag.  106. 
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Stmbomo  y  que  naturalmente  era  de  carader  ssfiudo » y  ha^ 
^a  despreciado  en  su  corazón  toda  otra  Nación  que  no  fue- 
se la  suya  >  tomó  aquel  partido  prontamente  i  y  quando 
divisó  las  tropas  Españolas ,  formadas  en  orden  de  batalla^ 
te  asegura  y  que  bolviendoseácia  sus  Guanches  dixo  las  si« 
guientes  proposiciones :  ,j  Muy  poco  valor  he  notado  en  es» 
yy  tas  gentes  que  pretenden  osarparnos  nuestro  país :  No 
,>  veis  cómo  se  han  turbado ,  y  quedado  inmóviles  á  m( 
yy  vista  ?  Os  jura  por  el  Eebeyde  ,  y  por  los  huesos  del  Gran 
fy  Tiner/cy  mi  abuelo  ^  quer  si  intentaren  bacer  la  guerra  A 
jy  nuestra  Patria  y  para  desposeerme  de  la  berenría  de  mis  ma^ 
yy  y  ores  y  exeeutarí  en  ellos  castigos  tan  atroces  ,  que  no  se  bor^ 
fy  rarán  jamás  de  la  memoria  de  sus  bijús^  ^^  Diciendo  esto 
se  acercó  i  los  Españoles  y  acompañado  dei  Principe  lingua^ 
r&  y  no  sin  manifestar  en  medio  de  sus  modales  compuestaSjr 
nn  sobresaliente  ceño  de  Magestad.  (i) 

£1  General  Lugo  le  despachó  inmediatamente  á  Guillen 
Castellano ,  y  otros  dos  Interpretes ,  para  explorar  sus  in« 
tenciones ;  pero  Bencbomo  les  advirtió  dixesen  á  su  Gefe: 
Que  si  acaso  bavia  venido  con  sus  guerreros  Cbristianos  ¿fin 
de  ratificar  la  amistad  y  que  en  otro  tiempo  bavian  pagado  am-m 
bas  Naciones  y  (^)  fuesen  muy  bien  venidos  ;  pero  que  si  su 
entrada  era  con  aquel  mismo  perverso  animo  con  que  los  Py^ 
ratas  Europeos  solian  executar  tantas  extorsiones  en  las  Islas^ 
se  retirasen  prontamente*  Los  Diputados  le  propusieron  de 
-parte  de  su  General  los  tres  artículos  y  que  siempre  se  haviaa 
propuesto  i  los  demás  Ptlncipes  Canarios  m.  La  paz  y  y 
amistad  con  los  Españoles.  2.  La  profesión  del  Christianis^ 
nio.  3.  La  fidelidad  ^  y  obediencia  i  los  Señores  Reyes  Ca^- 

Ce  %  tho* 

0)  Nuñ.  de  la  Pcñ.l¡b.  i.  cap.  1    (*)  En   tiempo  de  Diego  de 
14.  pag.  1 19«  \  Üsrrera » año  de  1764, 
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tholicos  y  quienes  recibirían  la  Isla  baxo  su  augusta  prottc^ 
clon  y  conservarían  la  entera  libertad  á  sus  habitantes  ,  y  les 
hárian  grandes  mercedes. 

£^;irib(?;;;^  respondió  a  lo  primero  :  Que  ningún  hom^ 
bre  y  que  no  estuviese  ofendido  de  otro  /  podía  reusar  ei 
beneficio  de  su  amistad  ;  y  por  tanto  que  el  admitirla  con 
gusto  la  de  la  Nación  Española ,  con  tal  que  al  punto  evaqua- 
sen  todo  el  pais  ,  y  se  contentasen  con  tomar  en  cambio  de 
sus  efedos  qualesquiera  frutos  y  y  producciones  de  él.  A  lo 
segundo :  Que  los  Guanches  no  tenían  todavía  idea  clara»  de 
lo  que  se  llamaba  en  Europa  Religión  Ciiristiana  y  por  lo 
^ue  le  parecía  razón  ,  que  hasta  haverlo  examinado  bien, 
no  se  les  debia  instar  á  que  la  abrazasen  ciegamente.  A  lo 
tercero  :  Que  los  Menceyes  de  Tenerife  no  havian  conoci- 
do jamás  la  vileza  de  sujetarse »  ni  obedecer  á  otros  hombres 
como  ellos* 

§•  IV.  Discordia  entre  los  frincipes  Guanches. 

DADA  esta  respuesta ,  que  el  P.  Espinosa  no  pudo  dé^ 
xar  de  aplaudir  >  considerando :  „  Que  la  guerra  que 
^y  se  hizo  asi  á  los  naturales  de  estas  Islas  y  como  i  los  In- 
9>  dios  9  fue  estraña/porque  ni  ellos  poseían  tierras  de  Chris^ 
^y  tianos  y  ni  salían  de  sus  limites  á  infestar  ios  ágenos  >  pues 
„  decir  que  les  trahian  el  Evangelio  ,  haviade  ser  con  prc- 
„  dicácíon  y  amonestación  ,  y  no  con  tambor  y  vandc- 
,9  ra  y  rogados-  >  y  no  forzados.  <^  (i)  Se  retiró  Bembomo 
apresuradamente  á  sus  Estados  de  Tmtjo  ,  en  donde  pocos 
dias  después  tuvieron  su  congreso  y  y  ¿tmosas  vistas  los 
ocho  Menceyes  de  la  Isla ,  cuyos  nombres  eran :  Quebehi 

(i)  P.  Bspin«  l¡b.  3.  cap.  4.  y  $. 
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iBincbonto  ÍActiccy  dcTaoro  5  Adxcña  Mcncey  de  Abo- 
na 5  Pdinor  Menccy  de  Adcxc  5  hcmm  Mcncey  de 
Daure  5  Pelicar  Mcncey  de  Ycodctí  ,  q  Benicod  5  Acaywo 
Mcncey  de  Tacorontc  5  TeguesU  Mcncey  de  Teguesté; 
Bcnebara  Mcncey  de  Naga  ,  ó  Ansga.  No  asistió  Mat¿rr 
w  y  Mcncey  de  Guimar  >  por  los  motivos  que  se  dirin  mas 
adelante. 

En  este  celebre  Tagéror  se  trató  del  aprieto  en  que  to* 
da  la  Isla  se  hallaba  con  la  invasión  de  tan  importuno  ere- 
migo  9  y  se  reconoció  la  necesidad  de  reunir  sus  fuerzas  pa* 
ra  poder  defenderla,  Mordaos  Primos  ( les  dixo  Benchomo) 
qu€  somos  descendientes  del  Gran  Tinerfe ,  y  que  seria  para 
nosotros  cosa  mas  gustosa  morir  ,  ^e  sobrevivir  a .  la  libertad 
de  nuestra  Patria  y  quedandi^  cautivos  en  poder  de  unas  gentes 
tan  arrogantes.  Nada  nos  conviene  mas  que  una  Liga  y  Con^ 
federación  y  para  oponernos  unánimemente  a  sus  golpes.  Cada 
uno  de  vosotros  mandara  sus  respe£iivos  vasallos  y  y  yo  me 
ofrezxo  al  peligro  de  conducir  como  Gefi  todo  el  Exercito.  Ey- 
ta  ultima  proposición  de  Bencbomo  perdió  la  Isla.  Los  Mcn-* 
ceyes  de  Abona  ,  AJexe ,  Daute  y  e  Tcod ,  que  siempre  ha- 
vian  mirado  con  demasiado  recelo  el  gran  poderío  de  Ben^ 
cbomo  y  y  temian  se  sirviese  de  sus  prppias  armas  para  opri-^ 
jnirlos ,  baxo  el  especioso  prc testo  de  defender  la  Patria; 
protestaron  vigorosamente  la  Liga ,  y  rompieron  la  confe- 
rencia ,  concluyendo  :  Que  cada  Mencey  defenderia  sus  tier^ 
ras  quando  llegase  lai  ocasión.  Ellos  havian  creido  que  los 
Españoles  nofodrian  penetrar  fácilmente,  hasta  sus  Estados, 
que  eran  los  mas  remotos  >  y  mas  temian  á  Bencbomo  que 
¡i  Alonso  de  Lugo.  (l) 

Pero  los  Menccyes  de  Tacoronte  ,  de  Tegueste  >  y  d^ 

Ana^ 
•  (i)  Pcñ.  iibi  I .  xíap.  14.  pag<  ai,  .      * 
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Anaga  y  con  Zebensuiy  6  Zebensayas  y  Señor  de  la  Punta  3¿| 
Hidalgo  Pobre  »  viendo  que  sus  Dominios  eran  los  mas  ex« 
puestos  i  la  violencia  de  los  Conquistadores  ^  no  dudaroa 
debían  entrar  seriamente  en  la  alianza  defensiva  con  el  de 
Taoro  y  quien  oftecia  aun  mas  de  quatro  mil  hombres  derro^ 
pas  auxiliares.  Aunque  siempre  sean  dignos  de  nuestra  aten** 
clon  los  medios  de  que  la  Providencia  se  vale  ,  quando  se 
trata  del  destino  de  las  Naciones  y  hallamos  que  la  unión, 
ó  desavenencia  entre  los  Pueblos  invadidos  es  el  mas  regu-* 
lar.  A  los  quatro  Principes  poderosos  9  que  se  retiraron, 
mirando  con  indiferencia  el  peligro  común  para  abandonar- 
se i  la  indolencia  1  debemos  añadir  el  Mencey  de  Guimarp 
6  Goymar  y  llamado  por  los  Españdes  Ajíaterve  el  Bueno, 
después  de  haver  sido  para  los  Guanebes  muy  fiítal* 

$.  V.  AlixnT^  del  Mmcey  de  Gmmar  con  los  Chris^ 

tianoí. 

ESTE  &moso  bárbaro  (  que  havia  heredado  de  su  pa-» 
drecon  la  Corona  una  ciega  adhesión  al  partido  de 
nuestros  Europeos ,  inspirada  por  el  memorable  Cautivo 
Antón  ,  Ermitaño  de  la  antigua  Imagen  de  nuestra  Señora 
de  Candelaria  )  este  bárbaro  ,  digo ,  se  vino  al  Campamen- 
to de  Santa  Cruz  ,  en  donde  estaba  el  Exerdto  de  los 
Chrlstianos  y  que  havia  retrocedido  de  la  Laguna  de  Aguereé 
Porque  luego  que  el  General  Lugo  reconoció  la  firme  reso- 
lución de  los  G/«tfw*^/de  defender  la  Patria,  la  gallardía 
de  sus  personas  ,  la  ferocidad  de  sus  ánimos ,  y  la  altanería 
de  su  modo  de  pensar ;  temiendo  hallarse  acometido  de  mu- 
chos millares  de  barbaros,  si  penetraba  mas  adentro  ,  se 
restituyó  á  AHazo ,  y  excrdtó  sus  gentes  yá  en  la  construc- 
ción de  una  Torre ,  que  les  sirviese  como  de  Ciudadela  ,  y 
yá  en  abrir  algunos  pozos  que  supliesen  h  É¿ta  de  agua 
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iSulce  de  aquel  terreno ,  naturalmente  árido. 

Aquí,  pues ,  Hegó  Alíaterve  de  GuHnar  \,  después  de  ha- 
ver  marchado  á  lo  largo  de  la  Costa  del  Mar  j  con  una  Es- 
colla de  seiscientos  vasallos  suyos*  Y  creyendo  nuestro  Ge- 
neraly  que  aquel  cucxpo  de  Isleños  quizá  trahia  designios  de 
forzar  el  Oonpo ,  puso  en  artaias  sus  tropas^  y  salió:  fuera 
de  las  trincheras  á  recibirlos  s  pero  Antón  Guapebi,  que 
como  hemos  dicho  eraChristiano  ^  y  sabia  la  lengua  Caste« 
llana  ,  no  tardó  en  hacer  comprehendec  i  los  £spaiioles  los 
di^lamenes  pacíficos  de  ^Üii^fn;^.  EsincxpBodbleel  jubilo 
qué  experimentaron  Ips  nuestros  coo  tan  no  esperada  visi- 
ta. Dm  Monto  fff  lugo  se  adelantó  i  recibir  al  Mincey  con 
un  abrazo  y  cuyo  exemplo  siguieron  todos  sus  Oficiales.  In- 
troducidos en  nuestro  Campo  los  Guimarejej  ^  seles  hizo  el 
saludo  con  una  descargan  de  toda. la  artillería  >  y.  seles  ba^ 
tlerón los  tambores^  cuosipUmieoto  que  no  pudieron  mirar 
án  asombro  ,  miedo  ^  y  estimación.  Asi  luego  que  se  les 
sirvió  un  tefresco  i  se  concluyó  entre  Afíaurvt ,  y  el  Gene- 
sal  electo  iratado  dé  alianza  ,  por  el  qual  se  obligaba  aquel 
Principe  :  ^  i;  '^  rnénocera  %matío  de  las  Señora  Hjgyts  Coh 
fboHtós^  7^  Abofitíiaríe  /n  bnviendo  oportunidad^  3.  A  con^ 
tribuir  d  los  EspaMis  nn  subsidio  de  gente  ,  eebada  ,  ganado ^ 
quesos ,  &c.  4.  A  jto  Aceeder  jamas  d  la  Liga  de  Taoro.  (i) 
Con  eSe&o  ^.apenas  Materve  bolvió.  á  sus  Estados  y  empe^ 
zóatdar  tumpliáifiento  á^  los  empeños  contrabidos  >  em^ 
blando  á  los  Conquistadotes  qufaiientas  cabezas  de  ganado 
cabrio ,  cantidad  de  cebada  >  y  gojío  y  con  algunos  quesos^ 
y  odres  de  leche.  (2;) 


S-VI, 


(i)  Vían.  Cant.  6.  pag.  138.    1  cap.  14.  pag.  135. 
(s)  Nuñ.  de.  la  Pcñ.  lib.  i.  I 
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ES  á  la  verdad  may  notable  no  solo  la  pnofiínda  inac- 
ción en  que  se^  dmservó  el  Bxerjdto  >de  Ips  X>bustiar 
Aospor  todo  eltrestpdel'^enrde'  149/3 «  sino: tambldoU  su- 
ma tranquilidad  con  que  ios  Principes  Isieñes^  ceduxeroA 
á  nada  mas  que  a  velar  sobre  las  fronteras  de  sus  respetivos 
territorios.  Todas  las^operacipnes^  de  esta  Campana  píiani- 
lestaban  unaredpsooí  timidez.  (Las  entradas  que  ouestrpi 
Bspañóles'hacianen  diferemespaücidas.^  y  piqíK^ts:.  por  lo» 
territorios  de  T¡¿¿uesfe  y  AkagA  i  se  xGrígian  KnicameqtQ 
á  robar  algunos  ganados  >  y  fbrragean  De  esta  manera  so 
pasó  el  tiempo  durante  los  acantonamientos de.aqueljnvier-t 
no  j  que  havia  sida  extremamente  ligida^  basta  quccatr^Kh 
do  la  Primavera  de  i4P4.ise  movieron  bstroftas»  y  se.abati? 
zaron  acia  la  Ve^  de  híLaguna  ,  en ; donde  se  abfaron  de 
nuevo ,  sin  que  los  Naturales  les  inquietasen*  La  Lagun». 
en  aquellos  tiempos  y  eti  que  no  .  se  le  luvia  dado  todavía 
destigue ,  y  en  <^üós  aluviones  y  avenidas  der  loso  derrosí 
circumvecinos  no  havian  elevado  su  lecho ,  eta  uoharmOisdt 
lago  ,  cubierto  por  muchas  partes  de  ün  espeso  .  bosque, 
entre  cuya  variedad  de  arboles  sobresalían  las  Mtkaner^^ 
y  lo^Madrottos  ti*) Y"  ^  cuya  frescura  ^acudían  .diferentes 
vandas  de  Avc6  Africahas^y  del  paisu  AsÜquandoveL^fir 
neral  Lugo  dio  >ordety  potra;  decampar  ,  y  peneémr<U  nti^ca  k 
dentro ,  no  dexaroa  los  Soldadc^  aquellos  afoi^tunados  ^tios 

sifi 


(♦)  Don  Juan  Kuñez  de  la  Te- 
ña \  siguiendo  á  Antonio  de  Via- 
na ,  se  detuvo  demasiado  en  re- 
ttnx  los  chascos  que  experimen- 
taron los  Conquistadores  en  la 


Laguna.,  quando  no  sacaban  con 
sus  anzuelos  otros  peces  que  ra- 
nas ;  y  confundían  con  el  fruto 
de  \z%'Mocaneras  el  .escremento 
del  ganado  cabrio. 
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sin  gran  dolor:   pronostico  funesto  del  desastre  que  les 
esperaba. 

Nuestro  Exercito  tuvo  el  arrojo  de  encaminarse  ácía 
T'm/'o  ,  con  el  intento  de  atacará  Binchomo  en  sus  propios 
Estados,  considerando  que  si  se  conseguía  rendir  á  aun  Prín-^' 
€ipe  tan  valeroso  ,  sería  fácil  subyugar  á  los  demás.  Pero 
al  transitar  por  los  Rodeos  ( tierras  del  Rejrno  de  Tacoronte  ) 
aodexóde  temer  el  General  L$igo(\}it  este  Mencey jZwxWidiáo 
dé  ios  de  Anaga  y  de  *íegueste^\t  acometiese  con  todo  el  grue- 
so de  sus  Milicias,  que  no  baxaban  de  tres  mil  hombres:  y  si 
no  sucedió  asi ,  (ue  porque  los  barbaros  se  estuvieron  in- 
móviles en  consequencia  del  plan  que  havian  trazado ;  7, 
quisieron  mas  ponerse  en  astado  de  cortar  á  los  Españoles 
la  retirada ,  en  caso  ^le  sobreviniese  la  deirrou  que  se  pro^ 
metían. 

Entretanto,  teniendo  B^n^^^i^^  noticias  positivas  del 
movimiento  del  enemigo ,  y  que  se  iba  abanzando  á  su  Cor- 
te ,  acordó  que  su  hermano  Tinguaro  (  uno  de  los  guerre«i 
ios  mas  famosos  deTenerife  )  marchase  por  lo  alto  del  mon-^» 
te  con  trescientos  Guanches  ,  toda  gente  escogida  ,  y  se 
apostase  en  emboscada  sobre  el  barranco  de  Acentejo,  mien- 
tras él  con  el  resto  de  sus  vasallos  le  esperaba  en  la  Oro^ 
tazM  a  pie  firme.  .  ^ 

Las  tropas  Españolas  mostraban  en  todo  menos  pruden^ 
tía  que  los  barbaros.  Haviendo  transitado  por  ^rr;fr#;V ,  en 
donde  no  encontraron  otros  víveres  que  unas  manadas  de 
ganado  sin  pastores  ,  efedo  todo  de  la  astucia  de  aquellos 
naturales  >  se  desmandaron  algunos  Soldados  para  recoger- 
le ,  y  otros  se  adelantaron  hasta  dar  vista  al  gran  Valle  dé- 
la Orotava ,  que  los  Guanches  llamaban  Arautápala.  Pero 
reflexionando  entonces  el  General  Lugo  ,  que  el  profundo 
Silencio  ,  en  que  Iv^i^abaa  un  p^is  tan  ¡>o.bl^dp  >  podía  sei$ 
TomJI.  P4  In-i 
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indicio  de  alguna  mala  estratagema  ^  tuvo  la  circunspec- 
ción de  mandar  retirar  su  gente  ,  con  orden  de  retroceder 
al  Campamento  de  la  Laguna  de  Agüere  y  satisfecho  de  ha-* 
ver  recorrido  aquella  porción  de  la.  Isla  y  y  de  baverhccho 
un  botín  tan  con^derable  de  ganado,  (i) 

Yá  entraban  desordenadas  nuestras  tropas  por  el  bar- 
ranco de  Jcentejo  ,  quando  el  Principe  Tinguaro  ,  y  los 
suyos  (  que  se  havian  emboscado  en  aquel  intrincado  paso^ 
rodeado  todo  de  precipicios  y  cubierto  de  arboleda  y  y  eri- 
zado de  peñascos  fragosos )  salieron  de  tropel  y  y  exhaiau* 
do  horrendos  silvos  y  halaridos  y  cerraron  ,  y  se  echaron 
sobre  ellas  a  manera  de  bestias  salvages*  Sobrecogidos  los 
Españoles  no  supieron  que  hacen  Veíanse  opriuttdos  por 
todas  partes  de  unos  enemigos  resueltos  y  que  volaban  sd)re 
los  riscos  mas  ásperos.  Veíanse  en  el  fondo  de  un  áspero 
]^ccipicio  ,  donde  les  era  imposible  usar  de  los  Cavallos^ 
ni  aun  formarse  en  esquadron  para  defenderse.  Veíanse  en 
fin  y  embarazados  con  el  mismo  ganado  que  conduelan  y  y 
que  empezó  luego  i  descarriarse.  £1  primer  impulso  fue  el 
de  huir  precipitadamente  $  pero  dando  entonces  el  General 
Ltfgo  grandes  voces  y  para  animarlos  a  que  hiciesen  frente  á 
los  barbaros  y  consiguió  y  aunque  con  algún  trabajo  y  que 
se  uniesen  entre  sí :  Ea  amigos  mios  (  les  decia  )  aqui  del  va^ 
hfT  Castellano,  Ninguna  desfallezca  y  ni  tema  hacer  cara  a  ese 
Curto  numero  de  infieles  desarmados  y  que  nacieron  para  ser^» 
vimos.  Defendámonos  con  el  favor  de  Dios ,  y  adquiriremos 
una  viSioria  digna  de  nuestro  nombre. 

Se  asegura  9  que  quando  oyó  este  breve  razonamiento 
el  Capitán  Diego  Nutkz.  y  sugeto  de  mucha  cuenta  en  el 
Exercito  por  su  raro  valor  y  pero  que  tenia  una  idea  pre<4 

sun- 
■''{1)  Nná  de  la  Pcfi.  líb;  i.  cap.  14.  pag.  laé.  -      . 


Digitized  by 


Google 


Bs  LAS  Islas  DE  Canaria.  iii 

tiínmosa  desusitier25as  ,  respondió  á  Alonso  de  Lugo  con  es« 
ta  loca  marcialidad  :  Voto  á  Dios  j  que  sin  necesitar  de  su 
duxilio  j  pienso  salir  vencedor  de  tan  vil  canalla.  Y  se  añade, 
que  la  derrota  de  Acentejo  íácun  ckBto  de  la  Divina  indig- 
nación contra  tal  blasfemia.  Lo  cierto  es ,  que  el  Capitán 
Nuñez  perdió  inmediatamente  la  vida  á  manos  del  Principe 
Tinguaro  ,  quien  después  de  haverle  atravesado  el  cuerpo 
con  un  dardo  de  tea  ,  le  derribó  de  su  Cavallo  ,  y  le  hun- 
dió la  cabeza  con  una  maza  >  partiéndosele  la  lengua  entre 
los  dientes,  (i) 

Aun  fbe  mas  endoso  en  esta  ocasión  el  dicho  que  se  le 
atribuye  al  valiente  Pedro  Maninidra ,  Canario  sumamente 
estimado  de  los  Españoles  por  sus  proezas.  Considerando  es- 
te Isleño  el  grave  conflido  en  que  se  hallaban  nuestras  tro^ 
pas  9  empezó  d  estremecerse  >  y  ádaír  diente  ¿on  diente,  co-> 
IDO  iticede  enel  r)gM  dé  una  terciana.  El  Gtí^étzX  Lugo  qué 
lo  observó ,  y  conocía  su  intrepidez  ,  le  dixo  :  i  Qué  es  es& 
Maninidra  ,  tiemblas  de  miedo  ?  Es  ahora  tiempo  de  acohar^ 
-darse  ?  £1  Canario  le  respondió  :  Ene  i  Señor  y  no  es  mk^ 
^  y  ni  jamas  he  dado  entrada  en  mi  pecho  A  semejante  pasioni 
tiemblan  las  carnee  ateniendo  al  peligré  en  que  el  tarazan  las 
"vÁ  a  poner,  (i)  Si  este  dicho  no  fue  de  Pedro  Maninidra  ,  I 
4o  menos  se  pudo  haver  tomado  de  Don  Garrí^Sancbez  el 
temblador  ,  uno  de  los  Reyes  de  Navarra.  (3 )  ' 

•  Bl  estrago  qoe  los  Guanches  hicieron  en  los  Conquista- 
iiotessetá  etarno -en  la  memoria  de  quantos  habitaren  nuesi- 
tras  Islas  5  y  el  nombre  de  la  Matanza  de  Acentejo  un  mo- 
numento infiíusto  de  aquella  sangrienta  batalla.  Losbarba* 

:      Dd  2  ros 

(i)  P.  Espin.  Vib.  3.   cap.  5.  1  Ind.  cap.  M3. 
pag.  75.  (3)  Marian  Híst.  Gen.  de  Es- 

(2)  Gomar.  HiscGen.  de  Us  1  paií.  lib.  8.  cap.  7. 
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ros  emplearon  en  ella  á  ¿atis&ccioii  sus  dardos  y  Banote$ 
de  tea  ,  que  traspasaban  las  adargas  mas  duras' ,  y  las  pie<« 
dras  rollizas  que  partían  todos  los  escudos  mas  fuertes.  Cau- 
saba horror  la  lluvia  de  peñascos  ,  y  troncos  que  hacían 
rodar  sobre  los  Christianos ,  quienes  morían  i  tres  y  quatro 
de  un  solo  golpe.  Todos  los  desfiladeros  del  batranco  se  tt 
nerón  de  sangre  ,  y  se  cubrieron  de  miembros  desunidos; 
£1  General  Lugo  viéndose  acosado  de  los  Isleños ,  que  le 
distinguían  délos  demás  por  un  vestido  roxo  que  llevaba^ 
tuvo  la  advertencia  de  cambiarle  con  el  de  Pedro  ^  Mayor ,  y 
este  buen  Soldado  k  gloria  d«  morir;  en-  lugar  de  su 
Gefe  i  manos  de  diez  Guambes ,  qo  sin  haver  hecho  sentic 
su  muerte  i  quatro  de  ellos ,  que  dexó  mal  heridos  en  el 
Campo.  (i> 

^  Havja  yá  dos  hocas  que  duraba  Ja  refcijCga  ,  quinde  90f 
brevinoel  "^^y  dembpmo' ^  cwdxxit  lao1>riidela  destruc« 
clon  de  los  Españoles  con  tres  milhombres  de  reten.  Es  tra* 
diclon  común  ,  que  haviendo  encontrado  este  Principe  i  su 
hermano  'íinguaro  descansando  sobre  una  colina ,  y  que  xiA^ 
raba  tra^iquilamente  el  combate  » le  reprehendió  sú  indíftw 
rencia  $  pero  que  aquel  bárbaro  lerespomlid:Tiii^tf  deseppt 
peñado  la  obligación  de  Capitán ,  que  es  vencer ;  aguardo  aqsd 
a  que  mis  Soldados  cumplan  fon  la  suya  y  que  es  matar  ^  y  re^ 
coger  el  fruto  de  la  visoria  q^e  Us  be  dado..   - 

Engf  oísadas  de  este.  modQ  las  ñierzas- enemigas  >  niela 
carnicería  y  mortandad  mas  considerable  entre  los  nuestros. 
£1  General  Lugo  corre  arrebatado  de  irá  tras  Bencbomo ,  que 
andaba  con  pna  esp^a  en  la  tpaQQ  y.  hiérele  en  el  pechos 
perp  Sigoñe  ,  Capitán  yaUepte  y  denodado  ,  viendo  maltra* 
tado  i  su  Principe  ,  arroja  a  nuestro  General  una  piedra  con 

^  ••"'•*"     ••  '-tah-. 

(O  Nuñ.  de  la  Pfñ.  lib.  i.  cap.  14.  p^,.  129. 
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^anta  fuerza  ,  que  aunque  solo  le  alcanzó  al  soslayo  parte 
de  una  mexilla ,  le  hizo  saltar  algunos  dientes.  Todavía  no 
h2ívi^  butlto  Alonso  de^ Lugo  del  desmayo  que  le  ocasionó 
este  dolor  ^  quando  se  halló  rodeado  de  cinquenta  Guanches, 
y  vio  muerto  su  Cavallodebaxode  sí  y  sin  tener  a  su  lado 
otro  defensor  que  á  su  sobrino  Pedro  Benitez  y  llamado  el 
Tuerto. 

Entonces  fue  y  quando  haviendo  invocado  al   Arcángel 
San  Miguel ,  según  Viana  5  (1)  ó  á  la  Virgen  de  Candelaria, 
que  se  le  apareció  en  el  ayre  ,  según  el  P.  Gándara  ,  (2)  sé 
obscureció  repentinamente  la  atmosfera  con  un  nublado 
:tempestuoso ,  y  se  empezaron  á  sobrecoger  los  Isleños  de 
no  se  qué  terror  pánico  improviso.   La  verdad  es  ,  que  los 
fK)COS  Christianos  que  se  salvaron  de  esta  batalla  y  no  con- 
6Íguieron  retirarse  sino  por  una.  especie  de  prodigio.  Trcin^ 
:ta  Gulmareses  auxiliares  socorrieron  ai  General  y  y  le  saca-* 
ton  del  choque  sobre  un  Cavallo.  Lope  Hernández  de  la 
Guerra  y  que  estaba  maltratado  con  dos  heridas  y  muchas 
contusiones ,  fue  llevado  por  sus  tres  sobrinos  arrevesado  so*^ 
Jbre  otro.  (3)  finalmente  y  quantos  fugitivos  escaparon  de 
{la  derrota ,  partieron  por  los  montes  de  la  Esperanza  y  y  sar- 
Jieron  al  Campo  de  la  Laguna  y  de  donde  baxaron  a  curarse 
.de  sus  heridas  al  Quartel  de  Santa  Cruz.  Es  constante  ,  que 
si  se  huviesen  retirado  por  el  camino  de  los  Rodeos  ,   huvie- 
jr^n  caido  sin  rengedlo  en  manos  de  los  Guanches  de  Tacoron^ 
te  y  que  los  esperaban  al  paso. 

Otra  partida  de  treinta  Españoles  y  que  en  Acentejo  ha«! 

vian. 


.  .^i)  .V[an.  jCant.  R.  pag.  183. 
l^}    Fray    Phelipe    Gándara 
Anti.  y.  Triunf.  de  Galic.  parr. 
3.  lib.  4.oap.  7.  pag.  ii6. 


(3)  P.  Espin.  lib.  3.  cap.  <S» 
pag.  79.  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  !• 
cap.  14. 
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vian  tenido  modo  de  retirarse  por  el  barranco  abato  ,  aun^ 
que  perseguidos  de  un  cuerpo  de  quinientos  Isleños  ,  se  alo^ 
jaron  en  cierta  cueva  que  divisaron  en  lo  alto  de  una  colí- 
na ,  donde  se  atrincheraron  ,  y  defendieron  con  vigor.  La 
noche  suspendió  los  ataques  en  que  los  Guanches  se  emper- 
naban ;  bien  que  continuaron  el  bloqueo  ,  esperando  bol^ 
ver  á  la  carga  con  el  día  ,  lo  que  huvieran  executado  sin  dab- 
les quartel ,  a  no  haverse  compadecido  Bencbomo  de  su  tris- 
te suerte.  La  generosidad  alternaba  en  aquellos  barbaros 
con  la  fíereza.  £1  MenceyXts  despachó  i  Sigoñt ,  con  orden 
de  que  les  prometiese  en  su  nombre  la  libertad  y  la  vida> 
si  abandonando  ei  puesto  y  entregaban  inmediatamente  las 
armas.  No  pudieron  oir  los  Españoles ,  sin  enternecerse, 
tan  benigna  proposición  >  y  fiándose  de  la  Real  palabra  ,  se 
rindieron  gustosos*  Quando  comparecieron  eñ  presencia  de 
Benebomo  ,  fueron  recibidos  con  indecible  afabilidad.  Este 
Principe  mandó  se  le$  diese  bicrt  de  comer  ,  y  los  restituyó 
á  nuestro  General ,  escoltados  de  cien  Guanches  Taorinos, 
al  mando  del  Capitán  Sigoñe.  ( i ) 

En  este  raro  a¿lo  de  clemencia  intervino  otra  circunstatv 
cia  singular ,  que  le  sirvió  de  adorno.  Juan  Benitez  >  que  en 
la  batalla  del  dia  anterior  se  havia  sentido  mal  herido ,  vien- 
do que  los  enemigos  le  seguían  de  cerca  con  demasiado  ar- 
dor ,  tomó  el  partido  de  arrojarse  entre  los  cadáveres  ,  y 
de  fingirse  muerto.  En  esta  molesta  postura  havia  pasado  to- 
da la  noche  ,  y  parte  de  aquel  dia  ,  sin  ser  osado  á  hacer  ei 
mas  ligero  movimiento  >  hasta  que  viendo  acercarse  la  tropa 
de  ios  prisioneros  Christianos ,  que  conducía  Sigoñe  y  se  le- 
vantó del  suelo  con  todo  disimulo  ,  y  se  incorporó  i  ella, 
sin  que  los  barbaros  lo  echasen  de  ver.  No  duró  aquel  er- 
ror 

(i  )  Información  de  Lope  Hernández  de  la  Guerra  en  1 5 1 2  • 
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ror  fnuctio  tíempo  y  porque  como  Sigoñe  estrañó  la  fisonomía 
ácjfuan  Benitez ,  quiso  certificarse  de  si  era  ,  ó  no  intruso, 
y  para  ello  contó  el  numero  ck  los  Españoles.  Desengañado 
del  exceso  y  empezó  á  vacilar  sobre  si  dexaria  vivo  al  nuevo 
Europeo  ,  supuesto  que  solo  se  estendia  el  pasaporte  del 
Mencty  para  los  treinta.  En  esta  duda ,  despachó  un  expreso 
á  la  Corte  avisando  la  novedad  ,  y  suspendió  la  marcha. 
Bencbomo  dio  orden  para  que  retrocediesen  todos  a  su  pre-» 
senda  ,y  luego  que  reconoció  al  prisionero  supernumera- 
Ho  y  informándose  del  ardid  con  que  se  havia  salvado  de  la 
batalla  ,  y  se  havia  agregado  a  los  demás  ,  tuvo  piedad  de 
c'l ,  y  le  concedió  igual  beneficio.  Los  treinta  y  un  Christia- 
nos  fueron  conducidos  al  alojamiento  de  Santa  Cruz  ,  y  re« 
cibldos  con  gozo  imponderable.  (^) 

Por  medio  de  ellos  tuvo  noticia  el  General  Uágo  de  que 
unos  noventa  Canarios  ,  y  quatro  Portugueses  havian  liber* 
tado  las  vidas ,  huyendo  á  nado  hasta  ganar  cierta  roca  ro» 
deada  del  mar ,  y  supo  también  que  intentando  perseguirlosi 
SG^  havian  ahogado  algunos  Guanches.  Nuestro  Autor  ade-* 
iarita  y  que  perecieron  hasta  ciento  y  sesenta  y  lo  que  no 
parece  verosímil,  (i)  Para  socorrerá  aquellos  rcfiígiados  se 
destinaron  sin  perdida  de  tiempo  algunos  Bageles  y  que 
haviendo  costeado  hasta  la  embocadura  del  barranco  y  los 
recogieron  a  su  bordo.  (2) 

Tales  fueron  las  consequencias  de  la  memorable  batalla 

de 


(*)  Antonio  de  Plana  atribu- 
ye esta  aventura  á  Gonzalo  Gar- 
cía del  Castillo.  Nimez  de  la  Pe- 
ña ,  y  el  P.  Espinosa  aseguran 
que  sucedió    al    referido  Juan 


gloso  Franciscano  muy  exem- 
plar,  y  murió  en  el  Convenio 
de  Garachico. 

(i)  Nun.  de  la  Peñ.lib.  i.cap, 
14.  pag.  131. 


Benitez.  ElP.  Quirósá  Zw  ¿/^       (2)  P.  Espin,  lib,  3.  cap.  ó. 
Lerma  ,  que  después  fue  Reli-  j  pag.  78.  y  80. 
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de  Acentejo.  Estas  Islas  no  han  visto  á  la  verdad  mas  s^átwt 
griento  desastre  ,  pudíendo  decirse  ,  que  los  Guanches  nos 
vendieron  cara  su  libertad.  La  refriega  duró  mas  de  tres 
horas  y  muriendo  en  ella  seiscientos  Españoles  y  y  trescien* 
tos  Isleños  de  Canaria.  De  las  doscientas  personas  que  se 
salvaron  de  nuestro  Exercito  ,  no  huvo  una  que  no  saliese 
herida.  Hasta  estedia  se  llama  aquel  famoso  siúoXzMatan-»^ 
Tux  y  en  donde  hay  una  Población  que  retiene  su  nombre; 
y  en  el  fondo  del  referido  barranco  se  hallaban  hasta  estos 
últimos  tiempos  muchos  huesos  humanos  >  piezas  de  alguW 
ñas  armas ,  y  monedas  de  oro. 

Es  preciso  confesar ,  que  este  triste  rebés  que  expe-r 
rlmeptaron  las  armas  de  nuestros  Conquistadores  >  provkiot 
de  la  imprudencia  con  que  él  General  Don  Alonso  Ftrnan^ 
úezde  Lugo  se  empeñó  en  unos  pasos  tan  difíciles ,  marchan^, 
do  por  ellos  sin  cautela  y  y  menospreciando  la  solapada  ti-i 
midez  de  los  naturales.  Asi  quiso  la  Providencia  escarmen-^ 
tar  una  arrogancia  fuera  de  sazón  ,  permitiendo  que  aqud 
corto  numero  de  Guanches  desnudos ,  sin  aceros  y  ni  armas 
defensivas  y  triunfase  de  la  pericia  militar  de  la  Europa.  (^) 

En 


(*)  Gonzalo  Fernandez  de  Saa- 
vedra  ,  que  por  este  mismo 
iíempo  andaba  con  dos  Caravc- 
las  Portuguesas  asaltando  las  Is- 
las por  adquirir  honra  ,  era  tan 
fantástico  y  valeroso  ,  que  se 
dice  ,  jamas  quitó  Gorra á  Cas- 
tellano. Asi  y  no  queriendo  pa- 
sar á  Tenerife  baxo  las  ordenes 
de  Don  Alonso  de  Lugo  ,  entró 
con  su  gente  por  otra  parte  de 
la  Tsla  ,  poco  después  de  la  ba- 
'lallá  de  Acenfejo  ,  y  atacó  furio- 
sdiYicmc  i  los  Guanches.  Los  an- 
tiguos aseguraban,  que  tenia  ro- 


zados con  $u  espada  tres  almu- 
des de  sembradura  en  el  sitio 
donde  le  hallaron  muerto,  y  i 
su  lado  do$  Isleños  que  havia 
ahogado  por  la  garganta  ,  des-* 
pues  de  estar  caldo  ,  y  atravesa- 
do con  gran  nunaero  de  dardos 
de  tea.  En  torno  de  su  cadáver 
se  encontraron  también  otros 
diez  y  siete  hombres  ,  muertos 
por  su  mano  ,  y  un  poco  mas 
distante  á  Baca  su  Escudero, 
con  algunos  Portugueses  Alga- 
rabios.  -  * 
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. :.  En  prueba  de  que  los  mismos  isleños-  miraban  como  so- 
brcnatiirales  los  efeoos  de  nuestras  armas  ,  y  que  solo  de- 
bieron estas  ventajas  á  la  superioridad  de  sus  brazos  ,  se  re- 
fiere ,  que  entre  los  despojos  que  recogieron  de  la  batalla, 
encontraron  una  ballesta  armada  con  su  pasador  5  y  que 
pretendienda  ut)o  de  éllb& examinarla  >la  dio  tantas  buelr 
tas  que  la  ajpretó  la  llave ,  y  disparo  el  birote  contra  el  pe- 
cho de  otío  ,  derribándolo  muerto.  Este  accidente  llenó  á 
todos  los  circunstantes  de  tal  horror^  que  arrojando  la.far 
tal  arma  tontra  eUuelo  ^  htfy'eron  no. solamente  depila ,  sir 
tx)  de  quaotas  ballestas  ericcfntraban  después.  ( i) 

Pero  si  temieron  esta  maquina  quando  la  manejaron  de 
cerca  ,  es  constante  que  desde  lexos  ñola  havian  temido» 
F/4;itf  asegura  y  que  en  medio  ddl  mayor  calor  de  la  antece» 
dbratc  refriega » se  apostaron  unos  seis  ballesteros  Españo- 
les sobre  cierto  peñasca, desde  dónde  incomodaban  nota- 
bleiriehte  á  los  Isleños ,  y  que  no  creyendo  estos  poder  des- 
alojarlos de  otro  modo  que  trastornando  el  risco ,  excavar 
too:  tanto  ^sus  fun(km6fitOs>que  ednsígmeron  derribarle.^?) : 
í^l.  .  :•:;■»  \¿ ..  '*-aÍ  J  ■  i^'t<>  .i..!...--  •.•!  .*/.'.  ;  v  i  -  t 
§.  Vn.  Socorre  Añaterye  deGutmar  el  campa  EsffanoL 

Mientras  el  Rey  Benehomo  recibía  en  la  Arautapala  la 
enhorabuena  de  su  distinguida  vi¿ioria  ,  Añaterve 
de  Guimar  ,  i  fuer  de  buen  Aliado  ,  embiaba  al  consterna* 
do  campo  de  Santa  Cruz  300.  vasallos  suyos  con  un  refres* 
co  de  ganado  ,  cebada  ,  gofio  ,  queso  y  leche.  Trahian  es- 
tos Guanches  orden  de  su  Soberano  para  dar  i  Dón-^lilonso 
de  Lugo  el  pésame  por  la  desgracia  de  sus  ar^n^s  ^  y  ofrecer- 
le algunas  yervas  medicinales  para  las  herida  de  los  Solda^ 
•    Tom.  II,  Ee  dos. 

(i)  P.Espin.lib.3.cap.6.pag.So.  (3)  YiaD.cant.  8.  pag.  179.      ^ 
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dos.  Pero  parece  que  no  puede  caber  en  el  corazón  huma-', 
no  la  acción  indigna  y  barbara  que  nuestros  Autores  atribu* 
yen  en  esta  ocasión  al  General  de  la  Conquista.  Era  menes^ 
ter  haver  perdido  todos  los  sentimientos  de  lionor  ,  de  pro- 
bidad y  de  gratitud  y  para  que  este  Caballero  cometiese  ei 
atentado  de  haver  hecho  pasar  artificiosamente  al  bordo  de 
una  de  sus  Naves  á  los  Guimareses  y  mandando  al  Patrón  de 
ella  soltase  las  velas ,  y  los  llevase  á  vender  á  Cádiz  y  Sevi- 
lla (i).Si  esta  inñdelidad  (que  se  dice  pareció  álosRey  es  Ca-* 
tholicos  tan  disonante,  que  hicieron  poner  a  aquellos  Guan- 
ches en  libertad )  y  si  esta  inñdelidad  y  digo  ,  fuera  cierta, 
no  hay  duda  merecieron  nuestros  Conquistadores  el  desas- 
tre de  la  matanza  de  Acentejo,Y  que  debian  haverse  avergon- 
zado mucho  mas  de  esta  villanía  y  que  de  aquella  derrota; 
pero  no  es  de  creer.  Y  Antonio  de  Fiana ,  lexos  de  hacer 
memoria  de  semejante  perfidia  y  entra  en  una  relación  cir- 
cunstanciada de  los  regalos  que  el  General  Lugo  remitió  al 
Rey  de  Guimar  en  remuneración  de  sus  buenos  oficios  (*). 
Ni  es  verosímil  que  este  Principe  bárbaro^  conservase  boe:^ 
na  correspondencia  con  los  Christianos^si  huviese  recibido 
ideeliosinsulto  tan  monstruoso.  .    \^  ' 


(i)  P.  Bspin,  lib.  3.  cap.  6. 
pag.  79. 

"  (*)  Este  regalo  constaba  de  bs 
-piezas  siguientes.  Un  morriún 
con  plumas ;  una  gorra  di  tercio- 
pelo ;  un  cavallo  enjaezado ;  una 
espada  de  buenos  filos  ;  una  ban- 


S-VIIL 

áaieseiaomarilUicon  sus  bor'^ 
las :  un  estuche  con  sus  cuchillos^ 
unas  medias  de  "seda  Granadinas*^ 
seis  pares  de  zapatos ;  unos  borce^ 
guies ,  y  un  anillo  de  oro.  (  Vían. 
Cant.  8.  pag.  192. 
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§•  VIIL  Jtdcan  laTorre  de  Santa  Crujios  Ana- 

gueses. 

LO  cierto  es ,  que  Bon  Alonso  Fernandez  de  Lugo  no  $ei 
hallaba  en  estado  de  atraherse  nuevos  enemigos  én 
un  pais  donde  los  200.  hombres  que  se  havian  librado  de 
la  muerte  ,  se  veían  invadidos  i  cada  instante.  Todavía  te- 
nían abiertas  las  heridas  aquellos  bravos  Oficiales  que  maa 
se  señalaron  en  la  batalla  de  Acesicfa  (^)  ^  quando  embistie* 
ron  el  campo  de  Santa  Cruz  400.  Guanches  del  Reyno  de 
Anaga  j  mznázdos  poT  y ayneto ,  hlmo  valeroso.  Comenzó 
este  furioso  sitio  en  primero  de  Junio.  Jayneto  montó  repe« 
tidas  veces  al  asaltx>  del  Torreón  ,  donde  se  havian  hecha 
fiíettes  ios  Españoles ;  pero  haviendose  estos  de&ndido  con 
entero  vigor  y  rechazaron  siempre  á  los  barbaros  >  y  les  ma«-i 
taron  hasta  i5o.  de  cuyo  numero  fue  el  mismo  Jayneto. 
Los  nuestros  no  perdieron  mas  de  tres  hombres.  Y  como 
los  Guanches  se  vieron  sin  su  Gefe  y  trataron  de  levantar  el 

Eei 

(*)  Los  Conquistadores  que 
además  del  General  Don  Alonso 
de  Lugo  se  distinguieron  en  la 
función  de  Acenrejo  ,  fueron, 
Don  Pedro  deLugo%\x  hijo,  Pe^ 

dro  Benitezel  Tuerto ,  que  obró 

tales  hazañas,  que  decían  los 
Guanches  que  si  todos  huviesen 
sido  como  él ,  no  huvic^^n  p^ 
^cido  derrota  ;  Pedro  de  Ker- 
gara ;  Fernando  del  Hoyo  \  Bar- 

tholoméy  3uan  Benitez  ;  Gero- 

nymo  Faldés  ,  v  su  hermano 

Andrés  Xuarez  óallinato  ;  Gut 

lien  Castellano  \  Lope  Hernán- 

dez  de  la  Guerra ,  y  sus  sobrinos 


Sk- 

Hernando  Estevan ,  Ynufrio  y 
Juan  Guerra ;  Francisco  Vilches^ 
Francisco  Gorbalan  ;  Alonso  de 
la  Cruz  ;  Antón  Viqo  ;  Hernán-^ 
doTruxillo  ,  Alonso  de  la  Peña; 
Diego  López  de  Aza ;  Fernando 
de  Llerena  ;  Gonzalo  Garda  del 
Castillo ;  Francisco  de  Albornoz'^ 
Martin  4e  Alarcon  &c.&c. 

Los  mas  señalados  enere  los 
Guanches  fueron  :  El'Rey  Ben- 
chorno  ;  el  Príncipe  Tinguaro\ 
o  I  Sigoñe ;  Tigayga  ;  Guadafreta*^ 
-  J  Tauco\i  Rucaaen  \  Godeto ;  Ba- 
1  dayco  \  Afur  ;  Guayonja  ;  Ara-^ 
\  fo\Caluca8cQ.6cQ. 
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sitio, y  de  retirarse  con  gran  celeridad,  (i) 

§.  IX.  ^eüranse  los  Conquistadores  a  Canaria  ,>  hacen 
nuelms  preparatiloos. 

Libres  asi  nuestros  Conquistadores  de  este  ultimo  aprie- 
to y  se  entregaron  en  aquel  intervalo  de  descanso  á 
diferentes  reflexiones  todas  melancólicas.  Veíase  JDon  Alon- 
so de  Lugo  en  un  país  poblado  de  hombres  muy  difíciles  át 
domar  ,  y  que  sabían  defenderse  con  denuedo  y  constancia 
Veíase  sin  gente ,  sin  caudales ,  ni  viveres.  Faltábale  toda 
esperanza  de  socorro  para  adelantar  la  Conquista.  £n  estos 
términos ,  hizo  juntar  sus  Oficiales ,  y  les  rogó  deliberasen 
sobre  lo  que  convenia  resolver.  £1  parecer  de  la  parte  mas 
sana  fue,  qiie  se  abandonase  por  entonces  la  guerra  de  Tm^-^. 
rifs  i  que  se  retirasen  todos  a  la  Gran  Canaria  para  rehacer-^ 
se  de  las  fatigas  de  aquella  campaiía  infeliz  ;  y  que  en  esta 
Isla  se  buscasen  los  subsidios  precisos  de  dinero  para  recluí 
tar  tropa  ,  y  aprontar  un  nuevo  Armamento  ,  capaz  de  in-- 
vadir  a  los  Guanches  con  alguna  superioridad.  En  conse- 
quencia  de  este  didamen  ,  se  embarcaron  tristes  los  Espa- 
ñoles i  8.  de  Junio  de  14P4.  y  surgieron  en  el  Piierro  de 
lzLuz.{i) 

Si  el  General  Lugo  ttivo  algún  consuelo  en  estas  cir- 
cunstancias ,  fue  la  suerte  de  encontrar  tnlsi  Gran  Canaria 
una  nueva CompaiíiadeComercio^estabkdda por.G^/7/^r;^9 
Blanco  ,  Franúiscó  Palomares  \^  Mafbeo  de  Viña  y  y  Nicolás 
[Angeloti.  Estos  quatrb  'íampáos  y  nobles  Negociantes  át 
Genova  entraron  ¿n  .  los  partidos  ventajosos  que  les  hizo 
nuestro  Conquistador  5  y  haviendo  ofrecido  hacer  lo  que  el 

ce- 
(0  Nuñ.de  la  Peñ.llb.1..  cap.j4.pdg.135.  (a)  ídem  Itóg..i3<í.    . 


Digitized  by 


Google 


DE  lAS  IsiÁs  T>t  Canai^ia;  '221. 

«Icbré  Comerciante  J^re^A  Coeur  en  Francia  para  conquistar 
la  Normandia  5  esto  es ,  ser  los  principales  Armadores  de 
una  nueva  expedición  i  Tenerife  y  confirieron  sus  pcderes  i 
Gonzalo  Juárez  de  Maqueda  ,  vecino  del  Puerto  de  Santa 
Maria  ,  para  que  en  España  formase  asiento  con  algún  Se* 
ñor  de  vasallos  ,  á  fin  de  levantar  6co.  hombres  de  armas  ,  y 
50,  cavallos.  Las  condiciones  de  este  tratado  ,  concluido 
en  13.  de  Junio  de  1494.  ,fiieron  :  ,>Que  rebasados  los 
„  costes  del  Armamento  ,  se  dividirían  por  mitad  los  cau- 
>9  nvos  9  ganados  >  y  demis  despojos  que  se  tomasen  ,  sien- 
„  do  una  de  estas  partes  para  los  Asentistas ,  y  la  otra  para 
yy  la  gente  de  guerra. 

Gonzah  Xuarez  de  Maqueda  se  dirigió  á  Donjuán  de 
Guzman  y  tercero  Duque  de  Medina- Sy doria ,  á  quien  Alon^ 
so  de  Lugo  havia  recomendado  este  expediente  por  cartas. 
£1  Duque ,  además  de  tener  un  animo  muy  pronto  para 
quanto  redundase  en  servicio  de  la  Monarquía  5  una  Incli- 
nación decidida  ai  exereicíó  de  las  armas  >  en  fuerza  de  la 
qual  havia  sido  uno  de  los  Conquistadores  de  la  Ciudad  de 
Melilla  en  Afiricaj  y  sobre  todo,unafevorable  preocupación 
acia  Alonso  de  Lugo  y  no  podía  olvidarse  de  que  el  Conde 
de  Niebla  su  vísabuelo  havia  sido  Señor  propietario  de  las 
Islas  Canarias  y  y  cstzsmtmoiizs  le  excitaban  á  interesarse 
en  la  reducción  de  Tenerife.  Asi  se  prestó  con  gusto  al  apo- 
yo de  aquel  proyefto  $  mandó  poner  siete  Vandcras  en  di- 
versos parages  de  sus  Estados  con  los  Escudos  de  las  Armas 
Kealesy  los  de  su  Casa  5  permitió  se  hiciesen  las  principa* 
les  reclutas  en  la  Ciudad  de  San  iMcar  y  Patria  del  nfíismo 
Don  Alonso  ;  nombró  por  Coronel  del  Regimiento  á  Bar^ 
^¿<>/o«7/¿^  £/ríí/?/^4ií,  Caballero  de  la  primera  Nobleza  de 
Xeréz  s  y  por  Capitán  de  la  Cavalleria  á  Diego  de  Mesa  ,  hi- 
jo de  Alvaro  Ruiz  de  Mesa  ,  Caballero  de  la  Banda  y  Al- 

•  cal- 
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caldc  de  Ximena  y  del  Castillo  de  Ronda  5  y  finalmente  á 
2  2.  de  Oftubrcde  aquel  año  hizo  embarcar  en  el  referido 
Puerto  5yo.  hombres  de  infantería  y  45.  cavallos  i  borda 
de  seis  Bageles  de  transporte  ,  que  surgieron  en  Canaria 
después  de  una  feliz  navegación,  (i) 

$.  X.  Segundo  desembarco  en  Tenerife ;  hatalU  de  U  La-- 
gana :  muerte  del  Principe  Tínguaro. 

ESTE  socorro  compuesto  de  unas  tropas  floridas,  y  ani^ 
madas  del  verdadero  pundonor  y  fue  recibido  del  Ge- 
neral Lugo  y  y  de  los  compañeros  de  sus  ideas  militares  con 
las  mayores  demonstraciones  de  gozo  :  y  como  ellos  no  ha- 
vian  estado  tan  ociosos  en  aquella  Isla  ,  que  no  huviesen 
alistado  baxo  sus  Vanderas  algunas  Compañías  de  Canarios, 
y  otras  de  Gomeros ,  Maxoreros  y  Lanzoroteños  ,  con  bene- 
plácito de  Doña  Inés  Peraz^y  viuda  de  Diego  Garda  de  Her* 
rera  (2)  ;  se  dispuso  la  segunda  invasión  á  Tenerife  y  y  se 
executó  el  desembarco  por  el  Puerto  de  Santa  Cruz,  el  %. 
de  Noviembre  del  mismo  ano  (^).  La  primera  diligencia, 
después  de  haver  adorado  la  Cruz  antigua  que  todavía  se 
conservaba  cerca  de  la  ribera  del  Mar  y  fiíe  la  de  reparar  y 
fortificar  el  Torreón  que  havian  demolido  los  Guanches  y  i 
cuyo  abrigo  el  Exercito  que  constaba  de  i  loo.  hombres  de 
infantería,  y  70*  cavallos  ,  bolvió  á  trazar  su  campo.  Mien- 
tras los  Europeos  hacian  tantas  diligencias,  á  fin  de  vengarse 
del  valor  de  aquellos  Isleños ,  y  someter  a  sus  armas  todo  el 
Pais,los  mismos  barbaros  aceleraban  su  propia  ruina  con  sus 
disensiones  domesticas.  B^;^^^;»^  que  debiaser  mirado  de  los 
demás  Menceyes  con  los  respetos  jiel  Defensor  mas  acérrimo 

de 
(t)  P.Esp,lib.'í.cap.7.paq.82.  (a)  GaUn.Ms.lib.s.cap.ip. 
{^)  Véase  al  fin  de  q^ce  Tomo  una  lista  de  aquella  Tropa. 
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ác  la  Patria  >  y  primer  apoyo  de  la  Nación  ,  se  havia  Iiecho 
después  de  sus  vidorias  tanto  mas  aborrecible  y  quanto  se 
havia  hecho  mas  digno  detemer;de  manera,que  los  Principes 
Occidentales  de  la  Isla  >  animados  del  influxo  de  Añatervt 
di  Guimar  y  no  acertaban  á  considerarle  sino  como  á  un  Ty«t 
rano  feliz.  En  ckdio  y  Añatervt  y -¡Ácxxás  de  su  preocupa^ 
cion  a  favor  de  los  Christianos  y  coiseryaba  algunos  espe« 
ciales  motivos  para  no  ser  buen  aliado  dd  Rey  de  Tnóroy 
si  creemos  i  Antonio  de  Viana.  Este  Autor  asegura  y  i.  que 
Bencbomo  tenia  arrestado  en  su  Corte  al  Principe  Guetony 
hija  de  Añaterve  y  a  causa  del  asesinato  que  hávia  come* 
tido  en  la  persona  de  Ruyman  y  que  se  oponia  a  su  casa- 
miento  con  la  Princesa  Jiacil  (i)  :  2«  que  havia  tratado  con 
demasiada  altivez  á  604^^11  >  Diputado  extraordinario  de 
aquel  Mencey  para  negonciar  su  libertad  :  3.  que  haviendo* 
sele  alterado  el  juicio  i,  Benibaro  de  Anaga  ,  puso  Bencbomo 
el  gobierno  de  este  Reyno  al  cargo  de  Tinguaro  y  marido 
óc  GuAxÁra  y  heredera  presuntiva  de  la  Corona.  Tal  era  el 
systema  de  los  negocios  políticos  de  los  Guanches  de  Ten&f 
rife.,  quañdo  en  las  rc£spe¿^ivas  Cortes  se  tuvo  aviso  de  la 
nueva  incursión  de  los  Emanóles. . 

Los  Isleños  >  presuntuosos  con  la  memoria  de  la  gran 
vidoria  de  Jcentejo  y  considerándose  Nación  dominante  y  y 
mirando  i  los  Christianos  como  a  unos  locos  catísados  de 
vivir ,  corrieron  á  las  armas  por  todas  partes.  Bencbomo  ex4 
pidió  inmediatamente  sus  ordenes  para  que  se  juntasen  edí 
la  Vega  de  la  Laguna  de  Agüere  y  donde  havia  resuelto  for- 
mar su  Plaza  de  Armas  ,  á  ñn  de  poder  incomodarlos  mas 
de  cerca  ;  y  este  mismo  Monarca  acudió,  á  la  cabeza  de  59. 
l'aorinos.  El  contingente  de  los  otros  Menceyes  de  la  Liga 

ue 
(i)  Vian.  Cant.  10. 
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fiíetaínbien' muy  considerable.  Ataymo^  Tacorhnte  m^^ 
chó  con  2g.  hombres  5  Tegueste  con  1200.  ;  Tinguaro ,  que 
gobernaba  el  Reyno  de  AnagA  con  2600. 5  y  Zebensui  y  por 
otro  nombre  Zebensayas ,  Principe  de  la  Punta  del  Hidalgo^ 
pobre  con  2^0*  En  este  computo  no  hemos  hecho  mas  que 
seguir  a  nuestros  Autores ;  ^pero  el  que  rebaxáre  del  re^ 
ferido  numero  algunos  millares  ^  acaso  se  acercará  á  lo  mas 
verosímil.  Un  Execcitode  iig^o.  Guanches  capaces  de 
tomar  las  armas  ;  sin  contar  los  vasallos  de  los  Reyes  de 
Guimar  y  Adexe  ^  Abana  Vauie  y  y  BenicoA  y  tiene  demasía- 
do  de  hipérbole  en  una  Isla  y  cuyo  total  de  habitantes  >  ÍQ« 
clusos  viejos  y  mugeres  >  y  niños  ,  no  excedía  de  159.  al-^. 
mas.  (1) 

Como  quiera  qué  fuese  j  Bencbomo  destaco  de  su  cam-^ 
po  dos  espías  >  para  que  abanzatidose  por  el  Barranco  de  Ta-^ 
hadio  y  baxasen  i  reconocer  las  fu^zas  del  enemigo  ,  y  ob-^ 
servasen  sus  movimientos;  pero  fueron  descubiertas  entre  la 
misma  maleza  de  los  í^ahs  y  Cardones  y  Tabaybas  y  por  qua-* 
tro  Soldados  de  a  cavallo  y  algunos  de  á  pie.  Los  dos 
Guanches  quisieron  hacer  fuga  v  corriendo  como. liebre;.  Y^ 
en  efcCtOy  uno  de  ellos  se  e^iapói  deipues  de  haver  executa^ 
do  por  aquellos  repechos  increíbles  saltos  y  apoyado  sobre 
su  lanza.  El  otro  fue  por  ultimo  aprisionado  ,  y  declaró: 
Que  el  Mencey  de  Tao$fo  tenia  apostadas  sus  centinelas  eni 
h  cuesta  que  sube  i  la  Laguna^  con  intención  de  atacar  á  los 
Españoles  si  pretendiesen  internarse  en  el  país»  por  ser  aquel 
un  monte  cerrado  y  colocado  en  medio  de  dos  barrancos 
muy  profundos.  (2) 

En  coDsequencia  de  esta  noticia  tuvo  el  General  Lt^o 
i  un: 

(t>  Cídamosf.  Nav.i.cap.5.         cap.  15.  pag.  143. 
(2)  Nim.  de  U  Peñ.  lih.  i.  | 
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mri  Consejo  ,  en  el  qual  opinaron  ttnánimcmenté  stís  Oficia^ 
les:  que  el  Exercito  debía  decampar. á  la  media  noche  para 
«10  ser  visto  de  los  Isleños  ,  y  poder  gánár  el  desfiladero  síii 
oposición  ,  hasta  abanzarse  mas  adentro*  Asi  se  executó. 
Nuestras  tropas  (  haviendo  dexado  en  la  Torre"  de  Santa 
XJruzJ  Don  Fernando  Guaharteme  con  la  correspondiente 
guarnición  )  se  pusieron  en  njovimiento  la  noche  del  13. 
de  Noviembre  con  el  mayor  silencio  ,  y  siguieron  su  mar-? 
cha  ,  de  forma  que  una  hora  antes  del  dia  havian  yi  gana* 
do  la  cuesta  >  y  al  amanecer  estaban  junto  á  la  Ermita  de 
SanCbristóval  y  en  donde  se  ve  en  eWía  *  una  Cruz  de  píe^ 
dra.  (i)  1 

Quando  entendió  Benchomo  esta  novedad  ^  quiso  des-' 
ahogar  su  ira  contra  las  Centinelas,  y  mandó  que  su  gente 
saliese  prontamente  á  recibir  al  enemigo ,  presentándole  lá 
i>atalla.  Nada  le  parecía  á  aquel  ilustre  bárbaro  tan  segúrojí 
como  la  nueva  derrota  que  se  lisongeabá  padecerían  los  Eu-^ 
tópeos  5  y  con  la  mira  de  hacerla  mas  sangrienta  í  destacó 
de  su  Exercito  un  cuerpo  de  400.  hombres  al  mando  del  fa- 
moso Sigóñe ,  que  debía  apostarse  en  el  confluente  dt  loi 
dos  barrancos  que  descaigan  en  la\  Costa  de  Santa  Cruz  ^  i 
fin  de  cortarles  la  retirada ,  como  havia  sucedido  en  la-  de 
"^Aantejo.  (2)  ^ 

Luego  que  nuestro  General  se  halló  con'  sus  tropas  al 
•ífírente  de  la  chusma ;  despacho  á  GuiihnCastiUano  con  un 
interprete  ,  para  que  propusiese^  mievamcntcá  A^wí'Aawri?  las 
condiciones  con  que  debía  someter  la  Isla  i  los  Señores  Re-^ 
yes  CathoUcos.  Este  cumplimiento  i  la  verdad  era  bien  es- 
cusado  ,.  porque  el  Mencey  q^c\z^  havia  despreciado  arro- 
gantemente antes  de  havcrsc  visto  viftorioso  ,m>  creía  td» 
-  Tom.  II.  Ff  ner 

(i)  Vian.Cant.12.pag.a25.  (2)  P.Espin.lib.3.cap.8.  pag,84.    , 
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per  entonces  motivos  para  mudac  de  parecer.  Asi  la  acción 
$c  hizo  indispensable  ,  y  el  General  después  de  havcc  ani- 
mado á  sos  Españolas  >  dio  la  señal  del  ataque  con  un  tiro 
de  pistola  ^  y  la  palabra  :  Santiago ,  y  San  Miguel.  La  pri«- 
mera  descarga  de  la  mosquetetía  y  ballestas  hizo  un  horri- 
ble estrago  en  la  Vanguardia  de  los  Guawbesi  ^to  estos 
dando  espantosos  sil  vos  >  obscurecioron  luego  el  Cielo  con 
las  piedras,  dardos  de  tea ,  rajas  de  pedernal  y  dem^  armas 
arrojadizas  de  que  usaban  con  maravillosa  destreza. 

Ambos  Exercítos  llegaron  á  las  manos  poseídos  de  ua 
corage  indec:ible»  X.z  confusión  9  y  holroc  de  la  batalla  se 
hizo  general ;  y  cubriéndose  el  campo  de  cadáveres  de  las 
dos  Naciones  combatientes  j  se  mantuvo  por  dos  horas  la 
vi£i:oria  indecisa.  Los  Guanches  que  peleaban  moviéndose 
r^pidamiente  acia  todas  parres  9  y  formando  mil  remolinos  y 
avenidasí  huvieran  quizá  conseguido  mayores  ventajas,  sií 
este  tiempo  no  huviese  llegado  Don  Femando  Guanarteme 
con  los  40,  Canarios  de  su  parentela*  Porque  inflamado  su 
corazón  con  las  nuevas  que  tuvo  de  la  refriega ,  movió  su 
gente;  del  campo  de  Santa  Cruz  >  y  marchando  vivamente  á 
))^sar  de  la  oposición  ác  Juan  Benitez  y  Fernando  delHoyo^ 
<]ue  $e  havian  apostado  en  la  cuesta  para  impedirlo,  se  abrió 
paso ,  y  sobrevino  tan  oportunamente,  que  este  socorro  tan 
pezó  i  declarar  la  victoria  contra  los  Guanches,  (i) 

£n  efe¿lo,  los  barbaros  se  fueron  retirando  Insensible^ 
^ence  ¿cia  la  espesura  del  bosque  de  la  Laguna  :  hasta  que 
leflexionando  Bencbomo  que  no  podia  rehacer  su  gente ,  n! 
boiver  i  la  carga ,  marchó  con  los  suyos  de  tropel ,  abando* 
Dando  el  (^mpoá  los  nuestros  ,  quienes  cantaron  la  vidoria. 
Fernando  de  truiciUo  que  havia  arrebatado  de  la  mano  al 

jGuan-s 

(1)  Castill.  Ms.  iib.  2.  cap.  39. 
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GuantHe  Tigayga  ona  Vandcra  Española  (trcyíeo  d*  la  batallty 
de  Acentejo)  no  cabía  en  sí  de  placer.  A  este  tiempo  el  Prin- 
cipe TinguarOyCpc  en  aquella  jdirnada  havia  obrado  pirddigio^ 
de  vabr  ,  huta  malhKXido  jxirn  artiba  do(  rfscó  de 

Satf  Roljur  j  áefcruümáosc  con  ana  akbatda-  que  hcrviá  gá^ 
nado  en  la  de  Acentejo  contra  siete  Sotd^diDS  de  á  cayallo^ 
que  obstinadamente  le  seguían. 

De  estos  perseguidores  ¿i  pdmero  que   i&  alcanao  fue- 
Fedro  Martín  Btsen-dia^  quien:  haviendole  hertdo  nueva- 
mente con  su  pica  ,  le  derribo  á  tierra,  Enronces  Tinguaro 
puesto  de  rodiilas  y  y  cruzando  los  brazos ,  le  dixo  én  su 
lengua  con  un  tono  de  voz  muy  triste :  Gbucar  úuayoc  Ar-^ 
MmimefReiti  Bemb^f»  SatucFambrtlUiat  NazH^  ZobMíé.- 
QieeÜ  deciv  t^  Na  dh  téwrtt  al  Hidalgo  .yfUi  4s  hermanó  déP 
Rey  Bencbamá  y  y  se  fe  rinde  cotM  cautivo,  Pero  el  fíe- 
lo Español  tuvo  la  dureza  de  no  dat  quartel  á  aquel  Guan^ 
ebe  tan  apreciable  ,  y  descargándole  segundo  golpe  le  atíá-*- 
veso  el  pecho.  Es  verdad  que  los  otros  Soldados  le.  dic- 
wti  voceS'  para  que  le  dexáse  vivb ,  petó  yk  fiñguaro  ei^ 
muerto. 

Quedó  tan  desfigurado  el  cadáver  con  la  sangre  y  el 
polvú ,  que  nadie  ser  determinaba  i  decidli!  si  era  étBeticha* 
mo  f  ó  de  Tinguifífo  y  persuadieniose  algunos  i  que  eca  .del 
pcimeto.  «Y  havi¿ndole:  conducido>á  presencia  dt  nu^tro 
General  y  le  daban  fuertes  puntapiés  los  Soldados  que  acu« 
dieroín  a  vcrle,y  le  decían  con  grande  enojo:J?jí^  es  aquel  ter^ 
rible  Cafitau  que  eautbtodo  nmstra  da&o  en  Acentejo,  Alon^ 
sú  de  Lugo  no  Uotó  sobre  .su  enemigo  como  Alexandro  ,  an- 
tes bien  dispuse^  queTe^eparasea.  la  cabeza  del  cuerpo; 
mando  levantar  sobre  una  pica  este  trofeo  a  vista  de  la  Ve- 
ga de  la  L^una  ,  y  marcha  otra  vez  con  todo  su  Exercíto 
4cia  el  puesto  de  SdntaMarí^  de  Gracia,  en  donde  se  captó 

rf3L  el 
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el  TeDetím  ,  que  entond  el  Canónigo  Samarinas ,  y  dtísíii 
Eclesiásticos  y  Religiosos  >  haciendo  voto  de  edificar  una 
(rniiita  baxo  aqü^l  .ticulo'en.el  miAno  parage^  (i) 

i  Qoií  e&^o  ,'fac  ttA  .señalada  esta  victoria  que  solo 
perdíerort  los  Christianos  45,  honibc^s  ^  quando  havian  pe^* 
cecidoinas  de  170o,  Isleños.  ElMencey  de  Tacorortíe  sa- 
lió herido  de  la  refriega  ,  y  Bemhomo  sobre  los  brazos  de 
L9snQuAtiches.u'A9i  cc^fe$9^Momaide\I^gOi^  qae.  jamás  ha* 
v4a¡,ví&io,piele$u;  sUs  xr0^Síicont.6u(ütq  ]V^Qr>  Al  haviá  haikUk> 
en  ios  barbaros  toay or  í  redstenoia.  Se  -  reíieriB  que  estando 
estos  inocentemente  persuadidas  de  que  el  estrago  que  pro^ 
dudan  1^.  ballestas  sok)..¿Qnsístia  en  el  jesulUdo  de  iospa-t 
SAáor^N,  ó  bodoques,  a^tqUe  los.tecibIa0.tos\bólviafia  t6*^ 
4iaf  entrevia^  manos,,  y  kü&t^ínaban  a\arfü)ár  CQiicca.lQs£^ 
pañplü^s  )  iíAitando.con  la  boca  el  misino  e;stainf*ido%  por 
Id  que  fue  rara  el  Español  que  no  salió,  maltratado  de  <»^ 
fiincipn.;(^)    ,  , :.       . 

§1 XL  (^eenfuentr0'^M€»^poJiGHanch^.  cm  h^he^r 
ridos  de  nuestro  Exercito.  -      "^ 

ENtre  tanto  el  Isleño  Sigotíi ,  qoe  con  sus  40a;  Giun^ 
tbes  havia  tomado  hi  avenidas  dq) '  camino  de.  Santa' 
C/'/jííC^  determinaba  re trocddet  acia,  la  £^11174  por  haver' 
entrado  la  noche  y  quando  percibiendo  estruendo  de  cava-^' 
líos  ,  y  oyendo lossollozos  de  algunos  .Españoles  heridos,- 
se  apresuró  á  valides  al:  encutmró,  \£stos  Españoles  eran^ 
Antón  dé  Vallé jb  ,  Alonso Caldirjfn^  Antonio. di  Alfaro  \  An^- 
t  finio  de  MontoytA  y.JBrdncisMudi  iMksx^Lopt  dé-Aguirn  y 

(0*Narí.  delaPtñ.  lib.  i.cap.' f-  (i)  P.  fisf^in.  llb.^3.  cap.    8.j 
i'S^I^g-  14^.     í-  r  .  .  I  pag^^df^'     •'  V*'  V  ^  -'-'>. 
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Pedro  dff. Puentes ,  Soldados  de  á  cavallo  5  y  Juan  Navarroy 
Martin  Sardo  y  Juan  Zapata  ,  Lope  Gallego  ,  Rodrigo  TañeZy 
Diego  de  Cala  y  Juan  Carrasco  jjudn  Delgado  y  Juan  Ortegay 
y  Hernando  Siberol  de  d  pie,  que  sé  retiraban  á  Santa  Cruz 
para  curarse  de  sus  heridas.  Escoltábanlos  otros  seis  Solda- 
dos de  a  cavallo  yJl^an  Perdomo  ,  Juan  Berriel ,  Marcos 
Verde  y  Antón  Viíiorias  y  Pelipe  Quadros  y  Alonso  BeniteZy 
con  otros  seis  de  infantería  ,  Francisco  de  Ledesma  ,  Rodrigo 
de  Barrios  ,  Alonso  de  CalzaMlla  y  Luis  Ramírez  y  Diego  Me-- 
neses  y  Juan  Rebolledo. 

Creyendo  "pMtsSigoñe  ,  que  estos  Españoles  eran  deser- 
tores de  la  derrota  que  suponía  haver  experimentado  nues-r 
t3Sol¿»%tKitQ,tn\zi Laguna  y  \ts  atacó  furiosa  é  improvisa-- 
mente qohrclú  mas:, alto,  de  la  cuesta ;  pero  á pesdr  de  la^ 
sorpresa  se  pusieron  en  defensa  nuestros  Soldados  /y  se  ba-^ 
tieron  con  ellos  por  un  largo  rato  y  dando  la  muerte  i  13» 
Guanches  ,  é  hiriendo  a  25.  Sin  embargo  lo  fragoso  del  %w 
t^o. ,  la  obscuridad  de  la  noche  ,  el  numero  superior  de  los 
barbaros  ^y  su  propio  desfallecimiento  les  obligó  por  ulti* 
mo  á  rendirse  todos  prisioneros.  Sigoñe  les  hizo  ligar  de 
pies  y  manos  5  y  haviendolos  encerrado  dentro  de  una  cue- 
va del  barranco  vecino ,  les  pusoiina  guardia  de  100.  hom- 
\nfis,y  mt|entras.  él  subia  á.explorar  el  estado  de  los  negocios* 
en  la  Vega  de.  la  La^ma. 

i  Qtié  excesivo  fue  su  asombro  quando  entendió  que 
Bencbomo  havía  perdido  la  batalla  del  día  antecedente  5  y 
h^lló  i  los  Españoles  atrincherados  en  el  puesto  de  San^ 
t^  María  de  Gracia  !  Hasta  entonces  ignoraba  Sigoñe  que 
los  Guancbes  podían' seV  vencidos  por  los- Europeos  5  pera 
pagado  de  las  ventajas  que  acababa  de  conseguir  ,  conci- 
bió el  osado  pensamiento  de  forzar  el  campo  enemigo ,  uni- 
(!o  con  los  paisanos  c^ttC  haylan  engrosado  el  cuerpo  que 

te-! 
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unia  á  sus  ordenes ;  pero  al  primer  ataque  fueron  recHaza^ 
dos  con  perdida,  (i) 

Los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  defensa  ñieroa 
ciertos  Guanches  del  distrito  de  Guimar  ,  que  JtisUrue  su 
Soberano  havia  embiado  aquel  mismo  dia  ai  socorro  del 
General  Lugo  ,  cargados  de  algunos  refrescos  ,  y  con  la  co« 
misión  de  darle  la  enhorabuenar  de  su  viAoría ,  suplicando-* 
le  tuviese  á  bien  ratificar  los  tratados  de  amistad  que  sub^ 
sistian  entre  los  Españoles  y  sus  vasallos.  La  verdad  es ,  que 
este  Principe  astuto  ,  temiendo  que  descargase  B^ncbcmo  su 
indignación  $ohxcGueton  su  hijo^que  estaba  detenido  eo  las 
prisiones  de  Tadro  y  havia  observado  hasta  entonces  una 
perfeda  neutralidad.  Pero  asi  que  tuvo  certidiumbce  de 
su  derrota  y  no  quiso  perder  un  instante  en  unirse  al  partido 
de  los  Vencedores*  (2) 

Luego  que  Don  Alonso  de  Lugo  entendió  la  prisión  de 
los  29.  Christianos^y  su  reclusión  en  lo  interior  de  la  caver- 
na ,  dispuso  partiese  á  libertarlos  un  cuevpo  de  sus  tropas» 
auxiliado  de  los  Guanches  de  Guinusp  y  y  mandado  por  Lo^. 
fe  Htrñandez  de  la  Guerra  y  Fedro  de  Vergúrs.  Habiendo 
llegado  los  nuestros  al  barranco  ,  reconocieron  que  la  cueva 
estaba  en  medio  de  un  declivio ,  á  cuyo  pie  se  havian  atrín* 
cherado  los  Isldios  ^.y  por  consiguiente  q^c  k  empresa  do 
era  difícil  \  bien  que  en  las  circunstancias  aéluales  havia 
mas  necesidad  de  apelar  a  la  industria  que  a  la  fuerza.  En 
efefto  los  Gefes  hicieron  que  30,  Soldados  diesen  un  gyro 
hasta  ganar  lo  alto  del  precipicio  ,  y  echasen  á  rodat  algu^ 
ñas  penas  sobre  los  Guanches  ,.i  fin  de  obligarles  a  abando^ 
nar  el  puesto.  Este  pensamiento  se  efe£hio  con  la  mayor 

fe. 

(i)  Nuñ.  delaPcñ.  Ub.i.cap.  I    (i)  V.  Espin.  lib.  3.  cap.  8. 
15-  pag»  '48.  I  pag.  8<;. 
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.feUcidad  ,  porque  los  Guanches  huyendo  precipitadamente 
del  peligro,  dieron  lugar  á  que  los  Españoles  les  atacasen 
con  tanto  Ímpetu ,  que  muy  pocos  se  salvaron  con  vida.  De 
este  modo  recuperaron  su  libertad  aquellos  tristes  prisione- 
TOS }  que  maniatados  >  abiertas  las  heridas  ,  y  sin  comer  ni 
beber  durante  muchas  horas  ,  esperaban  por  instantes  la 
muerte,  (i) 

Yá  Benebomo  Rey  de  Taóro  se  havia  retirado  i  Tacaron^ 
te  y  en  donde  en  compañía  de  Aeaymo  y  su  buen  Aliado, 
iconvalecia  de  la  refriega  >  quandose  dexaron  ver  por  las  lla- 
nuras de  Guamaza  algunas  partidas  del  Exercito  vlftorioso; 
y  haviendose  adelantado  Guillen  Castellano  con  un  piquete 
de  Soldados  y  presentó  i  los  Guanches  la  cabeza  de  su  malo- 
grado Principe  Tinguaro  ,  embiando  á  decir  á  Benchomo  de 
^arte  del  General  Lugo  :  Que  reconociese  en  aquél  espeói aculo 
¡os  efeSlos  de  la  obstinación  ,  y  temiese  la  misma  suerte.  Se  ase- 
gura que  Benchomo  le  respondió  :  Andad  y  que  esa  cabeza  no 
me  espanta  :  To  estoy  resuelto  a  defender  mi  honor  ,  mi  Pa^ 
tria  y  mi  vida  y  y  la  de  mis  vasallos  5  y  nada  embidio  tanto  co^ 
mo  la  dicha  del  Principe  mi  hermano  y  y  la  de  los  que  murie^. 
ron  con  el.  (2) 

Como  yi  se  havia  adelantado  el  Invierno  con  notable 
rigor  y  y  la  idea  del  valor  de  los  Guanches  r\o  permitía  ten- 
tar mayores  progresos  en  aquella  Campaña  sin  comprome- 
ter la  reputación  que  acababan  de  adquirir  nuestras  fuerzas; 
'determinó  el  General  Lugo  que  sus  tropas  se  acantonasen  en 
la  Costa  de  Santa  Cruz  y  pais  benigno ,  en  donde  tenían  sus 
Almacenes  y  y  recibían  con  &cilidad  los  socorros  de  Guimar 
y  déla  Gran  Canaria.  Este  movimiexuo  dio  también  lugar 

á 

(i)  Vian.Cant.  12.  I  cap*  15.  pag.  150. 

(3)    Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  ' 
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sá  que  Bencbomo  ,  retirándose  i  la  Arautdpala  con  sus  gu¿r¿í 
reros  ,  se  aplicase  i  hacer  las  honras  ñinebres  i  la  cabeza 
de  Tinguaro  y  embalsamándola  conforme  al  secreto  que  para 
ello  poseían ,  y  elogiando  todos  los  Magnates  al  Príncipe 
difunto  con  mucha  abundancia  de  lagrimas  y  las  siguien- 
tes expresiones  :  El  valeroso  defensor  de  la  Patria  murió  ,  f 
dexd  huérfanos  a  sus  Guanches.  Estas  Exequias  se  continua* 
ron  por  1 5.  dias  en  cada  uno  de  los  quales  se  mostraba  con 
ciertas  ceremonias  la  cabeza  al  pueblo  ,  hasta  que  la  depo^ 
sitaron  en  la  cueva  que  servia  de  Panteón  á  la  Familia  Rea( 
•de  los  Principes  de  r4(íro.  (i) 

^•Xll.  TAodorra  de  los  Guanches. 

Todos  los  Historiadores  de  la  Conquista  de  Tenerife  sé 
han  hallado  en  la  precisión  de  hablar  de  la  singular 
pestilencia  que  vino  como  al  socorro  de  nuestras  Armas ,  y 
de  imitar  á  Thucidides  en  las  guerras  del  Peloponeso.  Pero 
si  este  famoso  Escritor  Griego  entró  en  una  Descripción 
elegante  y  circunstanciada  del  contagio  de  Atenas  y  los 
nuestros  no  nos  dicen  ,  ni  aun  quales  eran  los  simptomas 
.  de  la  que  ellos  llaman  Modorra  de  los  Guanches.  No  hay  du- 
da que  esta  plaga  epidémica  que  se  experimentó  á  fines  de 
1494.  y  que  hizo  sus  mayores  estragos  en  los  Rey  nos  de 
Tegueste ,  Tacoronte  y  Taóro  ,  pudo  haver  sido  efedo  de  la 
corrupción  de  los  cadáveres  de  los  muertos  en  la  batalla  de 
la  Laguna  y  que  alterando  el  ayre  le  cargaron  de  miasmas 
venenosas.  Porque  como  los  Guanches  no  enterraban  los  di-: 
iuntcs.)  sino  que  los  secaban  al  calor  del  Sol,  después  de 
haverles  extrahido  las  entraiías  y  era  natural  que  todos  estos 

háU- 
(O  ídem  ibíd. 
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lidUtos  introducidos  en  los  vivientes  por  medio  de  la  respi^ 
ración  ,  causasen  una  enfermedad  pestilente.  Anadiase  á  es^ 
to  el  exceso  de  frió  y  liumédad  y  que  reynó  en  todo  aquel 
Invierno ,  puesto  que  en  Enero  de  1495.  no  huvo  dia  en 
que  no  lloviese.  Asi  9  es  de  presumir  que  la  referida  epi« 
demia  ,  de  que  murieron  tantos  Guanches  y  consistía  en  fíe* 
brés  malignas  j  ó  agudas  pleuresías  (  achaque  á  que  el  Cli- 
ma es  propenso  )  las  que  terminaban  en  una  lethargia  mor<- 
tal  y  ó  sueño  veternoso  >  que  llamamos  Modorra,  (i) 

Comoquieraquefuese  yse.aseguraque  de  este  pestí- 
fero accidente  solian  morir  mas  de  cien  Isleños  cada  día> 
cuya  calamidad  y  unida  a  la  sangrienta  guerra  que  los  Espa* 
ñolesles  hacían,  postró  sus  ánimos  con  un  abatimiento  >  y 
melancolía  tan  tenaz  )  que  apenas  se  hallaban  con  espíritus 
para  salir  desús  cavernas.  Veriñcaron  esta  fatal  constitu- 
ción nuestros  Conquistadores  el  51.  del  mismo  Enero,  quan- 
do  haviendo  subido  Gonzalo  del  Castillo  ,  y  Fernando  di 
Truxilh  a  la  Vega  de  la  Laguna  con  quinientos  hombres  ,  á 
íin  de  hacer  alguna  presa  de  ganado  ,  no  encontraban  otr^ 
Cosa  que  cuerpos  muertos  en  los  cerros  circumvecinos.  Yi 
trataban  de  restituirle  %  $anta  Criíz;,  quando  divisaron  sobre 
lo  mas  altó  de  un  cerro  cierta  muger  Guanchinesa  y  que 
dando  en  su  propia  lengua  grandes  voces ,  les  decía  :  Qué 
hacéis  ,  Cbristianos'i  como  no  entráis  f  os  apoderáis  de  la  tier^ 
ra'i  Todos  los  Guanches  se  van  muriendo  y  y  no  hallareis  con 
^uien  pelear. 

Al  principio  Imaginaron  los  Españoles  que  esta  Isleña 
(  que  al  instante  desapareció)  solo  havia  intentado  burlar- 
los; pero  haviendo  corrido  bástala  parte  mas .  encumbrada 
Tom.ir.  Gg  ^c 

-  (O  Nuñ.  déla  Peñ.  lib.  cap.  i  cap. 9. pag. 87. 
iS-  P^S'  153-  ?•  Bspin.  lib.  3.  I 
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'de  las  Piñuelas  y  descubrieron  todo  el  Valle  de  Tegueste  ^ 
el  mayor  silet>clo,  y  soledad.  Resolviéronse  i  baxar  caute^ 
losamente  y  y  haviendo  examinado  algunas  cuevas  y  caba« 
ñas  y  las  hallaron  desamparadas  y  y  en  ellas  algunas  cortas 
cantidades  de  goño  y  queso  >  y  cebada*  Entretenidos  los 
Christianos  en  la  recolección  de  esta  miserable  herencia^ 
oyeron  salir  del  centro  de  una  gruta  grandes  sollozos.  En« 
traron  al  instante  y  y  vieron  que  cierto  anciano  venerable^ 
acompañado  de  una  niña  y  y  dos  niños  hijos  suyos  9  se  des- 
hacían en  lagrimas  cosidos  sobre  el  cadáver  de  la  madre^ 
que  acababa  de  espirar  y  tocada  de  la  pestilencia.  Este  viejo 
les  informó  y  que  el  Mencey  de  Tegueste  y  unido  con  el  Prin^ 
cipe  Zebensui ,  estaban  en  el  barranco  de  Teglna  y  y  que  los 
mayores  rebaños  se  havian  acantonado  acia  la  Punta  del  Hi^. 
dalgo  pobre. 

No  despreciaron  el  aviso  nuestros  Españoles ;  y  havleti-^ 
^o  subido  por  el  camino  de  la  Goleta  y  se  echaron  sobre  los 
ganados  >  con  la  pretensión  de  conducirlos  á  la  Vega  de  la 
Laguna.  Mas  como  los  pastores  que  los  guardaban  tuvieron 
tiempo  de  dar  á  Tegueste  y  y  a  Zebensui  noticia  de  la  correrla 
del  enemigo  y  y  estos  Principes  de  reciutar  (nrontamente 
mil  y  doscientos  hombres ;  marcharon  con  elloshasta  apos- 
tarse en  el  desfiladero  de  las  Petiuelas  y  por  dotkie  debían 
retroceder  los  Christianos.  Entre  tanto  9  aunque  embarazad- 
dos  con  una  presa  tan  considerable  de  ganado  cabria  >  no 
dexaron  estos  de  bol  ver  a  la  cueva  del  mencionado  Guan^ 
^6^,  con  la  mira  de  cautivarle  con  sus  hijos.  Pero  que  cs- 
pedaculo  1  Los  tres  muchachos  acababan  de  perder  la  vida 
á  manos  de  su  propio  padre  ,  y  el  inhumano  viejo  se  havia 
atravesado  un  dardo  de  Tea  por  el  vientre.  Preguntóle  el  In- 
terprete i  qué  causa  le  havia  movida  a  executar  aquel  sui- 
cidio y  parricidio  tan  cruel  ?  A  que  respondió  con  una  voz 
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tc¿mula  ,  y  moribunda  :   Mas  quiero  ptrmr  ton  mis  bijoi, 
fue  verme  con  ellos  en  unu  esilarntudÁesücbídu.  (i) 

$•  XIIL  Chofuedelpasode  Us  Teñuelás. 

PARA  rechazar  qa^uiera  sorpresa  de  la  parte  de  los 
Isleños  ,  marchaban  los  Españoles  en  el  orden  dígulen* 
te.  Delante  algpnos  batidores  9  después  el  grueso  de  la  In- 
ftnccria  en  ctcxo  columnas ,  separadas  por  el  bagi^e  del  ga- 
nado;  y  ia  CavaUeria  en  lá  Rcts^oardia.  Yá  entraba  la  pri-> 
mera  cohimaa  en  el  pa»  de  las  Peñuetss  y  qoando  el  Rey  de 
Tfgueete  ,  haciendo  señal  coa  un  horrible  sttvo  9  cerró  cotí 
todos  sus  oooihatiemes  tantea  Áos  nuestros»  Trabóse  el 
combate » y  .d  ganado  ise  descarrió  por  las  inoicdiafias  ladc- 
tasi  Peto  mientras  los  tres  primeros  cuerpos  resistían  el 
violento  choque  de  los  barbaros  9  execui^ron  los  otros  dos 
una  evoluciOQ  tan  bien  concertada  s  que  ganando  las  alturas 
del  risco ,  pudieron  caer  sobre  ellos  y  y  .atacarlos  ventajo- 
samente por  la  espalda.  Bneste  caso »  no  pudieron  menos 
los  GjKMr¿rjr  de  retirarse  de  tropel  á  las  fiddas  del  montei 
bien  que  nuestra  Gavatleria  los  cortó  >  haciendo  en  ellos  una 
ariosa  camiceria. 

Gonzalo  Gareh  del  Castillo  9  que  en  este  reencuentro  se 
•havia  sdíalado  sobre  todos  >  por  haverse  empeñado  en  cor^ 
rer  temerariamente  tras  el  Principe  Zebensui  >  deseoso  de 
aprisionarle  >  experimentó  una  suerte  enteramente  contra- 
ria ;  pues  acudiendo  los  GüMiKib^j  al  punto,  para  cubrir  la 
retirada  de  aquel  Gefe  ,  le  mataron  el  Cavallo  y  y  le  rindie- 
ron. Este  contratiempo  llenó  de  advar  la  visoria ,  que  los 
nuestros  havian  conseguido  >  solo  con  perdida  de  docehom-. 

Gg  2  brcs> 

;  (i)  NuíudelaFeñ.l¡b.i.  cap.  iS-P^g*  i54* 
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bres  y  quando  dexaban  en  el  Campo  mas  de  noventa  Isl¿4 
ños.  Tampoco  el  ganado  se  perdió  en  el  descarrio  >  porqué 
se  atropó  después  en  la  Vega  de  la  Laguna  y  y  bolvió  i 
caer  en  manos  de  los  vencedores  y  que  le  conduxeron  á  Satp» 
ta  Cruz. 

Entre  tanto  el  Mencéy  de  Tegueste  para  hacer  su  Corte 
d  Bembomo  y  presentándole  un  testimonio  brillante  de  sus 
proezas ,  entregó  el  importante  prisionero  al  Principe  7>*-! 
guaco  su  hijo  y  para  que  le  llevase  á  Taoro  con  la  escolta 
correspondiente.  Btmbomo  recibió  en  ello  mucha  satisfiíc-^ 
clon ,  y  todos  los  principales  Taorinos  concurrieron  á  stt 
Palacio  para  ver  al  famoso  Cautivo  y  que  fiíe  tratado  con 
la  mayor  humanidad.  Es  verosímil  y  que  Gonzalo  Garda  del 
Castillo  se  aficionase  entonces  de  la  Princesa  DÁtil  y  con 
quien  casó  después  >  y  que  esta  Isleña  se  interpiKíese  con 
su  padre  para  alcanzarle  la  libertad.  Lo  cierto  es  y  que  Ben^. 
ahorno  cmhió  i  decir  al  Mencey  Tegueste :  Primo  y  es  conven 
niente  dar  a  esU  Christiano  por  libre  y  pues  yo  no  debo  mostrar 
mi  poderío  contra  un  bombre  solo.  Quando  él  me  acometiere 
€on  todos  los  suyos  y  esta  seguro  de  que  le  dexari  escarmentado^. 
Si  este  carader  de  los  Guancbes  no  era  el  mas  noble  y  ge-^ 
neroso  del  mundo  >  i  lo  menos  sería  de  desear  y  que  los  Con*f 
quistadores  huviesen  estimado  tales  prendas.  £1  Capitán 
Castillo  se  restituyó  a  Santa  Cruz  y  defendido  y  y  enamora* 
<io  de  aquellos  mismos  Guancbes  y  contra  quienes  havla  de 
bolver  a  tomar  las  armas,  (i) 


(i)  Vian.Cant.  14. 
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§•  XIV.  lÍA7:dñas  de  doce  Soldados  Españoles. 

ALgun  tkaipo  después  doce  Soldados  Españoles  qud 
eran  de  un  rancho ,  y  siempre  marchaban  unidos, 
(*)  haviendo  pedido  licencia  al  General  para  emprender  so- 
los una  correrla  ácia  los  Valles  del  Estado  de  .^^^^j  ,  ofrecíe« 
ron  á  nuestras  tropas  una  Scena^que  á  la  verdad  tenia  mucho 
de  Cavaileria'  andante.  Formas  que  los  OiSciales  veteranos 
censuraron  aquel  arrojo  ,  salieron  de  Santa  Cruz  los  doce 
Campeones ,  y  corriendo  armados  por  el  Valle  de  Tgueste, 
penetraron  hasta  Tagandna  y  en  donde  hicieron  un  conside-- 
rabie  botin  y  después  de  haver  rendido  seis  .pastores  que  ve- 
labais sobre  el  rebaño.  Yá  retrocedían  ufanos  con  la  presa, 
y  entraban  por  el  Valle  de  San  Andrés ,  quandose  hallaron 
rodeados  de  mas  de  doscientos  Isleños,  mandados  por  el 
0iismo  Mencey  Benebaro  ,  c^e  havia  convalecido  de  la  alte-^ 
ración  de  9U  ;ui^(>.  , 

3icn  echaren  4e  ver  los  l^pañoles  que  los  Guanches  ve-* 
nian  resueltos  a  despeñarlos  en  el  mar  inmediato  ;  asi ,  pro-» 
curaron  formarse  en  quadro  ,  y  tomando  la  palabra  Rodrigo 
JéíBjtrripsles  dixp  con  entereza  de  anínoo :  Barb/tros  y  rcn^ 
4m  9  porque  hemos  hecho  fá  la  €uenta ,  y  sabemos  quantas  com 
hezas  vuestras  nos  toca  por  acero*  Es  de  presumir  que  Benehs^ 
ro  no  comprehendió  el  énfasis  de  este  breve  discurso ,  tail 
bravo  como  Caballeresco  s  mas  prendado  ,  á  lo  que  parece, 
4e  lasijigulv  yalemia  de  aquellos  hombres,  y  compadecido 

del 


(*)  Rodrigo  de  Barríos  ,  Suan 
ie  Guzwan  ,  Diego  Fernandez 
Manzanilla  ,  Juan  de  Llarena^ 
Franchco  Mellan  ,  Francisco  del 


Portillo ,  Gonzalo  Muñoz ,  Juan 
Méndez ,  Diego  de  Solis  ,  Lope 
de  Fuentes  ^Rodrigo  de  Burguillos^ 
y  Alonso  Fernandez  Gallego. 
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del  aprieto  en  que  les  veía ,  se  sonrió  un  poco ,  y  buelto  i 
sus  vasallos  les  advirtió  :  Que  pues  no  seria  crédito  del  nom- 
bre de  Guanches  manchar  sus  manos  en  tan  corto  numero  de 
enemigos  ,  era  dediStamen  y  se  les  concediese  paso  franco  para 
que  se  fuesen  á  los  suyos. 

Y  qué  hicieron  los  Españoles  ?  No  tardaron  en  man!-- 
festar  á  los  barbaros  ,  que  aquel  corto  numero  mds  debía 
ser  objeto  de  temores  que  de  clemencias*  Se  asegura ,  que 
Juan  de  Üarena  animó  á  sus  Catnatadas  cotí  ktt  stgtitent€$ 
expresiones :  ¿  En  qué  nos  detenemos  í  Afrenta  será  nuestra 
bolver  al  Real  de  Santa  Cruz,  sin  la  presa  de  ganado  que  hemoi 
hecho  y  y  sin  llevar  la  mitad  de  estos  barbaros  maniatados. . . . 
embistámosles:  Y  diciendo  Santlagby  les  hicieron  YÓistro  dcs¿ 
cargando  sus  mosqueteis )  y  ballestas  cbn  increible  escragó 
de  los  Guanches.  Inmediatamente  fté  echaron  fióbre  los  res^ 
tantes  espada  en  mano  y  contal  denuedo  y  felicidad  y  que 
consternados  los  Anaguesesy  se  retiraron  el  Valle  á  baixOy 
ácxzndo  z  Benebaro  solo.  Este  Principe  lóco  it  defendió 
de  los  doce  fiírfoMi^ ,  Hasta  tanto  qtte^ínflenddse  herido, 
se  arro)ó  de  un  cfcrró  may  alta ,  pafá  no  caer  en  manos  dé 
los  vencedores^  (i) 

Todos  los  pasages  <le  esta  nnemorable  aventara  tavieron 
fltgana  cosa  de  los  S^otnanée^  del  tienipo.  Se  refiere  »  <)ue 
obsérvaf»do  Praftcisco  de  <Meltany  que  Lope  de  Puentes  derra- 
maba mucha  saiigrede  una  itiano  que  tenia  herida  y  le  su- 
{dicó  lá  atase  con  un  lienzo  ;  pero  que  este  le  respondió: 
jD^;r4,  ^mtgo^  'que  salga  la  sangre  que  quisiere  y  supssesto  que 
Ikpamosaqui  sustancia  con  que  criar  otra.  Finalmente  y  estos 
Doce  Pares  de  nuestra  Conquista  entraron  como  en  triunfo 
pOT  Sonata  Cruz  y  no  sin  ser  admirados  ,  y  aun  envidiados  de 
iús  carñáradas. 

S.XV. 
(i)  Nuil,  déla  P¿ñ.  lib.  i.  cap.  15.  pag.  156. 
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§•  XV.  Hambre  ^  y  deserción  entre  los  Conquisa 

tadores^ 

LAS  Islas  clrcumvécinas )  adonde  volaba  la\fa[na  dees»- 
tos  hechos  heroycós  >  y  el  aplauso  de  k  b^alla  de  i^ 
Laguna  $  dando  por  concluida  la  obra  de  laiservidiifbbK  de 
los  G/i4i^r¿^/ ,  acudieron  con  gran  numero  de  voluntarios  á 
tecoger  los  despojos  de  Tenerife.  Era  el  principal  motor  de 
este  entusiasmo  DÍ€go  de  Cabrera  ^  dsugeto  mas  consideiraT 
ble  que  havia  á  la  sazic»i  en  las  Idasde  Fuerttventwa^  y  Lann 
taróte  9  y  a  cuyo  it^üxo  debió  la  Conquista  ttn  socorro  do 
casi  dos  mil  aventureros.  Pero  toda  csca  gente  tuvo  la  im- 
prudencia de  venir  á  entrarse  sin  víveres  en  uo  país  yádeso-* 
iado ;  en  un  pais  que  los  naturalcscno  osaban  cultivar  >  y- que 
se  havia  abandonado  ai  pi]kg0.t<qpctidas  veces  5  txí  un  pais 
en  fin  j  cuyos  rebaños  estaban  retirados  en  lo  mas  inaccesi* 
ble  de  lats  cumbres.  Es  vercfaíl  que  Añaterve  de  Guimar  re^ 
galo  entonces  al  General  £4^^  mil  cabezas  de  ganado.  Tam-« 
bien  es  verdad  que  del  Exercito  se  solían  destacar  diíeren-^ 
tes  Partidas,  qoe  recorrían  iÍNdt»amente  lós  territotios  de 
Tasáronte  ,  y  de  T^^^med».  Mas,  aunque  aquel  presente  se 
distribuyó  con  la  mas  exada  economía  y  apenas  duró  quatro 
semanas  5  y  estas  eorrerias.|  aunque  frequooteis^ilo  produ* 
cian  mucha  abundancia  y  porque  todos  los  Isleños,  se  ha«< 
vian  acanteado  €0»>siik  viverés  ea  loS  Estados  de  Tao* 
ro.   (I) 

En  estas  circunstancias ,  es  imponderable  el  conflidode 
los  Conquistadores.  ^  £1  hambre  se  siguió  en  el  Campo  de 
SantÁ  Cruz  á  la  escasez ;  y  a  la  hambre  el  ábatioviento  de  los 

ani- 

(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.  Hb.  i.  cap.  16.  pag.  158. 
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ánimos  ,  él  íedip  ,  y  la  murmuración.  Don  Alonso  de  iMgo 
que hávia  cmbiado  utt  Diputado  á  la  ^^an^Ganaria^  |>ara.pc- 
'dír  á  la  Compañía  de  Asentistas,  el  socorro  necesario  de 
provisiones  de  boca ,  averiguó  que  estos  no  podian  desem- 
peñar por  entonces  tai  condiciones  de  la  cóotra!ta,  a  causa 
de  experimttioarseen  aquella  Isla  igual  pdnuria,  por  no  ha- 
ver  tenido  cosechai  Desdé  entonces  empezaroti  lol  Soldados 
á  desertar  en  gruesas  quadrillas ,  embarcándose  fartivamentc. 
Atónito  nuestro  General  con  este  rebés  de  la  fortuna,  que 
iba  en  un  momento  i  malograrle  tantos  gastas ,  y  tantos  años 
de  tareas  militares  ,  arrebatándole  de  la  mati6  la  ultima  vic4 
toria ,  que  en  la  Campaña  próxima  debía  coronar  sus  Con-^ 
quistas:  Convocó  uadiaá  todos  los  Oficiales  que  mas  se 
interesaban  en  el  buen  éxito  de  sus  armas  ,  y  haciéndoles 
tomar  asiento  sobre  unas  peñas  cerca  de  la  orilla  del  Mar^^ 
dicen  que  les  habló ,  y  les  puso  presente:    .  .  - 

§.  XVl.  Heroycd  acción  dé  Lope  Hernande^deU 

Guerra. 

.•.,..;.:....:•'    -r  o     .    ....   1;...   -        : 

^i^UE  era  evidente  la  extrema  miseria  y  nece^dad  en  que 
\J  el  Exercito  se  hallaba  $  ía  imposibilidad  de  serso*. 
'  ^^"corridos  prontamente  por  los  Armadores  de  la  expe^ 
dícion  $  la  falta  de  fondor  en  que  él  mismo,  se  veía  cons-^ 
tituido  y  por  haver  sacrificada  todos  sus  bienes  á  la  cmpxt^ 
sa  ;  y  lo  formidable queseiiavian asecho losGmnfbes ,  des^ 
pues  que  acababan  de  acantonarse  acia  las  partes  del  Norte 
de  la  Isla  :  ^y  No  ignoro  i  añadió  el  General )  que  algunos 
„  han  sido  de  opinión  >'  se  suspenda  por. ahora  la  guerra  ,  y 
„  se  restituya  cada  qual  i  su  casa  ,  hasta  tanto  que  piies^ 
„  tras  fuerzas  se  recobren.  Y  confieso  ,  que  al  observar  mis 
yy  Soldados  tan  tristes  y  valetudinarios ,  y.bambcjientos ,  yo 
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j,  si  pohfetídolofi  ojos  en  lir  (propia  hoñbt ,  y  en  la  reputa*** 
5;  ck)ii^de^fias'C^Í3ttes'f  n#^r^i»lmfls6  í '<}ue  la  >^ 

..  Nó  pudterbn  aqüeltos  nobles  ^  y  valerosos  Ofidbles-oíd 
este  razonamiento  y  en  qtie  D$n  Ahnso^  de  Lugo  havia  ma-> 
AtíestfbJprtoda^a  tonittocfoiT  de  matiimo»  ^n  encenderse 
en  el  zelo  mas  vivo  por  el  buen  éxito  de  la  Conquista  ]  asi 
ttnaniniettfi^ce'dixeroii  ^qiie'9e)4§»  eoti^rl»  wuetve  se  clebia 
abandonar  la  empresa.  Entonces  fue  >  qnando  £o;^ir  Hernán^ 
tUz  de  U. Guerra  y  el  Héroe  denuescro.  Poeta  Fiana  y  se  re-> 
iolvioá  prafkícar^aqoelkacdoiigtoribRi'V  que  siempre  se«* 
fá^macena  de<ek)gib:pá]»  to$  Miscfariarfoces  4^  h  Conquista 
de 7V»/7y>;,!y servirá  de  adornp  á  nuescros^  Atíáles.  Esw 
hombre  pues  >  no  menos  esforzado  que  generosa,  y  mas 
aniante  del  honor  que  de  la  hacienda ,  se  puso  en  pie  y  y, 
dirigiendo  {apalabra  álGeneralvleidino  así  :  To  epetúevAy 
Señar  Don  Alonso  y  eef  la  perjoi^that  poderosa  de  esU  Musu 
dopa^a^feñer  la  díeba  drpofur  todef^syü:caudai  mi  tasa,  bssenof 
manos.  Los  dos  Ingenios  de  azsuar  y  que  poseo  en  la  Gran  Ca^ 
noria  y  son  vuestros  y  y  podéis  emplear  suprodsáíío  en  la  conti^^ 
nuacion  de  la  Conqssista.  (i) 

Asombrado  el  General  Lugo  de  esta  rara  generosidad 
y  desinterés ,  abalanzándose  a  él ,  le  dio  un  tiernisimo 
abtazo ,  %n  saber  como  expresar  el  gran  consuelo  que  re- 
cibía su  alma  con  tal  donativo.  Es  tradición  ,  que  levantó 
aft'Gíclb  Ids  ó;bs  arfasadt)^  4^  íi^grimas ,  y  cluelilio  voto  de 
cx)p9(ruij:<in  aqyel  ailsmó  sitio  tma^rinlta  cffvhoDor  de  Ma.. 
rom.  II.  Hh  tía' 

(1)  Nuñ.  <fe.,l;i.^Peñ.  lib.  i.  »  Ub.  3.  cap.  y.pag.SS. 
cap.  16.  pag.    159.  p.  Bspin,  } ,: .  .:..  ..  j. .  ;-.    -  ^    i. ,. j 


Digitized  by 


Google 


24*      No:Mí3Uaí3®  IdtiHKT;<jRíA  tQIWERAL 
|iaSamisíftia<  con  thtrio^idola.^^^iif^iw.v^^'guo'^tstecf^ 
to  despuQs.  (^)  Cn  cfe^o  »  L^pe  Hm^oñdeT^  de  ía  GM^rr^y^ 

Ik^lcmeGitítpiHmiÁt^afh  J^,SL^&m>f9n^:út\  sys.sobriDD;, 
y  de  otros  Conquistadores ;  vendió  su3  dc^j  logieniQS » Ja$ 
Casas; de  sa  habiudoii  9  Bsdavos  9.  y  .Ganados  ^  todo,  por 
pre<rio  de  dos  mil  doblas  5  y  compró  arn^as  >  hacina  j  biz^ 
cocha  r  cebada  f  y  iocrs»  p£OYiblQiiV9ft:d$;gttfccrB<>  y  bo4 

tito  (X¡)í  .    .  .:    V     /        '-.  '    :■  !.  •;    ■:   •'.     •.  •    .^.;\  '.  .■ 

i  Peca  mientras  qüe:eo  G^MrhiS^  habilitaba. cate  sbcoi^ 
ro  y  ccecia  not^emente  en  el  Can>po  de  Santa  Ctmz  la  pe- 
nwia  de  víveres ».  y  por  consiguiente  .enapezaban  las  tropas 
k  padocet  diversos  acbac|^s. .  L^.  ración . dioadál  se.  ham  y¿ 
Káa^idái  urbpuaoi  dfi^.cebada  i  y  seis  higp&  secoal;  y  des-t 
paofaaiaDdtD^e  los'.$oldadbs'poff  los  valles  drcurov^ciaos^  so^ 
lo  se  ocupaban  en  arrancar  raices  de  helécho ,  y  otras  yer« 
vas  sylvestrcs  con  que  se  alimentaban.  Sin  embargo  9  quiso 
ja  Providencia,  que  en  tah  grave  tribulación  ninguno  fóllo* 
ciese  de  hambre  >  ni  perdiese  la  cocisuncia  con  que  ihavlan 
pGométklo  á  su  General  morir  f  ó  conquistar  la  Isla.  (2) 


.  (^)  Esta  Ermita  se  trasladó  en 
1566,  al  sitió  crí  donde  esta  hoy 
-éi  ConVento  de  la  Ccnsokieiaf^ 
par  haverse  construido  en  aquel 
parage  el  Castillo  de  San  Chris- 
toval :  •  Lope  B^cnandtz  ,de  la 
Guerra  dexo  en  la  dicha  Ermita 


S-  XVII. 

una  Capellanía  de  Misas  perpe? 

•  (i)  Irrfbvmao.  <fc  tope,  Hern.' 

de  laGuerr.  en  isi^i. 

{1)  Nuñ.  de    la  Peñ.    lib.  i. 
cap«  16.  pág,  i6o. 
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$.XVIL  ViShrUáe  losChrístíáms-mJ^tíit^v.^^ 

LOFB  Himamdez  -  de.  la  Guerra  apooca  en  ^fin  á  ^&mU 
i  Cr«2  eldiá  primero  de  Dicisit^e  coh  una  Caravela> 
iCD  qíic  Kení^rr  119$.  jpcbvásiooestaa  deseaéásc'  Bs^  ioipíDsIbtt 
£}ifinkrnina ideájcabal  dd  tig^roque  it^n^iiá  éste:  sóconrd 
•enlosammoss  yqudricndajaprovcchárse'et  General  Ltigí 
dcil  a^ual  fervor  ,  poeparó  su  gente  para  emprender  unt 
maroh^  basta  buscar  en  el  Bieyno  dcTaoro  ihos  ..enemigo^ 
*9?iIa^¡2B^.clcGaiiipar  el'24.  del^silio>mesL  Nuestro  :Exprd'i^ 
4K3¿sdeccammópot  \^£eüKiX€¿ssdáLÍtrtt€oronte['^ií!é  ta!  menot 
iCrp6sldoo^.>  y  haViendo  dexádo  atrds  el  memorable  baTranc<» 
de  la  Matanza ,  hizo  alto  >  y  se^itrincberó  en  •  las  llanuras 
^'4ce0itejo^\  ÜV  j..  -^n'^l  rol  r)l.'i.'(o'  •.  •)>  .  r:'  .'5 
o    .cPoiras  isoras^despi^ScSatió^Z^^^  dwfii^ 

^t:a¥gíícii|  áfto'de.désÁibbireligrari^alie  deSanO^^  li 
(Araitíapalá  j  y  explorái:  teda  ^aquella  comarca:  veciha^.  }i!ií 
ivriá . caminado  ca^  dos  millas  v  quando  de  entre  una  espd^ 
JSQnídaiZddtoiosijisitQí^sAnhA^^  Ursála^y^  le 

4^Qf3oáükl  páscxifiytjfe  ácDmetieron;qiiince^(ff2u;if&rv  vdándb 
horrorosGÍsi^lYok.  nQh9ctvividDlGaérna\q}xé.  aqud'pai^geiertí 
-a  la  verdad  peligroso  ',  al  punto  dio  de  espuelas  a  su  Cava« 
¡lio  9  y  pitoailcó:  irse  teticando.hasta:sacar>las)barbaro5^  qpt 
dSiitrbpre :ie:.scgtáab>  ré  im  sittQamasiUaiiOtr,-4Ralonde  rebp& 
(Vifindoiimpctupsifbente.  fs^bce;  'ellos  f  'átió  ¡muertos  - sdscb 
tpisfiole tazos ,  ;y  ahuyentó  ion  su  tanza' los  demis.iíntre  est 
-tos  se  le  rindió  uno  que  se  halló  atropellado  baxo  de  sus 
fipifis,i .  y  haviendoie.llevado  .prisioneraá  la/  presenda^.d^ 
General ,  declaró  :    Qiie  Bencbomo  a  la  cabeza  de  cinco 
qiil  j[|l,eíios»sp  apare^abdpaxa  ^ta^catiel  Campo  Esp^ol,;aí  ^ia 
Siguiente  muy  temprano ,  después  de  liaver  dividido  si{s 

Hh  2  guer- 
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§44       Noticias  db  ía  Hisf oma  <sihbr.al 
guerreros  en  dos  trozos ,  mandado  el  uno  por  Aeaymo  Meo* 

En  consequencia  de  esta  noticia  dispuso  Don  Alomo  de 
iJ^o  y  i^ue  toda  aquella  noche"  se  macita^leseí'.  sus  trocas  scP 
bre  las  armas.  Era  bbcherbuena»  yse  haiviarxlerrafDadcqpor 
d  Campó  Chrlstiána  tan  extraocdiBáfüccalc^ia ,  iyixonfifinm 
Cür.elPatrodnisiidicJa^ Madre  c^- Dfids j vyi.deáJiccadgel.  Saü 
Miguélr  i  qué  eh  honra  snya  encendierpn^  muchas  ho^ue» 
ras.  A  la  media  noche  i^elehról  las  tres  Misas  uno  de  los 
Religiosos  que.\  seguían  nuestra  Exercito ;  jcbnfetó  i .  y  co¿- 
límlgórá  la  xnayór  psrte.de  iosl  iDfífialb  :y  .SolsbUosi$ry::ha|- 
yioodoleá  héchd;una  pt^tida-elDciwsme^  icsrmkoo^i'b^ba^ 
talla  coótra  ios  infieles  \  que'aá  otismo  tiedipo  se-  cásbtOk 
aniínandol  comhatír  ¿ontiXLSus  Qponssores.  \ 

En  efefto  ,  considerando  los  Reyes  de  Taoro<i/átAfiJl^ 

Iban  apodttandolnséta^icrocnte:  •  de  far  lux  l>  qúei  ia>  'gu«rraí> 
la  f)e$t¡lenda ,  y  la  escasez  les  privaba  de  niucho  numero 
4de  vasallos  >  y  qué  solo  les  qjatoiaba  el  réau-so  de  reunir  d 
fksto  de  sas:faei^zas. 9  y^'defendefc^^jédo^.tr^Qoe^'lsLmaribmí- 
ida  iábei;tadNr  sc^as^ah  fíototminadxxa  j^r^iidaÉXi  títinrafiMh 
tuna'i  presbi«aadD;pnabbftfdhúálos:£q^iñde9Ji^^  w.v  :  \  i 
Todavía  no  empegaba  a  rayar  la  Aurora ,  quando  llegi^ 
sojfi  9  ¿alistados  '  dos  Execdto^  Y.  lobsesvando^.el  General 
Isíga >  '.^^ue  lo$:£ ftámüáf.  maDchabati  én  <  dos  spKrfrios i» ;  1iÍ2d 
Ja  JDHsaur  divAsioncidn  $i8  itfiopa^ydc  moda^quc  rreservdndó 
f^ara  sí  él  mando  die  las  unas.,'  encomendó  la  conduAa*  de 
ías  otras  a  Lope  Hernández^  de  U  Guerra.  La  acción  se  emí- 
^eñó  Inmediataaíiente.  con  .upa  furia  tan  memorable  >  que 


j  r\   L   K      .•'.*/:'':/        -xroiy 


-'(ly^-Espm.  líb.  3.  cáp.p;  í    '(^y  K  Éspin.  'iíb.3.  cap;  $>• 
pip,  Óp»        '     :  I  pag.  90*   .    .  -    . 
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txM  etít  ifútitwicsnos  Españoles  exectitaron  un  horrible  e^ 
xtz^  eá  los'  Isleños  >  no  cesaban  xlespucs  de  admirar  la  rara 
yalentia  y  la  de&espleradon  ,  y  el  ahinco  con  que  aquellos 
hombres  indisciplinados  pelearon  en  esta  función.  La  re- 
friega duró  cbco  horas  ^  ó  por  mejor  decir,  duró  hasra  tañ- 
ólo qafc  yictiápsc  Benchomo  con  on  brazo  muy  mal  herido, 
y  entendiendo  que  -^caymú  tenia  también  un  mu^lo  traspar* 
^do  de  una  bala ;  reflexionó  que  era  inevitable  la  derrota 
de  su  gente  »  y  la  mandó  repasar  el  BarrAnco-hondo  ,  y  re- 
mirarse i  la  Araufapala  y  con  toda  diligencia.  .. 
?:.  Eos  Españoles  vidoriosos  >  léxos  de  inquietarlos  en  su 
Jfiíga  y  se  hiácairon  todos  de  rodillas  etl  el  mismo  Campo  ée 
iwtalla  ,  y  entonaron  en  acción  de  gracias  el  Te  Deum.  Y 
.como  en.  la  boca  dejos  Soldados  no  resonaba  entonces  otra 
cosa  que  f^iéior.iapViíÍQria  ,  ofreció  el  piadoso  Van  Monje 
Mlf^grcrí^itcn  aquel  feliz  sitio  una  Iglesia,  dedicada  a 
rDios  baxqr  la  (advocación  de  la  Rey  na  de  los  Angeles  con  el 
titulo  de  ViSioria  :  quizá  á  fin  de  borrar  con  este  glorioso 
rtrofeo  9  la  trágica  memoria  del  confli¿ío  de  la  Matanza  ,  cu« 
^yot  monumento  quedaba  en  el  mismo  territorio  de  Acentejo. 
^n  «sta  bataUa.de  la^F/Vl^r/Vi  murieron:  casi^  dos  wMGuan^ 
s4bes  y  no  háviendo  perecido  sino  sesenta  y  cjuatro  de  los 
:nuestros.  Es  tradición ,  que  el  Principe  Badeñol ,  hermano 
.^cl^lencey.  de  Tacáronte .,  perdió  la  vida  á  manos  de  Pedro 
Benitez  de  Lugo,  (^i)  j^    .:  .    -  :  ..j/- 

Haviendose  mantenido  los  vencedores  durante  nueve 
¡dias  en  el  país  de  Acentejo  ,  ocupados  en  curar  sus  heridos, 
y  dar  sepultura  i  los  muertos  ,  retrocedieron  al  Real  de 
Santa  Cruz.  En  todos  tiempos  se  ha  criticado  a  Don  Alonso 
Fernandez  de  Lugo  este  inopinado  retroceso  5  y  no  hay  du« 

;/r./.3  da 

(i)  Nuñ.  de  la  Bcñ.  l¡b«  i.  cip.  t6..pag«  162.  Ylaiú  Cam.  \/^^ 
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-4a  (|ue<defaé'  parecer  un  Fenótueho  Militar  el  Y>00(>  aw  qof 
laqvel  Gonqnistadoi;  hizo  de  nna  victoria  tan  señalbda*  /  datt¿ 
do  margen  á  que  se  dixese  de  él  lo  qiie  de  Aníbal ,  esto  e$; 
que  sabía  vencer ,  pero  no  aprovecharse  de  la  vidoria»  Ltü 
^0  no  podia  ignorar ,  que  ios  Guanches  se  havian  retirado 
tan  consternados  y  confusos  ,  qae  en  mas  de  quines  días  no 
pudieron  recobrar  ios  espiritas  ^  ni  bolverá  las'artnas.  Tam- 
poco ignoraba ,  ({M'd  Bencbomo  ,  y  sus  mas  gallardos  Caudt« 
líos  estaban  heridos  gravemente  ,  y  que  la  plaga  de  la  Mo* 
dorra  cundia  destruyendo  la  Nación  :  Asi  j  era  muy  vcro^ 
simll ,  que  si  entonces  se  huvieseábanzada'  con  sbs  ttopas 
hasta  la  Orotava  ,  y  huviese  atacado  el  Imperio  i  Guaficht- 
nes  en  su  mismo  centro  ,  huviera  conseguido  en  esta  camí- 
paña  la  entera  destrucción  de  la  Liga  ,  en  que  havian  en^ 
contrado  nuestras  armas  tan  terrible  barrera;  .  .     --^ 

¿  Pero  no  tendría  aquel  Oeñerataiguna^  náaones  ^<Í6- 
rosas  ,  que  nosotros  no  penetramos  ?  £sd¿  presnoiit  /que 
como  la  estación  del  Invierno  estaba  yá  :tan  adelantada  en 
una  Isla ,  donde  entonces  era  este  un  tiempo  extremamente 
.rígido  y  nebuloso^  por  lo  mofttuoso  de  la  tierra  ,  ctteth 
-aventurarlo  todo,  si  exponía  ^a  Exercitd  á  los  peligros  dk 
un  país  *  todavía  incógnito  y  y  de  dotide  sería  Iníiposible  h 
retirada  en  caso  de  qualqulera  suceso  adverso.  Véase  aqtii 
porque  el  4.  de  Enero  de  14^5.  acantonó  sus  tropas ^n  ta 
Costa  de SantaCruz.   (i)  -  /     .  ;. 


S-XVIIL. 

(1)  Nufu  de  la  Feñ.  iib.  t.  cap«  16.  pag.  162. 
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§•  XVIII.  Contextaciones  con  los  armadores  de  la 

CmquisU  :  Socorros  delíDu^ue  d^/h^Jina-- 

^''  •  "   '^  •"  '.      •  '■  *'    Sjdmia. 

i ' »'     '-  •      '    *    .'        '.   .  í '  .  ,  ..-      '•  »  ;"     ^. 

SIN  embargo  9  sabemos  que  qn^náo  Don  Alonso  de  Uí* 
go  repitió  sus  instancias  ¿  la  Compañía  de  Asentistas^ 
para  ijue  remediasen  la  penuria  de  víveres  ,  que  bolvia  á 
aiMñazar  susi  tropas  >  le  redargüyeron  estos^  su  demasiada 
inacción ,  y  satls&cieron  .á  los  re;querimicntos  y  protestas 
c^tJuAn  de  Sotomayor  ,  y  Bartbolome  Estupiñan  les  hacían 
ante  Gonzalo  Garda  de  la  Puebla  >  Escribano  de  la  Isla  de 
Canaria  >  diciendo :  „  Que  era  constante  rio  liaver  faltado 
,9  á  los  Conquistadores  ocasiones  muy  favorables  para  ter^ 
jy  minar  aquella  empresa  >  pero  que  Jas  havian  malogrado 
>i  todas  9  inclinados  siempre  duna  afedada  lentitud  :  Que 
^1  en  el  ano  antecedente  havian  acudido  casi  dos  mil  hom* 
^y  bres  de  las  Islas  vecinas,  y  que  no  havian  querido  em^ 
5^  plearlos  en  las  operaciones  de  la  campaña  :  Finalmente, 
>¿  que  los  Armadores  estaban  imposibilitados  de  subminis- 
yj  trar  los  socorros  que  se  \ts  exigían  para  una  Conquista 
^interminable,  de  que  no  sacaban  provecho.  ^<  (i)  Por 
tanto.,  considerando  el  General  Lupí.^  y  el  Capitán  Estupi^ 
Han ,  que  estas  contextaciones  ,  que  havian  acalorado  los 
«nifhos  ,  no  producirían  ningunas  buenas  consequencias; 
cmbiaron  á  España  ¿Alonso  de  la  P^ña  en  calidad  de  Dipur 
tado ,  para  que  instruido  el  Duque  de  Medma-Sydonia  del 
cstadolde  la  Conquista  ,  se  sirviese  -  continuarla  su  protec?- 
cían  comQ  hast?  alli  >  apoyándola  con  algún  socorro  de  vií- 
veres.  El  Duque  no  se  negó  a  ello,  y  mandó ,  que  con  la 

bie- 
(1)  Vian.  Cant.  14.  pag^  304*.  -  .  ,    .         / 
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brevedad  posible  se  despachase  a  Tenerife  una  embarcacioti 
con  treinta  barriles  de  harina  ,  veinte  y  quatro  fencgas  ac 
garbanzos, sesenta qBtntales  de  bizcocho^  Vdnt^  toneles 
devino,  ochenta  arrobas  íte.accyíe,  &c.  cujros  comesti- 
bles aportaron  i  últimos  de  Mayo  i  la  Rada  de  Santa  CrUzi 
bien  que  nuestro  Exérdto  no  abrió  la  campana  hasta  prl-) 
mero  de  Julio,  (i) 

.*.,/•  ^  .  [ 

i  $.  XIX.  Tenetran  los  EspáHales  hasta  el  Valle  de  U. 

Orotalpa. 

ESTA  marcha  ,  que  se  emprendió  por  las  faldas  de  lof 
montes  de  la  Esperanza  ,  se  executó  sin  haver  ecxron^ 
trado  otro  obstáculo  en  codo  el  camino  que  los  cadáveres 
de  los  Guanches  y  que  perecían  i  violencias  da  la  Modórra^_ 
No  pudieron  nuestros  Oñciales  dexar  de  penetrarse  enton* 
CCS  de  un  horror  compasivo  ,  al  observar  que  la  mitad  de 
aquellos  cuerpos  estaban  devorados  por  unoá  perros  pequc<i 
nos  del  páis ,  que  los  Isleños  llamaban  Canchas }  poriqué  cor 
mo  estos  animales  no  hallaban  que  comer  ,  se  havian  ce^ 
bado  en  los  difuntos ,  y  aun  se  arrojaban  como  rabiosos  i 
los  vivientes ,  de  forma  que  los  Guanches  quando  YÍa^ab'aa^ 
solían  trepar  a  los  arboles,  para  ponerse  al  abrigo  dcsus'no;^ 
tívas  mordeduras,  (a)  . 

De  la  Esperanza  se  abanzó  nuestro  Exercito  hasta  .^rf/üii 
íejo ,  en  donde  hizo  noche  ;  y  encaminándose  el  dia  úm 
guíente  hasta  el  Valle.de  la  Orotava^  entraron  las  tropas  Es^ 
•pañolas  por  lá  primeía  vez  en  aquel  país  ddiciosb;  JBst>era^ 
ban  estas^  que  ios  Guanches ,  como  parecía  regular  y  se  opa^ 

.sic-' 

l\)  Nuñ.  de  la   Peñ.  11b.  i.  i    (a)  P.  Espin«  lib.  3.  cag.  g. 
cajj.  16.  pag.  162.  I  p^.;  91.      . '   ;    .1  . 
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slesen  á  los  progresos  de  su  marcha ;  pero  era  tan  profundo 
el  silencio  que  reynaba  en  todo  el  contorno ,  que  nuestro 
General  no  paró  hasta  apostarse  á  las  feldas  del  gran  cerro 
de  Ta$ro  y  en  donde  trazando  un  campo  ventajoso  fíxó  su 
Real.  Nacía  aquel  silencio  de  que  como  Bencbomo  empeza- 
ba á  respetar  seriamente  nuestras  arrmas ,  havía  desampara- 
do su  Palacio  al  primer  aviso  que  tuvo  del  movimiento  de 
las  tropas  estrangeras.,  y  seguido  de  los  Menceyes  de  Atuh 
ga  j  de  Tegueste  ^  de  Tacoronte  y  de  Zebensui ,  se  havia  salva«>! 
do  con  el  grueso  de  sus  vasallos  sobre  la  cumbre  de  Tigayga^ 
dexando  centinelas  en  todas  las  demás  alturas. 

Establecidos  los  Españoles  en  su  campo ,  recorrían  des^ 
de  alli  todo  aquel  Valle  Impunemente  ,  hasta  tanto  que  har^ 
viéndose  aventurado  los  Principes  Guanches  á  baxar  de  las 
cumbres  de  Tigayga  y  se  acercaron  á  la  cabeza  de  sus  vasar 
Uos  el  24.  de  Julio  ^  y  se  apostaron  dos  tiros  de  mosquete 
mas  abaxo  del  Real  de  los  Christianos.  Esta  famosa  posi- 
ción de  ambos  Exercitos  dio  desde  entonces  nombre  i  aquei 
territorio.  De  manera,  que  el  parage  en  donde  estaban  I03 
Conquistadores  se  llamó  Realejo  de  Arriba ,  y  el  que  ocu^ 
paban  los  Guanches  Recejo  do  Abaxo.  Véase  aquí  la  etimo^ 
logia  de  los  Pueblos  que  en  aquellas  partes  retienen  ambos 
nombres.  (i>. 

.  $•  XX*  %endkion  de  U  parte  prlnclpaí  de  Tenerife.  \ 

*TrH)DA  la  referida  noche  ,  que  era  víspera  de  Santiagi^ 
.  JL  y  San  Cbristoval ,  rezelosas  nuestras  tropas  de  algur 
tía  sorpresa  de  los  Isleños  ,  la  pasaron  sobre  las  armas  ,  dor 
blando  las  Espías  y  circumvalando  el  campo  con  grandes 
.    Tom.  II.  li  hoa 

(i)  Non.  de  laFeñ.  lib.  i .  cap.  x6.  pagí  164.  . 
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hogueras  :  costumbre  que  se  ha  perpetuado  tn  Tenerife. 
Luego  que  rayó  la  Aurora  del  día  25.  observando  los G/y^xi- 
^bes  atentamente  la  aventajada  disposición  con  qué  estaba 
fortificado  nuestro  Real ,  el  semblante  de  conñanza  que  os^ 
tehtaban  los  Soldados  ,  y  la  resolución  en  que  estaban  de 
no  salir  de  sus  trincheras  s  observando  todo  esto  >  digo ,  re« 
conocieron  la  diñcultad  de  atacarlos  >  y  se  mantuvieron 
muchas  horas  en  una  perfe¿la  inacción.  Ha$ta  que  havien- 
do  convocado  Benchomo  á  sus  aliados  9  confidentes  y  deu- 
dos y  les  hizo  entrar  en  las  siguientes  reflexiones. 

,,  Aunque  el  contagio ,  el  hambre ,  la  deserción  >  y  las 
'9,  disensiones  domesticas  son  las  verdadera»  armas  con  que 
yy  los  Españoles  nos  han  reducido  a  la  necesidad  de  temer« 
>>  los  j  bien  sabemos  que  por  otra  parte  es  esta  una  Naciotf 
yy  muy  aguerrida  ,  astuta  y  numerosa.  Sabemos  que  ella  ha 
>>  sometido  las  Islas  comarcanas  á  la  obediencia  de  sus  Re- 
9>  y^s  i  que  ha  engañado  con  maña  á  nuestros  mismos  Guan^ 
),  ches  y  haciéndolos  rebelar  contra  su  Patria  $  y  en  fin  ,  que 
S)  tarde  ó  temprano  nos  ha  de  poner  el  yugo  sobre  el  cue- 
yy  lio.  En  estos  términos  ¿  no  será  exceso  de  imprudencia 
jy  obstinarnos  en  una  defensa  desgraciada  y  que  sobre  ser 
^y  temeraria ,  parece  y  i  inútil  ?  Sometámonos  á  nuestro  des- 
»  tino.  Rindámonos  á  ese  Alonso  de  Lugo  y  y  recibamos  la 
yy  Ley  de  nuestros  Vencedores,  f *  Entonces ,  enternecién- 
dose hasta  derramar  muchas  lagrimas  y  y  lanzando  un  pro- 
fundo  suspiro ,  prosiguió  :  ,>  Perdona  ,  amada  Patria  nüa^ 
ly  si  no  puedo  valerte  contra  los  Estrangeros  que  te '  van  á 
„  tyranizar  ! . .  .  Y  vosotros  ,  valerosos  Menceyes  y  Sigo-- 
yy  Hes  esforzados  y  que  con  tanta  gloria  y  pundonor  haveis 
>t  derramado  vuestra  sangre  en  servicio  de  la  causa  común: 
yy  Perdonad  la  resolución  que  toma  un  desdichado  descen- 
yy  diente  del  Gran ^nerfe}  yilleyad  á.biea  4u¿  solicite  paz 

„  con 
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I,  coa  «vuestros  eneoiígos  /cl  que  y]a  no :  pacd)s  hacerles  iJ 

„  guerra  con  fi:utp..",(í)  '    '   I  ^  '      ' 

Este  noble  razonamiento  estremeció  las  entrañas  de 
fkquellos  hombres  sinceros  9  que  nunca  havian  podido  com-* 
prehender  bien  ,  en  que  se  fundaban  ios  Euroj^os  para  vc^ 
nlr  a  perturbarlos  9  cautivarlos  y  darles  muirte,  buscando* 
los  con  tanto  tesón  entre  ios  bosques  de  unas  Islas  separa^ 
4as  del  Mundo.  Pero  conociendo  la  necesidad  de  ceder  i 
la  fuerza ,  convinieron  en  que  se  embíasen  Diputados  ai 
Real  de  Don  Alonso  de  Lugo  ,  para  que  haciéndole  algunas 
proposiciones  de  paz ,  se  alcanzasen  las  condiciones  maí 
guayes  y  capaces  de  hacer  soportable  la  sumisión  que  pro- 
metían. Transportado  de  gozo  el  General  Lugo  i  vista  de 
jestos  Emblados ,  no  pudo  dexar  de  recibirlos  con  extraor^ 
binaria  a&bilidadx  y  haviendoles  oído  atentamente  >  les 
/respondió :  ,i  Que.  conio  Bettcbomoy  sus  Aliado»  le  rindfc^ 
^y  sen  sin  la  menor  demora  la  parte  de  la  Isla  qiie  dominan 
^,  ban  y  y  le  ayudasen  i  rendir  la  restante  ,  les  conservaría  i, 
yy  todos  la  libertad  ,  y  les  señalarla  tierras  para  él;  suistento 
^ydeiayida*  Bi^en  entendido  ,:que:  havian  de  abraz&r  en 
yy  el  Bautismo  la  Religión  Chrístiana  y  y  portarse  como  buéf- 
yy  nos  y  fíeles  vasallos  de  los  Reyes  Carbólicos  sus  Seño-* 
,,  res. « (2) 

Slenebomp ,  Benebaro  y  Acaymo  ,  Teguestey  Ztebmsui  con 
todos  los  Proceres  de  la  Nación  aceptaron  las  condiciones 
inevitables ;  pasaron  el  barranco  que  separaba  ambos  Rea^ 
lejos  y  y  se  acercaron  á  los  Christianos  bañados  en  llanto ,  y 
temblando  visiblemente  al  dar  un  paso  y  tan  violento  al  co- 
.razón  humano  ^qual  era  el  abandonarse  á  la  merced  de 
unos  forastjeros  ^armados.  Don  JÍlonso  de  Lugo  y  todos  los 

Ii2  Ofi. 

(i)  Vían.  Cant.  15.  pag.  312.  (a)  Gaün,  Ms.  lib.3.  cap.  19. 
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Oficiales ,  y  Caballeros  Conquistadores  se  adelantaron  i 
recibir  i  aquellos  Principes ,  y  los  abrazaron  cordialmentc* 
£ntonces  tomando  Bencbomo  por  las  dos  manos  á  nuestro 
General  y  le  dixo  según  explicaron  luego  los  Interpretes  de 
la  Lengua :  Hombre  valeroso ,  pésanos  mucho  de  bavernos  visto 
en  Ja  necesidad  de  trataros  a  vos  y  a  todos  vuestros  compañeros 
como  d  nuestros  mortales  enemigos.  Pero  dando  ya  oidos  a  quan^ 
to  nos  propusisteis  desde  el  principio  de  esta  guerra  ,  queremos 
ser  vasallos  de  los  Señores  Reyes  de  España ,  d  quienes  desde 
hoy  obedeceremos  gustosos  ;  queremos  que  ellos  sucedan  al  Gran 
l'inerfe  nuestro  abuelo  en  el  Imperio  de  esta  Isla  5  queremos  en 
fin  ser  Cbristianos ,  y  profesar  vuestra  Religión.  Mas  al  mis-^ 
tno  tiempo  queremos  y  que  nos  juréis  por  todas  las  cosas  que  te^ 
neis  por  mas  santas  ,  que  ni  nosotros ,  ni  nuestros  hijos  seré-* 
mos  esclavos  y  ni  quedaremos  despojados  délos  derechos  de 
nuestra  libertad.  Don  Alonso  de  Lugo  los  abra2Ó  segunda 
vez  y  y  pidiendo  a  sus  Capellanes  un  Misal  y  hizo  sobre  él 
el  juramento  de  no  faltar  en  nada  i  quanto  havia  prometí» 
4o  i  los  Isleños,  (i) 

Apenas  se  divulgó  por  nuestro  Campo  la  agradable  noM 
dcia  de  la  inopinada  rendición  de  la  parte  mas  considera^ 
ble  de  la  Nación  Guancbinesa  y  y  la  feliz  conclusión  de  la 
paz  porque  suspiraban  y  no  huvo  Español  que  no  se  esme« 
Tase  en  hacer  toda  suerte  de  buen  acogimiento  a  los  barba-< 
TOS.  Los  convites ,  los  regalos  de  ropa  de  vestir ,  y  los 
juegos  en  que  ambas  Naciones  hicieron  alarde  de  su  des^ 
treza  y  habilidad  duraron  muchos  dias  en  los  Realejos  :  i 
cuyo  tiempo ,  saliendo  de  sus  impenetrables  escondrijos  las 
personas  del  otro  sexo ,  manifestaron  la  satisfacción  que  re-- 
'Cibian  con  la  humanidad  ^  brío  y  galantería  de  sus  Con-! 

quisn 

(iX  Vian.Cant,  15.  p.  324. 
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Ijüfstadores.  Tampoco  Añattrve  de  Guimar  tardó  mucho 
en  descender  por  las  cumbres  de  Taoro ,  acompañado  de 
una  considerable  comitiva  de  Guimareses.  Y  entrando  en  el 
Real  de  los  Chrisrianos ,  executó  la  ceremonia  de  someter 
solemnemente  su  Reyno,  su  persona  y  las  de  sus  vasallos  al 
dominio  del  Monarca  Español.  Estos  TUscaltecas  de  Tene^ 
rife  ,  que  como  los  de  México  sirvieron  á  la  conquista  de 
su  Patria ,  se  prometían  sin  duda  grandes  premios  i  pero  á 
la  verdad  vivieron  despreciados  y  murieron  pobres. 

§.  XXI.  Acaban  de  reducirse  los  malcontentos. 

Bien  presintieron  muchos  Guanches ,  que  esta  seria  la 
suerte  que  les  podría  caber  ,  quando  diferentes  qua- 
¡drillas  de  Anagueses  y  Teguestanos  se  hicieron  fuertes  en  sus 
respedivos  territorios  >  embiando  á  decir  i  sus  Gefes  :  Que 
tilos  estaban  resueltos  d  no  someterse  a  las  Naciones  Estrange^ 
ras  y  ni  atontar  por  modelo  de  sus  procederes  la  cobardía  de 
unos  Menceyes  sin  constancia.  Tegueste  y  Benebaro  tuvieron 
orden  de  Don  Alonso  de  Lugo  para  que  auxiliados  de  loo. 
Soldados  Españoles ,  partiesen  i  reducir  á  razón  aquellos 
rebeldes :  y  haviendo  encontrado  Benebaro  i  los  suyos 
atrincherados  sobre  un  peñasco  casi  inaccesible  del  pais  de 
Anaga  ,  antes  de  forzar  el  puesto  ,  les  exortó  tan  eficaz* 
mente  a  la  debida  sumisión  ,  que  rindiendo  las  armas  y  se 
pusieron  al  punto  entre  sus  manos*  (i) 

Tegueste  fue  menos  feliz  con  los  que  se  havian  subleva-- 
<lo  en  las  Sierras  de  la  Punta  del  Hidalgo-pobre  5  pues  se  vio 
'precisado  i  embestirles  ,  y  aprisionar  la  mayor  parte  con 
pérdida  de  tres  Soldados  muertos  y  siete  heridos.  £s  tradi- 
ción 

(i)  Nuñ.  déla  Peñ.  lib.i.cap.id^ag.  166* 
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cion  que  entre  estos  prisioneros  fueron  reconocidos  «n  cra^ 
ge  de  Pastores  Guacimara  ,  hija  de  Beneharo  ,  y  Buiman, 
hijo  de  Benchomo ,  quienes  havian  vivido  juntos  largo  ticm? 
po  baxo  aquel  disfraz  y  teniéndolos  sus  padres  por  muer« 
tos.  (i) 

Mientras  que  estas  y  otras  partidas  destacadas  de  los  Sea* 
lejos ,  recorrian  los  valles  y  montañas  circumvccinas  ,  á  fin 
de  obligar  i  los  Guanches  foragidos  i  presentarse  al  Vence^ 
dor  5  otros  cuerpos  mas  gruesos  ,  combinados  con  los  Islct 
ños  obedientes ,  se  internaban  en  los  Reynos  de  Tcod,  Dau^ 
te  y  Adexe  y  Abona  y  sin  dar  quartel  ni  dexar  respirar  mu-' 
cho  tiempo  á  los  Naturales.  El  conocimiento  prádico  que 
Jos  Guanches  amigos  tenian  del  terreno ,  y  del  modo  de  pe- 
lear de  sus  paisanos  >  contribuyó  infinito  á  los  rápidos  y 
maravillosos  progresos  que  hicieron  nuestras  armas  en  los 
meses  de  Agosto  y  de  Septiembre  5  asi ,  aunque  los  Natu*- 
rales  disputaban  á  palmos  el  terreno  y  y  se  defendían  coa 
notable  vigor  y  sus  mismas  pérdidas  les  fueron  abriendo  los 
ojos  en  orden  al  considerable  yerro  que  havian  cometido 
en  no  haverse  confederado  con  Benchomo.  Prueba  de  ello 
fiíe  ,  que  haviendose  juntado  en  Tcod^  Pelicar  Mencey  de 
este  Reyno  ,  Pelinor  de  Adexe  ,  Romen  de  Dautc  y  Adxo-^ 
ña  de  Abona  y  no  pudo  menos  Romen  de  manifestarles  en  el 
Tagóror  6  Consejo  las  siguientes  verdades. 

,,  i.  La  imposibilidad  de  resistir  a  los  Españoles  y  y  al 
,»  resto  de  los  Guanches  conjurados  para  hacerles  la  guerra 
,>  sin  piedad.  2.  La  grave  desventura  que  les  amenazaba 
yy  de  ser  reducidos  á  cautiverio ,  y  vendidos  como  bestias 
„  de  carga.  3.  El  exemplo  de  los  otros  cinco  Menceyes  de 
yy  Tenerife  y  que  siendo  mas  poderosos  se  havian  sujetado 

„al 

(i)  Vían.  Cant.  16.pflg.339. 
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iy  ai  yugo  de  los  Conquistadores.  4.  Finalmente  la  obliga- 
yy  cion  natural  que  todos  tenian  de  mirar  por  la  vida  de 
yy  sus  iiijos  y  sus  mugeres  y  alcanzando  del  Vencedor  condí- 
yy  Clones  que  mirasen  a  la  conservación  de  su  libertad  y  y 
9>  demás  franquezas.  ^* 

Estas  reflexiones  y  juntas  al  tedio  de  la  guerra  y  mal 
semblante  de  los  negocios  públicos  ,  no  dexaron  de  parecer 
á  los  Menceyes  tan  cuerdas  como  sólidas ;  pero  sucedió» 
que  havltfhdolas  propuesto  cada  Soberano  a  sus  vasallos  res- 
pe£tivos  y  aunque  la  parte  mas  sana  las  abrazó  y  no  faltaron 
algunos  Patriotas,que  escandalizándose  de  ellas  y  levantaron 
fuertemente  el  grito  para  decir  :  Que  perderían  la  vida  antes 
que  entregarse  a  sus  enemigos  ignominiosamente*  Sin  embargo 
al  dia  siguiente ,  que  era  el  29.  de  Septiembre ,  salieron  de 
Tiod  los  quatro  Reyes  al  frente  de  los  subditos  mas  bien 
intencionados  que  quisieron  seguirles  y  y  se  encaminaron  i 
los  Realejos. 

Quando  se  tuvo  noticia  en  nuestro  Campo  de  que  un 
cuerpo  de  los  Guancbes^cñálor^útsst  acercaba  por  puntos, 
huvo  un  sobresalto  universal ;  pero  se  convirtió  en  pla- 
cería luego  que  quatro  Isleños  y  Diputa  dos  de  parte  de  los 
quatro  Printípes  ,  pedida  audiencia  al  General  Lasgo  y  le 
manifestaron  sus  Intenciones.  Lugo  poseído  del  júbilo  mas 
imponderable  salió  con  sus  Ofícialesá  recibirlos,  (t) 

§.  XXIL  Son  proclamados  en  "Tenerife  los  Reyes  Catholi^ 
eos  :  es  premiado  'Don  Alonso  de  Lugo. 

DEspues  que  los  Menceyes  rindieron  en  roanos  de  Don 
Alonso  h  obediencia  á  los  Señores  Reyes  Catholf. 

eos, 
(i)  Nuñ.  de  laPeñ,  líb.  i.  cap.  16.  pag.  167. 
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eos  ,  prometiendo  recibir  el  Santo  Badtismp  ,  y  que  Don 
Alonso  ofreció  con  juramento  guardarles  las  mismas  fraivi 
quezas  y  libertades  que  á  los  vasallos  Españoles  ,  sin  per-i 
mitir  que  ninguno  fuese  llevado  cautivo  ,  los  abrazó  con 
lá  mas  expresiva  a£ibiiidad  »  y  mandó  publicar  un  Vando 
para  que  todos  sus  Soldados  tratasen  a  los  Guanches  como  á 
Conciudadanos  y  amigos  que  iban  á  habitar  juntos  en  un 
mismo  pais  ,  y  a  formar  un  solo  cuerpo  de  Nación. 

Este  interesante  suceso ,  que  coronaba  felizmente  lá 
obra  de  la  Conquista  de  fenerife  y  de  todas  las  Islas  Can^ 
rias  (  en  cuya  empresa  havia  casi  un  siglo  que  se  trabajaba 
con  ardor  )  no  podia  dexar  de  ser  muy  grato  para  el  Gefe 
que  adquiría  tan  distinguido  triunfo  y  y  para  los  Nobles 
Conquistadores ,  que  havian  tenido  tanta  parte  en  sus  glo« 
rias.  Asi  todos  procuraron  señalar  este  fimsto  dia  con  las. 
demonstradones  mas  sobresalientes  de  gozo  y  Religión. 
Concluida  la  solemne  Misa  ,  que  celebró  el  Canónigo  Alon-^ 
so  de  Samarinas  ,  asistido  del  Canónigo  Francisco  de  Ferre^ 
ra ,  de  los  Licenciados  Pedro  de  P^ris  y  Juan  TaÜez  5  de 
Fray  Pedro  de  Cea  y  Fray  Andrés  de  Goles,  Religiosos  Agus-^ 
tinos ,  de  Fray  Juan  Campuzano  ,  Fray  Juan  de  Soria ,  Fray 
Francisco  Pérez  y  Fray  Juan  de  Villadiego  ,  Franciscanos  ,  SQ 
entonó  el  Te  Beum.  Y  tomando  Don  Alonso  Fernandez  de 
Lugo  el  Real  Estandarte  de  la  Conquista  >  le  tremoló  y  dU 
ciendo  por  tres  veces  en  voz  alta  :  TENERIFE  POR' 
LOS  CATHOLICOS  REYES  DE  CASTILLA  Y  DE 
LEÓN.  Los  que  sabemos  que  estas  fueron  las  mismas  pala-- 
bras  con  que  32.  años  antes  havia  tomado  posesión  de  la 
misma  Isla  D/V^o  Garda  de  Herrera  y  no  podremos  menps 
de  admirar  su  diferente  signiñcacion.^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


©8  lAS  Islas!  DH  Ganariaw    '        257 

§.XXJXh  iflg^se  Ul^esfadeSamUgo  e»f/Realejo: 
'    baurÍ7;anse  los  ^eyes  Guanches. 

LLego  la  noticia  de  tan  importante  acontecimiento  i 
la  Corte  ,  que  á  lasaron  estaba  en  la  Ciudad  de  Bur- 
gos ^  tn  0£kubre  del  mistno  ano»  y  qiaetíendo  los  Reyes  re- 
nutnerar  los  brillantes  meiritos  y  servicios  de  Don  Alonso  de 
Lugo  y  ségun  havian  capitulado  con  él  en  el  asiento  de  la 
Conquista  9  le  hicieron  metced  por  entonces  del  empleo 
de  Gobernador  y  Justicia  Mayor  délas  Islas' de  Tm^r//^  y  la 
Pdtna  y  durante  los  dias  de  su  vida  ,  con  poder  y  oculta- 
des  bastantes  para  repartir  por  sí  solo  sus  tierras  y  aguas  en« 
tre  los  Conquistadores  y  Pobladores  y  y  para  admitir  ó  ex* 
luilsar  del  pais  qualesquiera  personas.  Estas  dos  Reales  Ce« 
dulas  fueron  expedidas  én  la  referida  Ciudad  de  Burgos  á 
5.  de  Noviembre  de  149^.  (i) 

Nueve  meses  se  mantuvo  el  Gobernador  en  los  Realejos 
con  sus  tropas  ,  desde  donde  ,  como  del  centro  de  la  Islay 
jrtendia  con  toda  vigilancia  i  su  ultima  pacificación  ,  destd'^ 
cando. diferentespiqíietes  que  se  ocupaban  en  sojuzjgár  las 
reliquias  de  los  Guanches  indóciles  y  y  aun  solían  reducirlos 
á  esclavitud  y  no  sin  manifiesta  contravención  á  los  tratados* 
£s  verdad  que  algún  tiempo  después  fiíeron  declarados  poc 
Ubres  >  pero  como  los  barbaros  hallaban  muy  corta  difben-t 
cia  entre  la  libertad  y  la  servidumbre  ,  se  aprovechaban  de 
su  superior  agilidad  para  robar  los  ganados ,  é  infestar  los 
caminos. 

Entire  tanto  no  estaban  los  .Conquistadores  ociosos.  H^ 
vían  ofrecida  á  Dios  edificar  ea  la  parte  del  Reátelo  .dé  ^nt 

Hom.  11.  Kk  riba 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  2.  cap.  i.  pag.  188» 
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riba  una  Iglesia  baxo  la  invocación  del  Apóstol  Santiago^ 
en  memoria  de  la  reducción  del  Rey  Bembomo  ,  conseguida 
el  25.  de  Julio  i  y  se  aplicaron  inmediatamente  á  construir- 
la con  la  magnificencia  que  la  edad  y  el  tiempo  permitían. 
De  mañera  ,  que  esta  fue  la  primera  Iglesia  Parroquial  que 
vio  Tenerife  ^  y  la  memorable  fuente  Bautismal  9  en  donde 
recibieron  el  carai^er  de  Christianos  los  nueve  Reyes  Guan<! 
ches  >  con  los  demás  Neófitos  de  la  Nación.  Bembomo  de 
Taoro  recibió  el  nombre  de  Cbristaool  5  Benebaro  de  Ana« 
ga ,  de  Pidrp  de  las  Santos ;  Afiaterve  de  Guimar ,  de  Juan 
de  Candelaria  %  Pelinor  de  Adexe  ,  de  Diego ;  Acaymo  de 
Tacoronte  ,  de  femando  5  "teguesfe ,  el  nombre  de  Antonio; 
Romen  de  Daute  ,  el  de  Gonzalo  3  Adxoña  de  Abona  ,  el  de 
Gaspar  5  Pelicar  de  Ycod  ,  el  de  Blas  Martin  5  el  Principe 
« Gueton  y  de  Francisco  Bueno ;  la  Princesa  Guacimara  >  el 
nombre  de  Ana  ^  y  la  Princesa  Dacil  y  que  casó  con  Gonzs*. 
Jo  Garda  del  Castillo  ,  se  llamó  Doña  Mencia^  (i) 

Con  los  nombres  iba  también  cambiando  de  aspedo  todo 
ti  país.  Porque  olvidándose  Don  Alonso  de  Lugo  de  sus  terri^ 
bles  títulos  de  Conquistador  y  General  ^  solo  tenia  presente^ 
que  debía  ser  Fundador  y  Gobernador  de  una  nueva  Repu-« 
blica  y  en  donde  después  de  formarse  varios  cuerpos  de  so-^ 
ciedad  ,  se  havla  de  promover  la  Agricultura  j  introducirse 
k  industria  ,  establecerse  la  Policía  y  animarse  la  población* 
En^consequencia  de  este  systema  y  salió  de  los  Realejos  en 
Abril  de  T497;  y  se  transfirió  a  la  Vega  de  la  Laguna  de 
Agüere  y  cuyo  sitio  siempre  havia  parecido  i  los  Conquisa 
tadores  el  mas  propio  de  toda  la  Isla  para  fundar  un  Pueblo 
que  hiciese  veces  de  Capital.  A  la  verdad  encontraban  allí 
utía  bella  llanura  de  casi  tres  millas  de  largo  ]^  dos  de  ancho, 

ro- 

(1)  Vian.  Canr,  16.  pag.  33Ó. 
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rodeada  por  la  parce  Septentrional  de  un  semicírculo  de 
colinas  todas  revestidas  de  un  agradable  bosque,y  en  suicen- 
tro  una  Ijigunaéc  media  milta  de  ciircumferencla ,  á  donde* 
acudían  muchas  aves^y  pastaba»  t^  mejores  rebaños.  Ob-' 
servaban  que  la  frescura  y  suavidad  de  sus  perenes  briuiü 
podrían  hacer  aquélla  habitación  muy  i  pipoposito  para  la 
vida  humana  f  que  de  los  collados  vecioos  sería  muy  £icil 
conducir  las  saludable^  aguas  que  nacían  en<  ellos  i  que  enf 
qualquioffa  parte  del  terreno  que  se  excavase  ^  se  conseguí 
fia  abrir  un  pozo ;  y  que  su  inmediación  al  Flierto  de  Sm^ 
ta  Cruz,  facilitaría  el  comercio  con  la  Gran  Canaria  y  demá* 
Islas  de  Barlovento.  Asi  movidos  de  tsK  conjunto  de  con-« 
ireníencias>  que  no  bailaban  en  otr^o  parage ,  creyeron  que 
la  misma  naturaleza  íes  havia' preparado^  y  como  que  les 
señalaba  el  sitio  en' donde  se  debía  establecen  el  principal 
vecindario  :  con  que  todos  los  uuevosí  habitantes,  se  aplica**' 
ron  á  W'ftmdacion  con.  ei' mayor  ctesvelo^  ' 

Desde  luego  se  pm>  la  nueva  VlHá  baxo  el  Patronato  y 
protección  de  S.  CbrhPovai ,  cuyo  nombre  ladiá  el  Gober- 
nador^cumpliendo  el  voto  que  havia  hecho  en  25.  de  Julio 
del  año  antecedente>quando  se  le  rindió  el  Rey  Bembomo  conr 
sus  Aliados  0*)5  pero  es  menester  confesar,  que  estos  prime- 
ros edificios  de  ki  Villa  deÜ.  Cbriáoval  de  ia  Lagaña  fueron 
tan  modestos  y  sencillos  como  sus  Fundadores.  £1  caraftee 
de  aquellos  hombres»  y  el  espíritu  de  su  siglo  se  copió  ver- 
daderamente en  las  obras  que  dexaron:  i  la  poster¡dad5 
Qualquiera  que  oye  los  respetables  nombres  de  Alonso  Fer^ 

.    *         Kkí  nan^ 


(♦)  Esta  memoria  se  repite 
anualmerite  el  37.  de  Jallo  «en 
cuyo  dia  celebra  la  Ciudad  de  la 
Laguna  á  su  Patrono  titular  San 
Christovaly saliendo  en-  cuer^ 


a  una  de  sus  Parroquias ,  y  lle- 
vando el  Alférez  Mayor  el  Seal 
Pendón  que  sirvió  durante  la 
Conquista  de  Tcnerjfe, 
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nandez  de  Lugo  ,  Bartholomé  y  Pedro  Benitez  ,  Pedro  de  Ver* 
gara ,  Fernando  de  Truxiíh ,  Andrés  Xuarez  GalUnato ,  &c. 
&c.  5  y  fíxa  después  los  ojos  en  los  fragaiencos  de  los  edifi-* 
dos  ,  donde  tuvieron  su  primera  morada,  se  admirará  de 
DO  encontrar  en  ellos  ninguna  cosa  grande  ó  suntuosa. 
_  A  la  verdad  estos  eran  como  unos  Curios ,  que  viviaií 
ífrugalmente  en  unas  casas  ó  cabanas  de  tablas  y  de  tapias^ 
construidas  en  la  parte  que  se  llama  déla  Villa  de  Arriba^ 
cuyas  puertas  ^  ventanas  >  salas  y  aposentos  pequeños  añutm 
ciaban  la  feliz  ignorancia  del  luxo  ,  ^e  la  opulencia  y  de  ta 
sobrada  industria.  Mas  este  paralelo  no  se  sostiene  en  to^ 
das  sus  partes.  Nuestros  Civr^/ ,  tan  simples  en  sus  liabita-» 
Clones  ,  tan  vulgares  en  suTpoite  exterior  ,  y  tan  indolentes 
para  todo  quanto  concernía  á  las  ciencias  >  y  á  la  Historia 
del  Pais  que  acababan  de  conquistar ,  no  eran  muy  seme* 
jantes  i  aquel  Cónsul  Romano  en  la  distribución  de  Jas 
tierras  y  aguas  de  Tenerife.  Quando  el  Vencedor  de  los 
Sanmiias  y  Sabinos  hizo  el  repartimiento  de;  las  tierras  de 
estas  dos  Naciones  »  solo  dio  á  cada  Ciudadano  40*  aranzaw 
das  ,  y  haviendo  reservado  igual  cantidad  para  sí ,  solia  de-^ 
cír  :  Que  no  merecia  el  nombre  de  Romano  aquel  a  quien  esto 
no  bastase  para  el  sustentp  de  la  vida^  Yáveremés  Cqvro 
practicó  el  famoso  vencedor  de  Jos  Kiuané^^i  biV  di^ribUcion 
desús  tietr^s.f  y.cqmo  en  ely  en  los  demás  Conquistado-* 
res  y  Pobladores  de  Tenerife  resplandeció  otro  genero  de 
¿randera  de  ¿Ima  en  orden  á  la  cultura  y  Pplicia  del  País. 

§.  XXIV.  Trimem  Magistrados  y  Regidores.     - 

DEsde  Diciembre  de  1496.  havia  nombrado  el  Gober- 
nador Don  Alonso  de  Lugo  por  su  Lugar-Teniente  i 
Fernando  de  Truxilío  9  Caballérp  Xetezano  >  cuyo  oredito 

y 
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y  buena  opinión  se  havia  fixado  en  la  reciente  República 
desde  que  los  Españoles  fueron  testigos  de  sus  hazañas  5  y 
por  Alcalde  Mayor  a  Franchco  de  Gorbalan  ,  otro  famoso 
Conquí$tador  de  Canaria  ,  PalmayTentrife.  Pero  deseando 
dar  toda  su  forma  y  perfecdon  al  Gobierno  Civil  y  Econó- 
mico de  la  Isla ,  determinó  dar  los  principios  al  Ayunta* 
miento ,  que  debía  ser  fiel  depositario  de  la  común  felicidad, 
y  para  ello  celebró  en  20.  de  Odubre  de  I4P7»  una  Jun- 
ta ,  á  que  las  primeras  personas  fueron  llamadas.  Aquí  fue 
en  donde  el  Gobernador  Lugo  9  en  fuerza  de  sus  facultades, 
y  del  fuero  dado  a  la  Isla  por  los  Reyes  Carbólicos  y  nom- 
bró seis  Regidores  y  dos  Jurados ,  cuyos  nombres  siempre 
$onarin  con  veneración  en  nuestros  oídos.  Los  Regidores 
fueron  :  Cbristoval  di  Valdispino  ,  Pedro  Mexia  y  Guillen 
Castellano ,  Lope  Hernández  de  la  Guerra  >  Pedro  Benitez  de 
LugoyGeronymoValdés.  hos  Jmzdos  :  franciseo  de  Albora 
noz  y  Juan  de  Badajoz.  (i)TsííXihkr\$^  nombraron  un  Es- 
cribano mayor  del  Ayuntamiento  >  quatro  públicos,. y  uno 
de  Entregas. 

Es  honra  del  Conquistador  de  Tenerife ,  y  consuelo 
del  genero  humano  ,  que  en  esta  memorable  elección  no  se 
atendie$e.9ioo  puramente  ai  mérito  y  á  la  publica  utiUdad. 
En  cada  uno  de  aquellos  primeros  Padres  de  la  nueva  Pa« 
tria  brillaba  un  fondo  de  nobleza  ,  probidad  y  rcditud ,  que 
los  hacia  el  objeto  de  la  confianza  y  estimación  de  los  Ciu*- 
dadanos.  Asi  procuraron  ellos  corresponder  i  esta  opinión, 
y  acompasados  dc.Alonjd.de  las  Hijas  ,  Geronymo  Valdespi^ 
noy  Fernando  de  Ll arena  y  fovmzxon  inmediatamente  las  pri- 
meras Or^^ii^iiz^/ paca  el  Gobierno  Municipal  de  toda  la 
Isla ,  que  en  lo  sucesivo  se  fiíeron  añadiendo ,  y  después 

que- 
co Nüñ.  de  Ja  Peív  Hb.  3.  cap,  4.  pag.  369^ 
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quebrantando  (i).  Por  otra  parte  havia  empezado  el  Gobér* 
nador  desde  principios  de  este  año  á  executar  algunos  re-* 
partimientos  de  tierras  y  donaciones  de  aguas  ,  sin  olvidar^ 
se  á  SI  mismo  ,  pues  se  apropio  el  Heredamiento  de  ios  Rea* 
/(/(?j  (  campo  principal  de  sus  trofeos  miiitares)con  otra 
considerable  porción  de  terreno  en  los  Rcynos  de  Tacoron^ 
te  e  Tcoi.  También  asignó  al  Duque  de  Medina-Sydoniap 
Numen  tutelar  de  la  Conquista  >  ciertas  tierras  y  aguas  cú 
el  Pais  de  Abona  (#).  Et  Obispo  de  Canaria  Don  Diego  dé 
Maros  tuvo  donación  de  tierras  ¿cia  las  faldas  del  Monte 
de  Tabodio  y  que  desde  entonces  se  llamó  Montaña  del  Obis^ 
po.(2) 

Asi  como  el  Gobernador  no  se  havia  olvidado  al  hacer 
estas  dadivas  del  Obispo ,  Eclesiásticos  y  Religiosos  que  sé 
hallaron  en  la  Conquista  $  tampoco  dexó  de  hacer  memo« 
ría  de  las  Iglesias  materiales  9  del  Culto  Divino  ^  y  de  la 
Hospitalidad  ,  cosas  tan  recomendables  en  los  Pueblos  civí« 
Uzados.  Sabemos  que  el  mas  antiguo  Templo  que  se  cons- 
truyó  en  la  Laguna  fue  el  de  la  Iglesia  Parroquial  de  N.  S. 
de  la  Concepción  y  que  tuvo  su  primer  asiento  en  unas  casas 
que  distan  un  tiro  de  piedra  mas  arriba  del  sitio  donde  hoy 
está  la  que  se  edificó  posteriormente  en  1511.  rsiendof 
muy  digno  de  notarse  y  que  con  ser  aquella  Iglesláí  primor-' 
dial  tan  pobre,  y  tan  pequeña  , se  figuraba  á  los  Conquis- 
tadores demasiado  capaz  y  no  solo  para  las  asambleas  de 
Religión  y  sino  también  para  las  pro&oas  y  civiles  y  su* 
puesto  que  por  este  tiempo  celebraban  en  ella  sus  Ca- 
bÜ- 


(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  3. 

cap.  4-  P^S-  3^* 
(*)  La  Casa  de  Medina-Sydo- 
nia  dio  la  mayor  parte  de  estas 
tierras  á  Jm/i  de  Gordojaela  «  de 


quien  las  hubieron  los  Fraytes 
y  Monjas  Agustinas  del  Rea^ 
lejo. 

(2)  Nuñ,  de  la  Peñ.   lib.   i. 
cap.j7.pag.  t7l. 
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bildos(i).  El  primer  Sacerdote  que  desempeñó  las  funcio- 
nes de  Cura  de  almas  fue  Fernán  Daharez^  natural  de  Jaeñ^ 
Notario  Apostólico  ,  y  Canónigo  de  Canaria.  (2) 

Los  Religiosos  Franciscanos  >  que  desde  los  principios 
havian  asistido  con  gran  zelo  i  la  obra  de  la  Conquista ,  to- 
mando parte  en  sus  trabajos  9  tenian  también  derecho  á  ^x¿ 
citar  la  piedad  nativa  del  Gobernador  :  asi  9  viéndolos  este 
Caballero  mal  alojados  en  cierta  casilla  cubierta  de  palmas 
$obre  el  pendiente  del  cerro  que  se  llama  del  Bronco  ^  les 
asignó  terreno  para  su  fundación  9  y  el  propio  echó  la  pri« 
mera  piedra  al  Convento ,  que  intituló  de  San  Miguel  de  las 
Vitorias  ,  mirándole  dc;3de  entonces  como  Panteón  de  sti 
sepultura.  Ni  fue  este  el  ultimo  monumento  de  aqud  Eneas ^ 
Conquistador  ,  yPiadoso  9  por  lo  que  miraba  i  su  devo-> 
don  con  el  Principe  de  las  Milicias  Celestiales*  Hemos  vis- 
to como  consagró  toda  la  Isla  de  \z  Palma  á  su  nombre  5  y 
no  omitiremos  que  á  solicitud  suya  se  le  dio  por  Armas  k 
la  de  Tenerife  una  Imagen  de  San  Miguel  y  apoyada  sobre 
el  Pico  de  Teyde  y  a  memoria  (  decia  la  Señora  Rey  na  Doña 
Juana  en  su  Real  Cédula  de  3.  de  Marzo  de  15  lo. )  ir  que 
la  dicha  Isla  se  gand  el  dia  de  San  MiguH  por  el  diebo  Adelan^ 
sado.  Ádemis  de  esto  y  el  mismo  Don  Alonso  de  Lugo  edifí-» 
có  al  Santo  Arcángel  una  Ermita  en  la  Plaza  principal  de 
la  Laguna  9  en  la  qual  fiíndó  una  Capellanía  quantiosa.  Y 
no  dudó  dar  las  tierras  (que  havia  destinado  para  un  Hospi- 
tal con  el  titulo  del San¿ii  Spiritus)i  los  Religiosos  Agusti<« 
nos  Fray  Pedro  de  Cea  y  Fray  Andrh  de  Goles ,  á  fin  de  que 
fundasen  un  Convento  con  la  pensión  de  una  fiesta  aniversa- 
ria á  San  Miguel  en  29.  de  Septiembre.  A  vista  de  to- 
do 

(i)  ídem  lib.  3.  cap.  i.  pag.  .    (2)  V.  Espin.  lib.  2.  cap.  10. 
319.  lpag.49- 
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áo  i  no  podríamos  decir  ,  que  Don  Alonso  Fernández  deLiü 
go  y  que  acababa  de  abolir  el  Gentilismo  en  las  Islas  Cana^ 
rias  ,  era  nuestro  Constantino  por  su  inclinación  á  dar  a  las 
Iglesias?  (i) 

§•  XXXV.  0  llustrisimo  Muros  es  trasladado  a  la  Silla 
de  ybndoñedo  ;  su  elogio. 

REconóciólo  asi  el  Obispo  D¿?;f  Diego  de  Muros  ,  y  en 
parre  le  imitó.  Este  Ilustre  Prelado  ,  que  por  testi-: 
monio  de  su  sucesor  y  Pancgyrista  Don  Cbristoval  de  la  Ca4 
mará  y  Murga ,  fue  el  primero  que  puso  en  me|or  orden  el 
régimen  de  su  Cathedral  y  de  toda  la  Diócesis  ^  premu- 
niendola  con  las  Constituciones  mas  importantes  (*).  Este 
Prelado  >  digo  ^  luego  que>supo  en  Tenerife  su  translacíoh 
al  Obispado  de  Mondoñedo  ,  hizo  .dónadon  de  las  Huertas 
que  se  le  havian  repartido  en  Tabodio  y  con  las  casas  dé  re^ 
creo  que  alli  havla  fabricado ,  i  la  Iglesia  de  N.  S.  de  la 
Concepción  de  la  Laguna  y  i  la  del  Puerco  de  Santa  Cruz  dd 
mismo  titula » y  á  la  de  SajAti^o.del  Realejo  y  que  fueron  las 
tres  primeras  Parroquias  de  Tenerife. 

Como  esta  Isla  >  y  todas  la$  de  la  Provincia  deben  inte^ 
tesarse  en  la  inmortal  reputación  que  se  adquirió  en  Espa- 
ña el  Señor  Maros  por  la  magniñcencia  de  sus  obras  y  no 

po- 


to P-  Quiros  Milagr.  delS. 
(Chr.  de  la  Lag. 

(*)  Son  venerables  en  la  San- 
ta Iglesia  de  Canaria  las  Consti- 
tuciones del  Señor  Muros  ,  he^ 
chas  en  Synodo  con  su  Cabildo  á 
24.  de  Oaubre  de  1497.  Véase 
aquí  una  muy  notable.  Que  los 
Semaneros  de  Altar  se  aparten  de 


todas  negociaciones  y  tratos  en  la 
semana  quehuviere  de  servir.  En 
su  Visita  ,  empezada  á  33.  de 
Agosto  de  1498.  y  en  la  siguien- 
te concluida  en  37»  de  Marzo 
de  1500.  acordó  algunos  otros 
Estatutos, /2^c¿>/zi(7  S  y  nodo  con 
su  Ca  bildo. 
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.  Jíodemos  dcxar  en  silencio :  Que  después  de  haver  explaya^í 
do  en  la  Gy^an  Canaria  su  zelo  por  la  dqfensa  de  la  Juris-^ 
^dicción  Eclesiástica  ,  y  aumentos  de  su  propia  Dignidad» 
jponservandole  el  Señorío  temporal  del  termino  de  Aguimez, 
.y  fundando  en  jia  Sapta  Iglesia  un  Aniversario  perpetuo: 
después  de  haver  visitado ,  y  animado  con  su  presencia  la 
iiuev^  Iglesia  de  Tenerife  ,  pasó  á  la  de  Mpndoñedoj  y  de  alU 
4  U  4^  Qí^i^fio ,  desde  donde  puso  mano  á  las  grandes  pbras, 
en  que  vive  su  memoria  it>ljen  as^gmrada^ 

Por  influxo  suyo  se  ediñcó  el  Real  Hospital  de  Santiago. 
Contribuyó  con  sus  rentas  i  la  fundación  del  Convento  de 
Santo  Tbomas  de  Avila,  Costeó  el  de  Santo  Domingo  de 
.Oviedo  ,  y  la  Iglesia  Colegiata  de  Muros* ,  Finalmente  ,  fiíe 
fiíndaddr  del  Colegjío^  Mayor  de  San  Salvador  de  Oviedo 
ien  la  Ciudad  de  Salamanca ,  de  donde  (  según  el  mencionado 
Murga)  como  de  Un  C avallo  Troyano  han  salido  tantos  Doc^ 
ios  y  y,  señalados  Varones  en  virttíid  y  letras.  Pero  lo  que  to^ 
^flivia  nos  puede  dar  uoa  idea  mas  aventajada  del  mérito  de 
Don  Diego  de  Muros ,  es  la  célebre  obra  Dogmática  ,  que 
escribió  contra  las  nuevas  opiniones  de  Martin  Luthero^ 
siendo  d  primer  Obispo  de  España  y  que  refutó  a  aquel  Ho- 
i(^Í3Ffia  AlcinaDf:.Asi^  9lPapal4:onX,.  auoqtte,  mas  añr 
clonado  a  las  Letras  y  bellas  Artes' ,  que  á  la  Controvei^ia^ 
estimó  tanto  este  servicio  heclbo  a  toda  la  Iglesia  Cathoü^ 
ca  y  que  le  dirigió  un  Breve  ,  dándole  muchas  gracias  >  y 
encareciéndole  el  singular  reconocimiento  en  que  le  debía 
estar  la  Santa  Sede.  Asegurábale  que  con  sus  Escritos  havia 
hecho  una  cosa  digna  de  la  virtud  Española  ,  digna  de  la 
híltálguid.de  su  cuna  y  y  digna  de  su  notoria  honradez  ,  pro- 
bidad ,  y  zelo  Apostólico.  Confiesa  el  Soberano  Pontífice 
la  obligación  eA  qye  él  rnísrao  le  está  ,  lo  presente  que  le 
tendrá  en  su  meípíi^     y  tn  su  animo^   y  que  en  quántis 

Tom.  11.  '  ÍA  oca- 
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ocasiones  se  le  presentasen,  tendría  cuidado  de  dar  testimo< 
monio  á  su  sobresaliente  mérito,  (i) 

No  fue  menos  acepto  Don  Diego  de  Muros  i  los  Reyes 
Don  Fernando ,  y  Doña  Isabel  5  pues  sabemos  que  sus  fon- 
dones Episcopales  no  fueron  obstáculo  para  que  estos  Mo- 
narcas le  nombrasen  por  su  Embaxador  Extraordinario  cer- 
ca del  Rey  de  Navarra  J»^»  de  Mbret ,  su  aliado  ,  y  sa 
pariente  ,  aqtlel  a  quien  el  mismo  Don  Fernando  tuvo  des-. 
pues  motivo  para  quitarle  la  Corona«  (2) 

$•  XXVL  Sucedele^onTedro de Ayala. 

VAcante  asi  la  Silla  Episcopal  deCanaris  ,  foe  nombra- 
do a  ella  Don  Pedro  de  Ayala ,  Dean  de  Toledo ,  y. 
Embaxador  que  haviasido  por  los  Reyes  Catholicos  cerca 
de  Enrique  VII.  Rey  de  Inglaterra.  Unia  este  nuevo  Prc-s 
lado  á  su  mérito  personal  la  qualidad  de  un  nacimiento  dis-. 
tinguido.  Era  viznieto  del  ñmoso  Don  Rui  López  Davalos^ 
Condestable  de  Castilla  ,  y  Conde  de  Ribadeo  $  nieto  de 
Diego  López  Davalos  »  y  de  Doüa  Leonor  de  Ayala ,  de  I4 
Casa  de  los  Señores  de  Fuensalida  ;  é  hijo  de  Pedro  López 
tie  Ayala  y  Comendador  d»  Mofa  ^  y  Trece  del  Orden  de 
Sastiago.  (3) 


S-xxvn. 

(i)  Murg.  Consdtu.   Synod.  .  pag.  530. 
pag.  334-  I    (3)  Har.  Nobil.  tom.  i.  lib.  3 

(a)  jDa?¡l.    ConstitQ.  Synod.  j  cap.  3.  pag.  ii«^ 
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!•  XXVII.  f  resma  ^on  AlmíodeLugp ,  a  los  %eyes 
CathoUcos  los  Guanches  Ifencidos. 

POR.  éste  mismo  tiempo  ,  si  creemos  á  nuestros  Histo-. . 
riadores ,  q  poco  aotes^  havia  pasado  también  i  £s^ . 
pana  el  General ,  y  Gobernador  Dofp  Alon4(^  FcrnmdiZ  de . 
Lugo  y  con  la  mira  de  presentar  al  pie  dd  Trono  los  nueve 
Reyes  ,  rendidos  en  la  toma  de  Ttnerife ,  y  de  hacer  per- 
sonalmente á  sus.  Altezas  UQ^  Relación  circunstanciada  de. 
la  naturaleza  de  la  Isla  >  y  de  la  serie  de  sus  vi¿):orias.  (i) 
Acompañábanle  en  este  vi^ge  todos  aquellos  Militares ,  que 
no  quisieron  establecerse  en  el  nuevo  país.  A  la  sazón  es« 
taba  la  Corte  tn  la  Villa  de  Almazan.   Don  Alonso  mereció 
de  los.  Monarcas  una  Audiencia  particular  ^  en  que  les  prc^^. 
scDtó  sus  Cautivos,  (a)  . 

.  £!s  tradición  >  que  suestro' Conquistador  no  dudó  ase-, 
gurar  i  los  Señores  Reyes  Carbólicos  :  Que  9  a  la  verdad, 
acababa  de  someter  ala  Corona  de  Castilla  una  Isla  fértil, 
y  deliciosa  $  pero  que  solo  podría  ser  útil  doscientos  años.^ 
Véase  aquí  una  Anécdota  ageüa  de  toda  vaosimíUtud. 
Ningún  General  rebaxa  el  precio  de  sus  Conquistas ;  y  sei^* 
ría  menester  que  aquel  Gefe  ignorase  todo  lo  que  puede  la 
cultura,  la  paciencia,  la  industria ,  la  economía ,  y  la. 
constante  aplicación  de  los  hombres  en  un  Clima  benigno; , 
oque  solo  previese ,  quanto  un  €ual  gobierno  pudiera  serle 
pernicioso. 

Lo  cierto  es  y  que  los  Monarcas  Carbólicos  recibieron 

Ll  2  un 

(1)  Nua,.de  la  Pen,  lib.   i.  i  cap.  7.  pag.  516.  Memor.  de. 
cap.  16  pag.  171.  DonFranc.  deFranbyy  Alfa- 

(a)  Gándara  part.    a.  lib.  4.  1  ro. 
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un  extraordinario  placer  con  el  espeéláculo  que  los  Prfncl* 
pes  Gaancbesics  ofrecieron.  Aditiitieroníós  benignamenta 
áunbesamanQfúbiico-,y  les  hicieron' algunas  mercedes  y 
regalos.  Pero  nos  asisten  buenas  razones  para  dudar ,  si 
acaso  les  permitieron  retornará  su  Patria.  Ñuñezde  la  Peña 
lo  asegura ;  con  todo  ,  es  raa^  probable  que  la  política  dA. 
aquellcs  tiempo?  íeópuso  áestc  genero  de  piedad.  No  era.. 
entonces  máxima^  muy  corriente  dexar  en  un  país  recien 
conquistado  sugetos  ^  que  con  facilidad  podrían  ponerse  i 
la  cabeza  de  los  malcontentos  ^  ó  díscolos.  Elexemplode 
h  sublevación  de  hs^Mpujarras  era  etteí  diá  el  objeto  de  las 
atenciones  del  Ministerio.  Y  si  todos  los  Reyes  barbaros 
regresaron  á  7*^ií^r//>  ¿  cómo  no  se  buclve  á  hacer  memoria 
de  ellos  en  nuestra  Historia  ?  cómo  no  se  encuentra  haver-; 
seks;repartído  tierras  para  subsistir  con  el  correspondiente 
decoro  ?  En  los  antiguos  Libros  de  Datas  sC  hallan  dií«- 
remes  Donaciones  á'évor  de  muchos  Guanches  particulares, 
y  aun  i  favor  del  Guanarteme  de  Canaria » y  de  los  naturales 
de  las  demás  Islas  $  pero  ninguna  á  favor  de  los  Men^: 
c^yes.  (#)  '■  »  '      :    ^  '  '  T 

i  Puede  añadirse  á  esta  reflexión,  lo  que  escribe  el  Gon--"^ 
tinuador  de  la  Historia  Eclesiástica  del  Abad  Flturyi 
Quando  los  Españoles  (  dice  )  se  apoderaron  de  Tenerife  ,  es^ 
taba  gobernada  esta  Isla  per  un^  Rey  ^  que  hicierék  salir  del 
pais.  Pasó  ál^-inkciü ,  '4n  Étmde  eaus6\ddmlradon  i^nwedaiy 
j^loestraio  desufigur^i  ,  desiimanei'aJí  vé4tit  i  dr  su  lengua, 
y  de  sus  costumbres,  (i;  Este  Rey  ,  que  á  lo  que-  podemos; 

co- 


(*)■  Solamente  se  halla  cierra 
Don3cion  de  unas  (ierras  ,  he- 
cha á 'favor  áe  Don  Diego ;  Rey 
que  fue  de  Adcjíe  :  Y  se  piiede 
suponer,  que  este,  quizá  por 


algnn  accidente ,  no  pasó  á  Es- 
pjña  con  los  otros. 
(i).Fabr;  Hisfór.'  Eclei;'  lib. 
1 18.  n.  77. 
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colegir  y  <r$i  Bencbotno  de  "íaoro  y  tenia  en  su  persona,  con 
que  ffamar  la  atención  de  los  Venecianos ,  sí  estamos -á  ]a 
pintura  que  de  ella  nos  dexo  un  Auror.  (i)  Y  parece  y  que 
no  fue  Süla  su  hija  Ddcil  y  muger  de  Gonzalo  Garda  del  Cas^ 
tillo  y  la  que  aseguró  en  Islas  su  posteridad  /  supuesto  que 
el  apellido  dte  Bencbomo  todavia  suenii  en '  algunas  fá^»ir 
lias.  \?*)  '     ^     .        '"* 


- 1 


S-XXVIIL 

(i)  I]|^  cuerpo  exa  dispuestp  y  gentil  hombre» 
.^   Robustoy  corpulento qual gigante;  . 
''^     *   FV¿ntearrugada,cálvái,)^' espadóla,    -    '  '  ' 

'   Partida  Ja  mehsna  >  pbca  y  larga:  "     .     ;  > 

Sostro  alegre  y  feroz  ^  color  moreno; 
Los  ojos  negros  ,  vivos  ,  y  veloces; 
Pestañas  graneles  ,  de  las  cejas  junto; 
</:.    f.  Nariz  en  pK)poi*don,  ventanas  janchas; 
r        -   .  Largo  y^gruesoí  el  bigote  retorcido, 

§>ue  déscubn'a^en  proporción  los  labios, 
ncubridoies  de  un  monstruoso  numero ' 
De  dientes  diamantinos :  Larga  espíesa 
La  barba  «  cana  de  cglor  de  nieve 
Que  le  llegaba  casi  á  la  cintura; 
Brazos^ nervosos  de  lacertos  llenos;  ^    '        ■  -  -  • 
!  :])eiracho5  muslds  ^gruesas-las  rodillas: : : :  ;       -      ^    -  • 

Un  tamarco  curioso  gamuzado 
De  delicadas  pieles  le  vestia; 
Bn  los  brazos  las  i7¿/¿r/77¿2/ como  mangas, 
Y  Güa'^cas  en  las  piernas  como  medias.     -  ' 

'    Vían.  Cant.3»  pag.  52. 
(♦).  ^También-    existia,    hasta  1  ferido Rey  de  Adexc  VonJOie^^ 
nuesiro's  tiempos    cierra  linea,  \  go  yd^WdísFelinor:,  ' 

que  blasonaba  descender  del  re-  1       . 
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§.  XXVIII.  Lamentable  extinción  de  UHacipn 
Guaachinesa. 

QUantos  se  interesan  por  la  antigua  Nación  de  los  Guan^ 
ches  y  y  quisieran  ver  subsistente  coo  alguD  lustre  U. 
^  estirpe  de  aquellos  Soberanos  9  para  monumento  dje 
una  varonia  noble  ,  venerable  ,  y  original ;  no  podrán  dp- 
xar  de  sentir  ,  que  en  esta  parte  fuese  tan  injusto  el  modo 
de  pensar  de  nuestros  primeros  Pobladores ,  y  Colonos. 
Lejos  de  dispensar  su  protección  9  y  sus  respetos  i  aquellas 
familias  desgraciadas  9  según  debían  por  principios  deReli-* 
gion  9  de  Honor ,  y  de  Equidad  ,  trataron  toda  la  Nación 
con  desprecio  increíble ;  de  tal  manera,  que  la  pobreza  9  la 
timidez  ,  el  abatimiento  >  y  lo  que  es  mas  que  todo  ^  la  in^ 
clinacion  heredada  á  una  vida  salvage  y  errante ,  fueron 
causas  que  concurrieron  i  la  destrucción  de  las 'reliquias 
de  un  Pueblo  que  sc  havia  salvado  de  la  Modorra  ,  y  de  la 
guerra. 

Tenemos  demasiadas  pruebas  del  Horror  con',  que  los 
Europeos  miraron  a  los  Guanches  ,  y  de  la  extrema  miseria 
i  que  estos  se  hallaban  reducidos  en  los  Capítulos  de  ins-! 
truccion  que  en  1 5  3  2.  entregó  el  Ayunumiento  de  "tenerla 
fe  á  Rodrigo  Nuñez  de  la  Peña  su  Diputado  á  la  Corte.  Allí 
se  encuentra  uno  »  relativo  al  establecimiento  de  una  San- 
ta Hermandad  >  conforme  á  las  que  havia  en'  España  y  á  fin 
de  contener  i  los  Isleños  :  >>  Otrosí  (  deda  )  suplicamos  á 
9>  V.  M.  haya  remedio  en  los  continuos  hurtos  9  é  robos 
,j  de  ganados,  h  colmenas  ,é  otras  cosas  del  campo,  que 
,>  se  facen  en  esta  Isla  $  porque  como  la  tierra  es  demasia- 
„  damente  fragosa ,  los  naturales  de  ella,  e  de  estas  otras 
,,  Islas  comarcanas  son  muy  ligeros  9  ¿  usados  de  anchar  por 

„los 
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fy  los  riscos  ,  ^asperezas  ,  h  peñas  y  por  donde  los  Castella-» 
9y  nos  les  es  imposible  andar  s  y  ellos  se  hacen  señores  de 
yy  todos  los  ganados  y  y  los  comen  h  matan  de  ellos  los  que 
fy  quieren  mas  que  los  dueños.  Los  vecinos  no  los  pueden 
yy  sufrir  y  y  en  ninguna  manera  la  Justicia  los  puede  prendere 
9,  Asi  los  dueños  de  los  ganados  de  esta  Isla  querrían  y  que 
^9  huviese  en  ello  justicia  ,'  é  Hermandad  9  conforme  á  U 
„  Hermandad  vie/a  de  Toledo  ,  fe  Ciudad- Rea!.  " 

El  P.  Fray  Alonso  de  Espinosa  ,  que  escribía  cien  años 
después  de  la  Conquista  de  Tenerife  ,  asegura  :  que  los  po- 
cos Guanches  que  quedaban  en  el  pais  y  estaban  yá  entera* 
mente  mezclados  con  los  Europeos  »  y  se  conservaban  acan- 
tonados envíos  Lugares  de  CandelaHa  /y  Guimar  y  por  res- 
peto i  la  Sagrada  Imagen  de  nuestra  Señora  ,  que  siempre 
havlan  celebrado  en  calidad  de  naturales.  Y  en  otra  parte 
añade  :  Que  no  hávla  podido  recoger,  alguna  noticia  mas 
exa¿ta  de  las  costumbres  de  los  antiguos  habitantes  de  Tene^ 
Hfs  y  á!  causa  de  que  los  Guanches  ancianos  eran  tan  corros 
y  encogidos  » que  no  las  querían  divulgar  >  pensando  cede- 
rían en  menoscabo  y  ó  descrédito  de  su  Nación,  (i) 

Esta  desconfianza  de  los  Guanches  se  estendia  hasta  los 
cadavere$ide]  sus  antecesores.  £1  Autor  de  la  Relación  y  que 
el  Dador  Sprat  ,  Obispo  de  Rochestcr,  Insertó  en  su  Histo- 
ria de  (a  Sociedad  Regía  de  Londres  ,  afirma  :  Que  los 
Guanches  no  dexaban  á  nadie  ver  y  ni  examinar  la  parte  inte- 
rior  de  sus  cavernas  sepulcrales  /  porque  graduaban  por  una 
especicf  de  profanación  esta  curiosidad  de  los  estrangeros. 
Anadia:  Que  sin  embargo  de  ser  todos  aquellos  Isleños 
pobres  ,  y  en  corto  numero ,  parecían  todavía  fieros  ,  y  ce- 
losos de  sus  costumbres  heredadas.  ¿  Pero  de  qué  les  ha 

ser- 
(i)  P.  Espin.  lib.  1.  cap.  9.  pag.  ^8.     '     ' 
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servido  está  decantada  fiereza  ?  Aquella  gente  ha  cesado' yií 
de  formar  cuerpo  de  Nación  ;  y  se  puede  decir ,  que  no 
existen  en  Tenerife  otros  verdaderos  Guanches  y  que  las  Mor 
mías  >  ó  cuerpos  embalsamados,  que  se  encuentran  en  aque^- 
llas  cuevas  antiguas ;  que  les  sirvieron  de  Panteones.  (#)  De 
estas  i(f<7;7j/^/ debemos  decir  lo  mismo  que  el  liustrisimo  Bo^ 
saet  asegura  de  las  de  Egypto  :  Esto  es  ,  que  una  larga  se- 
rie de  el  las  ek:a  mas  propia  que  nuestros  Arboles  Geneaiogir 
coj  I  para  perpetuar  la  memoria  de  una  familia^  porque  al 
ver  los  cuerpos  de  sus  ascendientes  y  se  acordaban  fadlmen^ 
te  los  hijos  de  sus  virtudes  >  y  se  excitaban  i  imitarlas»  (i) 

$«XXJX.  Expedición  ¿el  jádeiantadoJí  las  Cintas  de 

África.    ■       '-'^         i  í   .    • 

YA  es  conveniente  colocar  la  expedición  que  Jhn  Alonso 
Fernaniez  de  Lago  emprendió  á  las  partes  *  fronterizas 
de  Berbería ,  á  bueltá  de  su  vii^e  de  iz  Corte  de  ^  los  &.é<^ 
yes  Catholicos.  Havia  recibido  ordenes  aquel  Gefe^para 
que  en  consequencia  de  su  carader  dé  Cajátan  General 'só^ 

brc 


'  (^)  Eh  0¿t«bre  de   177I.  el 
Señor  J^ott«ffQ)iTMindam€  de  pn. 
V^rganiin  Inglés  ,  sacó  de  Te-. 
nérife  la  Momia  de  una  Guan- 
cha ,  que  colocó  en  el  Museo 
británico*  Con  este  motivo  $e 
habló  d¿  pUa  en  los  papeles  pe- 
llicos como  '(Jé una  gran  mára-' 
Villa.  Celebróse  la   frescura  ,  y> 
buena  conservación  denlas' par- 
tes del  cuerpo  %  aun  las  ofias  me- 
nudas. Se  hizo  juicio 'dé  que 
poárw  ser  el  cadáver  de  una  mu- 
ger  mucrca  mil  años  há.  Pj^o 


ftié»  error  ^ségüral"  -qué'  se  eñ- 
cilntrp.jpon  Qtrqs^fTuoa'  ^eya 
de  la  Cima  del  Pico,.  Ep  esrepa- 
rage  00  hay  tales  sepulturas,  bi- 
xose  también  que  le  compro^ 
pero  en  Teqer ife  ^lo  se  bíK;e ,  \  raj- 
ficp  de  csíos-  cuerpos  ^  .y  soio 
daría  alguna  graiificaéion  \\oi 
paisanos  ,^  que  adasb  :^ntrafiÍR 
con  sobrado,  riesgo  en  la  Cíifer- 
na  sepulcral.  . 

(i)    Bosuef    Histor.    Univer. 
part.3,  arr.  3. 
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Sre  las  referidas  Costas  >  desde  el  Cabo  de  Guer  al  de  Bo^ 
jador  y  pasase  con  un  Armamento  á  constrnír  en  ciertos  pa- 
rages  de  ellas  algunas  Tortbi,\  capaces  de  sojuzgar  la  Co- 
marca. En  el  Libro  odavo  de  esras  noticias  Históricas  he- 
mos vlstd^  quátes  fuerbñ  las  ójperaciones  dt  esta  campeona; 
y  como  Don  Femando  de  Lugo  ^  hijo  mayor  del  mismo 
Adelantado  9  y  Page  de  la  Reyna  Catholfca  >  Pedro  Benitez 
Regidor  de  Tenerife ,  y  Francisco  BeniPez^stí  hermano<  ami- 
bos sobrinos  del  General )  mutieroñ  sobre  Tagaós ,  6  Taba^ 
gos  y  oí  Una  escaramuza  que  sostuvieron  contra  los  Moros.; 
(i)  Este&moso  Pedro  Benitez »  llamado  el  Tuerto  j  era  un 
Caballero  que  bavia  hecho  gran  papel  en  la  Conquista,  por 
su  aventajada  estatura  y  raro  valor ;  C"')  y  foc  tan  temidOj^^ 
<|ué  solian  espantar  ios  niños  con  su  nombre^  (1) 

El  conjunto  de  estos  sobresalientes  méritos  >  y  servicios 
inclinó  el  Eleal  animo  de  los  Sdk>res  Reyes  Carbólicos  á 
conceder  á  Don  Alonso  Fernanda  de  Lugo  la  merced  del  Ti« 
tulo  y^  Y^igtiiázádfi  Adelamaáoét  las'Islasf  de  Canaria,  pá-^ 
ca  sí ,'  y  sus  sucesores  legítimos»  Todos  saben  /que  el  oiíicía 
de  Adelantado  equivatia  al  de  Presidente  de  la  Audiencia, 
ó  Gobernador  de  una  Provincia  y  que  juzgaba  de  todas  las 
CáiísasCIvile^,  y  Criminales,  y  Militares  en  grado  de  apela* 
€tDn.Yaunque'nnessro¿EsoiiItoresiK>  DOS  dicen,  en^que  tiem-: 
po  empezó  Don  Alonso  de  Lugo  á  intitularse  Adelantado  ,  yo 
bailo  que  fue  a  mediado  él  año  de  x  501.  según  se  deduce 
de  los  Libros  Capiculares  de  Datas. 


Tom.IL  Mm  S-XXX. 

(i)  Nufi.  de  Castr.  Memor. 
por  la  Casa  de  Zelad.  pag.  10. 


(*)  Dexó  Pedro  Benitez  una 
hija  llamada  Doña  Isabel  de  Lu- 
go y  por  oiro  nombre  la  Rica- 


hembra^ que  casó  en  isijr,  con 
el  Licenciado  Chrisioval  de  Bal' 
cárcel. 

(2)  P.  Bspin.  llb.  3.  cap»  10. 
pag-  93- 
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$.  XXX*  (De  los  repartimientos  de  Tenerife  ^  y  sas 
^    n/ormas./ 

PARA  ellas  SQ  havia  asociado  quatf o  segetos  de  lama*» 
yor  integridad  >  (i)  á  quienes  confirió  sus  Poderes. 
Estos  Arbitros  ,tasadoresde  la  íbrtqna  de  ;  sus  Conciuda-' 
d^nos ,  hicieron  (.  si  estawiQs  9l.cp9ip\ito;do  Ng^eK.  de  la^ir. 
iyi )  nuevecicnta?  noyepta.  y  dps  Ddpacione},  (a}  Los^priiii-i 
cipios  de  economía  que  siguieron  fueron  quatro  c  i.  Distri- 
buir las  tierras  de  regadío  por  suertes  pequeñas :  2.  Dar  al-! 
guna$desecano2Ícen(et)ares:  3.  Tet)cr?ti  itt«s  coosideta- 
cion  ¿  I03  Conquistadores,  que  á  los  simpie^  Ppbladoces »  y 
i  los  de  á  CavaHo  t^ue  á  los  Soldad€>sd«  In&nteria  :  4.  No 
excluir  de  es  te  beneficio  á  los  naturales  de  las  Islas»  (3)  Pe- 
ro como  i  pesar  de  este  desinterés  no  podian  &ltar  malcon- 
tentos y  determinó  la  Corte  que  el  Licenciado  j^i^itQf^i^  de 
Z^fu^^  pasase  eil  i  $q6,  i  labia  de,  Tenerife  >  para  que  en  Oh^ 
Mdad  ác  Juez.Re&rmadot.dp  las  tierras,  y  aguas  ,  hiciese 
un  nuevo  exameAv  capaz  de  sosegar  «1  espíritu  de  los  ve-t 
cinos^ 

Este  Refortpador  *>  que  tuvo  poco  que  refonnaí .  9  señaló 
el  tiempo  de  su  eticargo^  confiífinando  las.  asignaciones. que 
•    •    :  '     ,  'de 


(i)  Fueron  csios  Femando  de 
Truxillo   »  Guillen  Castellantr^,. 
Lope  Hernández  de  la  Guerra^ 
Regidores  :  y  Vedro  de  Verga? 
ra  ,  Alcalae  Mayor.  * 

;(a)  Niiñ.  de   la  Pen.  lib.   i. 
cap,  17.  pag.  lyi. 

(3)  Tuvieron  repariimicntos 
treinta  y  un  .Canarios  ,  siendo 
los  más  nombrados:  JOpfiF^^ 


nando  Guanarteme  ,  Pedro  Jfcfa- 
ninidrjL.^.  Alonso  Bejaaguayre^ 
Diego  Macanazo ,  Juan  de  Óan^ 
taya  ,  Juan  de  Dana  ,  Juan  Do- 
ramas ,  Pedro  Mayor ,  &c.  Y 
diez-y  nueve  Guanches  :  Diego 
Bendidagua%  Fernando  Agua^ 
benque^  Fernando  Malagua^  Gon- 
zalo Aganequia ,  &c. 
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ífc  íás  DalieMs  ctwmincs  havlan  héchó  pa»  pasto  de  los  ga-^ 
nados  el  Adelantado ,  y  Regidores ,  «n  7.  de  Septiembre  de. 
1 501.  St  Elceñcladí)£(7/t  de^SpsA  yqut  fue  Gobernador  de 
Canaria  i ]mz  de  Residencia  de  las  Islas  de  la  Palma  f 
Tentrifo  jY  Noble  yGeneroíü  Setíor^  segtan  el  formulario  de 
aquella  edád/tatnbieñtüvd  en  1 509.  di  zC^tiaStct  db  Refori 
mador  de  )á9  referida^  Donaciones^,  y  ' firtgída deidad <l¿ 
tierra  y  aguas : 'si-es  qué  podo  mepecer^I  nombre  de  refot^ 
ma  la  simple   aprobación  de  las  adjudicaciones  y á    he>- 


.1 . 


§•  XXXL  iDe  lamuerte  de .  h  ,%€3Pia  ^oña  Isabel ,  j 
^helípe  el  Hermoso. 

AMbos  Licenciados  havían  obtenido  sus  comisiones  de 
la  Señora  Doña  Juana  ,  que  r¿ynaba  ení  Castilla  pot 
muerte  de  su  tnzdtt  DaHa  ísaiiL  Y  lio  es  de  omitir  ,  que 
quando  aquella  Reyna  >  siendo  todavia  Princesa  de  Asturias, 
y  Archiduquesa  de  Austria  ,  regresó  á  España  desde  Flan- 
des  con  el  Archiduque  Don  Pbelipe  s¿  Esposo  (  en  cuyas 
fiestas  se  pe^-ititióy  que-  fos  que  podiah  -usar  jubones  de  seda, 
sacasen  sayos  dé  Ift 'mismo 5  (2)  túvola-  Isb  de  Tenerife  la 
honra  de  besarles  las  manos  por  medió  de  Matheo  de  Viria^ 
Noble  Genovcs  ,  y  Juan  Bautista  Aseanio  ,  sus  Regidores  y 
Diputados.     *       '  '    *  ■'  -'^ 

Igualmente  la^  Honró  eí^Rey-  Cíatficíllco  Don  Fernahdd 
y,  participando  al  Ayuntamiento'  pior  su  Carta  de  2  5.  de 
Noviembre  de  1504.  haver  fallecido  la  mencionada  Rey  na 
Doña  Isabel  en  el  mismo  dia  <ie  la  fecha  >  y  •  advirtiendole 

'  '  '  Mm  2  que 

(t)  ííufu  *dela   Peñ.  lib,  2.  [      (2)   Márian.  Hisior.  Gcner. 
cap.  4.  pag.^oi*  '  lib.  27.  cap.  ii. 
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iyé  Noticias  db  ia  Historia  qcííeiial 
que  íntefinbalvia  de  los  Justados  d?  fUodcs  su.  hija  IhfSa 
Jfuaf^a ,  y  siji  Yerno  D^  Pbelipt ,  contínuaria  etftendieixio 
en  la  riurbulenra  jdmimstradon  y  gobierno  del  Reyoo  de 
Castilla.  Dos  años  después »  esto  es ,  en  1 506.  pasó  ram-i 
bien  de  esta  vida  el  Rey  Don  PbtUpe  il  Hermoso  ^  ^n  li 
Qudad  de  Burgos  yii^.  de  Septimnbre  i  y  de;  orden  de  U 
R^yna  celebró  la.  Isla  de  7rtf^r/y>  u(nas  magtvfícas  e;cequias 
en  la  Iglesia  Parrot|aial  de  nuestra  Señora  de  la  Coneepeion , 
de  ]a  Laguna. 

$•  XXXIL  De  lá  mMrte  de  íDon  Femando  de  Lugo  ^  hijo 
ma^or  delJdeiantadOn         . 

PErtenece  á  este  mismo  tiempo  aquella  (alsa  tradición 
popular  que  supone  al  Adelant^o  haciendo  otros.  íii- 
perales  mas  tr^t^s.  ,S¿  ha  asegurado  que  su  hijo  mayor  D&i§ 
Fernando  deL\igo ,  mozo  de  bellas  esperanzas  ,  pero  que 
abusaba  de  la  autoridad  de  su  padre ,  y  del  ímpetu  de  las 
pasiones  de  su  edad  ,  fue  asesinado  por  algunos  vecinos  de 
la  Villa  alta  de  San  CbristovaU  También  cuentan  que  re^ 
sentido  el  Adelantado  de  agravio  ran  atroz » ^p  tomo  otra 
venganza  que  la  de  retirarse  acia  la  parte  mas  baxa  de  la 
misma  Villa  9  ediñcando  en. la  Plaza ,  que  tomó  su  nombre, 
una  Ermita  de  San  Miguel »  y  otra  á  nuestra  Señora  dd  Ro^ 
sario  ,  en  el  sitio  donde  se  construyó  posteriormente  el  Con- 
vento y  Colegio  <l9  |(^tIgios9S,Do]3t]in|cos :  exemplo  y  aña^ 
den ,  que  imitó  la  demás  Nobleza  ,  adornando  con  ediñcios 
mas  suntuosos  aquella  parte  de  la  nueva  Ciudad. 

Pero  por  todos  ios  docun^entos  mas  fidedignos,  y  por  el 
testimonio  del  P.  de  la  Gándara  en  su  Nobiliario  de  Ga- 
licia 9  consta  que  Don  Fernando  de  Lugo  xnurió^,  conv>  he« 
mos  dicho  ,  sobre  las  Costas  de  África  cerca  del  Cabo  de 

Guer, 
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'Guer^  combatiendo  valerosamente  contra  los  Moros  en  la 
&niosa  expedición  de  las  Torres*  (i) 

^  Mas  aunque  fuese  asi  y  no  se  debe  creer  por  eso  que  el 
Adelantado  olvidase  absolutamente  la  Parroquia  de  la  Ccn^ 
€ep€Íoiu  Hay  una  Donación  hecha  por  este  Caballero  en 
29.  de  Mayo  de  1 505.  de  una  fuente  y  tierras  en  el  pab  de 
Abona  ^  á  £ivor  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Canaria  ,  con 
la  condición  de  que  dos  Canónigos  y  quatro  Racioneros  y  y 
el  Arcediano  de  Tenerife ,  huviesen  de  residir  en  la  referí ¿* 
da  Parroquia  $  y  que  fuesen  en  procesión  el  dia  de  San  Mi* 
guel  a  la  dicha  su  Érmiu  >  .para  celebrar  alli  la  Misa  Ma^ 
yor.  (2) 

Sea  lo  que  fuere  >  de  aquella  retirada  del  Adelantado 
lo  que  sabemos  es  y  que  hizo  viage  á  la  Isla  de  la  Gomera^ 
donde  se  desposó  con  Doña  Beatriz,  de  Bobadilla  y  Viuda  del 
malogrado  Fernán  Peraza.  A  la  verdad  >  era  su  principal  de- 
signio pedir  a  Doáa  Leonor  de  Herrera  y  Ayala  y  hija  de  los 
referidos  Señores  y  para  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo ,  su 
hijo  y  sucesor  $  pero  haviendo  hallado  el  Adelantado  á  la 
&mosa  Viuda  >  todavía  joven  y  amable  9  empezó  el  vulgo, 
naturalmente  maligno  y  envidioso  y  i  murmurar  sin  reserva 
déla  conducta  de  ambos.  Y  siendo  Prancisto  Bui'z  de  Cas*- 
tañeda  uno  de  los  vecinos  que  se  havia  explicado  con  ma- 
yor libertad  ,  le  hizo  venir  Doña  Beatriz  i  su  presenciad  ^ 
media  noche  >  y  le  arrestó.  Ruiz  de  Castañeda  confesó  su  im- 
prudencia $  pero  no  pudo  salvar  la  vida.  Aquella  muget 
poderosa  y  é  irritada  y  le  mandó  ahorcar  de  una  viga  de  .su 
propia  casa  ,  y  el  cadáver  amaneció  pendiente  el  siguiente 

dia 

(i)  Gándar,  Nobil.  part.d.cap*  1    <a)  Nuñ.  de  la  Pcñ.  lib.  3. 
8.  p^.  146.  I.  cap.  K  pag.  395. 
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17^     Noticias!»  la  Historia  gimbral 
.4u  de  una  Palma  ,  que  estaba  en  la  Plaza  fitontdriza*  (r)     • 

f.  $.  XXXIIL  Casamiento  del  Adelantado  con  ,^úna 
(BeatTí^de  íBobadUla :  Inolencias  de  esta 

Señora. 

ESTA  tragedia  ,  qae  havla  llenada  de  escándalo  todas 
las  Islas ,  no  podía  repararse  sino  con  el  pronto  casa-^ 
miento  del  Adelantado  >  y  Dona  Beatriz.  Luego  que  se 
efe¿tuó  ,  se  trasladaron  ambos  á  Tenerife  >  déxando  el  Go^ 
bierno  de  la  Gomera  k  cargo  de  Fernán  MuHoz.  Pero  como 
Sancho  de  Herrera  y  Señor  de  la  Isla  de  Lanzarote  ,  y  Tío 
del  Conde  Don  Guillen  y  pretendiese  que  la  tutela  de  este 
joven  le  pertenecía  por  el  mismo  hedió  de  haver  pasado  á 
segundasNupcíasiD<7^ J?/4fr/£su  madrea  tuvo  modo  de 
formarse  un  partido  en  la  Gomera  ,  y  aun  de  ganarse  la  vo-^ 
luntad  del  Gobernador  Fernán  Muñoz.  Semejantes  tramas 
no  podían  conservarse  secretas.  Doña  Beatriz  que  se  instru- 
yó de  ellas  por  medio  de  algunos  avisos  >  no  perdió  tiem- 
po ;  embarcóse  una  noche  en  una  Chalupa ;  pasó  las  siete 
leguas  de  travesía  con  treinta  hombres  ;  y  amaneció  en  su 
casa  y  amenazando  al  mundo. 

Quando  Fernán  Muñoz  oyó  que  su  Seiiora  no  le  daba 
.otro  nombre  que  el  de  traydor  y  quedó  fuera  de  sí.  En  va- 
no hizo  todas  las  protestas  posibles  de  fidelidad  y  h  inocen- 
cia: En  vano  encarecía  quanto  le  calumniaban  sus  enemi- 
gos :  Todo  fue  inútil  5  y  Doña  Beatriz  ,  discipula  de  Pedro 
de  Vera  y  que  no  havia  pasado  el  mar  á  deshora  y  sino  á  fío 
de  saciar  su  ira  y  al  punto  le  mandó  ahorcar  en  la  Plaza  pii-. 

(i)  Galind.  M  ss.libs*  cap,  si. 
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blicia  ,  bolvicndo  inmediatamente  á  Tenerife.  Esta  crueldad 
en  un  sexo  naturalmente  suave  y  compasivo  ,  y  este  atrcv» 
pellamientb  despótico  en  un  pequeño  Señorío  de  una  cor-» 
ta  Isla  del  Mar  Atlántico ,  era  digno  de  horror. 

M2LS  si  una  muger  obraba  con  tanta  tyrania ,  fueron  dos 
mugeres  las  que  se  encargaron  de  la  venganza.  Las  viudas 
de  Pranciseo  Rtti%  de  Castañeda  ,y  de  Fernán  Muñoz  pasa- 
ron i  la  Corte  ,  y  se  exhalaron  en  amargas  quexas  contra  las 
vexaciones  ,  muertes ,  y  escándalos  de  D^a  Beatriz,  de  Bo* 
badilla.  Lo¿  Reyes  la  mandaron  comparecer  personalmente; 
y  ella  ,  bien  asegurada  de  la  protección  de  sus  parientes ,  y 
de  los  antiguos  favores  del  Soberano  ,  navegó  á  España, 
dexando  la  administración  de  los  Estados  del  Hierro  y  la 
Gomera ,  con  la  tutela  de  Don  Guillen  su  hijo  ,  al  Adelanta- 
do. Y  puede  ser  que  también  se  le  hiciese  entonces  aquella 
venta  de  una  de  estas  dos  Islas ,  que  consta  de  cierta  Escri-¿ 
tura  ,  cuya  copia  existe  en  Valladolid  en  el  Archivo  dei 
Conde  de  Gondemar.  Nuestro  Autor  asegura  ,  que  pocos 
dias  después  de  haver  llegado  Doña  Beatriz^  i  Medina  del 
Campo  ,  amaneció  muerta  en  su  propio  lecho,  (i)  Muger 
rara ,  que  teniendo  todas  las  gracias  ,  y  flaqueza  de  su 
sexo ,  tüvo  ia  crueldad  y  constancia  de  un  hombre  sa- 
ñudo. 

§•  XXXIV.  inferencias  del  AdeUntado^y  ^on  Guillen 

^era^a. 

ENtre  tanto  el  Adelantado  gobernaba  aquel  Señorío, 
y  havia  nombrado  por  su  Lugar-Teniente  pnra  las 
Apelaciones  Criminales  ,    al    Bachiller    Jparicio    Velas- 

quez. 
(i)  Galind.  Mss.  lilv'^.  capv'íti.       .   ^..  j 


Digitized  by 


Google         __ 


i8o    Noticia!!  DE  LA  HisTORfA  CBiniiAt 

quez^  (i)  Pero  Don  Guillen  Perdza  ,  que  se  creía  en  eíaJ 
competente  de  tomar  posesión  de  sus  Estados  hereditarios^ 
y  lo  deseaba »  no  cesaba  de  repetir  las  mas  vivas  instancias, 
á  fín  de  que  procediendo  de  buena  fe  t  leiiiciesesu  padras- 
tro  entrega  de  ellos.  Sin  embargo  ,  este  Caballero  ,  ó  pica- 
do de  alguna  secreta  ambición  ,  ó  movido  de  sus  miras  po- 
líticas ,  procuraba  excusarse  pretestando,  que  Don  Gaillm 
era  todavía  muy  joven  ,  y  por  consiguiente  falto  de  aquel 
juicio  ,  circunspección  ,  y  habilidad  que  exige  el  acto  dt« 
ñcil  de  gobernar  unos  Pueblos-,  inclinados  a  sá^dir  el  yu-^ 
go.  Seoiejantes  repulsas  no  podian  menos  cf^^mortifícac 
demasiado  el  espíritu  impaciente  del  Conde  de  U  Gomera^ 
mayormente  quando  havia  muchos  aduladores  >  que  hadan 
mérito  de  envenenar:  las  intenciones  del  Tutor.  Asegurá- 
banle, que  el  designio  de  este  no  era  otro ,  que  quitarle 
del  medio  ,  á  fin  de  que  la  sucesión  del  Señorío  recayese  en 
Doña  Leonor  de  Herrera, y  su  hermana,  muger  de  Don.  Pettro 
de  Lugo  ,  quien  también  descendía  por  hembra  de  Guillen  de 
las  Casas ,  Padre  de  los  primeros  Señores  propietarios  de  las 
Islas. 

En  estas  circunstancias,  llegó  el  Adelantado  i  la  Gomeras 
y  Alonso  de^  Oc$mpo  <  buen  hombre ,  y  buen  vasallo  ,.  que 
amabacordialmenteá  Don  Guillen  Peraza  su  Señor  )  deter^ 
minó  servirle  de  un  modo  que  manifestaba  mucha  grandeza 
de  alma.  Convocó  sus  amigos :  alentólos;  y  haviendo  apron* 
tado  una  Chalupa  en  el  Pqerto  ,  .con  los  Remeros  necesa- 
rios ;  se  entró  en  la  casa  del  Adelantado  de  tropel ,  y  con  las 
mas  atentas  modales  le  suplicó :  Procurase  hacer  á  los  Go^ 
meros  la  gracia  de  ponerlos  baxo  el  gobierno  de  su  legitimo 
Señor,  yá  Don  Guillen  Peraza  h  justicia  de  establecerle 

(i)  Ñuñ.  de  la  Peñ.  lib.  3.  cap.  3.  pag.  353, 
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én  l3!  ábsofon  posesioa  de  ms  Damíhíos  territodales. ' 

Pero  viendo  que  el  Adelantado  se  obstinaba  en  no  dar 
oid^  á  esta  pretensión  ,  alegando  algunas  tazones  que  i 
nadie  convendan  ,  tomó  Oeampajíkto  :tono  de  voz  ,  y  I& 
dito  :  Puis'Sríhr  Adelantado  ^  dembaifcarss  sin.  pérdida  der 
Pfimpó  ,  ¿  disponerse  para,  morir  aqui.  En  eh  Puerto  estÁpraom 
ta  una  buena  Chalupa  y  en  ella  podéis  transportaros  i  Tener i^ 
fe  y  pues  qufpor  lorque  mira  i  iaGojíeera  ^  entended  que  toda 
illa  clama  p9r  su  Düeéo  legifimo;  Considerando  entonces  et 
'Adelantado  la  fuer2a  dé  está  resolución,  y  acordándose  que 
estaba  en  la  Gomera  ,  donde  era  aborrecido  ,  se  halló  en  la 
necesidad  de  ceder  mas  bien  a  la  violencia  que  a  la  razón» 
YponicttdokiDonGuHienPérazd  en  pacifica  posesión  de 
su  Estado  (^)  >  se  bolvió  i  T^enerifr  >  que  valia  mas  que  I9 
Qomera.(í)  *    '  . 

§•  XXXV.  Ventajas  que  hallo  en  las  Canarias  lana'ífega^ 
dónala  America. 

ESTA  ultima  Isla  acababa  de:  servir  de  asilo  i  una 
celebre  Flota ,  que  navegaba  al  nuevo  Mundo  de 
la  America.  Don  Nicolás  Ovando  y  Comendador  de  La- 
roe  >  havia  .salido  de'  Cádiz  d  13.  de  Febrero  de 
1x502.  con  el  destino  de  mudar  i  Don  Francisco  :4e  So* 
hadilla  en  el  Gobierno  de  la  Isla  Española  »  aquel  miscno 
Bobadilla  que  havia  remitido  preso  á  España  á  Cbristoval 
Colon  ^  y  sus  dos  hermanos,  Fero  haviendo  experimentado 
Tom^iLi..^         .    '      :  Nn  so- 


(*)  Las  diferencias  del  Conde 

J)on  Guillen  con  eV  Adelantado 
de  Canarias  duraron  hasta  el 
año  de  15^1.  según  se  verifica 
de  la  Real  Provisión  despacha- 


da en  Junio  de  aquella  Época  á 
favor  del  Conde  ,  y   dirigida  al 
i/c.  t^adillo  Juez  de  la  Éxecu- 
curoria. 
(i)  Galin.Ms.Ub.  3.  cap.  iu 
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sobre  las  Cananas  una  fiíriosá  tempestad  ,  que  desparramó 
su  Flota  ,  tuvo  la  desgracia  de  perder  uno  de  los  mejores 
Baxeles  con  1 5.0.  bombres.:  Lasdemis  Naves,  se  reunieikM) 
en  hGomera  /  que  era  cV  Puerto  de  la  reseña  general.  Aquí 
pudo  comprar  una  Nave  para  reemíplazár  la*  que  bavla  zozú^ 
brado  en  la  traviesa  >  formando  su  equipage  de  ún  conside-^ 
rabie  numero  de  habitantes  de  nuestras  Islas,  (i) 

Iguales  sufragios  hallaron,  en  sus  Puertos  las  postetíores 
Esquadra^  de  iílonsa  Qutnier$  ^  que  llevaba  on  1 504.  en  su 
compañía  al  famosoConquistador  'dcl£f;f?/V¿7:HirriMif  Cor'^ 
tts  $  la  de  Pedrarias  Davila ,  compuesta  de  17.  Embarcacio-i 
nes  con  1 500.  hombres  >  y  destinada  en  15 14.  al.  Dáriem. 
(#)  y  la  de  Francisco  de  Monte  jo ,  que  en  152.^.  tomó  rc-í 
dutas  en  nustras  Isla$  para  proceder  áila  Conquista;  de  Yu*-i 
catan.  Estos  Isleños  se  embarcaron  en  cierto  NaVio  Cañan 
rio  9  habilitado  de  polvpra  y  demás  municiones  á  sos  expen«* 
sas ;  y  haviendo  penetrado  hasta  Verá-Cruz  >  se  agregaroQ 
al  Exercito  de  Cortes, cot}  tal  fortuna  9  que  dieron  el  golpe 
decisivo  á  la  reducción  de  Nueva- España. 

Va  desde  fínés  de  1520.  se  havia  hecho  d  lávela  dé 
estas  Islas  cierto  Navio  j^ercantii  con^  destino  a  la  Fera^ 
Craz'j  y  como  el  Gobernador  que  tenia  alli  Cortes  enteiu 
dio  que  conduela  un  numero  considerable  de  arcabuces, 
pólvora  y  otras  provisiones  de  guerra  con  tres  cavallos  ,  lo 
compró  toda  inmediatamente  ,  y  aun  consiguió  que  el  Ca- 
pitán y  Maestre  del  Navio  con  trece  bravos  Aventureros 
sentasen  plaza  en  las  tropas  de  aquella  Conquista ',  en  cu^ 
yas  operaciones  se  distinguieron  con  valor  (2).  De  este  mo- 
do 


.  (1)  Hisi.  Gener.  de  Viag. 
(*)  Sucedió  a  Pedrarias  en  el 
Gobierno  del  Darien  el  Lie.  Lo- 
pe  de  Sosa ,  que  acababa  de  ser 
Gobernador  de  la  Gran  Canaria'^ 


y  Juez  de  Residencia  de  Don 
Alonso  de  Lugo  ,  Adelantado  de 
Tenerife. 

(2)  Solis  Conq.  de  Metic.liW 
5.  cap.  9.  pag.  220. 
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do'eontitwaban  las  Islas  Canarias  en  hacer  los  mayores  sei^ 
vicios  que  podian  al  continente  de  la  America ,  y  i  despo-* 
blarse  con  el  deseo  de  hacer  fortuna. 

$•  XXXVI.  Casase  tercera  '))e^el  Adelantado :  primerof 
Tropíosj  Arbitrios  de  lÜenjgrife. 

ENtre  tanto  ^  ^bre  el  Adelantado  de' los  embarazos  que 
el  gobierno  precario  de  la  Gomera  le  acarreaba ,  y, 
del  matrimonio  -de  Doña  Beatriz  de  Bobadilla  ,  en  quien 
no  havia  tenido  sucesión  0  bolvió  a  casarse  por  tercera  vez. 
£ste  Conquistador  dio  su  mano  ,  yá  trémula  y  cansada  de 
la  espada,  á  Doria  Juana  Masiers  ,  Daoia  de  la  Rey  na  Ger^ 
mana  de  Foix.  Quando  Don  Fernando  el  Catholico  se  des^ 
(>osó  con  esta  Princesa  no  era  tan  viejo  como  el  Adelanta^ 
do«  Sin  embargo  este  Caballero  tuvo  de  su  tercer  matrimó^ 
nio  dos  hijas ,  Doña  Constanza  y  Doña  Luisa  de  Lugo.  No 
por  eso  dexo  de  aplicarse  bastante  al  cuidado  de  mejorar  la 
Policía  de  Tenerife ,  y  de  establecer  Arbitrios  y  Propios 
que  administrase  su  Concejo.  Havia  comprehendido  muy 
'bien  y  que  un  pais  no  es  verdaderamente  rico  sin  estos 
fondos  públicos  )  y  que  el  destino  natural  de  sus  rentas  es 
promover  la  universal  comodidad  de  los  Pueblos  >  no  solo 
en  la  composición  de  caminos  y  conducción  de  aguas,  aver- 
tura  de  Puertos,  fortificación  desús  Plazas  ,  y  sustentación 
de  los  vecinos  que  acuden  álos  rebatos  por  causa  de  enemi- 
gos ,  6  incendio  de  los  montes;  sino  también  en  el  fomed- 
to  de  las  maniíaduras  y  y  de  las  Fabricas  >  en  los  salarios  de 
las  personas  que  sirven  i  la  República,  en  los  públicos  cer 
goci)os  ,  Reales  Exequias  ,  &c.  &c. 

Entre  los  primeros ,  Arbitrios  que  el:  Adelantado  y 
Regidores  establecieron  en  1506.  quales  fueron  :  El 
derecho  del  Haber    del  peso  ,  introducido  antcriorm^n- 

Nn  2  te 
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te  en  la  Isla  de  Canaria  con  Real  Facultad  $  la  Mon- 
taracía üe  los  ganados  y  y  los  Bodegones  pübiicos  desde  la 
Punta  de  Dauteh^stz  la  de  Anaga^tntK  estos  derechos, 
digo  ,  es  digno  de  nuestra  reflexión  el  derecho  de  las  Man^ 
tebias ,  ó  Burdeles  de  las  mugeres  prostituidas.  Y  véase 
aquí  un  genctó  de  establecimiento  que*  nos  descubre  poc 
-menor  el  espíritu  y  las  costumbres  de  aquel  siglo  ^  primer 
objeto  de  la  Historia.  La  rara  tranquilidad  de  animo  cotí 
.que  esta  especie  de  comercio  ilícito  y  ahora  tan  disonante, 
se  permitía  entonces  en  los  Pueblos,  hasta  reducirle  á  con<H 
tribucion  para  ios  fondos  públicos;  y  la  formalidad  con  que 
el  Rey  Don  Fernando  V.  en  nombre  de  la  Reyna  Doña 
Juana  su  hija  confirmó  el  referido  impuesto  en  Madrid  i 
23.  de  Febrero  de  151o.  ;no  nos  dexa  duda,  de  que  ^ 
los  hombres  de  aquella  edad  eran  también  malos  ,  eran  ma$ 
t  bárbaros ,  ó  mas  sencillos  que  nosotros,  (i) 

No  omitió  Nuñez  de  la  Peña  noticia  alguna  concer- 

«nlente  a  esta  parte  de  nuestras  antigüedades.  Escribe ,  que 

aquella  &mosa  Renta  se  ponia  en  remate  $  que  el  Arrenda-- 

.  dor  cobraba  de  las  personas  del  sexo  (  que  vivían  congre^ 

*gadasen  cierta  habitación  ,  situada  acia  la  salida  déla  Cíuh 

dad  de  la  Laguna  para  el  Puerto  de  Santa  Cruz, )  no  sé   que 

cantidad  de  maravedís  :  y  que  en  las  Escrituras  delcontrap^ 

to  de  Arrendamiento  solían,  insertarse  algunas  clausulas  su-; 

mámente  ridiculas.  Por  exemplo.:.En  p.  de  Diciembre  de 

1532.  díxo  la  Justicia  y  Regimiento  :>»  Que  por  quanto 

yy  en  el  arrendamiento  de  la  Mancebía  hay  una  condición, 

>,.  que  dispone  ,  que  el  Arrendador  con  juramento  sea  creído 

„  sobre  si  una  muger  se  prostituye  con  mas  de  un  hombrf  para 

^,  que  le  pague  el  derecho  s  la  que  por  ser  muy  perjudicial  la 

re-/ 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1.  cap.  5.  pag.  &o5»- 
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^>  revocan;  y  mandan  de  nuevo,  que  el  tal  Arrendador  prue^ 
^9  be  con  tres  testigos  de  vista  de  como  la  tal  muger  se  pros-< 
^,  tituye  con  mas  de  tres  hombres  >  y  gana  dineros  con  su 
99  persona  pubUcamente,para  que  en  este  caso  pague,  (i) 

Este  monstruoso  derecho  de  Lupanar  no  se  havialntro^ 
Uncido  en  Tenerife  y  sino  á  imitación  de  la  Gran  Canaria ,  y 
h  Palma  y  en  donde  con  aprobación  Real  hacía  también 
parte  de  los  Propios  y  Arbitrios.  Pero  la  plaga  de  Modorra 
epidémica  ,  que  durante  el  Gobierno  de  Don  Bernardo  de 
Anaya  ,  afligió  á  aquella  Isla  por  largo  tiempo  ,  inclino  los 
ianimos  de  sus  habitantes  á  abolirle  del  todo ,  convirtiendo 
«1  sitio  de  la  abominación  en  una  Capilla  consagrada  á  la 
Santísima  Cruz.  (2) 

No  podía  tampoco  subsistir  con  decoro  en  la  Isla  de 
Tenerife  el  rédito  de  ua  Arbitrio  tan  disonante,  por  mas  que 
fedro  de  Vergara  (  hombre  que  fue  siete  veces  Alcalde  Ma- 
yor ,  tres  Teniente  de  Gobernador  ,  Alguacil  Mayor ,  y. 
Kegidor  )  huviese  pasado  á  la  Corte  en  1 5 10.  con  el  ca- 
rácter de  Diputado ,  ó  como  solían  decir  entonces»  de  Afm- 
sagero ,  á  fin  de  solicitar  su  confirmación  y  estabilidad.  En 
efe^io ,  el  establecimiento  de  la  Mancebía  publica  se  abo* 
lió  antes  de  50.  años>  y  se  fueron  tomando  otros  recursos 
mas  honestos  y  sólidos  para  aumento  de  los  Propios  y  jfon- 
.  dos  capitales  de  la  Isla. 

El  Adelantado  j  el  mencionado  Gobernador  Lope  de  So^ 
ja  y  ti  Teniente  Cbristoval  de  Lebrón ,  y  los  Regidores ,  en 
consequencía  de  las  ordenes  del  Rey^havian  señalado  desde 
el  año  de  1 5 1 2.  todos  los  Montes  y  Montañas  al  Norte  y 
.  Sur  de  Tenerife ,  para  que  su  Concejo  tuviese  fecultad  ex- 
clusiva de  exportar  y  vender  la  madera  >  leña  y  tablazón, 

que 
(1).  ídem  pag,  207.  (a)  Castill.  Ms.  lib,  3, 
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<)ue  juzgase  i  proposito.  Este  pensamiento  contenia  iá  fut 
4ia  del  pais ,  y  se  pasó  por  el.  Creían  aquellos  primeros  po- 
bladores y  que  los  espesos  bosqties  que  hallaron  en  la  Isla 
no  llegarían  jamás  i  talarse  í  y  que  bastarla  haver  tenido 
la  débil  precaución  de  acotar  los  Montes  de  Tabodio  y  Abi^ 
marge  en  beneficio  de  las  fuentes.  Pero  su  política  se  cn-i 
gañó.  No  previnieron  ellos  ,  que  el  sórdido  interés  de  ex- 
portar las  maderas  de  los  Barbusanosy  Pinos  y  Palos-blancosí 
que  el  corte  de  los  arboles  para  la  construcción  de  Naves 
y  Edificios  y  que  el  consumo  de  leña  para  los  ingenios  de 
azúcar  ,  Calderas  de  destilar ,  Cocinas  y  Utensilios  domésti- 
cos y  Y  Aperos  de  Labranza  ;  que  las  rozas  para  el  cultiva 
de  las  tierras  ,  para  la  fábrica  de  carbón  y  y  para  la  extrac- 
ción de  la  Pez  y  6  Brea  de  los  Pinos  y  sobre  la  qual  se  echó 
un  impuesto  de  diez  maravedís  por  quintal ;  y  señaladamen- 
te y  que  el  abuso  de  las  licencias ,  el  daño  de  los  ganados, 
la  casualidad  de  los  incendios ,  y  otras  causas  siempre  sub- 
sistentes y  destrudivas  y  havian  de  acabar  por  ultimo  con 
la  admirable  fírondosidad  de  los  Montes  de  Tenerife  y  como 
veremos  en  su  Historia  Natural. 

Todos  estos  Propios  de  la  Isla ,  á  que  postcriormenre 
se  fíieron  agregando  los  derechos  sobre  los  pastos  de  ios 
ganados  de  Forasteros  7  las  Ovejeras  y  y  las  Colmenas  salva- 
ges  7  las  Salinas  de  la  ribera  del  Mar  -y  la  Resina  de  los  Al-i 
.  macigos ,  y  otras  despreciables  economías ,  que  solo  referi- 
mos porque  ellas  nos  instruyen  de  la  pobreza  de  aquellos 
tiempos.  Todos  estos  Propios  ,  digo  ,  no  compusieron  nun- 
ca un  fondo  de  consideración  y  hasta  que  se  estableció  el  Es^ 
tanco  y  Renta  del  Jabón  en  1 5 1 5.  y  se  le  fiíeron  asignan- 
do las  vastas  suertes  y  porciones  de  tierra  labrantía  que 
po^ee  el  Cabildo  en  las  inmediaciones  de  la  Ciudad  de  la 
Laguna  ^  y  en  las  Caletas  y  Dehesas  de  la  Orotava  y  Buenas 

vis^ 
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vista.  Pero  sin  anticipar  esta  parte  de  nuestra  Historia,  bol-^ 
vamos  i  las  negociaciones  de  Ftdro  di  Vergara  en  la  Cor« 
te..(i) 

$•  XXXVII*  Mensages  y  Diputadaies  i  la  Corte, 

EL  concepto  que  el  Adelantado  ,  y  toda  la  Isla  de  Tene^ 
rife  tenia  de  la  probidad  ,  mérito  y  condtifb .  de  esté 
Conquistador  ,  influyó  sin  duda  en  la  elección  que  hicieron 
de  su  persona  en  15 10.  para  revestirle  del  cara¿ler  de  D¡^ 
putado  ,  ó  Mensagero  cerca  del  Rey  Catholico.  Pedro  de 
Vergara  fác  quien  obtuvo  para  la  Isla  el  privilegio  de  su 
Escudo  de  Armas  (^)  :  quien  solicitó  para  su  Cáfa41do  lafa« 
cuitad  de  poder  examinar  y  recibir  los  Escribanos  públicos 
sin  presentarse  personalmente  en  el  Consejo  (2):  quien  con* 
siguió  para  las  Islas  de  Tenerife  y  de  Ja  Palma  la  gracia  de 
que  estuviesen  esentas  de  Alcavala  ,  y  no  pagasen  derechos 
de  Almojarifazgo  por  tiempo  de  25. . aSos  (**)  5  quien  al- 
canzó privilegio  para  que  las  apelaciones  que  no  excediesen 
de  log.  maravedís  >  pudiesen  seguirse  ante  el  Consistorio 
de  cada  Isla^  sin  acudir  á  la  Chandllecia  de  Granada  >  quien 

-ne- ^ 


(i)  Nuñ.  déla  Peñ.  l¡b.2.cap. 
6.  pag,  aog. 

(*)  Este  Escudo  consiste  en  la 
Imagen  de  un  San  Miguel  con 
Lanza  y  Vandera  en  una  mano, 
y  en  la  otra  una  rodela  :  coloca- 
da la  referida  Imagen  sobre  la 
cumbre  del  Pico  de  Tenerife ,  de 
donde  se  levantan  algunas  lla- 
mas de  volcan.  A  una  pane  del 
Móntese  divisa  un  Leon^  y  á  la 
otra  un  Castillo  con  el  Marque 


ora ,  y  por  orla  un  campo  Roxd 
con  esta  letra  :  Michael  Archan^ 
ge  le  ,  veni  in  adjutorium  populo 
Dei.  Expidióse  la  dicha  Provi- 
sión en  Madrid  á  123.  de  Marzo 
de  1510.. 

(2)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.a.cap. 
3.  pag.  196. 

(**)  La  referida  Franqueza  se 
cumplió  para  los  vecinos  de  la 
Isla  de  la  Palma  ^n  1517.  y  pa* 
ra  los  de  Tenerife  en  Diciembre 


oir^i  un  v^asiiito  con  ei  iirrarquc  1  14  lo»  ue  j 

le  rodea  ;  todo  ello  encainpode  I  de  1521. 
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negoció  ,  en  fin  ,  merced  para  que  el  Real  Erario  contríbd-í 
yese  5og.maravedis  por  modo  de  subsidio  para  lá construc- 
ción de  las  Casas  Capitulares  de  la  Ciudad  de  San  Cl^rísta^ 
val  de  la  Laguna. 

•Sucedió  i  Pedro  de  V^rgara  én  la  Diputación  i  la  Cor-^ 
te  otro  Mensagero  de  igual  reputación.  Juan  Benitez  ,  Pa-. 
riente  del  Adelantado ,  R:egidor  y  Alguacil  Mayor  algún 
tiempo ,  y  lo  que  era  mas  que  todo  /Conquistador  ^  fue 
nombrado  en  6.  de  Noviembre  de  1 5 1 7.  á  fin  de  que  pro-* 
moviese  los  intereses  comunes  de  la  Isla  cerca  del  Cardenal 
Ximenez ,  y  de  Adriano  Florent ,  Dean  de  Lovayna ,  quié-i 
nes  por  muerte  del  Rey  CathoUco  Don  Femando  V.  ,,por 
los  acoesos  de  demenda  de  la  Reyn^  Dc^a  Juana  su  hija  ,  y 
por  la  ausencia  de  Don  Carlos  de  Austria  su  nieto  ,  tenian 
la  Regencia  del  Rey  no.  Juan  Benitez  obtuvo  á  favor  de  la 
Isla  ocho  Cédulas  ,  que  presentó  en  Cabildo  por  Julio  de 
a  5 1 8.  Es  digna  de  ncrarse  k  brevedad  con  que  se*  negocia-- 
ba  en  aquel  tiempo.  (1)  '  : 

La  noticia  de  la:  muerte  de  aquel  excelente  Monarca, 
que  mereció  añadir  á  sus  inmensas  adquisiciones  la  gloria 
ide  ha  ver  sometido  á  b  Corona  de  Castilla  las  tres  Islas  de 
la  Gran  Canaria  ,  la  Palma  y  Tenerife  ,  se  havia  recibido 
en  el  Ayuntamiento  de  ésta  ¿13.  de  Febrero  de  iyi5.  % 
veinte  y  dos  dias  después  de  sucedida  en  Madrigalejo  ,  Al- 
etea de  Truxillo.  Las  Reales  Exequias  se  celebraron  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  la  Concepción  ,  según  tuvo  cuidado  de 
advertir  Nuñez  de  la  Peña. 


S,xxxvm, 

(i)  Nuñ,  de  la  Peñ  lib.  Q.  cap.  7.  pag.  217. 
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frir^AmUtfn  la  Igle^á.de  Cariaría  y  y  U$ .  Islak  haviatf .  pér:^ 
ti  dido  en  1503.  al  Obispo  Don  Ftáro  de  Ayala  ^dc^ 
pues  de  haver  defendido  con  entera  constancia  los  antiguos 
derechos  de  la  Mitra  por  lo vconcoffiíctite :  al  Señoría  tesa» 
poral  de^  Agui^x^  ^  sds.  (fierras  1  y  labranzas. i  ^  .dice» 
que  murió  estando  yá  trasladado  al  Obispado  de  Pla^ 
sencia.  Fue  su  Sucesor  el  IlustrisimoD{^;i  FernMio  VAsqmn 
di  Arce  ,  de  la  Casa  de  ^rf«  de  Filhrh,  en  las  Montabas  y^ 
Arzobispado  de  Burgos.  Este  Prelado  >  que.  havia  sido 
Prior  >  priQieTa  Dignidad  de  la  Iglesia  de*  Osma  9  y  Cot 
tnendadorde  la  Orden  de  Calatrava  ,  resídia  en  Cñnm^ 
quando  en  Abril  de  1^15.  hizo  publicar  un  Decreto  >ea 
Virtud  del  qual ,  concedida  licencia  a  p«dIiiu;nto  y  su-* 
plica  del  Adelantado  y  Cabildo  de  Tenerife ,  para  que  s0 
fundiese  edificar  en  la  Villa  de  Sun  Cbfisfwal  de  h  Lar 
guna  un  nuevo  Templo  con  titulo  de  nuestra  Señora  de 
los  .Remedios.  Este  Decreto  que  se  sacó  prpcesionalmente 
Át  k  Ermica.  ácSán  MiguH  ^  concedió  <  también  aertas  In- 
dulgencias «y  dispensaciones '4ie  «casx>^  reservados  f4  quas^ 
tos  contribuyesen  i  tan  piadosa  obr«coa  sos  limosnas  9  9 
trabajo  personal,  (i) 


o    ^-     i.i.r'»!    J 


;..;J 


(i)  IdemUb.  3.  cap.'i.pag.Sii;.    ; 
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^.  XXXIX*  Erección  de  la  Tarríkjttía  de  ^N.'S.  de  las 
.  ^  ^kqlmen  U  La^a.  • 

LAS  Indulgencias  concedida^  casi  k  este  mlsitio  tiémpd 
por  la  Santidad  de  León  X.  para  la  construcción  de 
la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma ,  dieron  principio  y  ocar 
sion  eñ  Alematiia  á  la  gran  revolución  del  Norte  ,  y  cisma 
4te  Luthéro  rpefo  las  del  Obispo  de  Canaria  no  produxc-^ 
ton  entre  Ibs  Chrístianos  de  Tenerife  ,  sino  como  un  nue- 
vo crescimiento  de  fervor  y  y  una  cierta  emulación  del  cul- 
Yo  Divino  'y  que  después  se  hizo  famosa^ 

Eñtté  tahtí)  aniíhatw;  el  'Adclantíido  su  Pueblo  para  otra 
tSbra  de  tK>  hietlor  utilidad  ,  imponiendo  una  Sisa  sobre  el 
pescado  ,'*in() ,  aceyte  y  jabón  ,  hasta  que  se  sacasen  mil 
ducados  >  con  el  destino  de  conducir  á  la  Ciudad  de  la  La^ 
^im¿i  jas  aguas  de  la  Sierra  de  7'^¿(?^/d.  Esta  Real  Facultad 
Iwviá'^^idb  obtenida  pot^uan  de  Armas  y  Synáico  Perso- 
i^ro  General  de  la  Isla :  Empleo  decoroso  ,  que  al  princi- 
pio se  confirió  por  nombramiento  del  Cabildo  en  1505. , 
y  que  luego  ,  por  disposición  de  los  Señores  Reyes  Ca- 
tholiíros  9  se  sujetó  á  un  método  de  sorteo  ^  que  f Aiia  zU 
•go  de  sirígular.  El  Adelantado  y  Regidores,  haviendo  con- 
vocado siete  Ciudadanos  de  la  primera  calidad  ,  concur- 
rían con  la  Justicia  en  una  Iglesia  ,  donde  prestaban  jura- 
mento de  no  elegir  para  el  encargo  de  Personero  ,  sino 
Sugeto  que  fiíese  digno  y  capaz  de  consagrarse  i  pro- 
mover la  felicidad  común.  Cada  uno  de  estos  siete  Élec* 
tores  ponia  su  cédula  dentro  de  un  vaso  ,  con  la  circuns* 
tanda »  de  que  la  primera  que  se  extraxese  ,  fuese  la  decisi* 
Vá.  D'eésft  modo  fue  tXtCéoJuan  Pérez  de  Zosorra  en  la 
Parroquial  de  la  Concepcioi>^  ty;  de  Scpticaubrc  de  1 508, 

Juan 
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JUé»  ivjil/ft^riitfií/cnilaidq  SqA  Francisco  ^cafiaxte^^íij;  ri;  >  If 

-/  ._^  '  L  .  •-;   L  ') :  •  ./•* :  V,'   ^^  <  .x  I  ;  L  ■  i.:!  <  '.v  •- .  »  ' '.  ^        A 

;  [§.  Xh.  ^flfxhm  stíbrt  el  GManu  T^iticé 

•'-  i-'  .'•  —  •    dilás'hku'    ". -'■-■«'•'  '-'^^: 

fO  se/puede'observacssQ)  aiombrat  eslte  (fendot  de  {ficlti 
i'lxircboacisa^blicaV'y.^áta  fertilidsd^dc  xicdurMis 
para^cmptfendfer  obf as  'que  exigían  grandes  gastos.  Quanrda 
por ütti paite j^cGoosidera'iar  notable  pobnoza/del;  p^i^^  Ib 
Qcvte4aftl  de  sis  pibdnc(iGkhes'^  y:k>  re4pcM^^d^'  ^  coméis 
da3>y^  poi<¿otra  Ixfiíndaeioo  tie  tantos  Fttebiqs  y  ia  breccícíii 
de  tantas  Igle^  y  Monaskéric^ ,  la  composición  de  taht6$ 
¿atnióós  I  laxonduccion  de  muchas^  aguas  9  la  abertura  de 
tantas  tierras  novales  y  el  establecioiiento  de  ciertas, mamifáit^ 
txíí2&  /y  aeLplaniía  dfc  tílntx^  'hadeti¿ta¿  de  viña  y  de  ^^  inge-> 
;^Iqs  ;d&  asucar  Ll^oqiiodrcfhQs  dexáriíd  .confesar  k^^scspc^ 
iááridad -dé  nuestros  poedccesótres  éiV  oQrdbn  a  la  aplicación 
4  u{>  trabajo  seguido  y  y  decir  (.qae  sn  constancia  ei^  loi 
42e65aiD!^tK^:^'mtiadmik;ábieum  lo&ridi^bmeDes/y'SO 

incilb^éoioítal  am&r'patPiotio9T>(fiieÍDQivfircüdes<'qQb  dtibIcU 
ipú  ^n  sittda^  sA  tiocttátifái  niodedadpar^i&ugalidfidiVy^Otli^ 
fbrmidaAdcinticrcats^c  .  ;'•  'o  >  '  '..  •  .^  »  í 
. £s.  iina:iwena  prtiebia^ '.aquelia^lida 'cóndnfta  él igraii 
CVldadci  ¿luelpomanfeñnoliias  ios^nqgdQtós  fubdanie^uie^  dt 
la  PI'ovifiCia;árJaIa^t!ecsáJp¿r^^«»rQble  spQrt¿  rdie-lo^  Á/gkma 
en  iáCorte;' .  ^t^v^nUbs),  jquie casfi  todosirlT»  expedientes  se 
promoVJatTvóntoinces  poc  oiediode.dn  Dipíutadó  de  honor  y 
caljüdad  9  que  pasbbaVp^tíHalmentd  cen  el  ^ra£fce&de  Men^ 
ftíigett>'a[  y^s^t  isolia  bólmal^catío^d  :aBo:oa^ado:>Uá<2ei 
ca  Oo  2  du- 

(0  Nuñ. de  la Peñ.JibM;.qip>»}ípag2  afib.r-'?  (í  f;  .^  '<  (') 
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ií^z  NorieíAá  DÉ  LA  Historia  übneilai: 
ÜuJas^y  Reates  Ptoyuiebes. -Ea  i  jri^a'nombió  á 'ést^<  dte<& 
to  el  Cabildo  ^]  T^s^í/^istt'Ke^dr.el&inosd  ¡ándrh 
Xuarez  Gallinato  ,  hijo  de  Pedro  del  Algaba  (  aquel  desgra- 
chéo  Añ&^ótthtikác  Juan' Rejón ') ;  sobrino  del  A<klaiirado 
y  Continuo  del  Rey.  Y.^r  CabaBpro  fue  quien  obtuvo  en 
Medina  de  Rio-seco  la  confirmación  de  los  Propios  del 
JiyuebatnSeMó  $ifiD  fecükadn  déffiíriinir:  ud  .dtcvU:  C^dji^ 
^e  OrdetráazáscclatiVasal'Got^ci^oiiEfronciQiico  ile;lai  Isbw 
de  conceder  licencia  para  sacac  de  ella  el  sobrante  de 
ttigó  y  qüehada.  entonces  el  *  ptímei'raaio'iie  su  comercioi 
Üe  que  se.  naándáae  giordár  por.h  JustScfaii'  en  eb  Ayotiiaí^ 
apalenco  ia/mayot  parte  délos  votos»' y  delqae  escescootá-ti 
pusiese  solamente  de  ocho  Regidores  /provüdehda  cordata^ 
que  miraba  i  la  conservadón  deliústte  é  incorruptibiildad 
4cl  cuerpo. (i>  .  t.  .;  ...1  ..  i  ».  - . 
•  :..  yinirés  XMrez¡G¡aíiiajéta:TÍcfpcib  ios  referidos  Prlvfle^ 
gipiecoíO  jádtíianff.y  QirdoinB  de  Jerusatéo (I después  Pipa) ^ 
y  coad  CoQdesrable)jnfi(^0^  áhVelasco,  yambos  Gobernado- 
res del  Reyxio  ?por  lausenda  tlel  Emperador  Carlos  V. :  cu-r 
.^jfeiiz&caakacion<?8Í  Imperta, sábidaien.iT^  Idas  ácsr 
útí^iu^  dejSqfiiiflnibreüfe.¿5ti9^'lwita^ado*<)cas!ott'á  gran¿ 
4l<oii«s^9L;regEydíjpsi9iHxÍÚnxnifo  At  IfetíMJSc  éxha^ 

la  con  razón  en  elogios  de  Gallinato  i^cxtcsxccinhÓo  sü  hi^ 
4iilgub  i^tsn  valor tb  4qs  trantces^.la  Conquisca^ ,  ¡su  ardor 
fto  pécseguica  li(ttBérb^9Q3ri  cn^JaSifirooterw^e ::A&!cá  >isa 
f»ca^  pubUiEToia:^  ye  oldflias  í^nqd» 'jsdhreidliehiM;  Pero 
es  meniísteír  no  eqfuivdcarlbxottipti;a(3d!/ra^  desteiídiénte 
suyo  por  su  hija  DoHa  Ana  \Lobon.^  muger.de  Francisco  B^ 
niteii  di.  Ly¿Q  y  -quien  so  h¡zx>  clRonqMflis'dc  Tiue&tro  vuIgo«, 
I;(á>iücuk§daula  tle  hlcKtíaaéáoaldrí  sa  codaYetr  poc  nia^ 

* /  z   >0  no 

(i)  Nuñ.  delaPeñ.díiXi  2,  c^péá.^'p^gi^íu^  '-T   :  */  . 
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lio  cLe  los  Diablos  >  y  ^e  su  rapto  por  el  techo  3e  una  de 
las  Capillas  Colaterales  de  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  la 
Ciudad  de  la  LaguMa  5  es  un  femoso  cuento  de  viejas,  y  una 
pataraña  forxada  para  embaucar  y  dormir  niños  (*).  Tara- 
poco  lo  hemos  de  confundir  con  su  hijo  Juan  Xuarez  Galli^ 
nato  y  Regidor  de  Tenerife  ,  y  uho  de  sus  mas  esclarecidos 
iVarones.  Es  tan  especial  la  Historia  de  tstc  ilustre  Canario^ 
4\uc  nb  debo  diferir  el  extrafto  de  lo  que  Bartbolomi  Letn 
nardo  de  Argemola  cuenta  en  su  Histotia  de  la  Conquista  de 
las  Malucas^ 

'     Land^paSKtyác  Camboya  en  las  Indias  Orientales  ,  ha«^ 
<via  embiadoál  Gobernador  de  las  Filipinas  una  Embatada 
con  ricos  presentes  ,  y  ofreciendo  hacerse  Christiano  y  va- 
sallo de  España  y  como  le  socorriese  contra  el  Rey  de  Siam^ 
^ue  iba  á  atacarle  con  un  Exercito  poderoso.   El   Goberna- 
AotLuís  de  Marinas  aprestó  tres  Embarcaciones  con  12  a. 
españoles  y  algunos  Indios  Filipinos  y  baxo  el  mando  dt 
^uan  Xuarez  Gallinato.  Mientras  Gallinato  aportaba  a  Mal^ 
^a  acosado  de  una  tormenta  ,  los  otros  Bageles  llegaron  á 
Camboya  y  i  tiempo  que  el  Rey  ácSiam  havla  yá  deshecho 
d  Landara  ,  y  colocado  sobre  el  trono  a  Pra  Near.   E^t^  re- 
^lucWno  quitó  que  los  Espafioles  se  acercasen  a  la  Co^ 
te  y  pegasen  fíiego  al  almacén  de  la  pólvora  y  embistiesen 
una  noche  el  Palacio,  y  a  favor  de  la  confusión  entra- 
-seft  hasta  el \jwarto .  del  Rey  ,  y  le  cosicseo  á'piiÉah- 
Álas^  de^es  dé  haver  hecho  pedamos  sus  guardias.  A  cAc 
Xüiáo  ¿onieron  i  las  armas  mas  de  45  y.  Indios^  quíeíiés  con 

•  sus' 

»  (*)  Se  segura  cpi^estaHisto-  |  po  de^acario  para  'darie  sepuf- 
riPHI.no  tuvo  otro  principio,que  tura  ,  a  causa  de  que  la  Ataúd 
el  haver  sido  preciso  descolgar  no  podia  darbueha  facilnueote 
cCiadJvét  pbr  ur^a  de  la^venfa-     por  las^^scáleras.  '\ 

ñas  de  la  casa  moi(i:u)iiaial  (i«m^ 
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«94  Noticias  d¿  ia.HistqriA'Gbneral 
«üs  Elefantes  atacaron  i  los  Españoles.  RelcároQ  toda  aioiue^ 
Ala  itioche  ?  pero  todo  estaba  .perdido  i  no^híavdc^desfcabárl- 
irado  Gallinato  al  amafnecer  con  lossuyos;^  ^  r  -  ^''-  '  -  i  ^ 
ÁI  punto  dio  ordenes  muy  apretadas  para  que  obrando 
con  retenida  y  moderación  ,  tratasen  de  aplacar  y  ganar  ^ 
Jos  Naturales.  Encantadoslos  principales  de  Cambúya  CKm 
la  discreción  ,  sabía  disciplina  >  y  dcmis,  prendas .  que  veta6 
£n  Gallinazo  y  fueron  i  estar  con  el  >  y  le  ofrecieron  la  Co> 
•roña.  En  esto  se  fundó  (añade  i^r^Mja/^). la  voz  que  cor^ 
rió  por  acá ,  de  que  Gallinato  era  Rey  de  Camba/a  y  ifoz  tau 
jcelebre  ,  que  sobre  ella  se  compusicrdn  cntohfcc» ,  y  $c  re- 
presentaron algunas  Comedias  con'  aplauso;  I.0'.  ciérso  XBf 
.que  muchas  personas  inteligentes  no  dudavon  que  ^  Gallina^ 
/(>  huv ier a  querido  aprovecharse  dé  tan  favorable  ocasión^ 
podia  haverse  hecho  dueño  de  Caneca  i  y  aun  dice  a'^ 
Cartas  de  DiegoVelosoy  Blas  Swz:^  compañeros  de  dicifia 
«ei^pedicion  >  escritas  a  la  Audiencia  de  Afamla  /en  >que.qseu 
guraban  lo  mismo  $  y  se  quexaban  de  que  GaUítMto  liuviei^a 
desaprobado  quanto  se  havia  obrado  de  sangriento  e  injus* 

.§. XLL Accmid Gobernador Je  Cmam^ednaSudireTi 
de  Castilla  contra  un  Tirata. 

pK  áquclmísmci  tíempocvi  qmAndrií:XkMrizQallim^ 
__  :m  iiacia  «o  mcnsagc  á  la  Corte  i  era  -Gobemiiílor^de-tt 
Isja  de  Canaria  ÍPeUro  Suarez  de  Castilla  >  Caballero  Sc^Ullaú 
no  ,  cuya  hija  Doña  María  havia  casado  con  Don  Guillen 
P.eraza- ,  Conde  de  la  Gomera.  £1  sexto  año  desu.gobiqmo, 

.  ■ .  ,-r  ,  .1  i.    ■-'-')  •  .     "      '     ■  .    •    ••• .'  ••  -I   *5 

(í)  Argens.  Htig^dcla  Conq.  1  4C^.Híst.  Umversaom»'i6«lik 

de  las  Maluc.  lom.  a.  pag.i  !•  y  1  44,  c.  13,  .e.ag.5oti, . .   : 
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qué  fue  el  de  1521.  se  señaló  con  la  memorable  oposidoti 
que  hizo  al  Cotsario  jrir4ii  Florín  j  de  Nación  Francesa.  Este 
AnnádoT ,  el  primero  que  executó  piraterías  en  nuestras 
MaréSydespües  de  conquistadas  todas  las  Islas  j  se  havüapo* 
derado  de  siete  Embarcaciones  procedentes  de  Cádiz ,  á  cu^ 
yo  bordo  venian  á  establecerse  en  Cañaría  y  en  Tenerife  di- 
ferentes Emilias  con  sus  mercaderías  y  equípages.  Perb  el 
OobecnadorPr^r^  i^C4jr//V/if,.haviendo  dado  c^den  par^ 
que  se  armasen  prontamente  hasta  5;BageIes  ,  que  estaban 
surtos  en  el  Puerto  de  la  Luz  ,  tuvieron  estos  la  fortuna  de 
alcanzar  al  Corsario  sobre  la  Punta  de  Gando  y  darle  caza  ,  y 
ebligarle  a  soltar  la  presa  hasta  hacer  fuga.  . 

-  Jfuan  Florín  siguió  entonces  su  ruta  áciá  las  Islas  Jzoresi 
y  se  apoderó  de  dos  Navios  que  bolvian  de  la  America ,  y 
trahlan  la  Recamara  de  Motezüma ,  que  el  famoso  Kernan 
Cor#/j  embiaba  al  Emperador  Carlos  V.  con  mas  de  88g. 
Castellanos  en  barras  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  ,  per^ 
las  ,  &c.  &c.  (i) 

^.  XLIL  Serie  de  los  T^a^ístrados  de  Tenerife :  sus  dU 
/erencias  con  los  Jueces  Eclesiásticos. 

DEsde  II.  de  Junio  de  15 18.  se  havia  recibido  tam- 
bién ea  Tenerífe  en  calidad  de  Gobernador  de  esta  Is- 
la y  la  de  la  Palma  el  Licenciado  Sebastian  de  Brídanos^ 
quien  nombró  por  su  Alcalde  Mayor  i  Fernando  de  Espino^ 
y  tomó  residencia  al  Adelantado.  Esta  comisión  le  duró 
muy  poco.  El  Adelantado  presentó  en  Mayo  de  1 5  20.  nue- 
va Orden  Real ,  por  la  que  mandaba  el  Señor  Emperador  se 
le  reintegrase  en  el  Gobierno  $  en  cuya  consequencia  nom- 
bró ^ 
(i)  Cast,  Ms.  Kb.  3,  , 
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bf  ó  por  su  Lugar  ^Teniente  al  Dodor  Sancho  de  Lebrija^ 
i^iida.cstaa  digno  de  nuestra  observación  como  esta  fre<-* 
iquonie  alternativa  de  personas  ,  empleadas,  iet^  la  Majgistca^. 
tuiíat  de  Tener ifr.  Yo  hallo  que  el  Adelantado  l>on'  MonH 
Fernandez.de  Lugo  en  el  transcurso  de  30.  am>s  en  qii6 
mandó  la  Isla  hizo  30.  nombramientos  de  Tenientes  de  Go« 
bernador  >y  1 5.  de  Alcaldes  Mayores  ,  sio  contar  los  dos 
Juefres  que  le  tomaron  Residencia*  Pero  comosiieitajcipida 
serie: de  Ministros  no  fuese  todavía  bastante  para  admims^ 
trar  justicia  en  un  pais  tan  limitado  y  sucedía  que  los  Dio^ 
cesanos  9  los  Comisarios  de  la  Cruzada  y  y  otros  Edesias^ 
ticos  de  Islas  9  andaban  implicados  con  ellos  á  cada  instaos 
te  en  grandes!  disputas  >  competencias  y  conñiá:os  de  )vl^ 
risdiccion. 

Tal  era  el  principal  objeto  de  la  Diputación  que  el 
Ayuntamiento  de  TV«^r//^  cometió  en  15.  de  Noviembre 
de  I  y  2 1 .  á  Juan  Pérez  de  Aguirre  /Regidor  ,  y  Page  del 
Rey.  Haviendose  transferido  a  la  Corte  este  Mcnsagero, 
obtuvo  distintas  Cédulas  Reales,  para  que  el  Reverendo 
Obispo  de  Canaria  ,  y  su  Provisor  no  se  intrometiesen  ácor 
nocer  de  Causas  profanas  5  y  para  que  en  caso  de  conocer  le- 
gítimamente del  delito  de  algún  lego  ,  implorasen  el  auxi- 
lio de  la  Justicia  ReáL  También  declaró  entonces  el  Su|Jrc- 
mo  Consejo  de  Castilla  ,  que  los  Comisarios  ;  Thesorcros, 
y  demás  Oficiales  de  la  Cruzada ,  y  de  las  Ordenes  de  U 
Trinidad ,  y  de  la  Merced  ,  no  debían  demandar  limosnas 
en  Islas  >  ni  apropiarse  los  ganados  salVages  (  que  los  natu« 
rales  llamaban  Guaniles )  baxo  el  pretesto  de  ser  bienes 
Mostrencos.  Estas  y  otras  Declaraciones  con  que  Juan  Pe* 
rez  de  Aguirre  bolvió  de  la  Corte  ,  y  que  presentó  al  Ayun- 
tamiento en  12.  de  Diciembre  de  1 5  2  2.  lejos  de  fíxar  i  los 
Jueces  Eclesiásticos  en  los  limites  naturales  de  su  Jurisdic- 
ción^' 


Digitized  by 


Google 


DB  LAS  Islas  DE  Canaria*  297      ^ 

den  9  óCisíonaix^n  nuevas  contestaciones  y  supuestx)  que  el 
mismo  Enfiperador  expidió  en  1 5  2  3;  segunda  orden  ,  co^ 
metida  ai  Teniente  L<¿r(;^  ,  para  que  con  eIproda£tb  de 
las  penas  de  Cámara  defendiese  los  derectios  de  la  Juris- 
dicción Real,  (i)  • 

Sin  embargo  ^  parece  que  ni  las  Penas  da  Cámara  ,  ni  el 
zelo  del  Dodor  Lebrija  fueron  bastantes  pata  poner  termi- 
no a  tan  importunos  debates.  Sabemos  que  el  Mensagero 
^uan  d€  Aguirre  tuvo  que  repetir  su  viageá  la  Corteen 
1525.  en  donde  obtuvo  nueva  Real  Orden,  pata  que  los^ 
írovkores ,  y  Vicarios  Generales  ino  sacasen  a  ningún  Se* 
cular  de  su  Jurisdicción  de  primera  instancia  ;  y  para  que 
ios  Subdelegados  del  Tribunal  de  la  Cruzada  no  se  apro- 
piasen las  herencias  de  los  vednos  de  las  Islas  que  morian 
fiíeira  de  ellas  ^  ni  tomasen  el  Quinto  de  aquellas  personas 
intestadas')  que-  dexaban  parientes  idehtro  del  quarté 
^radOt   '  • «  ^'-^  •' '  •-   ■'    ":.-'•  í  1.  .  j  '.  •  "       .  •  ^  ' 

^rXLIIL  }Suerte  del  llüstrisimo  Va^^acTi:  SucedeU 
'  .^      (Don  Luis CabeT^aáe^aca.^^' 

DHbia'la Jurisdicción  Eclesiástica  (desfigurada  quizi 
por  ^1  transcurso  de  los  tiempos  )  este  carader  de 
ñrmeza  á  Don  Femando  Vazques^  de  Ar^e  ^  adual  Obispo  de 
Canaria  ^  cuya  valerosa  constancia  y  bien  conocida  en  la 
defensa  del  Señorío  temporal  dé  su  Mitra  sobre  ej  territo- 
rio de  AguimeZyfat  materia  del  Panegyrico,  que  le  hizo 
su  sucesor  el  Ilustrisimo  Murga.  (2)  Se  ha  creido  ,  que  la 
conservación  de  este  .dominio  territorial ,  tantas  veces  con» 
tom.  11.  Pp  tes- 

(i)  Nuñ.  de  ía  Peñ.  lib.  a.  1     (2)  Murg,  Consut.   Synod. 
cap.7.  pag.  217.  I  pag.318. 
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298  Noticias  dé  la  Historia  gbueral 
testado  por  los  pueyos  Ghrístianos.  ciel  país  9  V  tantas  V69 
ees  sojtenido  por  los  Prckdos  poseedores  >  dio  entonces 
ocasión  á  aquella  famosa  maravilla  ,  que  reñere  Don  Juan 
Nuñez  de  la  Peña.  Este  Autor  asegura  ,  que  como  ios  Ca-> 
ii4c;¿?/ menospreciaban  las  Censuras  conqúeles  amcoazá* 
l>a  el  Obispó  y  havietido ;  tomado  este  nn  Quesi^tti  ptesen-« 
jCia  de  la  multitud  >  lo  partió  en  dos  mitades  con  uíra  linea» 
y  excomulgó  una  de  ellas.  Lo  que  tesultó  fue  y  que  la  par- 
te y  canónicamente  excomulgada  >  se  puso  negra  ,  y  que 
aunque  recobró  su  antiguo  color  después  de  ¿suelta » no 
fue  con  toda  la  cabalidad  qtie  antes.  Véase  aqi\i  un  prodi« 
^10  del  gusto  de  la  Leyenda  Dorada,  (i) 

Don  Fernando  Vázquez,  de  Arce  falleció  en  Canaria*  Sien^ 
do  el  Báculo  Paftoral  que  dexó  á  su  Iglesia  un  venerable 
monumento  de  su  Pontificado.  Sucedióle. el  $e&9r.  D^tiLíhís 
Gabeii^a  de  Baaa.y  Cóndt:  de  Pernia  y  liatuiat  dpjjaén,  y 
descendiente  de  la  nobilísima  Casa  de  su  apellido.. Havía 
tenido  el  honor  de  ser  Sub- Preceptor  del  Emperador  Car« 
los  V.  con  el  Dean  de  Lóváyna ,  después  Adriano  VI..  y¡ 
en  fuerza  de  su.con^ci4a.pru4^pcia,^(  B^Ugi  ,  y  LiteratUp- 
ra  y  fue  exaltado  a  la  Dignidad  Episcopal.  (2) 


$•  XLIV,  Iherie  de  Í)pw  Momo  Fernandez,  de  Lu£o: 
^  sH  elo^o :  su  sucesiw. 

L<DlS  princCpíot íltí/íano  dfe  í:5 15 / . ac  stíiilaron  ipn  la^I^ 
J  las  .^n  Ja 'muerte  de  su  Adelantado  Z^^fi  ^/oi?/^  Fer^ 
nandez  de  Lugo  y  que  terminó  el  curso  de  sus  dias  en  laCiu^ 
.dad  átSan  Cbristoval  de  U  Laguna  ^  y  fue  sepultado  hono- 

.  ..  .ri- 

.  .(1)    Nuñi  déla  Peñ.'  l¡b.  3.  1  .  (a)  SaUz.  y  Castt.  Histor.  de 
cap.  9.  pag.  488.  .  i  la  Casa  de  Lar. 
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:  :  Dff  VA^siÁ¿í>É  Cañaría.  '  295^ 
rfffcaméhte  én  la  nave  dcli  Iglesia  de  San  Miguel  de  las 
Viaorias ,  Convento  de  Religiosos  de  San  Francisco  ,  de 
la  que  haviasido  Fundador!  La  Capilla  Mayor*,  en  cúyaí 
fatóírícá  según  el  P.  Quírosst  exp€íiiiáeritaitori'/^»flr^-w>/¿:í 
grof  ^'po: estaba  todavía ccfnclAJÍÍia¡ 5  (í)Í pero' Bej(6  dispues- 
to que  en  estando  ,  se  trasladase  á-elía  su- cuerpo.  (2)  '  -  '"^ 
No  es  todo  ei  elogio  de  ¿stc  hombre  niemorábleeí-  ha- 
VCt  sidoi  Conquistador  de  tees  .  grandes  •  Islá^ ,  Capitán  Ge-J 


•  0):Quir.  MHag,'dct  S.CIit. 
de  U  Lag. 

"(a),lííOTA./Ocofg6  .esta  ul- 
rrmá  dispoSéion' ;  y  Tesiatnenií'o' ' 

pbr  bienes :  .Cpmp^  cicp  ca|f es 
de  tierra  .(Je  secánaeri  Tacáronte. 
]B1  rhecédamieDro  del  íRtaüjó^ 
compuesto  de  Aguas  ,  Ingenio 
de  Azúcar ,  Yiñas  »  Salares, 
Tribuios ,  'Huertas  ,  Casas/  Bl 
faeredamientó  de  yb(?¿«  El  here- 
damiento de  ios  Sauces  en  la 
JPalma  &c.  Dexó  veinte  y  cinco 
esclavos  ,-algunos  cavallos  i  mu- 
ías v  ai.cemilM  ^.taptcería  ^  i>rov 
pljita,-  vestidos  ^^yjoyM  4^  atar 
VIO, 4^  $u persona  ^^  y  sobre  todo, 
dexó  muchos  pleytos  ,  muchos 
créditos,  y  muchas  deudas.  Asi, 
IBandaba  que  su  hijo  Don  Pedro 
solo  roi>iase  los  trescientos  mil 
tn^iravedis'  *d¿  qué  le' tenia  he- 
chft'dbnacíon  ,  y  después  otros 
trescientos  mil  en  cada  un  año; 
pues  con  las  demás  rentas  se  ha- 
vían  de  «descargar  sus  deudas; 
de.  moda  vqm<h;is.u  gue  no.  957 


tuviesen' todas  exringida^;  no' 
entraría  en  elgoze  dpi  Mayoraz- 
go. Xai^iBien  s?  bavian  de  pagar 
'afiles la^Dóle'tíé  'í)órl^y'Jíian¿ 
^Masjerstifí'Ba  me^x^  rúirgíír';  b 
,d9nadon  fV/í/y/i?r  Nf^ptÍJs ^qier-^ 

gda  con  ]Síeal  aprobación  ;  y  la 
ote  de  SU'  híjá  Doña  Luisa: 
quienes  asHuismo  llegarían  por' 
sus  vidas  trescientos  m>l  mar^?^ 
vedis  aauales.  Todo  el  nncnage 
áe'casa  sería  de  Ja  dicha  Doña 
Suana  ; '  y  sus  hijos  y  nietos  la 
deberían  honrar  como  á  madre; 
por  ser  esir-angera  ,  y  hjvcr!e 
seguido  ,  y  servido  con  amor, 
Iguahiienté^iievdasu  hij*  Ddña 
Luisa  el  líng^io^y^hercdamien-i 
to  del  Agaete  ,  pr'uébií  de  que 
nolohavia  vendido  paralas  ex- 
pediciones. En  ñn  ^  mandó  acá-* 
bar  la  CapiUa  d^;,  San  M  gucl 
delas'Vídlorias  ,  $u  alx)ga»'üen 
lasConquisfas  ;  yfexó  aniversa- 
rios en  ella  ,  legados  á  sus  cria- 
dos ,  y  veinte  rnil  maravedís  al 
Bachiller 'Funes ,  su  Abogado  en 
los  pleytos. 
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^oo  Noticias  dé  tA  Hjst'oma  qenbraC 
neral  de  las  Costas  de  África  >  Adelantado  de  las  Cañaras, 
y  Gobernador  perpetuo  déla  Palma,  y  de  Tenerife.  Su 
verdadera  reputación  debe  consistir  principalmente  en  su 
pacifica  Dignidad  de  Fundar  de  nuevos  Pueblos,  de  Pan 
dre ,  y  de  primer  Legislador  ,  y  Cultivador  del  mejor  país 
délas  tierras Afortuns^das. 

Si  los  habitantes  de  estas  Colonias ,  que  tanto  le  de-^ 
bieron  ,  celpbfaren  la  Nobleza ,  y  antigüedad  de  su  ilustre 
Ca^:,  la  Piedad  de  su  ReUgion  y  la  adividad  de  su  caraos 
ter,  el  valor  de  su  persona ,  y  la  elevación  de  sus  pensamien- 
tos  >  acaso  no  celebrarán  sino  unasqüalidádes  puramente  de^ 
bidas  á  la  Casualidad,  i  la  Educación ,  al  Siglo  >  ala  Na^^ 
turaleza  ,  ó  á  la  Fortuna.  Pero  quando  paren  la  considera-; 
cion  en  el  desvelo  con  que  solicitó  dar  toda  la  posible  con- 
sistencia y  regularidad  á  las  partes  que  debían '  entrar  en  lá 
composición  de  una  República  floreciente ,  y  bien  zdmU 
nistrada ,  entoncestendrá  su  alabanza  mayor  verdad ,  y¡ 
solidez. 

Al  tiempo  que  falleció  nuestro  Adelantadp ,'  se  iban  yá 
formando  casi  todos  los  Pueblos  de  mas  consideración  4c 
Tenerife.  La  Villa  Capital  de  San  Cbristoval  de  la  Laguna; 
que  él  mismo  havia  fundado  ,  se  havia  aumentado  tanto 
(  señaladamente  acia  el  Oriente  )  en  yecíndario.>i  Iglesias^ 
Convento?,  y  wrús  Edificios  ,  que  en  21.' de  Junio  de 

1 52 1,  tomó  el  Ayuntamiento  la  resolución  de  intitularla 

Ciudad ,  mientras  se  obtenía  la  facultad  Real  para  ello.  (#)  . 

Las  Artes  de  la  paz  ,  quiero  decir ,  la  Agricultura ,  las 

Manifafkuras ,  el  Comercio ,  la  Navegación ,  y  la  Policía^ 

em-  > 

(♦)  Esta  facultad  no  se  obiu-  i  los  V.  y  Doña  Juana  su  madre, 
vo  hasta  20.  de  Enero  de  1531.  I  siendo  Mensagero  de  la  Isla 
por  Cédula  del  Emperador  Car-  I  Juan  deJguiíre^vx  Begidor. 
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empezaban  baxo  de  sus  auspicios  á  establecerse  prospera-* 
mente.  Las  Cañas  de  Azúcar ,  trabidas  por  los  Árabes  des- 
de la  India  á  Chipre  y  Sicilia  y  y  después  por  el  Infante 
Don  Enrique  de  Portugal  a  la  Isla  de  la  Maderas  havian  ha- 
llado en  las  Canarias  un  Clin^a  tan  benigno ,  y  un  terreno, 
tan  fértil ,  que  en  pocos  años  se  hizo  este  efedo  una  de  las 
principales  mercaderías  que  las  acreditaron.  Pero  aunque  en 
Tenerife  ,  asi  como  en  la  Gran  Canaria  y  en  la  Palma  ,  fue 
el  cultivo  de  las  Cañas  de  Azúcar  uno  de  los  primeros  en^ 
sayos  de  labranza  >  siendo  cosa  notable  ^  que  solo  en  el  Va^ 
He  de  la  Orotava  huviese  tres  Ingenios  9  con  todo  y  luego 
que  el  Magisterio  de  la  experiencia  dio  i  conocer  á  los  Po- 
bladores lo  poco  que  correspondía  la  utilidad  al  dispendio^ 
se  aplicaron  enteramente  al  plantío  de  Viñas. 

Gomo  las  vides  encontraban  unos  collados  y  por  la  ma*^. 
yor  parte  ligeros  »  pedrejosos  >  y  cargados  de  sales  y  y  de 
azufres  >  hicieron  unos  progresos  tan  monstruosos  9  que  ex- 
cedieron  las  mismas  esperanzas  de  los  Viñateros.  Entre  los 
excelentes  vinos,  de.  3>wr(/f  (  cuya  cosecha  ha  subido  algu- 
nas veces  de  quarenta  mil  Pipas  )  el  vino  Griego ,  origina- 
rio de  Malvada  y  pequeña  Isla  de  la  Costa  Oriental  de  la 
Moréa  ¿  no  pasa  con  razón  en  el  Mundo  por  un  nt&zi  ma-i 
ravilloso  ?  (*) 

Estas  ricas  producciones ,  juntas  con  la  preciosa  yerva 
Orebilta  ,  y  con  el  sobrante  de  trigo  ,  para  cuya  libre  saca, 
ó  exportación  ,  se  obtuvieron  repetidos  privilegios  del  So- 
berano ,  atraxeron  á  Tenerife  el  Comercio  de  los  Portugue- 
ses 

(*)  Qual  est  ce  vin  ?  D*  cu  víent  íl ,  je  vous  pric  ? 
D*  ou  1'  a  vez  vous  ?  II  vient  áeCanaríe: 
O  est  un  néctar ,  un  breuüage  d^  elü, 
Sieu  nous  le  done  ,  &  Dieu  veut  qu^  il  soit  bÍL 
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^0%  Noticias  de  la  H istoria  general 
sts  y  y  otras  Naciones  Europeas.  Aquellos  primeros  Poblá-' 
dores  estuvieron  bien  persuadidos  á  que  las  Cananas  por  su 
natural  situación  debían  ser  unas  Repúblicas  Comerciantes; 
y  que  la  Navegación  ,  y  el  trafico  en  Europa ,  África  ,  y 
America  >  pata  lo  qual  tienen  tan  bellas  proporciones  y  po- 
dria  hacerlas  opulentas  ,  florecientes  ,  y  afortunadas.  Pero 
ya  veremos  en  la  Historia  de  nuestro  Comercio  ,  el  uso  que 
se  ha  sabido  hacer  de  tan  singulares  ventajas.  Baste  saber 
ahora,  que  al  tiempo  de  la  muerte  del  Adelantado  Don 
Manso  ,  estaba  la  Navegación  de  estas  Islas  4  lás'Cóstas  del 
África  en  su  mayor  vigor ,  y  que  la  que  hadan  d  la  Ameri- 
ca empezaba  á  ser  considerable  :  Que  en  Tenerife  havia  Fa- 
bricas de  panos  de  la  tierra  y  de  frisas,  y  aun  de  artillerlai 
y  de  pólvora  :  (#)  Qae  con  los  Arbitrios  de  los  Pueblos  sé 
havian  conducido  las  aguas  VcompueStolós  caminos,  y  lim- 
piado los  Puertos  :  Que  la  abundancia  de  víveres  ,  y  como- 
didad de  precios  en  los  géneros ,  era  maravillosa  :  (i)  Fi- 
nal- 

(*)  La  Fabrica  de  la  Pólvora 
escabaen  el  Puerro  de  Santa 
Gruz(  Cedul.  Real  lib.  3. )  En 
1534.  mando  el  Emperador  á 
pedimento  del  Cabildo  de  Te- 
nerife 5  que  Francisco  f^erduf[o^ 
su  Prorvsedor  de  Armas,  y  ^/í- 
go  de  Castilla ,  su  Pagador ,  die- 
sen orden  para  que  se  fundiesen 
quatro  Cañones  ,  y  dos  Culebri- 
nas ,  por  los  Oficiales  que  resi- 
dían en  la  Ciudad  de  la  Laguna. 

(i)  Ssta  baratez  es  die¡na  de 
parcicular  observación.  Li  Jus- 
ticia ,  y  Regimiento  señalaba  los 
precios  á  todo.  El  Lienzo  de  pre- 
silla se  vendía  á  ocho  maravedís 
la  vara  ;  la  Bretaña  a  real  y  iDe- 


dio ;  el  Piño  de  BeUrté  á  vein- 
te y  un  reales  ;  el  de  Londres  a 
seis  alces, y  veinte  maravedís; 
losBureles  á  seis  reales  ;el  Cor- 
dellate  á  veinte  y  cinco  reales; 
la  Frisa  de  la  tierra  á  áoi  reales,' 
y  quatro '  maravedís  ;  el  Paño 
de  la  tierra  á  seis  reales  :  Un  pai;. 
de  Zapatos  de  Cordobán,  se- 
senta y  ocho  maravedís ;  un  par 
de  Zapatas  Zayenes  ^e  buen 
Cordobán  ,  aforrados,  setenta 
maravedís  :  un  par  de  Chapines 
de  muger,  dé  una  corcha,  seten- 
ta maravedís  ;  y  de  dos  corchas 
ochenta  y  quatro  maravedís; 
un  par  de  Zapatos  de  Baca, 
ciento  y  cinco  maravedís. 

La 
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nalmeote  9  que  la  industria  ,  Iaa¿3:ividad  ^  la  constancia  ,  y 
el  zelo  putriofico.^  les  $erv¡a  de  todo  i  aquellos  memorar 
bles  Fundadores  >  cuyos  gloriosos  monumentos  son  t^n  dig*. 
nos  de  aprecio  >  como  de  emulación  á  la  posteridad. 

.  Desde  18.. de  Julio  de  1 5 12.  havia  pbtenidg  el  Adé^ 
lantado  facultad  de  la  Señora  Reyna  Doña  Juana  para  fun-> 
dar  un  Mayorazgo  de  sus  bienes  ,  y  dignidades.  Celebró* 
se  esta  vinculación  en  Medina  del  Campo  9  con  preferencia 
de  varones  >  y  con  condición ,  que  los  poseedores  se  apelli- 
dasen Alonso  Fernandez  de  Lugo.  También  debian  usar  de 
las  Armas  4e  este  apellido  >  que  sus  antepasados  Uevabap 
desde  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ;  añadiendo  por  tim* 
bre  sobre  el  yelmo  de  el  Escudo  un  brazo  desnudo^  empu- 
ñada una  lanza  con  este  oioic  :  Quien  lanza  sabe  tnover,^ 
ellale dd  de  comer,  (i) 

: .    £1  Adelantado  tuvo  tres  hijos  de  su  primer  Matrimonio 
con  Doña  Leonor  deFonseca  ,  hermana  de  Pedro  del  Alga- 
ba. 


La  libra  de  Carnero  pcho 
maravedís ;  la  de  Ternera  ocho 
xnaravedís ;  la  de  Baca  ,  Puer- 
co, Macho,  y  Cúitiño ;  siete 
maravedís ;  la  de  Ov.eja  ,  Ca- 
bra ,  y  Puerca ,  seis  maravedís; 
un  Cabritillode  treinta^  días  va- 
lia un  real  ;  un  azumbre  de  Le- 
che diez  maravédis;  el  Pescado 
fresco  desde  quatroá  diez  ma- 
ravedís;  el  quanillo  de  Aceyte 
veinte  maravedís  ;  un  par  de  Pa- 
lomas  diez  y  seis  maravedís  ;  tsn 
par  de  Tórtolas  seis  maravedís; 
una  docena  de  Paxaros  seis  ma- 
ravedís ;  una  Gallina  diez  quar- 
tos;  un  Capón  de  siete  meses, 
dos  reales ;  un  Pollo  medio  real: 


un  Conejo  doce  maravedís;  U 
libra  de  Cera  labrada  un  real ,  y 
dos  quarios  ;  una  fanega  de  Tri- 
go ,  desde  tres  á  ocho  reales{ 
un  costal  de  Carbón  treinta  ma? 
rayedis ;  un  millar  de  Texa  mil 
maravedís  ,  &c.  &c.  (  Lib.  i. 
cap.  pag.  19.  ^^6.  lib.2«cap^ 

pag-  365- ) 
(i)  Nótalo  asi  JFray  Manuel 
de  la  Fuentp  ,  Carmelita ,  en  la 
Dedicatoria  del  Libro  de  su 
Religión  á  Doña  Porcia  Mag- 
dalena Fernandez  de  Lugo,  Du- 
quesa de  Terranova  ,  Princesa 
de  Asculi  r  heredera  del  Ade* 
lantamienio  de  Canarias. 
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304       Noticias  de  la  Historia  geneilal 
ba.   Don  Femando  y  que  murió  en  la  Invasión  de  Bet6e^ 
ría  :  Don  Ftdro ,  su  sucesor  :  y  Don  Francisco  >  llamado  el 
Bfuno. 

%.  XLV.  íDon  Tedro  de  Lugo  segundo  Adelantado :  su 

Gobierno. 

DON  Pedro  Fernandez  de  Lugo  fue  el  segundo  Adelanta- 
do ,  y  asimismo  Capitán  General ,  y  Justicia  Ma- 
yor de  las  Islas  de  Tenerife  ,  y  la  Palma  por  los  dias  de  su 
vida.  (*)  Havia  casado  con  Doña  Leonor  de  Herrera  ,  hija 
del  Conde  de  la  Gomera  Don  Guillen  ,  y  de  Doña  Beatriz  de 
Bobadilla  su  primera  madrastra.  Y  como  nuestro  Don  Fe^ 
dro  y  casi  desde  la  cuna ,  havia  sido  Soldado  >  y  Conquista-^ 
dor  y  no  es  mucho  que  le  hiciesen  mas  glorioso  sus  hazarú» 
Militares ,  que  su  Gobierno  Político.  Nosotros  le  hemos 
visto  servir  con  distinción  en  la  guerra  de  Tenerife  ,  y  des-» 
pues  en  las  expediciones  al  África  Occidental  $  pero  quan-. 
do  y  muerto  su  padre  y  se  puso  á  la  cabeza  de  los  negocios 
civiles  y  empezó  por  una  atrocidad  ,  y  acabó  perdiendo  las 
preeminencias  de  su  jurisdicción.  El  suceso  qué  vamos. ¿ 
referir  y  hace  época  en  nuestra  Historia. 

Una  de  las  hijas  del  íamoso  Bartholomi  Benitez  de  Lugo^ 
sobrino  del  primer  Adelantado  y  era  Doña  Leonor  Fereyra^ 
que  havia  casado  con  su  Tío  Don  Francisco  de  Lugo  el  Bue* 
no  i  y  por  consiguiente  esta  Señora  era  cunada  >  y  sobrina 
de  el  Adelantado  Don  Pedro.  Pero  havlendo  enviudado ,  y 
pasado  poco  después  á  segundas  Nupcias  con  el  Capitán  Pe^ 
dro  Hernández  de  Al/aro  ,  Caballero  de  Sevilla  ,  se  dio  ca- 
so en  qué  el  Adelantado  y  olvidándose  de  estos  vínculos  de 

pa- 
(*)  Fue  recibido  en  ao.  de  Mayo  de  15^5. 
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ifmiantésco.»  s<io  se  skrotdafojie  que  era:  Jttóe ,  ^y  ,jntt  des^ 
potico'.;  .No  nos  lüctonucsirosrHiticiciiclbrts  si  t^an  Péd^é 
de  Liego  havia  llevado  á  nial  esta  alianza  /ni  qual  fue  ¿1  ác^ 
Uto  que  Alfaro  tuvo  la  desgracia  de  cometec  :  sin  ennbar*. 
go  >  la  traición  comim  le  .ha  hecho  reo  dé  un  ^homicidio^ 
QO  Sí^isi  deliberaren  ^i.ú  jcaíoal.  Como>>quicca;que:'6iese  ,  m 
hay  diidá  que? ti .  AdeUncado  coodenb  i  este.:  «2i%on  y  Ieco^ 
roendable  por  tantos  títulos,  i  perderla  cabeza.  '  -  » 
..  .  Todavía  exlifiite  el  elogio ;qije  Gonzalo  Mcndezdel  Can* 
to;  GobcrnAitoc.£ortugab$  átí^SiJiánAñicsiy  hizo  en  if  as- 
d^lrcxcromedo  }tí\mCotk.^fíQi,Pfdr^jiH€rnandiz,^4^  '\á^a¿'(^ 
SftpfQrt^^niina  lentráda  ^qu^l^xemtó)en'sa  lodmjpáñsa  'poK 
el  territorio  de  Benayun  :  cuya  campaña  &c  tan  apreciabTc 
para  el  Rey  de  Portugal ,  que^mandó  se  diese  i  Alfaro  una 
consld/»ible(aytfe^ilepdstál  ^>CCatera  cUívcxábre  senten-! 
ciado  quatro  años  después  en  Tenerife, 
f  -  Es?  todavía- toétn'orablc  en-  la ' VlHa:  de  la  Ot^tdbd  ti  fff 
nesto  sitk>  donde  se  levantó  el  cadahalso  y  y  fiíé  degolIa«« 
d0jpQtíímf>Ád  yerdug0./Aun^ estaba  xl  cadáver  medio 
CftliffrttQ  y.  ichorccando;  saiagrcV«iiuandb  Ja.tristfií:NC/i^i>^ü 
npr ,  okshcdílt  ei?f  kgriniasi  y :  ^)a¿hitadá  dé  dolé'S  i.ktmpie^ 
9»  Gomp  uoa  loca  por  medio  del  cotlcurso  r  Ulega  :ak;  logac 
ds  U  execucioo::  se  quítalas  tocas,  de  su  cabeza  :  lasempa-» 
pajcp.U  ^figjre^dt  su  marido',  ypcótcíta  ::qiie  desde  allf 
pjj:ta-{i •  «^hairse^i lospies^e Carlos V. ^iata^ptüii:  viengáiizx 
d^  aqiiell^sa^g^e  ,  que  claiviabacontiia'el  Adelaaitado^,  yetU 
damero  Don  Pedro  el  Cruel  de  Tenerife,  (r)    .  i    '- 

.     Mientras  que  esta  intrépida  viuda  seguía  su  querella ,  y 

*  :  ^Tm.  //...:  i    :      - .  ,.     ...C^     .  ¡^  .;   .        «  •.        Hc-  / 

(^  Asi  consta  del  Testamcn-  i  (i)  Consta  de  Poder  dado  por 
to de  Doña  Leonor  Pertyra  de  la  nusolaDoñaLeoneren  í^d. 
Lvgo  ,  su  muger.  1  ante  García  de  Estrada*  • 
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llenaiba  desús  l^Imasla.  Cotte,  y  ia Cbandllería '  <lt  Gra« 
Máz  y  daba  el .  Adelantado  nuevos  motivos  de  perturbación 
i  la  Isla.  Porque  baxo  prétesto  de  que  y  haviendo  en  ella 
Juradús  y  erasupeifluo  el  papel  de  Ter soneto  General  y  man- 
dó suspender  las  elecciones  trienales;  Bien  entendieron^ 
aun  los  menos  perspicaces ,  que  el  verdadero  motivó  de  se- 
mejante novedad  era  el  vano  deseo  que  tenia  el  Gobernar 
dor ,  de  que  no  huviese  uuq  con  autoridad  de  contradecirle; 
pero  le  contradlxeron  todos  y  y  despacharon  á  la  Corte  á 
J^^iimrD^X/m^n^s  en  calidad  de  Mtt)si2ígero«  ^metüz  vin- 
dicó el  agravio  /  y  obtuvo  una  :^B;eal  Cedulái  que'  of donaba 
se  guárda^la^loable  costumbre'  cooíó  hasta  allí :  (  Fecha  i 
€»  de  Junio  de  1527.  ) 

.*  .    $  XlNl^TSÍMt^^  de  las  Idas: 

MAS  eí:hichester^córífcsar  ,  qiie  si  el  Gobernador  de 
Tenerife  aspiraba  á  la  dominación  absoluta  »  tam^ 
bien  se  echaba  >de  ver  de  paree^de.lo$^vecíno8.detiiasfada  de^ 
llcadcza^  Quahdo ,  die  acuerdo  con*  los  Regidores  ^dlspu-» 
soque  Ja  Plaza  de  San  Miguel  fuese  la  única  Pla^  áé  ofer'* 
cado  que  huviese  en  la  Laguna  y  \  no  havia  hecho  una 
buen?  ordenanza  de  Policía  \  Sin  embargo ,  los  vecinos  ere-* 
yendola  conrearla  á  la  ilb^rrad  ,  o  por  mejor  declf^  i  laco# 
iDodidad.  pablica/yalcanzaroa  abrogación  de-^Ha  '^r  toedlO 
á^J:mn\láá^i¡ué$y  residente  énValIadolid* '-(r)  A  í^  ver- 
dad ,  eran  pruebas'  mucho  mas  plausibles  de  la  libertad  y  y 
distinguido  mérito  de  un  Pueblo^  que  acababa  de  ser  Con- 
quistador y  el  admirable^onjunto  de  Reales  Privilegios  que 

.    le 

.(?>  Fecha  en  ao.  de  Julio  de  1:  capt9.pag.aa3. 
1527.  NüíL  de  la  Peii»  lib.  a^  * 
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l^iebtiiváts»  Noblo:  Moísagero',  ^  Regidor  Ffsnciuo  M 
l0go  f  primó  del  Adelantado.  Privilegió  para  que  los  Ved- 
i;^pud¡e$ea. llevar,  espada.con  puñal  i  ó  puñal  sin  espada; 
P(i:Ml6g¡opaca;queIa  Justicia  irío  les  iUciése  Causas  deOíU 
CIq  por  pa}id;>ras  llvianas^r  Privilegio  para  qne  ios  Oy dores 
dt  Canaria  no  conociesen  sobre  lo  perteneciente  á  la  sani- 
dad. Privilegio  para  que  pudiesen  salir  á  corso  dontra  los 
enemigos  de  la  Fe  >  y  de  la  Corona.  Privilegio  para  que  los 
vebuu>s  y  y  frasteros  jfú'esén.  perpetuamente  francos  y  >  eseri!- 
tos  de  Alcavalas ,  Monedas ,  Pechos  ,  y  Tributos  j  y  para 
que  do  contribuyesen  con  náas  derechos  ,  que  con  el  seis 
por  ciento  de  las  mercaderías ,  y  mantenimientos  que  éai^ 
gasen ,  6  descargasen  iensus  Pueítos  de  Mar J:  (En  i  Madrid 
ajip»  dQ.Septiembre  de  1 5 28; )  PrMle^o para  que  los  Ih- 
quisidQresxleiSahto.  Ofício  no  molestasen  lois^  vecinos  to* 
toándoles  las  casas  paca  posadas ;  ni  los  Comisarios  de  la 
Cruzada  les  obligasen  ,  con  Excómtmioo  ó  Entredicho  >  á 
tomar  IstBula.,  pagarla » soltarles  sus  habitaciones  v  oir  su^ 
Sermones  >  y  privarse  de  correr  Toros  en  lá^  fiestas  qué  ha^ 
ciian  las  Cofradías  i  bs  Santos  de  su  devoción.  ( En^Madrld 
á  1 2.  de  Noviembre  de  1 5  3  2. )  Privilegio  en  íin'^  para  que 
los  pobres  encardeáados  no  fuesehdecenidosTnJa'.  prisión^ 
ni  molestados  por  los  derechos  ede:  Justicia^'  Obtuvo in  la 
CprteestliSL  dos  tdtiínas»  Ordenanzas 'el  .Mcñságero  lt(7i<W^^ 
Ni^ez  de  ta  PeÜaf  elHétoc  de  Dan  Juan  NuHez.  y  sn  tercer 
nieto ,  y  nuestro  primer  Chronbta  :  quien  asegura  y  tuvo 
la  honra  de  ser  Mensagerode  Tenerife  hasta .  tres  veces  /y^ 
la  eficacia  de  ganarle  mas  dé  55.^  Provisiones*  (i)  ' 

En  la  postrera  que  apuntamos  ,  no  se  poeden  leer  siti 
horror  las  vqadones  que  tanto  el  Adelantada ,  como  sus 

Qga  Al- 

(i)  Idemcap^.io.  pag;.^¿s.      . ..     / 
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^©3  Noticias  ttt''ÍAÍíiSTcmiAci«ER  AL 
Alcaldes  y. Subalternos  hacían  padecer  a:  los  hiiserabtts  )pxU 
sioneros ,  para  que  leis  satisfaciesen  las  costas.  Muchas  ve^ 
ees  les  arrebataba  el  Carcelero  la  capa^  y  aonel  sayo.  Otras 
despues.debater  hecho  sufrir  al  reo  la  penai^c^poral ,  ca« 
fBo  de  azotes  ;  inano  horadada  /sacado'  i  la  verjgQenzd  ,  a 
Condenado  á  destierro ,  lo  boivlan  á  la  Cárcel  por  los  dere- 
chos de  Ju;>cicia. 

$w  XI/VIL  IBknes  del  gobierno  dd  segundo  AMantdio. 

• .'      ■       '  ■.       '  ' 

SI  Don  Pedro  FertMndez  de  Lugo  solo  huviera  dexado  es^ 
ta  memotia  a  la  posteridad  ,  no  ^e  tendría  la  mejoc 
ideia  d¿l  cáráder  de  su  gobierno<>  pero  las  dcx6  mas  ptausí*. 
blfcs.  'El  sp  creyó  con  las  ihános^ bastante  limpias  paraedifí-» 
<í2lX  una  Iglesia  á  nuestra  Señora  de  Candelaria ,  cerca  de  su 
célebre  cueva  y  y  uña  Ermita  a  Santa  María  Magdalena» 
Hizo  donación  de  ambas  á  los  Religiosos  Dominicos  con  el 
terricórip  circumi/écino  ,  en  donde  fundaron  un  Gonventá 
porinfluxos  del'  Víniummo  Cabeza  dé  Baeía.  Animó  el  pro- 
gteso  de  los  tres  que  se  fabricaban  en  la  Laguna  ]  para  la 
que  contribuyeron  los  Propios  con  subsidios  anuales,  En^  sil 
Iñempq  sei  erigieron  en . .  Patrimoniales  ios  Beneficios  Parrón 
íE|uiales  del  Patrionato  :Real ,  y  se  diVidieronen  los  Qirartós 
(  Por  Real  Cedola.erí J4adrid  á  5.  de  Dibiembrcde  1 53 3*.) 
La  Villa  de  San  Christoval  de  la  Laguna  se  condecoró  con 
el  titulo  de  C/W/»¿(  en  1531.  y  poco  después  con  elepi-* 
teto  de  NMt,  y  (i)  se  adorno  con  nuevos  edificios  ,  fiíeti^ 
tes  ,  y  estanques.  Todas  las  Islas  vieron  establecerse  en  la 
Gran Cinarh  en  1 5  27;  una  Real  Audiencia  ,  ó  Tribunal 
de  Apelaciones  9  compuesto  de  tres  Jiseces ,  de  dónde  se 

He- 
(1)  Por  Cédula  Real  en  Falencia  á  8- de  Septiembr^^de  1534..  ; 


Digitized  by 


Google 


DB  LAS  Islas  DE  Canaria;  509 

llevaban  ala  Chancülem  de  Granada  las  ultimas  apelado-^ 
ncs  de  tas  sentencias.  En  Tenerife  se  hicieron  algunas  Ordc-^ 
nanzas  muy  útiles. 

Tales  fueron  los  principales  acontecimientos  que  seña- 
laron el  gobierno  del  segundo  Adelantado  5 '  si  bien  no  dc- 
xaron  de  mediar  en  el  algunos  ,  que  pudiéramos  llamar  pa-í 
rentesis.  Porque  apenas  havia  tomado  posesión  del  oficio 
i  2  2.  de  Mayo  de  1525.  quando  el  lACCK\cizáoBartbolomi 
Suarez  presentó  en  el  Ayuntamiento  una  Real  Cédula  y  por 
la  que  S.  M.  le  havia  hecho  Gobernador  ,  y  Juez  de  Re- 
sidencia del  Adelantado.  Asi ,  Don  Pedro  de  Lugo  le  rin- 
dió la  vara  de  gobernación  ,  y  no  la  bolvió  á  empuñar 
hasta  25.  de  Enero  del  año  siguiente-  Igual  scena  se  repre-- 
$entóeni529.  El  Licenciado  jP^^w  Fernandez  de  Eeyna 
se  recibió  por  Gobernador  ,  y  Juez  de  Residencia  del  mis- 
mo Adelantado.  Estereasumióla  jurisdicción  en  1530.  no 
siendo  de  omitir ,  que  en  el  espacio  de  doce  años  se  nom- 
braron diez  y  seis  Tenientes ,  y  Alcaldes  Mayores  en  lá 
bia. 

$.  XLVIII,  El  segundo  AdeUntadoes  absuelto  del 
;  gobierno. 

ESTA  turba  de  Jueces  no  era  bastante  para  acallaf  eí 
clamor  publico  contra  las  injusticias  del  Gobierno* 
La  mas  sentida  era  Dótia  Leonor  Pereyra  y  que  como  yá  di- 
ximos  ,  havia  1  levado  á  la  Corte  sos  agravips>  y  sus  tocas, 
manchadas  en  la  sangre  de  Pedro  de  Alfato  su  marido.  No 
havia  perdido  esta  heroína  un  punto  de  su  constancia  varo-' 
nil  y  aun  en  medio  de,  las  dilaciones  de  nueve  años.  El  Rey 
mandó  últimamente  en  1536*  que  el  Licenciado  Ramón  Es- 
tupiñan  Cabeza  de  Bpca  >  Oydor  de. Canaria ,  pasase  á  Te- 

ne- 
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nerífe  >  y  tomasi?  al  Adelantado  una  severa  Rdsidbñeía.  Pá«^ 
so  con  efedo  i  la  tQmó  ,  la  remitió  al  Consejo  y  y  determinó 
Carlos  V.  que  Don  Pedro  de  Lugo ,  reteniendo  el  titulo  de 
Adelantado  de  Canarias  y  como  het^editario  en  su  familia  y  no 
fuese  Gobernador  ,  ni  Justicia  Mayor  de  las  Islas  de  HenerU 
fe  yylz  Palma.  Este  empleo  se  proveyó  á  6.  de  Odubrc  de 
1537.  en  el  Licenciado  Alonso  Tañez  Davila.  (i) 

Con  todo ,  yo  no  se  si  Í4  sangre  de  Pedro  Hernández  de 
Alfaro  redimió  del  ypgodel  Adelanitmieoto  las  Islas  ;  ó  si 
3caso  pudo  llenar  la  medida;  de  los  abusos  ,  contribuyendo 
á  la  reforma.  £n  lo  que  no  tengo  duda  es  ,  en  que  Don  Pen- 
dro de  iMgo  9  conociendo  que  Tenerife  era  corto  teatro  pa- 
ra explayar  su  único  talento  y .  que  era  el  de  las  Conquistas, 
se  havia  fastidiado  de  este  gobierno  rencilloso  ,  y  medita^ 
ba  dedicarse  á  alguna  empresa  ilustre  que  acreditase  el  nom^ 
bre  Canario  ,  y  le  pusiese  á  él  en  el  Catalogo  de  los  claros 
varones  9  que  campeaban  entonces  en  los  descubrimientos 
de  la  America. . 

Asi ,  la  viuda  Doña  Leonor  Pereyra  de  Lugo  tuvo  antes 
de  morir  en  Sevilla  la  insípida  satisétccion  de  ver  despoja^ 
do  de  la  Jurisdicción  Política »  y  Militar  i  su^enemigo,  y  su 
pariente.  Donjuán  Nuñez  de  la  Pf^ ^  siguiendo  i  Fray 
Alonso  de  Espinosa  ,  havia  escrito ,  que  esta  degradación  del 
segundo  Adelantado  fue  puro  eSeOio  de  las  quéxas  de  la  VrüP 
da  ofendida ,  y  castigo  del  gobierno  absoluto  que  afeftaba. 
Lo  cierto  es  ,  que  el  que  no  prpcuraba  hacer  felices ,  no 
merecía  serlo  i  pero  parece  que  nuestra  Autora  mas  biea 
informado,  enmendó  después  estas  noticias  en  las  correc- 
ciones inéditas  a  su  Historia  :  advirtiendo  que  el  Adelanta-» 
do  de  Canarias  perdió  sujurisdicdon  y  quando  la  iban  per^ 

dien* 
(i)  Nuú*  de  la  P^-ñ.  lib.  3^  capí.  3.  pag^  357. 
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diendo  todos  los  Adelantados  de  Frontera  y  y  Merinos  Ma- 
yores del  Rey  no» 

$•  XLIX.  Salen  de  Tenerife  algunos  Conquistadores  del 
%iodeUTlata. 

ENtre  los  grandes  exemplos ,  que  havian  podido  aviVáií 
en  Don  Pedro  de  Lugo  el  deseo  de  subyugar  parte  del 
nuevo  Mundo  9  acaso  fiue  el  mas  poderoso  el  que  le  acababa 
de  dar  Pedra  Benitez  su  sobrino.  Haviendo  llegado  á  Ten> 
sife  en  i  5  3  5*  la  Armada  de  Don  Pedro  de  Mendoza  ,  Com^' 
puesta  de  once  Bagcles  ,  y  ochocientos  hombres ,  cdñ  des- 
tino al  Rio  de  la  Plata  :  solicitó  este  Gefe,  que  Pedro  Beni'^ 
tez  y  hijo  de  Bartbolopíé  Benitez.  de  Lugo  ^  le  acompañase  en 
k  expidicion*  Pedh  Benitez: cxíat  ún  C^hMcro^Vzkrosio  ^  as! 
no  solo  abrazó  la  propuesta ,  sino  que  también  la  hizo  del 
gusto  de  Miguel  López  Gallego  j  y  Alonso  López  >  hijos  de 
Lope  Daya  Gallego  ^  Conquistador  de  Tenerife  ,  i  quienes 
siguió  Praneisc^  Bénitez  ,  hijo  de  Pedro  Benitez  el  Tuerto, 
bravo  y  audaz  comasu  padre. 

Estos  Kobles  Aventureros  levantaron  en  Islas  trésCom-ü 
pañiasde  Soldados  y  fletaron  tres  Embarcaciones ,  y  se  proi^ 
veyeron  de  armas  y  municiones  y  y  cavallos.  Sabido  es  ,  qué 
haviendo  surgido  ¿da  la  boca  del  referido  Rio  de  la  Plata^ 
fundaron  los  Canarios  iaá  primeras  Poblaciones  ,  construye* 
ron  buenas  Fortalezas ,  y  hicieron  cara  á  ios  peligroís  y  tra- 
bajos mas  horrorosos  de  la  intemperie ,  de  la  hambre ,  y  de 
los  barbaros;  Llegaron  i  comerse  los  Cavallos  > .  y  por  ukk 
mo  los  Indios  se  los  comieron  á  ellos.  (^) 

S.L. 

(*)  Todo    se  comprueba  por  1  que  para  el  Armamento  se  cer 
las  dos  Escrituras  de  Concierto,  i  kbraron  con   Don  Pedro  de 

Men« 
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§•  h.  Capitula  íDon  Tedro  de   Lugo  la  Conquista  de 

Tierra^firme. 

UN  cxemplo  tan  celebre ,  y  al  mismo  tiempo  tan  fami- 
liar ,  fue  sin  duda  el  que  acabó  de  encender  a  nues- 
t|:o  segunfdo  Adelantado  en  el  furor  de  combatir ,  .y  de  ser 
admirado  de  su  siglo  i  pues  aquel  mismo  año  de  1 5  3  5«  pa- 
JÓ  á  la  Corte  ,  y  capituló  con  el  Emperador  la  Conquista 
de  Tserra^firme  de  Mar  a  Mar ,  á  Barlovento  de  Cartagena,» 
todo  i  sus  propias  expendas ,  y  baxo  de  cíertasi  condiciones.* 
Véanse  aqui  las  principales  :  Que  Don  Pedro  Fernandez  de 
Lugo  y  sus  hijos  ,  y  descendientes  serían  Gobernadores  per« 
petuos  de  todo  el  país  que  conquistasen  :  Que.  tomarían  la 
dozava  p^rte  délos  R.eales  derechos  :  Qiie\pQdrian  incor-i 
porar  e^a  renta  al  Mayorazgo  del  Adelagitaouentó  de  Ca«f 
narias. 

Para  el  cumpUmienta  de  este  asiento  y  aparejó.,  y  armó 
una  gruesa  Esquadra  con  mil  y  ^  quinientos  hombres  de  In-i 
fantería  ,  y  doscientos  Cavallos..  Sacó  4e  nuestras  Islas  ocho-i 
cientos  vecinos  Nobles  ,  que  le  siguieron  en  calidad  de  vo-^ 
lunrarios  y  en  dos  Navios  de  transporte  ,  y  los  mas  distin* 
guidoseran  :  Bon  4hm9  Lms  Fernandez. ,  de  Letgo  ,  su  pri- 
mog^itpj  pr amisto  Bi^mapd^^  L/í^q  su  sobrino ,  hijo 
^t  Francisco.  4^  Lag^^el  JSiue^,  i  Ahnso  Bmitez  d^las  Ct^asy 
hijo  de  Juan  Beniffz, ,  Conquistador ,  y  Alguacil  May  or  de 

Te- 


Mendoza-:  la  una  en  !a  VHladc' 
la  Orotava  a  13.  de  OSlubr^  d^, 
1535.  por  ante  Juan  Navarro; 
y  la  otra  en  el  Paerio  de  Santa 
Cruza 21.  de  Septiembre  del 
mismo  año-,  ante  Hernán  Gon- 


'¿alez/Emcé  también  ia  "Féen 
r^Ugíqp.ífelda  por  Dqví  Aofircs 

de  Villarroel,  Escribano  Miyor 
del  Concejo ;  el  informe  del  Ca- 
bildo ,  y  Carcas  Originales  de  la 
America, 
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Tenerife}  en  suma  » muchos  deudos  suyos ,  y  otros  hldat^. 
gos  ,  Y  gente  honrada  de  Tenerife ,  la  Palma  ,  y  demás  Is-i 
los. 

$.  LI.  Troteas  del  segundo  Adelantado  ^y  demh 
Canarios  en  la  Ameríca. 

HAvIendo  aportado  felizmente  al  parage  de  su  destino^ 
executaron  aquellas  prodigiosas  hazañas  que  los  His^ 
toríadores  de  las  Indias  refieren  (i).  Derrotaron  los  Indios 
de  Banda. y  de  Tayrona.  Penetraron  por  montañas  muy  aspe- 
ras,  señaladamente  por  dos,  al  parecer  inacceslbles,de  cuyas 
cumbres  disparaban  los  barbaros  las  flechas  mas  á  su  salvo> 
y  echaban  á  rodar  peñas  y  troncos  de  arboles  disformes.  Era 
el  peligro  inevitable.  Pero  el  Adelantado ,  invocando  i 
Santiago  y  á  San  Migutí  y  se  arrojó  intrépido  i  ^  la  cabeza 
de  sus  tropas ,  que  le*  siguieron' fieles  hasta  salir  ^  la  otra 
parre  del  estrecho  ,  no  sin  haver  quedado  algunos  hom« 
bres  muertos  en  hl.  El  mismo  sitio  ha  servido  de  inmortal 
monumento  á  aquella  gallarda  resolución.  Todavía  se  lla« 
ma  el  Pasa  del  Adelantado.  Aqui  hizo  febricar  por  dos  Ó 
tres  veces  algunos '  Vergantines  ,  con  que  navegó  á  lo  lar- 
go de  el  Rio. grande  déla  Magdalena  y  tn  donde  descu* 
^ió  granos  y  minas.de  oro ,  que  acreditaron  su  conduda  i 
dos  ojos  codiciosos  del  vulgo.  En  la  ribera  de  aquel  Rio 
ftndó  la  Ciudad  de  Tenerife  ,  poniéndole  este  nombre  ea 
^memoria  de  la  famosa  Isla  que  havia  conquistado  su  padre 
^n  las  Canarias.  También  haviá  llamado  Santa  Marta  toda 
aquella  Provincia  (mayor  que  la  Península  de  España)  en 
;     Tam.II.  Rr     ,  alUrj 

^  (i)  Herrera  Piedraiiira  Hist.  i  i.  lib.  8.  cap.  1. 
del  Nuev.  Reyn.  de  Gran.  part.  I 
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alusión  á  Santa  Marta  de  Ortiguera  ,  primee  patrimonio  y 
solar  antiguo  de  la  casa  y  familia  de  Lugo  en  Galicia. 

Los  Capitanes  del  Adelantado  descubrieron  al  mismo 
tiempo^de  su  orden^y  á  costa  suya,el  Nuevo  Reyno  deGrana^ 
da  >  y  las  Provincias  de  Castilla  del  Oro.  Conquistaron  y  po- 
blaron hasta  Santa  Fe  de  Bagotá,y  ipzrtc  de  jos  Mussos^Sojnir 
garon  el  pais  de  las  Esmeraldas  y  Colinas'A^uzndo  los  Cana-', 
rios  para  eterno  padrón  de  sus  esfuerzos  y  su  mérito  la  po- 
blación de  la  raima  ,  llamada  asi  en  obsequio  de  San  Mi«, 
guél  de  la  Palma  j  una  de  nuestras  Islas. 

£1  Licenciado  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada  ^  Auditor 
General  del  Adelantado  Don  Pedro ,  le  sirvió  y  obró  tan 
fielmente  en  estas  jornadas  >  que  en  premio  de  ellas  tuvo 
titulo  de  Adelantado  del  Dorado  >  Provincia  fabulosa  »  que 
crdan  confinante  al  nuevo  Reyno.  No  se  distinguió  menos 
otro  Licenciado  en  su  zelo  por  los  intereses  de  Don  Pedro 
de  Lugo.  Este  fue  el  Licenciado  Jív^wi  de  Santa  Cruz  >.  que 
después  de  haver  sido  su  Teniente  de  Adelantado  en  Te« 
tierife  y  file  Gobernador  de  Cartagena  en  Indias  ,  y  pacifí« 
có  los  Pueblos  de  la  comarca ,  dando  á  uno  de  ellos  el  nom^ 
l>re  de  Santa  Cruz  de  Montoz. 

Murió ,  en  fin  ,  nuestro  segundo  Adelantado  Don  Pe^ 
'4ro  Fernandez  de  Lugo  en  1539*  en  la  Ciudad  de  Santa 
Marta  9  rico  de  reputación  y  de  triunfos  ;  pero  tan  pobre 
<de  otros  bienes  9  X|ue  se  vendieron  hasta  las  camisas  para 
fMigar  á  sus  Soldados.  Todo  lo  havia  sacrificado  á  su  glo<- 
Tia ,  y  i  la  de  su  Rey.  Havia  consumido  en  las  Conquista 
sus  bienes  libres  ^  empellado  sus  Mayorazgos ,  y  aun  ex- 
pendido et  opulento  Patrimonio  de  su  sobrino  Don  Franch'* 
£0  Baamonde  de  Lugo  ,  de  quien  era  Tutor.  Este  desinterb 
en  los  paises,4el  Oro  y  del  Z^^r^i^  forma  su  verdaJeco. 
elogio. 
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$.  LII.  Del  tercer  JdeUntadoy  SUS  Conquistas. 

Sucedióle  en  el  Adelantamiento  de  Cananas  en  las  Con^ 
quistas  de  Tierra- firme  ,  y  en  el  zclo  por  la  Corona, 
no  menos  que  en  el  ardor  Militar  ,  su  hijo  Don  Alonso  Luis 
Fernandez  de  Lugo.  Como  este  Caballero  (  éralo  del  Ordetl 
de  Santiago )  se  hallaba  en  España  al  tiempo  que  su  padre 
Jiléelo  y  quiso  renovar  las  Capitulaciones  concernientes  i 
los  mismos  descubrimientos  >  y  se  dedicó  i  adelantarlas  con  * 
tal  tesón  ,  que  tomó  á  su  sueldo  muchos  Capitanes  vetera- 
nos y  Soldados  valientes  de  los  Exercitos  de  Carlos.  V.  ; 
preparó  todo  genero  de  atmas  y  municiones ;  sacó  de  Tene-^ 
rife  y  Palma  y  demás  Islas  un  considerable  numero  de  hom-^ 
bres  y  todos  de  mucha  cuenta  ,  inclusos  algunos  deudos  su«' 
yos ;  llevó  Artífices  ^  simientes  >  cavallos ,  ganados  mayo*« 
res  y  menores ,  &c. 

Con  estas  grandes  prevenciones  no  dudó  nuestro  ter- 
cer Adelantado  romper  por  los  mayores  riesgos.  Amplificó 
las  Conquistas. de  Santa  Marta  y  d^ndoh  ultima  mano  p, 
muchas  poblaciones  de  Españoles  >  quales  son  :  la  Nueva 
Cordova  ,  Nueva  Sevilla ,  y  la  Ciudad  de  los  Heyes  en  el 
Valle  de  Upar.  Aumentó  el  vecindario  de  la  Nueva  Tene^ 
rife ;  pobló  la  Villa  de  las  Palmas  en  Tamalameque  $  y  dio 
forma  de  Ciudad  i  la  que  hoy  llaman  de  Ocaña  >  no  sin  tra- 
bajos y  hambres  tan  excesivas  >  que  sus  tropas  llegaron  ^ 
comer  las  adargas  y  morriones  de  cuero.  Últimamente  pu- 
do atravesar  las  montañas'intrincadas  que  hay  desde  O^ña  i 
Atunja  y  y  desde  aqui  á  Santa  Fe  de  Bogotá  y  cuya  pobla« 
cion  pérfidonó. 

Lo  mismo  hizo  en  la  Ciudad  de  San  Miguel  de  Toeaymay 
donde  repartió  solares  y  tierras  entre  algunos  Conquistii- 

Rr  2  do- 
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dores ,  y  plantó  viñas,  que  todavía  dan  tan  buenas  ubas  CiV» 
mo  las  de  Canarias.  Descubrió  la  mina  de  la  Sabandija  j  las 
de  Pamplona  y  los  Remedios  ,  todas  de  oro  ;  y  la  de  Mare-^ 
quita  j  por  otro  nombre  de  las  Lajas ,  abundantísima  en 
plata  ,  de  donde  se  han  sacado  grandes  riquezas.  Fundó 
también  los  pueblos  de  la  Trinidad ,  Tunja^  Pamplona  y  Mc-^ 
rida ,  í^elez  ,  Marequita  ,  Vague  de  la  Vidoria  ,  San  Juan  de 
los  Llanos  ,  San  Cbristoval ,  Zaragoza  y  el  Guamoco  ,  que 
son  del  Gobierno  de  Antioquia ,  y  comprchcndcn  un  Arzo^ 
bispado  y  y  dos  Obispados. 

§.  LIIL  Servidos  de  (Don  Francisco  ^amonie 
de  Lugo. 

EN  estas  grandes  expediciones  se  havía  distinguido  soM 
bremanera  su  primo  Don  Francisco  de  Baamonde  de 
Lugo  y  Capitán  de  su  Guardia  5  pero  nunca  con  tanta  bizac-# 
ría  como  en  las  guerras  sangrientas  contra  los  Pancbesylnáio^ 
valientes  y  que  conocían  disciplina  y  peleaban  formados  en 
columnas  de  picas  con  bandas  de  flecheros  y  y  aplazaban  los 
¿Izs  de  batalla  y  como  consta  de  la  Historia  de  Fray  Simon^ 
Provincial  de  San  Francisco  en  aquel Reyno.  (i) 

Después  de  haver  conquistado  nuestro  tercer  Adelanta^ 
do  tanto  terreno  como  Hernán  Cortes  y  y  de  haver  estable^ 
cidomas  pueblos  de  Christianos ,  bolvió  a  España  para  dar 
cuenta  al  Emperador  Carlos  V.  de  los  progresos  de  su  go^ 
bierno  y  de  sus  armas.  Este  Príncipe  le  hizo  grandes  hon« 
ras.  Primero  le  embió  á  Flandes  9  y  i  Alemania ,  mandan-^ 
do  un  Regimieoto  de  Cav^leria  ^  y  algún  tiempo  des^ 
pues  al  socorro  de  Córcega  contra  los  Turcos  y  Fraa^ 

ce- 
(i)  Part.segund  - 
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teses  en  calidad  de  General. 

Entre  tanto  havia  dexadoenel  Nuevo  Reyno  de  Granada 
|K>rGobernador  y  Capitán  General  durante  su  ausencia  i  Lope 
Montádvode  Lugo  su  pariente  y  de  la  Cas?  de  los  Señores  de. 
Villalva  y  tronco  del  linage  de  los  Lugos  de  Salamanca  (#)• 
También  havia  dexado  i  su  primo  Don  Francisco  Baamonde 
de  Lugo  y  primer  Regidor  de  Santa  Fe ,  y  d  los  demás  exce- 
lentes Capitanes  de  sus  Conquistas  i^).  Entonces  fue  quan* 
do  haviendo  sobrevenido  en  el  Perú  la  famosa  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro ,  y  pedido  el  Virrey  Blasco  Nuñez  Vela  so- 
corros al  Gobernador  del  Nuevo  Reyno  :  le  embió  este  mas 
de  50.  cavallos  al  mando  del  Capitán  Baantonde  de  Lugo ;  y 
poco  después ,  esto  es  y  en  tiempo  del  Virrey  Gasea  y  bol- 
vio  a  pasar  con  otros  60.  y  se  halló  en  la  batalla  contra  el 
mismo  Pizarro  y  donde  acabó  de  dar  pruebas  de  su  acredi-< 
tado  valor* 

Ni  fue  este  el  xxnico  Canario  c^t  asistió  i  la  acción  re-t 
ferida..  Porque  quando  el  citado  Gasea  en  su  viage  hizo  es*^ 
cala  con  su  Afmada  en  nuestras  Islas  ,  havia  llevado  de  la 
Gran  Canaria  y  Tenerife  algunos  Soldados  de  forma ,  los  que 
execütaron  hechos  muy  memorables  y  tanto  en  Panamay  co^. 
mo  en  la  pacificación  del  Perú. 

No  bien  havia  terminado  estos  servicios  Baamonde  do 
Lugo  y  quando  hallándose  llamado  por  su  primo  el  Adelan- 
tado Don  Alonso  Luisyip2sb  á  Europa ,  posponiendo  las 
conveniencias  de  la  America  y  y  la  Encomienda  de  Goata. 

El 


'(*)  Era  hijo  se^ndo  del  Li- 
cenciado Diego  Ruiz  de  Lugo, 
del  Consejo  de  Castilla  ,y  de 
!Doña  Mai  ia  de  Ponseca  y  Solís. 
•  (♦♦)  A  Lope  Moni  alvo  de  Lu- 
go s\ic^á\6  w  él  G^ittao  Juan 


Benitez  Pereyra  de  Lugo  ,  pa- 
riente del  Adelantado/  Havia 
salido  de  Tenerife  con  gente  de 
guerra  ,  criados  ,  y  pobladores  á 
su  cosra.  Murió  en  el  Sio  át  la 
Magdalena. . 
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El  Adelantado  iba  entonces  al  socorro  de  Cotccga*  Baa-*^ 
aionde  de  Lugo  tuvo  grado  de  Capitán  de  ca  val  los  ligeros. 
Anibos  sirvieron  con  honor  en  esta  campana  j  i  la  que  tzm^ 
.bien  asistió  elCapitian  Frimisco  Valcaral  de  Lugo  ,  natural 
de  Tenerife  ,  y  pariente  cercano  de  uno  y  otro.  Los  enemi- 
gos se  retiraron  de  Córcega.  El  Chronísta.  Antonio  de  Sier- 
ra asegura^que  el  Adelantado  murió  en  aquella  Isla  i  pero  se 
equivoca  ,  pues  es  constante  que  bolvió  á  Flandes  ,  y  que 
murió  en  Gante  y  dondeesti  su  sepulcro.  Havia  casado  con 
Doña  Beatriz  de  Noroyay  Mendoza  hermana  de  la  Marques<l 
de  Camarasa  ,  en  quien  tuvo  á  nuestro  quarta  Adelantada 
Don  Alonso  Lms  de  Lugo  ^  llamado  ú:JJndo  por  su  rara  geot 
tileza ,  y  á  DoAa  Luisa  de  Lugpí 

Luego  que  Felipe  IL  rompió  com  la  Inglaterra  >  embio 
á  Don  Francisco  Baamonde  de  Lugo  póc  Gobernador  y  Capi^ 
tan  General  de  Puerto  Rico ;  siendo  él  el  primero  que  íbrti^ 
ficó  y  puso  aquella  Isla  en  estado  de  defensa.  Entonces  su- 
cedió que  unos  Indios  C^r/¿f/ de  la&  Islas  de  Barlovento,  hz^ 
viendo  saqueado  la  población  de  San  Germán  y  llamada  Gn^ 
diamillaj  se  llevaron  los  ganados  ,  y  muchos  cautivos  Espa« 
ñoles ,  quizá  para  comérselos*  Los  Indios  excedían  de  500.; 
sin  embargo  ^  Baamonde  de  Lugo  les  salió  á  los  alcances  con 
solos  40.  hombres  y  y  les  embistió  con  tal  vigor  y  que  que- 
daron en  el  campo  mas  de  200.  mientras  los  demás  dexabaa 
]a  presa  ,  y  se  embarcaban  precipitados^ 

De  esta  refriega  y  ultimo  escarmiento  de  aquellos  bar^ 
baros ,  sacó  el  Gobernador  un  brazo  atravesado  de  una  fle« 
cha  tocada  de  yerva  venenosa  >  y  aquel  parage  se  llama  des-* 
de  entonces  :  La  Guazavara  de.  Lugo  :  es  decir ,  la  Batalla 
de  Lugo.  Mejorado  de  su  herida ,  y  restituido  a  España, 
le  hizo  bolycr  el  Señor  Felipe  II.  á  Cartagena  de  Indiaá 
por  Gobernador  y  Chitan  Genecal.  Baamonde  de  Lugo  piv 

so 


Digitized  by 


Google 


Di  LAS  Islas  db  Canaria^  j  i  9 

so  en  aquella  Plaza  el  primer  Presidio  ,  y  construyó  el  fa- 
moso' fuerce  át  San  Felipe.'  }\zvicná6^tííQzdQ  .Éranasco 
Draeí^  el  Puerto  de  Cartagena  en  tiempo  de  sus  correrlas 
tan  memorables  en  nuestras  Islas  y  en  la  America  y  lo  defen- 
dió ^1  Gobernador  con  todo  heroísmo^  Formó  lina  peque- 
fia  Esquadra  compuesu  de  algunos  de  aquellos  Bagetes  .que 
Uaman  del  trato  y  y  se  opuso  a  cinco  grandes  Urcas  Ingle* 
sas ;  pero  el  anciano  guerrero  tuvo  la  desgracia  de  caer  ai 
agua  peleando  en  lo  mas  fuerte  de  la  acción»  £s  verdad  que 
foe  prontamente  socorrido  y  mas  salió  á  tierra  rao  des&ile^ 
(:ido  y  mo^ado^que  sobrevivió  pocas  horas. 

¡Qué  hombres  nuestros  Adelantados  de  Canarias,  y. 
qu^  premios  no  merecían  estos  grandes  servicios  y  los  de 
sus  parientes !  Por  eso  se  asegura  y  que  Felipe  11.  y  su  padre 
el  Emperador  Carlos  V.  los  mandaron  galardonar  én.  sos  des» 
cargos  dé  conciencia  (i).  Y  aunque  hasta  aqui  solo*  hemos 
apuntadO|Como  por  incidencia^alguna  parte  de  la  mucha  que 
las  Canarias  siempre  han  tenido  en  las  navegaciones  >  descu- 
brimientos ,  conquistas,  poblaciones,  cultivo  y  comercio  de 
las  Americas  :  y¿  elLedorhavrá  podido  rastrear  lo  bastáos- 
te para  reconocer  que  lugar  tan  distinguido  merecen  sus  hi^ 
jos  entre  los  nuevos  Héroes  de  ac^uei  Mundo«(#) 


{i)  MemóriáPdeDoñfraficit- 
coFranchi  y  Alfaro  por  las  Is- 
bs  Ganarías  en  1649. 

(♦)  En  tiempo  de  las  referidas 
incursiones  del  Inglés  Drackn 
rechazado  tan  gloriosamente  de 
la  Gran  Canaria  en  1595. ;  se 
despacharon  de  la  Isla  de  Te- 
nerife algunos  avisos  á  las  Fio- 


i' 


Liv.: 

tas  y  Galeones  que  debia  n  boU 
ver  de  la  America  :  lo  que  siiy 
vio  de  entero  resguardo  ,  y  el 
Señor  Felipe  II.  dándose  por 
muy  bien  servido  de  esta  fideli- 
dad ^  despachó  su  Kei^l  Carta  de 
agradecimiento  á  la  dicha  Isla  de 
Tenerife. 
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$.  LTV.  í)on  Alonso  el  Undo^  (juarto  u^lantado: 
sus  sucesores. 

LA  vida  de  nuestra  quárto  Adelantado  Don  Alonso  Luís 
Fernandez  de  Lugo  el  Lindo  y  Caballero  dei  Ordecr 
de  Santiago ,  ñie  muy  corta  :  y  como  ha  havido  tradicioii 
de  que  murió  hechizado ,  se  inñere  que  también  fue  supers^ 
ticiosa ,  obscura  y  enfermiza.  Havia  casado  con  Doña  Ma^ 
ría  de  Castilla  fD^mz  de  la  Reyna  Doña  Isabéi:  de  la  Pazij 
pero  no  siendo  regular  que  los  hechizados  dexen  sucesíonji 
heredó  el  Adelantamiento  dé  Canarias  su^obrina  Doña  Por-» 
tia  Magdalena  de  Lugo  y  hija  de  Doña  Luisa  su  hermana  »  y¡ 
del  señor  Nicolao  Marín  y  Duque  de  Terranova  y  de  la  ilus^' 
tre  Casa  de  los  ilf4i*/»/>  de  Genova. 

'  Esta  quinta  Adelantada  fiíe  muger  dé  Don  Zuis  de  LtyA 
va  y  Principe  át  Asculi  y  Grande  de  España .,  Maestre;  de 
Campo  General  en  Flandes  y  y  Capitán  General  en  Italia; 
'Desde  entonces  se  llama  el  Mayorazgo  del  Adelantamiento 
en  Tcherife '  Hacienda  de  hi  Principes. 
-'*  El  h^a  de  estos  Principes  / y  nuestro  sexto  Adelantado 
fiíe  Don  Antonio  Jorge  de  Lefoa  Fernandez,  de  Lugo  v  delOri- 
den  de  Santiago ,  Menino  de  la  Reyna  Doña  Margarita  de 
Austria  ,  Principe  de  Asculi ,  Marques  de  Átela,  Conde  de 
Mohsa  /y  Maestre  de  Campo  en  Ñapóles.  Casó  con  Doña 
Ana  Florentina  de  la  Cirda  y  hi^i  de  Don  Fernando  dc^l^ 
Cerda  ,  hermano  del  Duque  de  Medina^coelí. 

Pero  no  haviendo  tenido  sucesión ,  reclamó  el  Adelan-» 
tamlento  la  Casa  de  los  Condes  de  Talara  ,  en  donde  hoy 
existe  ,  por  representación  de  Doña  Beatriz  de  Ayalay  Li^ 
go  ,  hija  del  segundo  Adelantado  Don  Pedro ,  la  que  havia 
casado  con  Don  Alvaro  de  Fuentes  y  Guzman  y  séptimo  Se^ 

ñor 
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a(>c-^e-FitóQtjCS  y^ií/of^i.- Es  verdad,  que^b^  que  falró  la 
VarqniaíQnocicia  de  Don  Alonso  Fernandez,  de  Lugo  el  pri- 
mero ,  sé  dexaron  ver  en  nuestras  Islas  algunos  ilustres  Pre- 
tendientes, que  hicieron  ruidoso  en  ellas  el  Pleyto  de  7"m«- 
tá  :  mas  la  Casa  de  Talara  obtuvo  el  Adelantamiento  con 
fianzas  ,  y  asi  lo  posee. 


.FIN  DEL  LIBRO  NOVENO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO    DÉCIMO. 

§.  I.  Gohternoy  dhísion  de  las  Islas  menores  entre  los 
hijos  de  Diego  de  Hei^a, 

Onquistadas  tddtis  las  siete  Islas  Canarias  con 
el  valor  ,  gloria  y  serie  de  sucesos  que  he« 
mos  visto  ;  y  sometido  pacificamente  este 
nuevo  Rcyno  i  la  Corona  de  Castilla  ,  des- 
pués de  poco  menos  de  un  siglo  de  comba- 
tes :  exige  el  mismo  orden  de  las  materias  propuestas  en  el 
plan  general  de  la  obra  que  tratemos  en  los  libros  siguientes 
acerca  del  Gobierno  Militar  y  Político  que  se  ha  estableci- 
do y  continuado  en  cada  una  de  ellas  y  empezando  por  las 
de  Lanzaron  y  Fuerteventura. 

Ya 
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*'  '  Yise  dixo  en  otro  higár  de  esta  Biskoria ,  como  luc* 
go  que  j^M;i;j  ^^  Bethencourt  réduxo  i  su  obediencia  ,  por  la 
fuerza  ó  la  tiabiildad  ,  las  quatro  Islas  Menores  >  quiso  hon-^ 
f  ar  la  memoria  de  su  Nación  y  de  su  Patria  encargando  á 
Maciot  su  primo  ,  procurase  observar  las  Leyes  y  loables 
Costumbres  de  Normandia ;  y  mandando  se  estableciesen  cñ 
cada  Isla  dos  Alcaldes  Mayores  j  ó  Jaeces  subalternos  para 
que  administrasen  )ustida  baxo  de  su  inspección  y  y  tratasea 
los  negocios  civiles  y  económicos  con  intervención  de  los 
Vecinos  de  la  primera  Nobleza.  Esta  Junta  Aristocrática 
podía  ser  considerada  como  el  Senado  6  Consejo  de  la  Pro- 
vincia. También  vimos  ,  que  el  mismo  Betbeneourt  y  en  ca- 
lidad de  Señor  y  Rey  feudatario  de  las  Canarias  y  tuvo  fa« 
cuUadés  para  batir  moneda  ;  percibir  la  quinta  parte  de  to- 
dos los  frutos  y  febricas  y  crias  que  sus  vasallos  extraxesens 
y  apropiarse  exclusivamente  el  ramo  de  lasOrchillas.  (i) 

Pero  no  se  puede  dudar  ,  que  aquel  primer  plan  de  Go- 
bierno Normando  cesó  enteramente  en  las  Islas  ,  apenas  de- 
jaron de  ser  posesión  de  la  Casa  de  Betbeneourt ;  y  que  los 
Señores  Castellanos  y  Portugueses  que  sucesivamente  las 
gobernaron  y  disputándoselas  ,  introducirían  alguna  confu- 
sión en  las  Ordenanzas  y  Fueros  y  Derechos  de  costumbre. 

'  Fixóseen  fíú^dsystenaaMilitary  Político  de  las  Is- 
las de  Lañzarote  y  Fuerteventura  y  Gomera  y  Hierro  y  quan- 
do  por  haver  agregado  los  Señores  Reyes  Catholicos  las 
tres  de  Canariay  Palma  y  Tenerife  á  la  Corona  de  Castilla  y 
de  Lean,  quedó  la  ilustre  Casa  de  Herrera  con  solo  el  domi- 
nio territorial  de  las  oteas  ,  y  el  titulo  ác  Condes  Je  la  Go^ 
m^M '9  que  tomaron  después  de  haver  tenido  el  de  Reyes. 
Hemos  visto  la  constante  protección  que  JDiega  Garda  de 

Ss  2  íífr- 

(0  Conq.  des  Cañar,  cap.  85.  pag.  180. 
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Herrera  y  Baña  Inés  Peraza  hallaron  siempre  en  aquéllos 
Augustos  Principes ,  ya  siendo  amparados  en  el  exercicio 
de  la  jurisdicción  alta  y  baxa  >  civil  y  criminal ;  yá  en  el 
derecho  de  percibir  las  rentas  ,  pechos  y  quintos  de  sus  Es-í 
tados  5  ya  mandando  que  los  vecinos  y  moradores  les  rin- 
diesen vasallagc ,  y  les  prestasen  la*  debida  obediencia  ;  yá' 
eximiendo  las  quatro  Islas  de  tcñaúo  de  qnalesquier^  vexa- 
ciones  de  parte  de  los  Conquistadores  de  Canaria  i  yá  or« 
denando  á  los  Gobernadores  de  esta  Capital  no  se  cntro-^ 
metiesen  baxo  de  ningún  pretextó  i  entender  en  los  nego« 
cios  municipales  de  aquella  jurisdicción  privilegiada  ^  yá  en 
ñn ,  obligando  al  Obispo  y  demás  personas  Eclesiásticas  á 
que  satisfaciesen  los  derechos  de  yervages  y  quintos. 

Los  Tetrarcbas  Diego  de  Herrera  y  VoHa  Inh  Peraza  (#) 
( llamémoslos  asi )  después  de  haver  gobernado  promiscua- 
mente sus  Fstados  del  modo  que  hemos  referido  j  estable- 
ciendo Gobernadores  y  Alcaldes  ,  Regidores  >  Castellanos^ 
Escribanos  y  otros  Ministros  de  Justicia ,  dexaron  a.  su  fiJ 
Uecimiento  cinco  hijos  :  i.  Pedro  Garría  de  Herrera ,  que  i 
causa  de  sus  distrahimientos  quedó  desheredado:  2. iV-? 
nan  Peraza  ,  mejorado  en  las  Islas  de  Hierro  y  Gomera:  j. 
Sancho  de  Herrera  y  i  quien  se  adjudicaron  cinco  partes  de 
doce  en  la  renta  y  jurisdicción  de  las  dos  Islas  agrandes  de 
Lanzar  ote  y  Fuerteveníura,con  las  quatro  peqúeñasdesiertas: 
4.  Doña  María  de  Ayala  y  que  haviéndo  casado(con  Liego  de 
Sylva  y  Conde  de  Portalegrc,  llevó  quatro  partes:  5. Y  DoÍía 
Constanza  Sarmiento  y  muger  de  Pedro  Fernandez  Dorias  de 
Saavedra  y  que  llevó  tres*  Asi,  á  fines  del  siglo  15.  haíiá*- 

mos 

(*)  Tetrarcha  ei  propiamente     muger  lo.  eran.de  quatro  de  Ids 
un  Principe  ó  Gobernador  de  la     Islas  Canarias  ,  no  desmerecen 
quaVra   pane  de  nn    Reyno  ;  y     este  epíteto, 
como  Diego  de  Herrera  y  su  I 
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floos  les  Estados  de  la  Casa  ácHfrrera^  PeroiUdivtláidos  crl 
tres  SeSorios  y  ó  pequeños  Gobiernos  ,  cada  uno  indepen- 
diente de  los  Qtros  ^  tanto  en  la  Jurisdicción  Civil  y  Crin)i^ 
oa^,  CQfnoenJaSupeñbtendenda  y  rGapitania  General  dd 
h  guerra  »  s^ystema  que  subsiiste  basta  Inu^stra  edad.  Fernán. 
Peraza  ,  en  cuya  descendencia  se  vinculó  el  titulo  de  Con** 
des  de  la  Gomera ,  gobernaba  esta  Isla  ,  y  la  del  Hierro.  Fe^ 
dro  Fernandez  de  Saavedra^lsL  de  Fuerteventura.  Y  Sanek^d^ 
Herrera  las  át  Langarote  fAlígrofhLa^  Graciosa  y  Lobos  y\ 
Sania  Clara.  Empecemos  por  la  Historia  Civil  y  Politice 
de  este  ultimo  Gobierno. 

$•  IL  ^€  Sancho  de  Herrera^  Señor  de  Lan^róte.  - 

SAnebo  de  tíernrd ,  líamado  ej  Vie^d ,  es  famoso  en  niies*? 
tros  Fastos  ^  y^  por  el  sacrilego  robo  de  la  Imagen  de 
N.  S.  de  Candelaria  y  que  se  cree  hizo  á  los  Guanches  de 
'Pe^efifeiyi:  por  íái  Torre ;.quc .cpn^ruyócn  la  ribera  dc 
4^^)Cayaí  obra  poa:  iutnala  disciplina  fue  presto  den!pKdá 
€Ob  pérdida  de  la  GiiarAÍdoii.Havia  casado  con  Potia  Violan^ 
te  de  Cervantes  /tobrioa  del  Cardenal  Don  Juan  de  Cervan^ 
tes  y  Arzobispo  de  Sevilla  y  en  quien  no  tuvo  sucesión  (i): 
Asi  >  luego  iquenkució  cata  Sefiora  y  paso  a  segundas  túipi?! 
das  con  D.o^  QathAlina  Eicobar  dt  las  Roelat  >  de  cuya  ma-í^ 
uimonio  fiíe  ubico  fruto  JDoña  Constanza  Sarmiento  y  qiié 
casó  con  Pedro  Fernandez  de  Saavedra  su  prinnorhec- 
mano  »  hifarseguodo^dc  Pedro,  Fernandez  de  Saavedra  y  y 
de  Doña  Constanza  Sarmiento  s\x  tia.  <  > 

El  Gobierno  de  Sancho  de  Herrera  es  de  los  mas  obscu- 
ros. Solo  sabemos  y  que  en  tiempo  de  las  sediciones  de  la 

.    .    j  Go- 

(1)  Galin.  Ms.  lib.*  iap.'^y^  '       *       — 
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Gomera  y  dio  riempre  pronto  aaxíiio  á  su  iicnrfadiáño  Fermm 
Pfraza  contra  los  vasallos  rebeldes^  que  después  de  la  trágU 
ca  muerte  de  este  Señor ,  y  casamiento  de  la  TÍuda  Dons 
Beatris:  de  BohadU¡ac<h  el  Adelantado  Dm  Alms^  di:Lí^o;^ 
kaviendo  pretendido  la  mt¿la;del  joven  Conde  JDa^  Ouilieé 
su  sobrino ,  se  formó  en  aquella  Isl^  á  su  favot  un  partida 
fliuy  poderoso  >  á  cuya  cabeza  se  puso  el  Gobernador  Her^ 
nan  AfuHoz  'y  que  executó  muchas  memorables  entradas  «n 
las  Costas  fronterizas  del  África  >  de  donde  traxo  tiquelía 
casta  de  Ciervos  que  se  cónset va  todavía  en  los  bosques  de 
la  Gomera  ;  y  que  dexo  por  su  testamentó   lo.  iiiarcos  de 
plata  a  la  Iglesia  Parroquial  de  Lanzarofe  j  destinados  para 
una  Cruz. 

$•  IIL  2)e  Doña  Constanza  Sarmiento  y  ^Pedro  Hetnan^ 
Je^  de  Saalfedra  el  Mot^. 

MUerto  Sancho  de  Herrera  ,  sucedió  eu  el  Goblomcii 
de  LanzaroU  y  derecho  de  bs  dnco  Dozavos  <le 
Fuir^<uen^ura  Dóiia  Constanza  Sarmiento  stL  hija ,  y  Pedrtp 
Fernandez  de  Saavedra  el  Mozo  su  yerno.  Era  Veintíquatro; 
de  Sevilla  ,  y  Caballero  de  tan  raro  vatór ,  que  en  una  de 
lafi¡difecent»;bKursioDesrque  hito  en  Berbería  i  por  orden 
del '  Emperador  Carlos  V.  perdió  la  vida  a  marios  de  lo$ 
Moros  con  Pablo  Mátbeo  Sanabria^  Martin  de  Castro  Sana^ 
bria  y  y  Juan  Verde  de  Betbencourt  y  después:  de  haver*  sa-* 
queado  la  Ciudad  4e  Tafiiet  y  y  dexado  en  el  campo  con* 
siderable  numero  de  Infieles,  (i)        w 


(i)  Mem.  Ajust.  delEst.  de  Lanz<.-N.  llo^*  ;  i    .  .  . .. 
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DE  csitavi¿^{ma<;:<ie  b^iquese.  pudlehMv,  Uámar,  i^rais^ 
iai  JsUñas  ( tan  acreditadas  en  aquella  que  es  nues- 
tra :Ad;adr  herbyca)  «foeídó^W  ^ñifio  de'  tiemAs/  iSos/y  >un 
bastardo.  Este  fue  Don  Di0g9  ^éurmiento  ,  cuya  sucesión 
trahe  Alonso  López  de  Haro  (O  s  y  aquel  el  limoso  Don 
Jgm^m  4e:HiKr^YA^iR^imrpti«^QQt^^t  y  MaíqÉcSfdf 

At  %  ^4f .  t  y.paccce  que  p^ñ4  Ca^um^aSiarmftpta  6iii!ina- 
dte  solo  sobrevivió  quairo  ^íh)S  á  !,$u  marido  ,  pues  baila- 
mos qiüQ  (1  joven  i;?a^  4s^^^^^^ -^^^  ^S^^^^  baxioU  tu-, 
tek  de  ín  abucla>i»ateríi»>da^4  IS^iti^Uw  Eí^ar  y  quiea 
le  ibjt  formalid0:(^l  c$i»lril^p^^  \^  Múebaiics:  blizaña&  ique 
después  pra^co  > :|]f93in.oof4bie:lUstte  de  stí  ¿asa  y  ^  per- 
sona. (?)  > 

j  I  L  L^  Costas  ^  4^/. A6iéa  #  íronteiiizai  .i  las'  Canarias^ 
erim  ii^ls(  sa«<tp  iei!te»tl]9  ctLilondeüúojrfQrffi^  jCspíritA'  dei 
t;ie<DpQ  ex(r«itabt(n  «a  vajofiiok  dctoeDdie8tes.de  171/^  Gjtw) 
€iadf  Hfrrfrá^Y'cs  constante  j  qucrníñgúno  c^ecedío  en 
esta  parte  á  27m  Agustín  di  Herrera  su  viznieto ,  qujcn  se 
distintió  en  catorce  entradas  en  Berbería  con  Armadas  ha- 
bilitadas á. Sus  expensas. '¿n  e^tatiháS^^M'^kb^tt^Morab^  ti 
combate  singul9rv>,  qi^e  $qstuv<>,d2t  p^d^pii  ip&der  con  Atbo^ 
mar  y  uno  de  los  Xeques  y  Campeones  mas  valientes  de 
aqudla  Reglon^a  Vjfxiea  rindió  ,  y.  por  cuyo,  rescaté  ^e :Ie 
dkíOQ  $<Ju  esclavos^  NoiSÍen^Jo^tneix>siiMnable>i}uecén 

(i)  Har.  Nobili.  lib.8.  cap.  i  o.  i    (a)  Mcmor.  Ajust.  N.  486. 
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haver  cautivado  mas  de  mil, moros  j^  sedíga  cyj^  flp  perdió 
níngün  X^hrísrianp  mfes'éxpedftíottcs»'  ¿e  '^t^-»^Áfi:i^ino| 
convertidos  Icvznto  Don  Agustín  ie-  Herrera  tn  Lanzarote 
una  Compañía  de  Milicias  con  el  nombre  de  Naturales  Ber^ 
btriscbt  ,ídc  lá¡  cfwl  ¿ollar  ciamppnOT  aíXSiardfiíl  <t)  ^  ^f  .r  T 

T^EROmó  tváb  mik:hof¿líCc)rttíci8nlie*4r  Alftiok  ««i^veíi- 
Mi''  :^r^tQf9ñ6C[\:^niüP^it^6^^^c^^^  Hdftigadoí 

aquellos  ittfiídes ,'  y  ansioso^  dé"  tr^iífifeas ',  s«^  cehárdhí  v*iíi¿ 
veces  como  fieras  sobrelalsiá^'de  Lanzarote^ turbando  el 
reposo  de  Don  jtgustimd^  Herrera  y  c  íMPodutíiendó  la  de- 
solación y  el  e^afritó  hasiá  l(y ttíaslntiAio  áé'^'tvi  imilla/  ^  - ' 
:  En  7^  4ó  Síptteiíibtíí  d^  i'5^«^ía  lHVaiáié^Galáfa1,Cfer-í 
sario  famoso  del  Rey  Át  Fe^<íi>d^. 'SSalSras^/^.  Vahdetav 
y  6oo.  Tiradores.  Es  verdad  que  Don  Agustín  de  Herrería 
paesDoxti  defensa  ies^gatidóna  Viñderaf ,  y  <^ití)  k  vida  á 
^ol  Mordsí  pécd>tnDjpud».iímpcdft^c:iil¿s  eríemí^ois  sa^ 
qaeááen  diirárfta ':« 8v?dia2C/la  b  tíctm. ^y  se '  Itóváe»:'  éátfttvá'tf 
90.  pcrsortias.     El  Cozssiviio  Dógaii  execató  .n\i«va'  córlrtna 

'^  •   '  ''  -.♦■•*      '  ■   ^ .    '  •'      ;  < ,      • .  ^ 

^Qdaviafueims^ifnprovisála  de  J^uratv^f.  Amutdtffj 

-graaCoBsariaxlc  Acgct^iálfioü  de^Juliou  de  c^S^ 

coa^íf.  Galeras  ,  800.  hombres  de  armas  ,  y  400.   Turcos* 

..  •       .   ' •-  r.N    ^    .  .  „  ,^  '■> Es* 

(1)  Péliiz.  Memor.  pag.  12., 
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Estos  6ar6aras  soltándose  como  un  torrente  sobre  Lanzaron 
te;  baáeroii  d  CastUto  dt  Guanapaia  ^  montaron  al  asalto 
por  dos  veces  9  y  ledcsipanteláron^  después  de  haver  perdí-* 
do  la  vida  sobre  las  murallas  el  Gobernador  Diego  de  Cabrea 
ra  Ufm.  Ultijuaibente  réduxeron  á  cenizas  dlea;  ó  dckre  mil 
fiwe^a&de  trigo  y  de  cebada ,  y  quemaron  el  Palado  pxin-. 
cipal  de  ta  Villa  de  t^uise  con  los  Archivds  púbUcos^y 
Oicios  de  Esaibanos  y  en  cuyo  estrago  se  perdieron  todos 
los  manuscritos  mas  útiles. 

L,a  Malrquesa  Z>afo  Inés  Benitez  de  las  Cuevaí  y  P^nte^ 
^Is^^wm^  del  Marqués  Don^  Agustín  lyDttña  Constan» 
9(adeHemra,m>  hljz  natural,  tuvieron  la  desgracia  de 
quedan  cautivas :  suerte  que  sin  duda  huviera  comprehen- 
<Udo  i  Doña  Juana  de  Herrera  ^  otra  bastarda  y  si  el  mismo 
iMUnquesiio iaimiriíse  pittstó.c!n salvo , sacándola ensu pr» 
jpiQlcaxaUp  :í^  jcpjcoiáetidandóla  ai  cuidado  de  Juan  Oapar, 
que  no  paró  hasta  jnrañsfctirse  con  ella  a  Canaria.  Después 
!de  baverse  retirado  los  Moros  el  26.  de  Agosto  á  bordo  de 
sus  Caleiias  » llevándose  200.  Isleños  cautivos  (*)  ;  enarbo* 
laro&yandfimdc  BASCMe  ^y  ei  Matx:^  rescato  inmediata* 
metíte i samugcjr <1  iiíia pocpredo de  1 5 {^.ducados, entren 
gando  lo$\  50*  4e  pronto  y  y  dando  ed  rehenes  por  los  iog« 
]:fStai»e$i.Pm:¿^'^aiS0ri9Í^ii#«  istt  liormáno  iMuturaL,  «y  i 
Marcos  de  San  Juan  Peraza  ^  que  estuvieron  detenidos  en 


]:  TonhU.  .  Tt        :      V    .  .     S-VH. 

t*;        "•"./'.  '    '  •    '    .     !     .  '*  .  ^       ' 

0^)  Luis  deb  Marmol  f  Autor  '!  tivos  foerbn  468.  yWkiMíCayas 
de.  Ja:  Ssesqripcion  General  de  ]  la  Villa  de  Lanzaiote. 
África  X  asegura  que  estos  Cau- 
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j  JO       Noticias  de  la  Historia  gbneraí: 


(^  VIL  Merced,  ífe  Conde  de  Lami^airote  J)  ©o»-  AgMstin 

de  Herrera.       '  -  ^  ^^  ^ 

EN  I  ^^.^¡hav&k  casado  Ban^águstinde'tléfrtra*y  SoMs 
cátk la' referida  JDoñ^  Inis. Sefiiiiítde lasCtkvas^y  f^^ 
U  9  hijá  de  Pidró  it  VonUVtrgún ,  Alcaydc  dcí  Gasíillo  y 
Cásafaertc  de  Adexe  en  Tenerife  (*)  ,  y  de  DoñaCathalind 
de  las  Cuevas  su  oiuger  (^#).  Esta  fefiz  alianza  pareció  mas 
brillante  á  los  o)os  de  los  vasallos  y  luego  «{ue  el  ^RdyiDoa 
Fhelipe  II.  hizo  á  aquel  Señor  merced  do<Tiiu|of^«<i>«sfif 
lia  con  la  denominación  áe  Conde  de  Lánzamtfym  aiienbiOil 
i  su  distinguida  calidad  y  méritos  y  servicios.  Pero  cómo 
Gonzalo  de  Saavedra  j  su  primo- hermano  ^  y  DotiaSaHcbd  di 
UerreraiSíx  sobrina,  -C***)  Scñaces  úu  FmelieveiUlif 4^  Cf^Á 
(kber  oponerse  al  uso  de  áquélk  Dignidad^  siguieron  pley^ 
to  contra  las  glorias  de  su  propia  familia;   '  '^ 

Aunque  esta  contradicion  se  fundaba  al  parecer  en  la 
parte  de  algunos  Dozavos  qué  poseían  en  la:  I^a  de  Lanzan 
enott y naciáá hi veribxi d£i¿lgQ(\ateifmla€ÍbaIseor4i!^ ^y '  por 
tanto  no  eailé^dmiracsadiese  lai^aatciicik  t^i^woit'ddl^CDdiu 
de  Don  Agustín  (i).  Ni  fueron  estas  las  i!ihimas>  áfííMnem 
das-de  aquellas  dos  Gasas<¡Bivale8«  disputaron' íakíbitttl'  en« 


(*)  Pedro  de  Ponte  Vergoña  ^ 
era  hijo  segundo  de  Chrtstoval 
de  Ponte  ,  Noble  Ciudadano  de 
Genova,  y  de  Doña  Ana  de 
Versara. 

í*íí^  ^3)oña  Cathalina  de  lásT 
Cuevas   lo   era     del   Bachiller 
▲4ohso  Belonoínte  ,  Regidor  y 
Teniente  de  Gobernador  de  Tei- 
nerife ;  y  de  Inés  Benitez  de  las 


Juan  Benitez. 

(***)  Doña  Sancha  de  Herrera 
era  hi)a  de  Don  Francisco  Saa- 
vedra ,  hijo  de  Sanclpo  de.Her- 
rera  ,  Provincial  de*  An\fálScia, 
y  nieto  de  Pedro  Fernandez  de 
«aa\*df a  e»  Vie^J-  j  f  J  :  • 
'  f  i>  MñwofíAfm.  del  Bstadi 
de  Lanz;N.94*'  c   ^  ' 
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DE  lAS'IsLAS  "^tiE  GaNAHIA;  .  '  '^  J  I 
tré  si  sotite  d  derecho  de  irecoger  y  y  navegar  las  Qrchillas; 
sobre  los  pastos  de  la  Dehesa  dcjandia  i  sobre  las  entradas 
en  las  Costas  fronterizas  de  África  $  sobre  lá  essraxxion  .d^ 
los:fi:uix>s  del  páis ;  sobre  el  uso  que  hacían  los  .  O^dhiUectís 
del  agua,  del  :P0c/7/(;  %  y  lo  que  pudiera  parecer  negocio  mas 
iuiportanteySQbi^e  la  jurisdicción  de  la  Isla  de  Fuertevenfura\ 
y  el  empleo  4¿  Capkan  General  enias  materias  conceúiiea* 
tes  á  la  guerra. 

:  .  ^Uandó  el  Con  Je  étLmtaraU  hizo  Compra  al  Duqu^ 
átAveiro  ,  Cesionario  del  Conde  dq  PortaUgre  ,  de  la  ren- 
ta de  quatro  Dozavos  que  tenia  en  las  dos  Islas  9  y  de  otros 
dos  á  BáÚA  Satfcba  de  Herrera  (^)  ;  halIand<He  dueño  de  on- 
ce partes  de  doce  ^  aspiró  y  digámoslo  asi  ^  a  la  Monaoquiá 
universal.,  y  entró  enx:ierto  tratado  con  Gonzalo  de  Saave* 
dra  por  lo  tocante,  á  la  Jurisdicción  Ordinaria  de  Fuerteven^ 
tura..  En  fuerza  dd  este  ajuste  se  le  concedieron  facultades 
fiara  nombrar  Gobernador  ,  Alcalde  Mayor  ,  tres  Regido* 
res  y  Escribano. del  Cabildo  ,  limitándose  las  de  Saavidra 
á  poner  solamente  los  otros  Oficiales  menores  (i).  Teñe* 
mos  una  prueba  de  esta  especie  de  regalía  en  la  merced  que 
hizo  el  Conde  i  Diego  de  Cabrera  Letne ,  Castellano  á^Gua^ 
lAi^^^i^'y  del 6mpleo  de  Gobernador, de  Ltfns^r^/if  y  Fuerte^ 
mntwfa  por  los  cuas  .de  su  vida ;  cuyo  nombramiento  obe- 
deció el  Ayuntamiento  de  esta  ultima  Isla  y  dando  la  pose* 
sion  á  su  Apoderado  {^).  Pero  a  pesar  de  este  y  ü  otro  ado 
.  .    -  Tt2  se- 


,  (*),  Costáronle  estas  ad- 
{]UÍs¡c¡ones  ^u.  ducados  »  que 
tomó  en  Sevilla  de  Simón  Val- 
dé^  ,  cuyos  herederos  siguieron 
después  execucion  contra  el  Es- 
tado de  Lanxarot e  tt\  1580.  y 
hoy  cobra  este  censo  ,  qu^cs  de- 


v^yio  reales  Don  Joseph  Ór- 
tiz  de  Avellaneda  ,  Conde  del 
Sacro  Imperio,  descendiente  de 
Doña  Sancha  de  Herrera. 

(i)  Memor.Ajust  del  Est.  de 
Lanz.  N.  1994. 

-(a)  Ibld.  N.  993.  • 
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55»  Noticias  de  la  Historia  übnbr  al 
semejante' de  Jurisdicción  y  dominio  y  es  constante  que  los 
Señores  de  Fuerteventura  sostuvieron  siempre  entero  su  im- 
pbrio  territorial  en  el  pais  >  nombrando  todos  ios  Ministros 
de.  Justicia  y  y  obteniendo  en  Juicio  contradidório  di&ren* 
tes  sentencias  y  Reales  Decretos  para  ser  amparados  exclu* 
sivamente  en  la  Superintendencia  e  inspección  de  las  Armas 
y  del  Gobierno  Político. 

i^YJJI.  Somete  Don  Agustín  Áf  Herrera  UhU  de  la 
Madera :  su  titulo  de  Marqués. 

LO  cierto  es ,  que  el  Conde  de  Lanzarote  estaba  ador- 
nado de  méritos  personales  >  que  le  hadad  digno  de 
mandar  todas  las  Canarias  j  y  que  no  era  incapaz  de  c6n^ 
quistarlas  de  nuevo,  Quando  Uon  ¡Jntonio  >  Prior  de  Cra« 
to  y  pretendió  suceder  en  la  Corona  de  Portugal  al  Carde- 
nal Don  Enriqqe  su  tio  >  y  oprimido  de  la  fortuna  de  Feli<^ 
pe  IL  se  retiró  con  una  Esquadra  Francesa  á  las  Islas  Azo-^ 
res  $  tuvo  en  la  de  la  Madera  un  partido  considerable  y  que 
declarándose  a  su  favor ,  no  dudó  sacudir  el  yugo  de  la  do* 
minacion  Castellana.  Bon  Alvaro  Bazan  y  primer  Marqués 
de  Santa  Cruz  y  venció  i  Don  AnSonioxctcz  de  Ja  Jsl(i  de 
San  Miguel ,  la  primera  batalla  naval  que  se  havia  dado  en 
en  este  Mar  Atlántico  ;  y  2><^0  Agustín  d¡e  Herrera  y  Cotvác 
de  Lanzarote  yitúbib  orden  de  la  Corte  de  Madrid  >para 
que  transitando  con  algunas  tropas  á  la  Isla  de  la  Madera^ 
la  reduxese  al  servicio  de  aquel  Monarca. 

El  Conde  la  invadió  sin  pérdida  de  tiempo  con  300. 
vasallos  suyos  armados  y  sustentados  4  expensas  de  su  pro- 
pio Erario  9  se  apoderó  hábilmente  de  sus  mejores  Fortale- 
zas ,  y  allanó  el  pais ,  mandando  dar  garrote  i  cierto  Frayle 
que  atizaba  el  fuego  de  la  rebelión  y  y  ahorcando  á  dos  Oñ-* 

da- 
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DE  LAS  Islas  db  Camama^  ^       j  ^  ^ 

tfales  Inquietos.  Como  el  Señor  Don  Felipe  II.  debía  hacer 
grande  aprecio  de  este  distinguido  servicio  (^) ,  le  escribió 
<Uferentes  cartas  honrosas ,  maniatándole'  todo  sii  Real 
agrado  ^  y  en  su  consecuencia  k  nombró  Capitán  Genetal 
de  las  Islas  de  la  Madera  y  Puerto  Santo  \  y  le  dio  titulo  de 
^Marqués  9  que  fue  como  una  extensión  del  de  Conde  que 
tenia  antes.  En  cfedo  9  el  Marqub  de  Lanzaroie  tuvo  ei 
mando  de  la  Madera  por  dos  aiios  ^  hasta-  que  el  Gapicacr 
Jñan  de  Aranda  le  reelevó  (x).     ^  ' 

%.  DL  Cuntirm  sus  haT^anas  contra  las  Naciones 

enemigas. 

EStas  proeaas  multares « para  tasxpiales  havla  naddtt  na-> 
turalmente  dispuesto ,  tuvieron  siempre  ocasiones  de 
repetirse.  Bien  memorable  es  el  Duelo  que  sostuvo  contra 
Monsiem:  Z^^u^r^/itfMi^  Caballejo  -Francés  j  i  quidn  diexa 
vencido:  en*  el  caidpd.  También  ia.son.  las  £imoias  presasf 
que  hizo  sobre  loiLGorsatkis:  Hugonote^ :,  que  á  fines  del 
¿glo  xd.infestabaalescos  Mares  y  los  de  la  America.  Los 


•  (*1  testa  CbnquJstsi^  dé  la  Ma- 
derá  hecha  por  tí  Gbfide  de  íah- 
zaroH^  parecer^  mas  r€Comep4 
dable  ,quando  se  reflexione  que 
las  mismas  Canarias  se  hallaban 
entonces  amenazadas  de  igual 
ficomecimienf p  de  pariQ  de  ^  el 
Trior^i  trato.  En /Vn^rZ/i.  se 
hicieron*  mtíchos  "prepafativos. 
Tenemés  ün  Decrcfo^  del  Go- 
bernador Lázaro  Moreno  de 
León  ,  expedido  en  1582.  en  que 


tonlo  havia  saHdo  de  la  Isla  Ter* 
cera-esM  ^utmÁM  y  gente  de 
desembarco  ?para.  invadirnues- 
tras  Canarias ;  y  siendo  conve- 
niente que  huviese  quien  le 
avudase  á  la  defensa  ^  nom^aba 
al  Capíraa  IXon  Francisco  .  de 
f^aicarcel ,  como  que  tenia  mun 
cha  práAica  y  experiencia  por 
liaverse  ^  hallado  .  en  diferentes 
Jornadas  con  el  Sey. 
(1)  Memor.  Ajusi.  del  Esr, 


décia  :  que  haviendo  recibido  I  de  Lanz.  N.  1994 
aviso  de  S.  M.  dj^  que  Iha^ár  }      ^ 
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j  j  4       Nqtbcias  rií  t  A  Histina  A  «hneral 
Ingleses  qtíe  eH  ei  &aüoflo  Kcyñadb  de  bahél  cafprerEdieMif 
sus  primeros  viage^y  correrlas  contra  las Coldnías ¿Espano^ 
las  y. animado»  dcL^toeyidoexqmplo  de'  GandiMlny^ Dracíip 
Ittcroo  también  ttofieo'dc^MAiaquésde  Lanzante.  :  * 

Haviendo  tenido  .notídas.e&te  -  Señor  de  qiie  ¿n  la  Isla 
Graciosa  y  una  de  las  desiertas ,  se  havían  abrigado  quatAi 
Embarcaciones  Inglesas ,  y  que  sa  equípage  traba jaA^a  en\  la 
^OQstrúcciortjde  una^^^ralarmida.  dp  cacorte . temos .  poo 
vanda>  llevó  i  aquellos  paragc^nin grueso  jtuótpode  MUí7 
cias  y  que  apoderándose  de  ella  ,  no  sin  pérdida  de  muchos 
Ingleses  muertos  y  prisioneros  .9  adquirió  al  Marque  la  hon^ 
ra  de  poderla  embiar  á  S.JtA.  pp^.Q^cdio  de  Don  Luis  de  la 
Cueva  y  Benavides ,  primer  Capitán  General  de  lasCanarias. 
. .    Pobo  tieóipo  ácbpnes'surgio  .en  lasiGosusdr  i^m^irofr 
otro  Galeón  de  Inglaterra -^  que  cargado*  de  nuinidones  iba; 
en  seguimiento  de  una  Esquadra  que  pasaba  á  la  India  $  y 
havlsndole  aconioddo  él  M aüqd^>{HieMo  a  la  dabeza  de  sus 
vasailpscon singular  denuedo -ítüVo.br.íbcaina  dej  rendirte^ 
úi  cuya  acdon  quedaron  en  U  componmúcfaós. Ingleses»  ¡  ' 

Aun  no  ést2d)a:  olvidada  .esta'  hazaña ,  qaandd  se  tovtf 
avisa  de  que  en  la  Isla  de  Lobos  estaban  dos  Corsarios  de 
aquellayintrepl^a NacipB  « ,q}i«  cmpQ:za^a;.ican9^L,sy  ver- 
dadero eiemenmu  .Estos^PIxatais  ^.hiviendo  apresado  dos!  Ha« 
ves  Espafiblasf¿$e'havian  arrimado  i  aquella  Isla  con  el  de-i^ 
nio  de  construir  algunos  barcos  chatos^destínadosá  lasentra-^ 
das  quemoditaban  exectttar  en  losólos  de  Guinea  vperadí 
Marques  de  L/i^sjr<>f^ ,  d<»pachandft  *^finlediátahienté'' tin 
Capitán  con  jo,  Isteños  detjefminacíoi  ^  atacaron  ilpslo- 
gleses  desprevenidos  y  les  quicacoa  las  pcesas  y  les  frustrar 
ron  la  expedición,  (i) 

....    ..,..  ..   ,       ■        S.X;, 

(i)  Memor.  del  Pleyt.de  Qainé.  dé Lan2&.Nk^95«r  .  .   '       .i/  . 
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"        J>E  «AS  IsiJis  df€amar»ú<  VT        2^,J^ 

■■-".'       *'í    .    '  '    .'^  ••         \  ••'.    i  ..'  :  ^.  -"  : '  r-.  o  ; 

ES  |>recÍ80^1iOiQfa6cabte  ;con&sar9  que  tupios  Moroé  QÜ 
!.4Qsin|^esesileamffon ^oipre  impanleii  toi'gdlpes^ qcft 
el  Marqbfe  dk^Xi»2Íri^r.  Icfio^descasgaba.  rlTbdaviav  ciisiBll 
óos  lUlaciones  roriy  curiosas:,  e^xxt  jACoTiAcJ^rgedtGuM^ 
berland  y  y  su  Capellán  el  Dodor'X4j^(^/i  ¿sccibieron  sobre 
la  célebre  Invasioei  qüetucieron  en.  aquella  Isla  las^tropas.dt 
Inglaterra  ,en:  159^*  aconifsmádaá  de  orna  ^ligcraí  de^aá{:a 
ciion:  del'  e^tadq  <q!út}  ia'.Vilk;  de  !3Vj[ic/l(^  ^teni^  gcx  tMfiÍA 

tiempo.  ■'■•■  '  ■•  : .      .   "    ;.  •  ^    ;    '^'   r  :  "       '.  í-'  .  '.  "í 

Esta^ps^uadra  9 'destinada  á  atacar.  las^Colónia».  Españo- 
las oie  I4  Aafeúcz'4  havisndoráoonocIdxD!  et{i  ^'ds  Abtíl  '4a 
lidqueña  h\2i^'á6'l¿^4^^^^  ycdec¿ds'xiesieptt$^¿aT)bcla^^é 
iÍ4^£Íir9Áfi^yisui^acid(»¿4espues  de  medió  Üla^n' el' Pudrté 
óéNaus^^  largaróa  todos  los  Bagelés  sus  ancoras  sin-  la  itae^ 
ñor  t>posic]9n»  Xjm^oí  lo»  Itiglesro  havian  entendido  ,  qué 
d  Iduiqués^sríi  moa  d¿>i(oiog/ Uticos  i&terUnas  de  ^  tenttfj 
desembafdironíkitn^tmiMldor/dDrrn  á>este  conqe^fft* 

cbi  iy  id'  C)<Md¿^  d<'X£!;iM¿Q^£H(itf 'de^xó  \ud*'tberpD  do^  5  00» 
á  tfopi  hdmbres^  a^m^t1<l^delCábaHerp  Juan  Éttfihy  ip^iá 
que!ilqpétói)dai4«  tiéiiifpc  atxasen1a<VJ^:  C^  Ml 

turate2a'd^<AbdA0«ai^«í6y^fdilíe¿i^  l«i<  ftiáM^I^ 

•^e  HMneM  y  <¡«t  ^uáHlfíb  ltogaf¿n^ÍiM^Í!sMÍ  á^lclly ;M¿diU 
'traron^qtie  loshabl^atltes  la  háVlan  ¿bacvdons^d, llevando^ 
todo  lo  mas  predósd  5'bitfn  q^  Ito  dexaron  ^de  descubrir 
-iM^ünte  vino  ¿y  'al^noi^^de«ós  '^'de  ^e  '9íl¿ieifón'  btKná 

-'  -  Drtcrmlftadtt  Bir^j^ft^ ^pleí  loSTttgttiifeí^j'é»*» 

'"  un 
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.^3í^  NonciAS  DE  LA  Historia  oeneual 
un  destacamento  en  su  alcance  $  pero  encontrando  est6  i 
media  atillá  de  !%^/i/4tei  Ca^líp  de  mkTápoiiÉ£¿Á  »«f¿a2Í^- 
do  sobre  la  cumbre  de  uija  colina  y  bien  fortificado  ^  se  cre- 
yó en  la  necesidad  de  formar  el  sirio.  Bien  huviera  podido 
la  Guarnición  ^cpie  se  componía  de  ibo»  hombres ,  repha^ 
7^  coq  %:Uidad  los  ataques  » iÉayormeilte:i£úiciido  iei'Ci»- 
Cilloc  la  puerta  iola  la  parte  superior  de  la  muralla  i  la  altura 
de  una  pica  /de  suerte  que  solo  con  retirar  la  escala  que^ 
daba  en  estado  de  defensa:  Pero  como  á  pesar  de  estas  ven- 
tajas no  buscaron  los  llenos .  su  s^uridad  sino  en  la  fiíga» 
«entraron  Ubreitiente  los  Inglese^  en  Ja  Fortaleza :»  donde  hau 
Harón  1 2¿  i^tas  lievarttlleria.  desmdntadas ,  j^.alguáds  moá^ 
tones  considerables  de  guijarros  y  piedras. 

Componíase  la  Villa  de  íteguisc  i  la  sazón  de  poco  mas 
4c  cien  casa»  poqueüas»  oobiectas  dd  cañas^y.  p^z » ó  d¿ 
cortas«de  ba^roiendutecidasí ai  iSq1¿.  La .I^leáia  no.  eradef 
Codo  dífercnto.  Carecía  de  ventai^s  ^y^^^o^recibia  la  híz 
por  U  puerta.  No  se  veía  en  iella  ninguna  división  paraCo* 
ro  9  y  por  ambos  lados  corrió  unos*  poyos  de  piedra  hasta 
pl, Altar  AUytír^  £l.Ccíúven€Ofde.i  SMi£raficisco.irqub  se 
^peiKiba}áiqSdi&:atf#  tenbyájuolhtt  /j 

Attnqifc  B$rl^y nor peihilitíó se  hldesó  diSoi Ito  edifit 
ci09^  Qo  omitió  ttingunai  diligencia  para  iptüsiobar  algunos 
4fií  aquellos  paisanos ,  t:aya.vacreqiada.  ^iUdad  ^ ,  gallarda 
ftmmcñ  y  y  gaibP;ca>(Ufeii4^  4«'pti^as;  y 

48imente  havla  quedado  muy  prendad^  de  la  admirable 
4eflcreza,con  qu$.  cosiendipse  .coi)tra  c;l.;ueio  al  tiempo 
gu$.  ^e.  les.  apvntabia  con  .1$^  apilas  de^fii^go. ,  ;se  l«vaiiH 
taban  asi  que  olatí  la  descarga  ^  b  incomodaban  con  sx^ 
^fMo^  y?  KfldoUnqslfls  b»M^<HiQs;;¥fii4fnentie.f  iasi  tro« 

pas 
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jpas  Británicas  »  debilitadas  por  el  vino  ,  boivicron  i  em«. 
harcarse  con  aceleración,  (i) 

.      .  $,1 XL  Jmores  del  Mxrqués  itéLán^ou. 

ESTA  serie  de  acciones  brillantes  contribuyeron  mucho 
al  grado  de: reputación  y. de  poder  )  á  que  llegó  el 
Marqués  de  £p4;i2:4roí;9 /siendo  indubitable  .que  nadie' hÍ7o 
nutKacn  las  Canarias  mayor  papel.  .Asi ,  quando  se  escribe, 
la  Historia  de  su  Gobierno  ,  sería  de  desear  huviese  arbitrio 
paradexar  ocultas  baxodel  velo  del  silencio  las  particular!^ 
dades  de  su  vida  privada ;  pero  estas  se  iian  hecho  taa  noto^ 
í^^  Y  tuvieron  tanta: cbriexipn  con^sus^  hechos  politices V  y., 
ipaniobraside  estado  »  qu&es  indispensable  liablar  de  ellas: 
en  un  escrito,  dé  la  naturaleza  del  presente. 

El  espíritu  de  su  siglo  y  y  el  carader  mas  común  délos 
¡Señores  territoriales > jcímpciiaroin  tíattnralmeb te áDo» Jlgus^ 
1^n:de(Her^rs&\Í2a^z\2ntcxíaiSds  ii  Nación  *>  manejárido 
qI.  acero  j^h  obsei}u£o . de;  alguna.  .Dama  ¿ivorecida.  ^  La  in^ 
mortal  satyra  del .  Don  Qurxote  y  que  se  escribió  después ,  ho> 
tuvo  ofros  nxxlclos.  Vivía  en  la  Isla  de  Lanzarote  una  Do^ 
i^4 Bernardina  dé  Cabrera yd^on^^maocx ido  Tiodor9  JBipel^ 
tAy  (leciovés  ry  (Comó  cl  Marques. >  que  vio  .tenia  sucesión' 
en  la  Ndarquesa  Dviék  Inh  J3enitez,  > .  la !  consideró  digna  de 
sus  cuidados  ;  concibió  acia  ella  ^quel  genero  de  pasión  vi- 
va ,  fe  iflgjpp tilosa.,  que  oo  acostumbran  resistir  los  ,hombres. 
absolutos  ,  bien  que  con  el  mérito  de  pasar  por  algunas 'gran- 
des hun6iiHatíÍQ0«#  TQüfzá:  no  feíe*  U  raenot  á^  todas.,:  ha- 
verse  YÍsto:.prccíí(gdpien. cierta- ocasión  á  salvarse,de  la,  casa 
3^om.  II.  Vv  de 

(i)  Parcha^.  J?eflsBr||i.  ¡om^  i  .C^a[vJ;íl.  pagi.aaa.  i 

4.  pag.  1151.  GlasHist.  ofihe.  1 1  .    .^.     :> 
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de  su  Dama  por  un  corto  agugero  ,  para  evitar  la  muerte 
que  Luis  de  León  y  padre  de  LoHa  Bernardina  ^  estaba  resueU 
to  a  darle  ,  ciego  de  colera  ,  y  pesar,  (i) 

Radicóse  mas  esta^  amistad  con  la  triste  tragedia  de  Tea-' 
doro  Espelta ,  sobrevenida  en  1 5  66*  Residia  Doña  Bernar- 
dina en  Testeyna ,  y  haviendo  buelto  su  marido  de  la  Villa 
de  Teguise  cierto  dia  al  anochecer  y  se  adelantó  ella  á  reci- 
birle hasta  la  puerta  déla  casa  '^  diciendole  ;  Sé  que  ba  lle^ 
g^do  Navio  dtla  Isla  (  aslsc  llamaba  la  Madera  en  Lamcara- 
le)  ¿  No  me  traes  frutas  1  Escita  y  cpc  día  verdad  havia 
tenido  impulsos  de  no  jpresentarse  ásu  muger  sin  este  gene- 
ro de  regalo  y  de  querrá  muy  golosa  >  \z  respondió :  La^ 
frutas  no  \ban  llegada  ;  esta  proposición  causó  en  Doña  B^ 
nardina  un  accidente iingido,  ó.  verdadero;  perú  tan  grave» 
que  Espelta  se  vio  obligado  a  consolarla  y  ofreciéndola  to- 
nar inmediatamente  el  Cavallo  y  y  marchar  sin  perdida  de 
tiempo  en  solicitud  del  objeto  de  sti  deseol 

Nadan  estos  melindrosos  antojos  en  ttctia  Bernardina 
'de  hallarse  en  los  cinco  meses  de  su  preñado  y  y  favorecida 
del  Marquó.  Como  quiera  que  fuese  ,  el  buen  Teodoro  Es* 
felta  amaneció  muerto  de  tras  de  una  pared  de  su  propia  ca^ 
sa  y  con  su  vestido  azi^l ,  su  cuello  ^  y  ix)tas  blancas ;  pero  sin 
heridas  visibles.  Era  regular  que  el  vulgo  malicioso  atfíbu* 
yese  al  poder  del  Marqués  este  desastre  3  y  aunque  se  prac<- 
tico  la  ceremonia  de  embargar  los  bienes  a  la  Viuda,  todo 
paró  en  ser  mas  regalada ,  visitada  y  y  asistida  de  aquel  Se* 
ííor.(2)  '  ^'^  ■•  '      '■     ' 

Tres  mes^  después  di6  a  lux  Üoñá  Bernardina  á  D(Ma' 
Juana  y  que  se  llamó  de  tíerrera ;  y  al  cabo  de  dos  años  i 

(1)  MemoF.    Ajust.  ¿el  E^t.  1    (d)  Ibld.  N.  iSSoí. 

dcLanz.N.  1548.  I*    •      '       
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DaKa  Ctmaanza^  á  quienes  el  Marque  no  receló  alímen-^ 
tar  y  y  educar  como  tú|a^  plopiás.  Pera  Doña  Bernardina  de. 
Cabrera  9  que  haivia, vivido. con  el  porte  de  una  verdadera 
Marquesa  de  Lanzárote  'y  habitando  éh  las  moradas  de  la 
Fortaleza  principal  de  la  Isla  ,  y  siendo  respetada  en  públi- 
co de  aquellos  mismos  que  la  vituperaban  en  secreto  5  qui- 
zi  movida  de  reflexiones  mas  Christianas  y  tomó  la  heroy- 
ca  ce^^üdoQ  detertaiinatr  H  resto, 4e.su  Vidaen  un  Monáste^ 
tic  j  sin  aguardar  la  muerte  del  Marqués';  y  el  Marqués  no 
de^ó  descontinuarla  s^  íineíui ,  hasta  el  extremo  de  acom-^ 
paaarla  i  la  Isla  de  la  Madiera,  en;  ,cuya  Ciudad  del  Fun-^ 

^  Luego  que.Z>0ft0jFiy#M.9.y  JhUa Ct^futanza  tuvieron 
'dieE  i  dbce  áSos  de  edad ,  las  recibió  el  Marqués  en  su 
Palacio  9  y  consiguió  que  la.  Marqjueá  Pa^t /»</  Benit^z^ 
tratUndolasLodolo  i  \á^ de Ini  ^opfarklo  ^^  las.  procurase  una 
edlicactoo  CcAáo  ajprppm,  (zí)l  £Urigiase,;eáa.  autentica  de^ 
claraCion,  y)excelehtfe  crianza,  .al  pensamiento  de  esta« 
bkcer  en  ellas  la  sucesión  de  la  Casa  de  Lm^aroie.  Y  para 
acostumbrar  al  publico  á  que  mirase:  las  YApA  db  D^ña  Ber* 
n4rdina.cn  Calidad/dc  htfcdof as  presuntivas  de  los  Marque^ 
ses  f  cuyo  Matrimonia  era  estetíL  >  y  no  títranase  nunca  es^ 
te  esfuerzo  de  política  y  humanidad  s  pusieron  especial  cui« 
dado  en  darlas  fel  nombra  de  Hijas  y  y  en  que  ellas  los  res- 
pefaaoncoiho  a  Padres.  Sin  embargo  ,  ^empre  se  traslució 
la^píedilecclón  deLMarqués  por  DpÜa  Constanza  :  señalada^ 
•menteeqUando.haviendo  obtenido  Real  ¿tcultad  en  1573. 
para  legitimarla  con  J>o^  Juana  de  Herrera  ,  preñtió  en  to- 
do k.D(éa  Cons^Mta:$  f^ir  scchija  ^  rnas  cierta  y  según  él  de« 
i.v.  Vv  2  da, 

(O  Mpmpr-.:^iusr:  áúJBáít.  \    (a)  Ibid.N.  i88i,  y  siguico- 
deLanz.  N.  1548.  .1  .te.  .    . 
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cía ,  y  que  havia  nacido  dcspufes  de.  fallecido  T^eod^fjo  Es^ 
peha  ,  á  quien  se  reputaba  pot  padrc.de  la  !OXx^.\  (t)  1.    v 

$.XIL  ^oña  Constancias  bastarda  del  Marqués 
de  Lañóme  :  su  casamiento  con  Jrgott  de 

■      Molina.  ^  "  -  .  :  .. 

.'(■•■      :.    ,•'    ..:♦..  •.    ..  -S.—      ; 

EN  consequeñcid  de  esta  0]^iriioti  $e  tía  ptbcendkio ,  <!|ii0 
el  Marqués  hizo  donación  a  Doña  CMJtanxa  di  Her-^ 
rera  de  la  Jurisdicción  altay  baxa.,  Oñcios^>  Rentas^  y^ 
Territorios  del iEscado,  con  el  titalade  Condesa  dé  Lanaa^ 
rote.  A&aden,  que  itunediatátñelnté'af^befaendió.lap^^ 
en  sü  nombre-  Ga^dt^Pt^zM ,  tSü^Tiítor  :  '  Y.qpe  en  otíede-i 
cimiento  de  aqueUa  superior  voluntad  ^  pasaron  losiRcgH 
dores  en  fbrmade  Cabildo  d  besar  l{k  oíanp  á  la  referida  Se^ 
ñora ,  ávquien  emiregarcmias  'Varas  ^  Jis^icii> i  píitzbúU 
.verlas  á: reasumir: por  $/fiL  iúíácn  7  ert^fín  ^  que  faidevoh  rcco^ 
nocimiento*  dé  vasallagé  ,  sometiéndole  las^Casas  y  Fórta^ 
lezas  de  la  Villa  y  y  mandando  publicar  esté  z&o  por  toda 
la  Isla  a  voz  de  Pregonero;  .  «         *. ; 

Pero  parece  que  na  fue  tan  padfica'  la  pbscsloiv  ^^  que  «d 
Jípodcv3LdoGmz:k$  ^iJi  d¿  M(fMn  tomty  th  Fuerpet^ntui^éi 
supuesto  que  la  contradigo  iMtia  Marta  Je  Moxka  y  madre 
de  Don  Fernando  ,  y  Don  Gonzalo  de  Saavedra ,  Señores  del 
país  5  si  bien  la  Justicia  y  Regimiento:^  .creyendo  ^upí  pop 
entonces  era  deuda  suya  reconqccir  ^'dtiéc\lu>áá»Si¿iiaGónÁ' 
.tanza  ,no  balanceó  eti1ia¿erlo  saboria  Id^vdcliidavlosuleim 
distrito  ,  lo  que  no  tiivo  conscquencíá  ni  scqliíio.  (?) 

Como  quiera  que  fuese  >  no  hay  dada  que/estás  famosas 
'  ::  -  J  Do-. 

-<i)  Ibidí.N*  1553:  .^   ';  ':^     II  4¿ILabfe  N*.  i46- y^aG^I  '  1" 
(2)  Memor.    Ajust.  del   Esi.  II  .0;,  j  .>:  .-cn-JiIj 
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Donaciones  tuvieron  á  lo  menos  la  eficacia  de  adquirir  pa- 
A  J^oH^Constanza  un  marido  de  excele  ntes  méritos  ^  y  so-- 
brcsalicnte  calidad.  Tal  era  Gonzalo  Argote  de  Molina, 
Veintiquatro  de  Sevilla  ,  Provincial  de  la  Santa  Hermandad 
<i¿  Andalucía  ,  Señor  déla  Torre  de  Gil  de  Olid  ,  Criado 
del  Rey  ,  y  Caballero  ilustre  por  su  nacimiento  ,  y  Escri- 
tos.  Estas  plausibles  Bodas  se  celebraron  en  lanzaróu  con 
singulares  regocijos  >  y  fiestas  publicas,  (i) 

Las  sabias  averiguaciones  sobre  las  hazañas  de  los  Ca- 
balleros de  la  Diócesis  de  Jaén  ^  áque  Argati  de  Molina  ha- 
yja  consagtado^sus  talentos  y  inspirándole  -  ideas  glandes ,  y 
jpénsaoHéntos  de  ambición  >  le  hicieion  abtazar  hi'mania.  de 
fió  deiechar  ocasión  de  intitularse  C(79^^  de  Zanzarote ,  y 
ide  repetir  sus  tentativas  para  apoderarse,  i  lo  menos ,  del 
Gobierno  de  Fuerteventura.  Mas  aunque  pudo  conseguíi^, 
que  los  habitantes  dé  una  y  otra  Isla  le  die&n  tratamiento 
xle  SeOoriajy  le  llamasen  Conde,  i  acaso  nole  fiíe  &cil  por  lo 
^emdssatisíacer  su  [pasión  dominante  >  piies  hallamos  que 
después  de  haver  visto  coronado  su  Matrimonio  con  tres 
hijos  9  se  bolvió  á  Sevilla  su  Patria  y  desde  donde  con  Real 
permisb^Iió'á  ¿xaminar  los  Archivos '  de  la  «Andalucía  y  á 
fin  de  esaeibil  la  .Historia ,  y  sucesión  dé  Ipsi.Linages  No- 
bles que  la  poblaron.  (^)  Gonzalo  Argote  publicó  esta  obra 
en  Abril  de  1588.  en  cuya  Dedicatoria  ,  dirigida  al  Co- 
jaienrd^dot  de  AJpanilla  >  y.  firmada  El,  C0n44  de  Lanzaipte 
.^.,Prwwí<i/:,  asegura ;  h^vcr la  cpmpvcíJ^OMeij  mcdíq- del 
ligoi;  de. las  jornadas  de  la  guerra^  y  ocupaciones  del  Oficio 
en  que  servia  al  Rey»  (2) 


(i)lbia.Ñ.i67í.    ^ 

^*)  No  ha  sido  menos  famosa 

su  obra  imitu^ada  :  Discurro  de 


ídMonfena.' 
(2)  Ibid.N.ssa- 
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§.  XIII.  Casamiento  de  Doña  Juana  de  Herrera  y  otrA 

bastarda. 

POR  este  mismo  tiempo  daba  destino  el  Marqués  de 
LanzaroU  i  Doña  Juana  di  Herrera ,  hermana  mayoc 
de  DíHia  Constanza  y  desposándola  en  la  IsU  de  la  Madera 
con  Don  Francisco  Acbhli  de  Vasconcelos ,  hijo  de  Cenobh 
Cleacijo  Achioli »  Mozo  Fídalgo  de  los  Mayorazgos  mas 
opulentos  del  país  ^  y  de  María  de  Vasconcelos  su  muger. 
Estas  Bodas  fueron  muy  clásicas.  El  mismo  Marqués  eo  per^ 
sona  y  acompañado  de  su  Gobernador  Diego  de  Cabrera  £r# 
me  y  y  de  considerable  numero  db  Criados  y  conduxo  la  No- 
via hasta  la  Qudaddel  Funcbal  y  en  cuya  Cathedral  recibió 
Jas  Bendiciones  Nupciales  de  mano  del  Obispo  Don  Luis 
vFigueredo  de  Lemos*  Y  haviendo  residido  el  Matqués  aU 
;guno6  dias  en  aquella  Ckidad^y  dónde  DoHa  Bernardina  de 
Cabrera  era  Monja  |  se  despidió  con  lagrimas  para  bolver  á 
'^  Lanzarote^  (^i) 

i         '.  .     .     .        ' 

$•  XIV.  Miurte  de  la  Marquesa  f>oHa  Inés: 

segundas  Nupcias  del  Marqués  dé  Lan- 
garote. 

A QUr  experimentó  d  nuevo  dóldr  de  perder  á  la  Mar- 
qüfesa  EMia  Inés  Benttéz  de  las  Cuevas  y  Ponte  ,  que 
falleció isn  el  O^rtijo  de  Inrguadfn  a  i.  de  Mayo  de  1 5  88. 
de  edad  de  setenta  años »  sin  havet  dexado  sucesión. 

'  A  hi  verdad  no  era  el   Marqués  menos  anciano  ;  pero 
como  á  su  cara£ker  adivo  ,  y  al  zelo  de  la  tónservacion  de 

(i)  Memor.  Ajust.  del  Est.  de  lians^  N,  i>04.y  1768. 
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SQ  Casa  y  se  juntaban  una  robusta  constitución  y  no  debe 
parecer  ^íctraordinario  que  havlendo  pasado  en  aquel  mis- 
ino aSo  i  Madrid  ,  se  olvidase  délos  cópenos  contrahidos 
eon  sus  bastardas ,  casándose  en  %2.  de  Noviembre  con 
Doña  Mariana  Enriquez  Manrique  de  la  Vega  ^  hija  de 
Don  Diego  de  Tehes  y  Brito  ,  Gentil- hombre  de  la  Casa  del 
Rey ,  y  de  VoHa  Isabel  Manrique  de  la  V^a ,  (#)  quien  lle- 
vó diez  mil  ducados  en  Doté,  (i) 

§•  XV.  Intenta  Argote  de  Molina  apoderarse  del  Gobier^ 
no  de  Fuerteyentwa. 

Gonzalo  Argote  de  Molina  »  que  haviendo  buelfoi  Lark 
zaifoíé  y  se  vek  amenazado  por  este  casamiento  de  uq 
sucesor  legitimo  del  Estado  y  capaz  de  disputarle  sus  e^ 
peranzas  y  proye¿^os  y  quiso  aprovecharse  de  la  ausencia 
del  Marqués  su  Suegro  para  poner  en  pradica  todos  los 
esfuerzos  posibles»  afín  de  apoderarse  del  Gobierno  Civil 
y  Militar  de  Fuerteventura.  No  Ignoraba  y  que  la  madre 
de  los  jóvenes  Saavedras  se  opondría  con  el  mayor  tesón; 
y  por  eso  acordó  armarse  de  la  autoridad  de  Don  Luis  de 
la  Cueva  y  Senavides  y  Capitán  General  de  las  Canarias; 
quien  mirando  i  los  Señores  de  Fuerteventura  con  anticipa- 
do desafeAo  y  cometió  el  Gobierno  de  las  armas  de  es- 
ta Isla  á  Gonzalo  Argote  y  baxo  el  especioso  pretesto 
de   cierta    Invasión    que   las     Potencias    enemigas    de 

lá 


^(♦)  El  Marqués  su  marido  le 
manáéen  Arras  IOU424.  duca- 
dos ;  y  Don  Diego  de  Tebes^  Do- 
ña  Ana ,  y  Don  Melchor  de  Bri- 
to ,  Padres  ,  Tto  ^  y  Abuela  de 
Doña  Mariana  y  la  dotaron  en 


otra  tanta  cantidad  ,  hypotecan- 
do  la  hacienda  que  Écña  Ana 
de  Brito  poseía   en  la  Madera, 
con  el  Arco  de  San  Vicente, 
(i)  Ibid.N.aoiK 
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la     Corona     maquinaban,     (i)  ^.   ^   . 

Ktvcsúáo  ArgoU  át  aquel  equívoco  carader  ,  sé  Üe-* 
x6  ver  con  su  rouger  Votia  Constanza  de  Herrera  ch  la  Vít 
lia  de  Betancuria  j  yhavicndo  convocado  la  gente  de  M-f 
flias  de  la  Isla  por  medio  de  muchas  Vanderas  y  y  Pregones, 
pudo  conseguir  artiñciosamente  en  uno  de  ios  dias  de  la  Re- 
vista y  que  algunas  personas  se  acercasen  á. besarles  las,  ma-> 
nos  como  á  Señores  del  pais.  Al  instante. soltí^  de  las  Car-^ 
celes  los  presos ,  abolió  los  Regidores  que  componían  el 
Ayuntamiento  y  nombrando  en  su .  lugar  Veintiquatros  al 
uso  de  Sevilla  5  impuso  tributos  haciendp  del  Soberano;  y 
executó  otras  notables  vexadones  en  quantos  tuvieron  el 
yalor  de  resistirle,  (2)  "^t 

Entre  estos  pareció  el  mas  resuelto,  y  consiguientemen^ 
té  el  mas  leal  i  sus  verdaderos  Amos  Miguel  Hernández  Ne-*. 
¿[-rm  ,  Alcalde  Mayor  de  la  Isla  $  pues  rompiendo  intrepi« 
do  por  medio  déla  multitud  que^ besaba  las  mañosa  los 
Señores  intrusos  ,,  dlxo  en  voz  alia  :  Puera  de.  aqui :  Estik  . 
€s  trayción.  (3)  Exemplo* de  fidelidad  y  que  tuvo  la  virtud 
de  disipar  inmediatamente  el  concui;so  >  y  la  proclamación 
tumultuaria.  Por  otra  parte  ñie  tan  viva  la  contradicción 
que  hicieron  los  jóvenes  Don  Femando  ,  y  Don  Gjonzalo. 
de  Saavedra  ,  sostenidos  de  Doña  María  de  Moxica  su  mt>» 
dre  y  que  toda  aquella  tierra  se  conmovió  ;  y  yunque  ei 
Capitán  General  acudió  en  persona  a  proteger  las  violen-* 
cias  de  Argot e  de  Molina^  y  a  promover  la.confiísion  >  Uer 
vendóse  preso  a  Canaria  á  Don  Gonzalo  de  Saavedra  y  y  prac- 
ticando grandes  rigores  contra  los  refra£tarios  $  solo  consi-i 

guió.  : 

(i)  Pelliz  Mcmor.  por  los  Se-  1  de  Lanz.N.  125. 
ñores  de  Faene V.  pag.  13.  (3)  Ibid.N.  148.  . 

(a)  Memor.  Ajusc.  del   Est,  I,  .  .    i  . 
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géíó  irritar  los  ánimos ',  y  excitar  el  universal  scntimicn-^ 
tode  los  Pueblos,  (i)  * 

í  Kofinerón  pereísosos  los  Señores  de  Fuertevenfura  en 
llevar  al  pie  del  Trono  tales  agravios  5  y  el  Señor  Don  Phe- 
Kpe  II.  los  honró  >  despachando  Real  Provisión  ,  por  la: 
qual  se  mandaba  i  Don  Luis  de  la  Cueva  y  se!  abstuviese  dt 
apoyar  hi  ambicióse  pretenstottes  de  Argate  de  Molina^  so- 
color de  la  insfpeccion  de  las  armas  5  y  le  hiciese  retirar  de 
aquella  Isla  ,  dexando  a  la  Casa  de  Saavedra  en  la  pacíñca 
posesión  de  que  gozaba.  (2)         -  ^ 


-c.^ 


$.  XVI.  Nácele  un  hijo  al  Marqués :  muerte  de  S)oñá 

,    Constan^  ^y  de  uirgQte  de  Molina. 

«  • 

DEsde  este  instante  se  puede  decir  que  no  huyo  dia 
sereno  p^iGofímloAf^goftj^úicú  el  curso  de  ^ 
cósanos  expetitpeñtó  aquella  serie  de  desgracias  que  1ü 
cnagenaron  el' juicio.  La  Marquesa  Voña  Mariana  dio  al 
Marqués  de  Langarote  un  mtk>  eñ  i594.  y  este  suceso^ 
que  haviá  llenado  4Í^  g02;6artodds  sUs  -  vasallos  ^  ^e  para 
^^^íí.fiínesrlsimo'i  pítóstó  que  en  higár  de  aspirar  ala  sií- 
ceiion  del  Estado ,  como  hasta  alli,  se  halló  en  la  triste  ne* 
cesidad  de  emprender  contra  su  Suegro  algunos  litigios  por 
las  diez  mil  ducados  de  lá  Dote  de  DoUa  Constanza.  (3)  ' 
c  .  (  Ppcotieiiipa^ddspttes  £illeció  en  el  Palacio  dt  ZJfpza¿' 
roAfissta  Señora;^  dexandóen  ledod  pupilar  iüS  tres  hijos:  ^ 
jPon  Jlgustiniík  Herrera  j  Doe^  Alonso  de  Saavedra  ,  y  Do^ 
Ha  Isabel  deMendoz^^  Sxi  esta  rar$L^afedacion  ,  que^  prev^i* 
le^ari^tonces  >  de^  repartjir  entre  los  hermanos  los  diversos 
Tom.II.  '  Xx  ,^         ^  §Q- 

(i)  Ibid.  If/253/..  ••  I    (3^  Memor.  A}usr.  del   E$í* 

(a)  Pclliz,  Memor.  pag,  13,      I  de Xan^  N*  aaó.  y  1030.    ^ 
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5  4^       Noticias  db  la  Historia  genbh At 
sobrenombres  de  sos  ascendientes ,  se  echa  menos  d  apellido 
de  Cabrera. 

Se  havia  erigido  en  la  Isla  de  la  Gran  Canaria  nnz^  Real 
Audiencia  ,  ó  Tribunal  de  Apelaciones  ^  que  cónocia  de 
las  Islas  de  Señorío  en  segunda  Instancia.  Y  Gonzalo  Argo-^ 
te  de  Molina  ,  que  se  havia  transportado  á  él  en 'scguimien^ 
to  de  los  derechos  desús  bí;os  contra*  d  Estado  de  Fuerte^ 
ventura ,  y  Lanzarote  y  murió  alli  pobremente ,  después  de 
haver  perdido  las  esperanzas  de  la  herencia  >  y  el  juicio* 
(i)  Está  sicpultado  este  insigne  y  erudito  varón  en  et  Hos^ 
piral  de  San  Martin  de  la  Ciudad  de  las  Palmas  de  Ca^ 
parid.  (2)  '  .  '     .! 

§.  XVIL  Argpte  dexa  tres  hijos  malogrados. 

NO  dexaron  sus  hijos^  de  contradecir  por  medio  de  su 
ApoderadojTiM^f  G^^r  la  posesión  que  la  Marque^ 
sa  DoHa  Mariatta  aprehendió  del  Cortijo  de  Inaguadín  y  y; 
de  los  términos  de  7V ,  y  Osela ,  luego  qué  murió  el  Mar-« 
qués  de  Lamcarot^^  como  Madce  y  Tutora  del  s^undo 
M^t^nés  Don  4,^síini  pero'Codo  áie  e&  tana  C))  AsT^ 
aquellos  tres  jóvenes  >  endebles  >  huer&nos,  y  desheredan 
flos ,  tomaron  el  partido  de  transmigrar  á  la  Qudad  de 
Sevilla  y  dedonde  cierta  Tía  suya iesi llamaba;  y  como  en 
su  navegM^ion  hicieron  escala  eti  la  lakdcfia  Madeca ,  tuvo 
^0^  BmMir^MidrC^^i'^^Jarsatii&cdtín  de  estrechar  ¿n4 
ire  sus  brazos  ^  unos  Nietos  t  que  amaba  cotaio  Abtíela  /  j^ 
i|ue  detestaba  como  Moiya  penitente*  <4) 

,.:.,:  ..'i'^-:'.^  t  -  ••   :Lué-^'i 

(i)  Pcllia,  Memor,  pag.  13.      1  de  Lana,  N.  ia37.  ' 
.^a)  CajtiH.  Ms.  Hb.  3.cap.ao.  I    (4)  Ibid.N.  liSS// 
\^)  IBLcífiQX   Ajusc.  del  £st«  I 


Digitized  by 


Google 


PE  LAS  Islas  de  Canaria.  j  47 

Haegp  que  llegaron  i  Sevilla  los  hijos  del  Conde  de 
Lanzarote  Provincial ,  murieron  todos  tres  de  una  enfer- 
medad pestilente.  Dt^Ha  Bernardina  pretendía  recoger  des-* 
de  el  centro  de  fa  clausura  sus  derechos  y  acciones  >  comd 
ultimas  cenizas  de  sus  amores  ,  y  embió  á  Lanzarote  cierto 
Religioso  Franciscano  con  las  Credenciales  del  Monasterio» 
Pero  como  los  Adores  de  este  Proceso  tenian  algo  de  ex- 
traordinario» tpdo  paró  en  que  el  segundo  Marques  satis« 
&ciese  á  sus  demafidas'con  decir  :  Que  ¡os  bienes  del  Estado 
eran  vinculados.  Sin  embargo  j  el  Cortijo  de  Tinte  siempre 
fue  reconocido  como  perteneciente  k  la  parte  de  Gonzah 
jírgote.  (i) 

$.  XVIII.  LílferaHdades  del  Marqués  Í€  Loñ^tite,  > 

Lo  cierto  es  9  que  el  Marquesado  de  Lanzaroie  huvierá 
permanecido  mas  floreciente  »  si  Don  Agustín  tle  Her^ 
tira  el  ptímero  huviese  sido  menos  prodigo ,  ó  si  usahdo 
dé  la  ocultad  Real ,  que  havia  otnenido  en  1 5  69.  huviesc 
fundado  Mayorazgo  para' sostener  con  decreto  el  lustre  de 
su  Dignidad.  Pero,  aunque  posteriormente  en  la  causa  cé- 
kbre  de  la  sucesión  del  Estado  se  supuso  con  bastante  ve« 
rosiiñilítudestavihcutádon  >¿s  constante  que  no  se  hizo,  , 
V  que  todas  sus  grandes  liberalidades  deben  reputarse  poc 
otras  tantas  disipaciones.  Nuestro  Marqués  fue  en  esta  par- 
te el  Aiexandro  de  las  Islas.  Y  por  mas  que  haya  de  pare-^ 
cer  insípido  texer  en  es^  Historia  la  Tabla  Chronblogica 
de  sus  dadivas  y  ipercedes  >  como  no  es  fácil  trazar  unía  idea 
cabal  del  caraáer  de  su  Gobierno  sin  niendonar  las  prínci*» 
pales  $  no  es  de  omitir  que  no  huvo  Empleos  >  Oficios  >  He<^ 

Xxa  xe-» 

(O  MeiiMr.Ajast.del1^t.deLaiu.  N.  1039^'  ..   > 
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^4^       Noticias  6e  i  a  HiStoria-oeneral 
rcdacnientos  y  y  aun  Islas  enteras  ./que  no  distribuyese  intre 
Ms  vasa  líos. 

.,  £1  hizo  .merced  de  la  Isla  die  Sania  Clara  ,  ó  .Momtaüá 
ipiara^Juan  di  León  Monguia  jMtxvMíno  de  Doña  Bem^di^ 
fía  df  Cabrera ,  y  stí  Mayordomo.  (*)  De  la  Isla  de  la  Ale-^ 
granza  á  Diego  de  Cabrera  Lenu  ,  su  Gobernador  :  (i)  Y  de 
Ja  Isla  Graciosa  y  al  Cabildo  de  Langarote  para  Propios.  Dio 
d  Ofíciq  de  Escribano  Cüblice  IkrAyuntaqiicnt^y  de  la 
''puertea  i  Francisco  Amado  ^  por  dtfd  fidáft  (2)  I^  Vara  de 
Alguacil  Mayor  i  Arrieia  4i  Bethenfourt  y  en  aguinaldos  uo 
^ia  de  Reyes.  El  texminpfdef  Xj^/í  k  Pedro  Clavija  Lavadoi 
El  de  Tenazara  i^uande'Leonz  El  de  Éminei  I^etdrQrJDsaj: 
La  AWea  de  Montaña  de  Flores  a  Éuis  d¿  Jjiala-:  El  territo- 

Mas  entre  todas  estas  famosas  Donaciones  EnrlqueHas, 
jpingui-ia  quizi  debetíaset  tan  meitiórable  pot  sus  tirtfunS^ 
tancjas,  como  la  que: hizo  de  la  Vega  deCiríciv  i  {ayacda 
^  tal  Gutiérrez  su  vasallo*  Efite  hc^bre  liavla:  «Dcnido  la 
buen9  suerte  de  hallar  en  una  4e  las  playis  de  la  Éki*^  d^ 
Ijinzarqte  una  gran  pella  de  Ámbar  gris  /que  según  la  cot 
,  .  mun  : 


{*);y4na  t^icfosá,  M^gér  ^e  I  por  cantidad  itjcdí^^  noij/dwca-. 

*  ^uán  deteon  Mohgiiiü  s  yendió  f  ao$ de pl^ta  ,  en  cuya  C^sa  se 

incorporó  ,  y  tióy  pertenece  al 

Caronel  Don  A  momo  Benhez^ 

Ye^áio  >de  1|  .YíHtidc !  h  Or<H 

java. 


la  referida  Isla  á  Marti  al  Mar 
tik^  .  '  '    > 

Jil)  pUgt  i€<^é^rfra  ifipti  la  , 
T^njji.Q  a  Luís  df  íffí^fffi^dc^ ,  d^^ 
cüyíl  ¿iicésóra  Dóñd .Gironymd 
áé-MeMrhnáó^i  VíuiSá  'ét^Fhf^  ' 
nl^ná'o-'JtarñoívA  3Bscpibi|nQ  JMtr 
^ar  del  Ayuotf  miento  de  Xene-  • 
nfc  ',  la  cólfipYó'  éñ  1613:  Don  ' 
Anejes  Lorenzo  Arias  de  Saché- 


"(i)  feeñor  í)WTh«1ípeíl.^ 
por  su  -Seaft  Ofedttla^Ié  is^V 
dr^pltSQvq^e.h)S  Bscrlbanos  de 
las.Islas  de  Señorío^  fueren  exa-, 
rriinados  en  la' Audiencia  déCa-^ 
naria  ,  sin  pasar  al  Consejo.  Me- 


^/'ü, Señor  de  F^gi<ivMtii«KÍ: WÍ!;A)!W-,WÉ/;ípaft«/JÍ  {i) 
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inun  Opinión  de  aquellos  ticnipos  se  Uapnó  una  BalUfia  de 
AnAdt }  y  coma  el  Marques,  xjue  se  ^  ctqa  3e&or  absolmi^ 
de  Alar  y /Tierra  ^  se  la  usurpase  violentam^Vit¡c  ,  tuvb  móS' 
¿sxGutíerrésL  de  pasar  ;i  Madrid  ;  en  donde  mdÁife^ando  A 
agravio  que  se  le  iuda,  obtuvo  Despacho  para  <jue  el  Mari 
qiiés  le  satisfiaciese  todo  el  valor  del  Ámbar. ^  (#)  Hízoselé 
este  pagamento  con  la xeferída  Vega  dcr^ii*^,  parte  ^At  la 
Dehesa  dc2Tí  ,y  del  .Cxfttí]6át'lúaguaáin\CK^  terrfc 

noriosi  rTanto  ^prddot  se  '■  hacJajptotKPeí?  gde  aqaatiá:  dí^gá^ 
quelioyjxisepüedctoter.^i)^    *   )  .  '     >     x 

*.  £s  muy  .fir^quemet ,  que  las  impfudqnies  prelusiones  ^  dé 
lii[L.Seaar.pareDM  por  uldmo  icn  x>prii»ic'4(l  oqmútl  dfr  sus  ^1 
tallos:?on  el  ri^r.de  Hoi  Timpaestcís^»:  y^iaün^m^'^es  ''Verdad 

derecho  de  Quintos  ,  no  hacia  ninguna  injusticia.á  ^qj  Isje- 
S(»* ,  ilo  encarga  ei  <oñstantes  que  cstós  erírpezarórf  \le»le 
entonces  á  murmurar  >  de  í^;fts  cobranzas  se  executaban 
con  tyrania ,  lamentándose  de  que  los  Quintadores  se  excc- 
dtan'dclantiguo^íAraTiciK  -^^tléti»  A«caéli  ;  *qtíe''prevaíí 
do  algún  tíempa  en  el  Estado  ,  tío  atribuía  iil  Marqii¿sto« 
do  el  influxo.  Se  aseguraba,  xjueje¿^ií.p(?ii##  su  Suegroj 
Fundador  ddLMsyocaego  (da  i^^4riá«ÑC'Té£)«^fé;,l)é'b^v;£ 
Cotiiiada¿flrdtoc4»i:ua  ^Hidol2Í'^PífMtfMj»rMi47jfi»  id'^htrl^ 
buelw  de  Quintos  ,  dándoles  la  posible  extensión ,  para  no  dc^ 
;ifar  criar  ditpasia^p peh  Ásuf  vasallar.  (¿O     '..    . /.  r  : : '.    :¡\ 

^^>\-. '.'  V  ^  <:!;•; •'I  V.  (ii'.\t.  v. ',  •\   i  -  orr.  «r;  s;ntp  rl:)b  i.  \;^^,.  4! 
,^)  .Í7na^  bs  «bndkifttsicQfi 


^9  lol^hüiitanittfjde  cLapaara^. 
te  harian  prestado  juramento  de 
TI6^iteee  at  jtfacqnes^Z7(7^  ^9I^^- 
tm  de  Herrera  ql.pfimarb.'^ffuí^) 
QKS  l4»lf|u()ditíí^  .Úmeá/Ias  f  ^ 
lleras  dd  Mar,  f^aV^iKi^Aalé 


;  ¿ariyaon(.icaMJMloidte)}á^e$^tift^ 
'  sde  vfaraqoe^i  i<}ut«íe^  te  pji-*' 

i  dtVábaíhr.  'íktoSji.-' > ' '.'-  -"»  ,  ^'^U 
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^  50  Noticias  6k  t^  Hisf/MtiA  gener  al 
Como  quiera  que  fuese ,  las  dos  Islas  de  Lanzurote  ,  y 
JFuert^entuna ',  que^qmzá  bavian  hallado  apoyo  en  d  Ca« 
pitan  General  Z^  Ifuis  de  h  Cueva  >  (i)  se  aireraron  tercia 
jblemente*  Pero  ei  amor  revtreodal  que  profesaban  aLMai^» 
Qués  5  la  necesidad  de  fortifícac  las  Islas  contra  los' enemigos 
de  la  Corona ;  y  Sobre  todo  »  el  conocimiento  de  que  el 
£rafip<ljel  £stado.Se.ballaba  tan  excío^uido »  que  quando 
B(m  Jgmtindflii^rerj» fiületió; estaba tadeodaiído  en  mas 
de  cinquenta .tml  pcsost:  XocEo  eito  y  digo ,  desarmo  el  fu- 
ror de  los  malcontentos  por  entonces  f  y  los  hizo  parecer 
mas  sumisos  i  bien  que  estaS  chispa; » mal  apagadas  >  salu- 
ron  algi^n  tiempo  después  de  CBtfe  las  ceijilzas »  excitando 
f^quellas  lar^^  cgfit6st«cÍQ0Cs^obra  d  verdadero  origen  del 
perucho  de  Quiotoii  >  de  que  .tcacaicalos  mas  addánta  ^t) 

$•  XIX.  24mt^  de(  MsirfHés  de  Lán^ar9te :  sa 

LA  nwerte  ác  JQon  AgmiiAie  J&mréySetxM  ;  primer 
Oon<ifce  y  iVCaicqub  de  .Lantídfote  ^  sucedió  en  la  Vi^ 
lia  Capital  4^jf'fgM¡40Í.iS»ácJEdütctadct^9^.  no  por 
^^(^4fl,<^t4»giarpescUttcial  ^.t^ite*  comufdtakió  tlesdie  lá 
^^A;i6«bayiainccoducido!i:la  Ba£Qa)vetl.akiüeUa  Isia;* 
^o    .....;.  ■  ■'  •-  sino 


(1)  NOTA.  Asi  escribía  el 
Gei)9al  Ctt»^  desde  Canana  al 
Proveedor  déla  gente  de  guer- 
Urd^  I^aiuaroír,  isoa  fecha,  de 
£0.  de.Notiembre.de  1*594/ 
Tengo  razúñ  dina  cre^  mu  d 
Marqués  fwvieee  frocediao  tan 
^tl'ifítíF  to^  ^2  ha  perdido  en 
ello ,  pues  echicáraeráis  mi  ^dhiüi 
iad.  El pleytos^é'ks.^uií(u^ 


'  se  "óerh  ú  Vitrntt  's  y  embiari 
Execütotia  para  que  nadie  pa- 
gue a  dicho  Marqués  %  quien  que- 

'  dari^paáAio  dw  su  iescorteñá^ 
datatgaao  de-su  coneienda  ;  f 
dmsmotkmpolas  ¡staf  con  U^ 

'  bertad.  (  Memor.  del  Pleyr.  de 
Quím.N-135.) 
4%)  Memor.  ▲/»(;  del  Sil; 

jd»Ljuia¿,Né.4i¡»  c  ^' '  . 
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I>B  lAS  Isf^AS  DB  CaNAIELIA.  ^  ^  I 

sino  de  rcsulta^.de.ittPa. enfermedad ^Chr(mkl>,  y  dila»" 
tada*  (i) 

/    ^aeJi:IaVet<lad  e%te*p¿ftcna^  Ik^^Ca^ 
de  todas  las  excelentes  qualidades  ^  que  hacen  el  verdadero 
mérito  de  un  hombre  del  Mundo  j  y  quizá  ningún  Canario 
k  excedió  en  geneíosiéad  >  eo.valix.^  jen^rtuidkza'de.-  álmlL 
en  nobleza  de  petisatnlentps.^ieA  adiviflad)  ^^yrifco i  toiiá^^ 
ta.  Qgalqmcra  que  hiciere: 'algunas  teflexloiKtsmbte  las 
costumbres  anuales  de  nuestros  Isleños  ^  se  deberá  admirac 
dd  continuo  movimiento  en  que. vivió  el.  Matiqués  y  y  de 
la' poca' pereza ¿on.quc  iba  á.dotide;x]iiiera  que  Ic^  llamaba 
lare|>utacion  y  et  hpiíot:.  Hensodc  vistojyákre^azandcvcotí 
(u  espada  las  Naciones  enemigas  que  invadieron  ál^nziM 
rote ;  yá  persiguiendo  los  Pyratas  que  infestaban  sus  Mates; 
yd  btiscatido  a  los  jijaros  en  las.  Gastas  ác.B¿ricrU  5  yá  re- 
duciendo la  bla  de  hk  Madera  á  laiibolieócia  de  k  Corona 
de  España ;  yájen  Madrid  >  lyitnCanariiíjji  en  JPnerUU 
ventura.  Sus  mismos  vasallos  4  á  quienes  matulo  mas  bien 
como  Soberano  absoluto  » que  no  como  símjple  Señor  tert{«i» 
torial ,  estimaron  tanto  s<is  prenda2{>.  iqiic  lloraron  su  faltan 
Finalmente , .  '^.o  entiendo  ^ :  que  ai  ;}k>s  \dc&6bm  y  {askmcs 
de  VfM  4gf^tm  $k  Herrera  fueron  condenes  tasa  siglo-'^  no 
lo  fueron  sus  virtudes  Patrióticas.  (*)  Sin  ia  muerte  de  TVm 

do^^ 
.(i)  Nüñ..¡df,  ^  .)Pciv.Jit>^.2i 

lianas  ^  dexando  por  su  «Tesia- 


men(o  .411^  Misa  perperua  iodos 
lotSabadés,  y  Fesj^vidac^s  de 
nuestra  Señpra  ^  pdfa^  i^fragio 
ée  la^  Ahriti^á^  del .  Píir^tórió* 
Otra^isafOmada  amial  tn  el 
día  de  la  Concepción»  -Seis  ar- 
robas de  aceytepara  la  Ermiía 


\^  .f4mAra^' :  Q'íe.  ft?  vistiesen 
pffpcíiviiwnuc  seis. Pobres  c) 
Jueyes  l^anto^  Sándosele  a  cada 
«no^n'fealdeS  quaffo.'Quesl 
\oi.  Sf^j^^s  Pran^nanos  fun'- 
dasen  su  Convento  en  la  citada 
Ermita  de  nue^ua  Señora  ^e  las 
Merc^^s.  de  Taniára  ,  >e  les 
Üiesif^ia  tttiertflrqne  tcíria  éa 
aquel  termino.  Mf^fnor  \Ajü$r» 
delEsi.N.  3«9.y  aotfs* 
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^^t  NonClAS  M  1á HtÍTORfit (SíWfeR At 

(i)     '..t 
é*^*,  ^M¡4ffismitUmeyík^s9g1oi&9  Matees  de 

«       '  "■' •    •'•    '■ '■■';^  ÍJ¿mt¿iroee.  "'•'']' '-^  '■  y       '* 

dado  al ; Miimdo>:¿7^Ai '^fir^M £;i^/^w2;  Manrique  di  la 
Viga  su  madre  >  eñ  laGiudad'dcl  iPMi^¿a/  i^  /i»  Madera'^^  eii 
pcafiioH  qiie:transítabai  dttde  '^Lámtárm  a  MjKl;ííd ;  «tanda 
len^ciñta»  (ji)  llzripessÁ^  Ig(^ 

«sia  de  la  Encarnación  fue  mocho  tí^íiípd  memorable.:  (}) 
Asi ,  como  al  tiempo  del  fallecimiento  4el  Marqués  re^idiar 
H  Señora  Viuda  en  la  Corte ,  quizá  bako  el  pretesto  de  dat 
¿  jsu  hiío;únaíregtttar  exiiicacibn  ^  o  16  <fúe  pafebe-  mas  cier^ 
4»,  parícvitaríOl  dcstifcrro:4e  LMiínvu^xt^oáé  p<^me 
en  tamino  luego  que  tuvo  ia  noticia  i  y  con  la  posible  dí^^ 
ligencia  llegó  i  esta  Isla  con  su  familia  á  fines  de  Septiem^ 
htt  deiz  59& .  Tom¡q/la<  posetiofi  dfel  Estado  en  calidad  dtf 
¿rytóradelnucfvd  Mar^u&aeq.  ij^deJOdubEe.r  oi  :  •  !':  i 
o:  £xccuüosetstetaáko:Gan%eJctfaoiKÍ{nark^UN!Kk^  en 
la  Iglesia  Mayocxle!^nviéstra  Señora  de  G/ijiÍ4/i^e.  El  Go^ 


díosé;  injpnediatafnonte  r  al .  In véntacio) ,  <[#)  y  á  -  la  autentíót 
posesión  de  las  Piezas  Mel  Scfiorfo/»    ^   ^ 

'.GiUoíd-N. J087.  ;.;  3.^1/;  1 0(4)  ?i>iár.Oft  r-'-y ''  ""••« 

'faX^Iernor.Aj^st.idclp^^djé  I  /*)  Conip  :el'ejpjr,icu,-  d^  ^j^ 
L?o^  N;.  490.  .  '.  ,'*,  ;  ,/  /  Historia  e;^- dar  alguna  ¡d^a  át\ 
' (3)  Ibíd. Ñ. 495.,  I  '    I  Estado de^  riqueza,   que   haii 
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.  §.  XXL  Sus  diferencias  con  ^eña  Juana  de  Herrera. 

ENtrc  tanto  tampoco  perdían  tiempo  Don  francisco 
Acbioli  de  V(is€oncelos  y  Doña  Juana  de  Herrera  SM 
muger  $  ^ues  considerándose  herederos  de  una  parte  de  la 
sucesionvdei  Marqués  difunto  y  se  transportaron  de  la  Is'a 
de  la  Madera  i  la  de  Lanzar oU  (entre  las  quales  subsistía  á 
la  sajpn  un  comercio  muy  floreciente  )^c  hicieron  pasase  de 
OfÍMT/Vf  cierto  Juez  Executor  con  comisión  de  la  Real  Au- 
diencia para  inventariar  los  bienes  y  depositarlos,  (i) 

A  los  principios  conservaron  aquellos  Personages  toda 
harmonía  y  buena  correspondencia  con  la  Marquesa  Ma- 
dre y  el  Marqués  su  Pupilo :  de  manera  ,  que  ambos  ha- 
vían  recíonocido  á  Dotia  Juana  por  hija  de  Don  Agustín  de 
Herrera ,  la  admitían  (requentemente  á  su  Palacio  ,  y  salían 
en  público  juntas.  Pero  no  tardó  mucho  tiempo  el  sórdido 
espíritu  de  interés  en  ^Iterar  la  amistad  y  deshacer  el  pa-i 
rcntesco.  (2) 

tom.IL 


Yy 


Des- 


teñido los  países  de  que  se  trata 
fsn  ella  «  y  compararlo  con  el  ac- 
tual;  no  parecerá  inútil  poner 
aquí  un  resumen  de  aquel  me- 
morable   Inventario,  i.   Once 
E artes  de  doce  en  las  Islas  de 
>anzarote  y  Fuerteventura^con 
la  Jurisdicción  Civil  y  Crimi- 
nal ,  alto  baxo  y  mixto  imperio; 
las*  rentas  de  Orchillas  «Quin- 
tos, Pan  y  Menudos  pertene- 
cientes al  estado.  1.  Las  Porta* 
lezas  de  Guanapay  y  del  Puerto 
principal  de  Lanzarote  ,  con  la* 
piezas  de  artilleria  ^  8.  de  bron- 
ce y  quatro  de  hierro  colado, 
con  sus  utensilios.  3.  Un  Pala- 
cio en  la  Villa  á^teguise.^.  El 


Cortijo  de  Tnaguadén  ,  sus  Al- 
querias  ,  Atahona  y  Mareta.  5. 
Noventa  y  cinco  Yuntas  de 
bueyes  ,  seis  camellos ,  ocho  ye- 
guas, quatro  porros,  ciento  qua- 
rcnta  y  ocho  cabras.  6.  Tierras 
de  pan  sembrar  en  los  términos 
de  Ye  ,  Osóla  ,  Xable ,  Chacabo- 
na  ,  Hize  ,  Tomazen ,  Aria  ,  Pe- 
ñon^  Marguijó  y  Piquen.  7.Qua- 
tro  Esclavas,y  iresKsclavos  Ne- 
gros y  Moriscos.8.  La  Marca  de 
Sandia  ,  y  Viña  de  Anitai  ca 
Fuerte  vent  ura. 

(i)  Memor.  Ajiist.  del  Est. 
N.  I215, 

(a)  Memor.  Ajust.  del  Est. 
deLanz.  N.  1813. 
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Desde  1 604.  la  Marquesa  Tutora  havla  propuesto  át 
Dí^^jjw^»/»  cierto  systema  de  transacción  por  ló  concér- 
Diente  i  sus  pretensiones  ,  i  cuyo  efedo  no  dudó  pasar  á  la 
Gran  Canaria  con  J^on  Francisco  Acbióli.  La  Cámara  de 
Castilla  mandó ,  que  sobre  aquel  convenio  fuese  citado  Don 
Cenobio  Acbioli ,  su  hijo  mayor  ,  como  sucesor  inmediato: 
quien  haviendolc  contradicho  ,  dio  margen  á  que  por  am-^ 
bas  partes  resucitasen  las  disensiones  con  tan  rara  ánimos!-- 
dad  9  que  llegaron  al  extremo  de  disputarse  reciprocamente 
los  derechos  de  filiación,  (i) 

La  Marquesa  probó  con  un  furioso  numero  de  testigos, 
€jue  Daña  Juana  de  Herrera  era  hija  legítima  de  *íbeodoró 
Espelta  ,  Genovés  (2).  Y  por  parte  djc  Boña  Juana  se  hizo 
otra  indecorosa  información.,  en  la  que  se  pretendía  demos- 
trar con  ocho  testigos  contestes ,  que  deponían  como  cosa 
notoria  de  publica  voz  y  fama  ,  no  havcr  sido  nunca  repu- 
tado el  hijo  de  Doña, Mariana  Enriquez  déla  Vega  por  hí/o 
del  primer  Marqués  difunto ,  sino  de  otra  persona  diferente; 
Fundábase  principalmente  esta  presunción  en  la  circunstan- 
cia de  que  el  Marqués  al  tiempo  de  su  segundo  Matrimo- 
nio ,  no  solo  era  muy  viejo  ,  sino  sujeto  á  tres  especies 
de  achaques  ,  qtte  le  imposibilitaban  para  ser  padre  verda- 
dero. (3) 

§•  XXIL  CaraSier  de  su  Gobierno. 

ESTA  atrevida  probanza ,  que  se  fraguó  en  la  Ciudad 
del  Funcbal  de  la  Madera ,  y  en  la  que  declararon  al- 
gunas Monjas  y  Beatas  ,  no  era  muy  i  proposito  para  re«- 

con- 

(1)  Ibid.  N.  1809.  I    (3)  Ibid.  N.  945.  y  siguien^ 

(2)  Ibid.  N.  ipio.  I  tes. 
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cohdliar  los  ánimos  enfurecidos  5  asi  vemos  ,  qué  las  des- 
avenencias duraron  algún  tiempo  ,  y  que  estas  lides  judíela-^ 
les  ,  que  en  lo  sucesivo  se  multiplicaron  maravillosamente^ 
fueron  las  grandes  campañas  que  distinguieron  el  Gobierno^ 
del  segundo  Marqués  de  Lanzarote.  En  efecto ,  la  educación 
afeminada  que  en  aquella  Isla  le  dio  su  madre  la  Marquesa, 
de  cuya  tutela  y  ciega  sumisión  jamás  pudo  salir ;  el  predo-* 
minio  que  ella  havia  tomado  sobre  el  Carader  indolente  de 
su  hijo ;  la  poca  experiencia  en  el  manejo  de  los  negocios 
del  Estado  y  y  otras  circunstancias  adversas  ,  ocasionaron 
un  perene  manantial  de  embarazos  y  discusiones  litigiosas, 
á  que  el  clima  de  las  Canarias  es  propenso  >  y*  de  que  solo 
haremos  aqui  un  ligero  resumen. 

Acaso  será  el  mas  digno  de  nuestra  consideración  ,  por 
haver  subsistido  hasta  estos  tiempos  el  gran  Pleyto  sobré 
la  percepción  de  Quintos.  £1  señor  Gilimon  de  la  Mota^ 
Fiscal  del  Consejo  de  Hacienda  ,  representó  á  S.  M.  en  1 3. 
de  Septiembre  de  1 608.  :  Que  los  poseedores  de  las  quatro 
Islas  de  Señorío  en  las  Canarias  afcdaban  tomar  un  derecho 
de  Quintos  de  todas  las  Mercaderías  que  se  exportaban  ,  sin 
ninguna  facultad  para  ello  :  y  como  en  su  consequencía  se 
mandase  que  el  Dodor  Chaves  de  Mera  ,  Regente  de  la  Au- 
diencia de  Canaria  ,  pasase  d  pedir  á  los  interesados  los  tí- 
tulos ,  y  que  entre  tanto  tratase  de  sequestrar  aquella  Ren- 
ta >  se  executó  esto  ultimo  á  pesar  de  la  apelación  de  \x 
Marquesa  Tutora  al  Consejo  Supremo  de  Castilla  ,  y  se  hi- 
zo una  terrible  probanza  con  los  ihalcontentos  del  Go- 
bierno. 

Estos  vasallos  poco  impuestos  en  los  derechos  fundai- 
mentales  de  sus  Señores  ,  no  dudaron  asegurar  ,  que  los 
Quintos  se  aprehendían  sin  justo  titulo  ;  y  que  havian  teni- 
do principio  en  tiempo  del  primer  Marqués  por  instigación 

Yy  2  de- 
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(le  Don  Pedro  de  Ponte ,  su  suegro  y  en  lo  que  solo  conslo^ 
tieron  por  tres  anos  ,  oprimidos  de  su  Gobierno  tan  arbi- 
trario como  despótico  (^).  No  era  difícil  que  la  Marquesa 
desvaneciese  esta  nube  de  equivocaciones  y  é  hiciese  evi- 
dente la  mala  fe  de  sus  contrarios  y  manifestando  que  el  de- 
recho controvertido  havia  nacido  casi  con  el  Estado  desde 
los  dias  del  señor  Juan  de  Betbencourt  y  su  primer  Conquisa 
tador  :  por  tanto  obtuvo  en  el  Consejo  una  sentencia  favo- 
rable y  por  la  que  se  declaró  no  haver  lugar  el  cobro  pedi« 
do.  Este  Decreto  ,  que  se  confirmó  en  28.  de  Febrero  de 
152 1,  sirvió  para  suspender  por  entonces  aquella  instancia, 
pero  no  para  que  no  se  suscitase  diez  ó  doce  años  des- 
pués, (i) 

Igualmente  calmaron  por  algún  tiempo  las  antiguas  dis« 
putas ,  ó  para  decirlo  mejor  y  Guerras  Civiles  9  que  casi  de 
un  siglo  á  aquella  parte  subsistían  entre  las  dos  lineas  Saa^ 
vedras  de  Fuerteventura  y  Lanzarote ,  no  sin  notables  gas- 
tos ,  inquietud  de  los  vasallos  respedivos  y  y  reservas  en  su 
comercio  y  amistad.  Estas  fiíeton  en  punto  menor  nuestras 
Casas  de  Ti^rr/^  y  de  LancasUri  nuestras  Rosas  blancas  y  ro- 
xas.  La  Marquesa  Tutora  concluyó  en  i  tf  11.  con  Don  An^ 
dres  Lorenzo  Arias  de  Saavedra  un  Armistico  ó  Escritura 
de  transacción  ,  en  fuerza  de  cuyos  artículos  se  .apartaban 
de  todas  las  contestaciones  y  rencillas  en  que  se  havian  en- 
marañado hasta  alli  $  exceptuando  tan  solamente  el  litigio 

so- 


(*)  Hecho  computo  de  lo  que 
producían  en  aquella  Era  los 
Quinfos  ,se  halló  que  en  el  año 
de  16ÓÓ.  importaron  909.  fane- 
gas de  trigo ,  y  6361.  reales.  En 
1607.  importaron  1715.  fanegas 
de  rrigo^T^i.  de  cebada,y  4392. 
reales.    Ein   i6o8.   importaron 


4418.  anegas  de  trigo,  1244. 
de  cebada  ,  y  7791.  reales.  En 
lóojj.  importaron  sao.  fanegas 
de  trigo ,  64.  de  cebada^y  2083. 
reales. 

(1)  Memor,  Ajüst.  del  Pleyr. 
de  Quine. 
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so6r6  la  jurisdicción  de  Fuerteventura  y  y  su  Capitanía  Ge-i* 
neral  >  que  la  Casa  de  Lanzarote ,  tantas  veces  vencida ,  na 
acababa  de  abandonar  del  todo,  (i) 

Todavía  no  estaba  bien  enjuta  la  tinta  con  que  se  havía 
firmado  este  tratado  ,  quando  los  Señores  de  Fuerteventura, 
por  derecho  de  represalia  y  pensaron  en  apoderarse  del  Go- 
bierno de  las  Armas  de  Lanzarote  >  á  causa  de  la  minoridad 
del  Marqués.  Esta  primera  infracción  de  la  paz  prometida 
se  hizo  rotura  declarada  y  luego  que  JDon  Andrh  Lorenzo, 
que  havia  adquirido  la  Isla  de  la  Alegranza  por  compra, 
queriendo  tomar  la  posesión  de  sus  desiertos  y  se  le  opuso 
vigorosamente  la  Marquesa  Tutora ;  cuya  contradicción 
dio  origen  i  otro  nuevo  Proceso  y  de  que  salió  triunfante 
la  Casa  de  Fuerteventura  y  quedando  dueña  del  campo  de 
batalla.  (2) 

A  la  verdad ,  no  eran  estas  pérdidas  las  que  hacían  ti-^ 
tubear  el  Estado  de  Lanzarote.  El  concurso  y  confedera- 
ción de  acreedores  y  que  le  amenazaba  cada  dia  por  las  con*- 
siderables  deudas  del  primer  Marqués  >  aumentadas  •  por  el 
segundo  (#)  y  haviá  puesto  en  tanto  cuidado  a  la  Curaduría 
de  la  Marquesa  Madre  ,  que  no  bastándolos  suplementos 
q^bíw4e  su  misma  dote  y  patrimonio  para  cubrirlas  y  to-^ 
91Ó  el  ptíSgróso  recurso  dé  eludir  la  acción  de  los  interesa^ 
dos  9  aparentando  una  vinculación  y  que  se  suponía  hecha 
por  Don  Agustín  dé  Herrera  su  marido.  Tal  fiíe  la  célebre 

ma- 


(i)  Memor.  del  Est.  deLanz. 
N.  1449. 

(a)  Ibid.  N.  14^8. 

(^)  Enere  las  deudas  auemas 
instaban  se  debe  contar  el  crédi- 
to de  Dm  Diego  Sar miento Mtx- 
mano  natural  del  primer  Mar- 


qués ,  que  estuvo  cautivo  en  re- 
henes por  la  Marquesa  Doña 
Inés  Benitez ;  como  asimismo  la 
dote  de  esia  misma  Seiíora  ,  que 
importaba  ii{ji77.  ducados. 
Ibid.  N.  406. 
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maniobra  política ,  que  posteriormente  dio  tanto  en  que 
entender  i  los  Pretendientes  del  Estado. 

$•  XXIIL  Célfbre  trama  de  laylnculacm  del  Estado 

de  Langarote. 

PARA  tramar  la  obra  de  este  astuto  mysterio ,  supo 
aprovecharse  la  Marquesa  de  la  sobresaliente  habili- 
dad de  ún  criado.  Pransisco  Amado  y  que  en  la  realidad  no 
solo  era  su  Agente  ,  sino  su  primer  Ministro  9  tenia  la  ven-^ 
taj'a  de  exercer  el  oficio  de  Escribano  de  Guerra  y  del  Ayun- 
tamiento de  la  Isla  :  quaiidades  todas ,  que  le  daban  la  pro-> 
porción  necesaria  para  hacer  á  sus  x\mos  aquel  servicio.  Asf 
parece  que  abusando  de  la  facultad  Real ,  que  el  primer 
Marqués  havia  obtenido  para  erigir  los  bienes  del  Estado  ef^ 
Miyorázgo ,  y  de  que  no  se  quiso  valer  en  tiempo  ,  fingió 
Amado  una  solemne  fisndacion  con  data  de  7.  de  Odubre  def 
1^76.  y  la  autorizó  con  los^  nombreí  de  Rodrigo  de  Bar^ 
tifos  9  un  criado  mayor  del  joven  Marqués ,  que  nunca  ha- 
via exercido  el  empleo  de  Escribano  de  Cabildo  >  aunque  se 
le  havia  hecho  merced  de  el  (i)  ;  y  de  Juan  Saavidra ,  La-^ 
bradoc  y  Pescador  del  Valle  de  Aria ,  que  por  havec  casa-» 
do  con  Doña^EhiraCamasbü  yDoncclh  déla  Marcjuesa 
Tutora  i  pasó  delatado  y  la  caña  al  exerdcio  de  la  plumas 
muriendo  últimamente  pobre  y  £alto  de  juicio»  (z). 


S-  XXIV. 
(i)  Memor.  del  Esc.  de  Lanas,  i    (2)  Ibid.  N.  418.  y  431* 

N.  4^- y  415-  I 
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§.  XXtV.  Mmsage  de  Francisco  Jmado  a  U  Corte  :  Sh 
^  bueUayprisim;' 

BIEN  cotnprchendia  la  Marquesa  que  este  artiñcio  poll-i 
tico  de  Francisco  Amado  era  un  apoyo  débil  tan:  fa« 
cil  de  transpirarse  ,  como  diíkii  de  sostenerse  oúKho 
tiempo  contra  la  verdad  >  por  eso  trató  de  embiarle  á 
la  Corte  en  i5ii*  con  instrucciones  relativas  para  otVi 
tener  nueva  facultad  de  vincular  el  Estado  (#)  i  estas 
pretensiones  iban  recomendadas  de  quince  cajones  de 
azúcar  y  varias  confituras  para  el  famoso  Duque  de  Ltrmai 
primer  Ministro  de  Felipe  IIL  y  pariente  de  la  Casa  de  Lan^ 
zarate.  Francisco  Amado  residió  seis  meses  en  Valladolid, 
sin  que  el  Duque  le  despachase  (  morosidad  que  después  la«- 
Qientaron  los  nietos  de  aquel  Procer^  yi  entonces  próximo 
á  8u  caida)  y  y  aL  teñnitío  de  un  año  bolvió  con  las  manos 
vacias  a  Lanzarote  ,  desde  cuya  época  empezaron  sus  re«^ 
mordimientos  y  sus  desgracias,  (i) 

Porque  los  Marqueses  r  ^  quienes  no  dexaba  de  in- 
fundir sobrad<>s  recdos  la  condu¿ía  dé  tin  vasallo  atre« 
vido ,  que  trey endose  ente  necesario  ,  amenazaba  ásus  mis* 

mos 


(♦)  Acompañataná  esta?  ins- 
trucciones los  siptiiemes  capí- 
tulos. I. Que  los  Jueces  que  la 
Beal  Audiencia  de  Canaria  em- 
biaseálas  Islas  de  Scfjorio  no 
fuesen  parientes  ,  ni  criados  de 
sus  Ministros.  3.  Que  por  caso 
de  Corte  no  se  intromeiiesen  á 
conocer  en  primera  instancia.  3. 
Que  huviese  entera  libertad  de 
entrada  para  las  Embarcaciones 


que  surgiesen  en  sus  Puertos. 
4.  Que  las  penas  que  impusie- 
sen las  Justicias  en  dichas  Is)ai 
no  se  íjuvicren  de  apocar  á  la 
Cámara  de  S.  M.  5.  Diferentes 
pretensiones  por  lo  concernien- 
te á  Residencias,  Provisión  de 
pan  ,  Gobierno  de  las  Armas, 
&c.  &c. 
(i)  Memor.  delEst,  N.  1418. 
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mos  Amos  9  diciendo  :  Que  ya  les  tenia  puesto  el  ¿ie  sobre  la 
tervit :  determinaron  asegurarse  de  su  pertona ,  arrestando^ 
le  baxo  el  pretexto  de;  que  havia  desmantelado  el  Castillo 
de  Guanapaya^  y  usurpado  cierta  porción  de  madera  deposi- 
tada en  éL  Viéndose  Francisco  Amado  en  una  dura  prision>sol- 
tó  todos  los  diques  al  5ufrimiento,y  sin  miedo  de  deshonrar 
su  fidelidad  y  religioo^publicaba  á  voces:  Q¿c  los  Marque^ 
ses  le  remuneraban  muy  mal  el  considerable  servicio  que 
les  Kavia  hectio  ,  libertando  su  Estado  de  la  irrupción  de 
los  acreedores  con  Escrituras  falsas  y  Mayorazgos  aparentes. 
Estas  declamaciones  9  que  llenaban  la  Isla  de  escándalos,* 
Qo  sirvieron  sino  para  agravarle  las  prisiones ;  y  como  la 
Cárcel  pública  en  donde  estaba  era  demasiado  estrecha,per- 
dió  la  salud  ,  y  desfalleció  tanto  ,  que  recibió  para  morir  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia.  Tal  era  la  triste  situación  en  que 
se  hallaba^  quandoembiando  á  llamar  a  ^/z;4r^  de  Armas, 
Mayordomo  de  la  Marquesa  ,  y  haciéndole  sentar  en  aa 
banquillo  junto  a  la  cama  9  le  dixo  casi  con  lagrimas  en  ios 
ojos  las  proposiciones  siguientes  :  5^^0r  Alvaro  de  Armas, 
exprésele  Vm.  a  mi  Señora  la  Marquesa  y  que  me  paga  muy  mal 
mi  buenavaluntady  mis. ser  vicios  :  Que  su  Señarla  bien  .  sabe, 
que  si  no  fuer^pon  mj  ^no  tsndriu  yJí  Estjsio  ,  /  todo,  estaría 
rematado  y  vendido:  Que  plegué  d  Dios  no  me  lleve  d  mi  el 
diablo  por  dos  Escrituras  que  le  hice  ,  conque  ha  libertado  d 
su  bijo  de  la  pobreza  :  Énfiri  ,  que  no  ignora  como  por  ella 
fui  i  Mspaña, ,  sirviéndola  en  quanto  be  podido^  ¿  T  por  uhi-- 
mo  me  dan  este  pago  \Tme  tienen  aqui  pereciendo  en  mi  vejeú, 
¿  Piensan  matarme!  Pues  Dios  me  ha  de  acudin 
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.§."  XXV.  Intentos  de  la  Marquesa  Madre  contra  su 

frofto  hijo. 

y^Uando  Alvaro  de  Armas  llevó  este  mensagc  á  la  Mar- 
i\^  quesa  ,  la  encontró  sentada  i  la  mesa  con  su  hijo; 
I  ^^^  Y  solo  Ks^onáio  i  Que  aquel  impostor  y  falsario  nú 
saldría  de  alli  sino  para  laborea.  Sin  embargo  es  constante^ 
que  procuró  darle  buenas  esperanzas  secretamente  y  y  qué 
al  cabo  de  tres  me^es  salió  de  la  prisión ,  quizá  mas  osado  y 
menos  circunspedo  de  lengua  que  antes,  (i)       .  ; 

Lo  cierto  es,  que  la  Marquesa  Tut ora  na  andaba  muy 
consiguiente  consigo  misma  ,  y  que  qüando  venían  a  la  car* 
ga  los  acreedores  se  cubría  con  el  escudo  de  la  pretendida 
vinculación  s  reservándose  decir, que  el  Estado  era  libre; 
mientras  arrullaba  en  su  imaginación  la  idea  de  poder  so- 
brevivir al  Marques  su  hijo,  y  heredarle.  En  prueba  de 
cUo  se  echó  de  ver  al  tiempo  que  su  ilustre  Pupilo  adoleció 
gravemente  en  Canaria ,  a  donde  havian  transitado  los  dos 
en  seguimiento  de  sus  memorables  litigios,  que  luego  que 
la  junta  de  Médicos  desancló  al  enfermo ,  formó  otra  junta 
de  Letrados ,  quienes  decidieron  rotundamente  :  Que  la  Se^ 
ñora  Marquesa  Madre  era  heredera  legitima  del  Estado  de 
Lanzarote  y  por  eómponerse  este  de  bienes  libres,  (i)  Este  ora- 
culo,  que  el  Obispo  Don  Franeisco  Martínez ,  los  Oydores^ 
é  Inquisidores  apoyaban  siempre  que  la  visitaron  con  el  re- 
ferido motivo  ,  consoló  y  aun  lisongeó  tanto  el  animo  am- 
bicioso de  Doña  Mariana  Enriquez ,  que  de  alli  en  ade- 
lante se  complacía  visiblemente  en  darlo  á  conocer  á  to- 
Tom.  11.  Zz  dos 

XtJ  Memor,  del  Esc.  de  Lanz.  .     (a)  Memor.  del  Est.  de  Lanz. 
N.  706.  .     I  N.  1498. 
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^  6  2     Noticias  de  la  Historia  general 
dos  los  sugetos  de  su  confianza,  (i) 

A  tal  extremo  de  delirio  llegaron  estas  monstruosas  es- 
peranzas ,  que  despojándose  la  Tuiora  de  todos  los  senti- 
mientos de  humanidad  ,  y  olvidándose  de  lo  que  debia  á  la 
Casa  de  su  marido, y  á  los  intereses  del  Estado  que  admi- 
nistraba y  no  receló  persuadir  en  secreto  a  su  hijo ,  que  á  la 
sazón  tenia  doce  añjs,  tomase  el  habito  de  San  Francisco 
y  profesase  vida  Monástica  en  aquel  Convento*  Aunque  el 
joven  ron  Agustín  de  Herrera  era  imbécil ,  devoto  y  pusi- 
lánime por  carader  y  educación  y  no  era  á  la  verdad  tan  su- 
persticioso y  ni  tan  falto  de  sentido  común  ,  que  dexase  de 
comprehender  el  absurdo.  Asi ,  tuvo  bastante  presencia  de 
animo  para  resistir  a  las  sugestiones  de  una  madre  imperio- 
sa y  y  para  preferir  el  Señor  io  de  su  tierra  que  Dios  le  ha-* 
via  confiado^  á  la  austeridad  de  la  capucha  y  para  que  no  se 
hallaba  con  vocación. 

Pero  la  Marquesa  y  no  acertando  a  desistir  de  sus  agra« 
dables  ilusiones  y  procuró  ganarse  al  Licenciado  Juan  di 
Betbencourt  y  Racionero  de  Canaria  y  Capellán  y  Ayo  y 
Maestro  del  Marqués » interesándole  en  el  empeño  de  que 
aconsejase  i  su  discípulo  se  entrase  Fray  le  y  y  renunciase  al 
mundo  con  todas  sus  falsas  grandezas.  Atónito  el  buen  Ca<-* 
pellan  al  oír  propuesta  tan  extraordinaria  ,  se  escusó  todo 
lo  posible  ,  adviniéndola  y  que  si  no  sabia  que  no  havia 
otro  heredero.  Cómo  no !  (  replicó  la  mala  madre  )  >  pues  si 
mi  bijo  profesase  y  todos  los  bienes  del  Estado  no  eran 
mios  ?  (2) 

De  este  nnodo  hacia  caer  la  ambición  i  la  Marquesa  en 
las  mismas  imprudencias  que  castigaba  en  Francisco  Amado* 
En  efe¿to  y  no  solo  tuvo  ella  la  ligereza  de  revelar  la  ver- 

da- 

(i)  Ibid.  N.  333.  (a)  Ibid.  N.  406. 
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iiadera  li&ertad  de  que  gozaban  los  bienes  del  Señorío  de 
Lanzarote ,  sino  que  llegó  el  caso  de  desmantelar  lá  Forta- 
leza de  Guanapaya ,  enagenando  parte  de  la  Artillería  al 
Ayuntamiento  de  la  Isl^de  Canaria  (*) ,  á  donde  la  trans- 
portaron ,  dexando  el  País  indefenso.  No  paró  en  esto  la 
mala  administración  de  la  Tutora.  Doña  Mariana  hizo 
^erced  por  tres  vidas  al  Capitán  Diego  de  Brito  y  Lugo  de 
la  Vara  de  Alguacil  Mayor  de  Lanzarote  con  primera  voz 
y  voto  de  Regidor  en  el  Cabildo ,  y  con  calidad  que  pu- 
diese nombrar  tres  Alguaciles  y  Alcayde  de  la  Cárcel  (i). 
Vendió  terrenos ,  h  hizo  quantiosas  donaciones  en  esta  Isla 
y  en  la  de  Fuerteventura  (**).  Pero  aunque  este  flaco  Go^- 
biernó  e  inñel  administración  en  todas  sus  partes  arruinaba 
Jos  intereses  mas  sólidos  del  Estado  ,  no  ppr  eso  perdieron 
los  vasallos  aquel  antiguo  y  heredado  vigor  que  los  dis- 
.tinguia. 

§.  XXVL  Abrigan  los  Tuertos  de  Lan^^arote  un  Galeón 

del  ^ej  y  y  asesan  los  Isleños  un  Corsario 

de  Inglaterra. 

HAviendo  surgido  en  los  Puertos  de  Lanzarote  uno  de 
los  Galeones  del  Rey  ,  que  corrido  de  los  Piratas 
f}ue  á  la  sazón  infestaban  todo  este  Golfo  >  se  havia  separa- 
cLp  de  la  Flota  de  los  Azogues ,  acudieron  los  Isleños  i  am- 

Zz  2  pa- 

P ajara  ;  en  Taccgeyre  ^m  Tina^ 
jas  ;  en  la  Vega  de  la  Malilla; 
en  Tlscamanita ;  en  Mascona;  en 
la  Costa  de  Ylovento  ;  en  la  Al- 
dea de  Tesarague  ;  en  el  Pago  de 
Antigua ;  en  Aldea  Blanca^  &c. 
&c. 


{*)  Entre  las  piezas  de  artille- 
ría que  se  llevaron  á  Canaria  era 
muy  célebre  la  gran  Culebrina, 
que  llamaban  el  Barraco.  Ibid. 
N.  1510. 

(i)  Mentor,  del  Esc.  deLanz. 
N.  1476.  ysiguicnt. 

(**)  Terrenos  er>  la  Aldea  de 
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pararle  con  el  mayor  desvelo  ,  y  descargándole  prontamen- 
te » retiraron  todos  sus  efeoos  á  lo  mas  interior  del  País, 
hasta  tanto  que  haviendose  reunido  las  otras  Naves  >  pudo 
seguir  con  entera  libertad  su  destino. 

Alano  siguiente  bolvieron  i  ser  las  riberas  de  Lanzara* 
U  teatro  de  otra  hazaña  lucida.  Porque  teniéndose  noticia 
de  que  en  el  Puerto  de  la  Bufona  se  havia  abrigado  cierto 
Armador  Inglés  con  una  presa  cargada  de  azúcar  ,  que  aca- 
baba de  hacer  en  nuestros  Mares »  expidieron  los  Marque- 
ses ordenes  prontas  para  que  aprestándose  algunas  lanchas 
con  gente  armada  y  artilleria  ,  de  concierto  conMas  Mili- 
cías  y  atacasen  al  enemigo  por  Mar  y  tierra.  Este  pensa- 
miento se  executó  con  tanto  valor  como  acierto.  Havien- 
dose apoderado  los  Isleños  de  ambas  Embarcaciones  j  apri- 
sionaron al  Comandante ,  hombre  valeroso  9  que  puesto  íi 
la  cabeza  de  sus  Soldados  havia  hecho  aquella  resistencia 
honrosísima  ,  deque  quedó  en  Lanzaron  una  memoria  I11-! 
mortal,  (i) 

$•  XXVIL  Imasion  de  los  "Berberiscos  m  1 6 1 8. 

NO  fue  esta  Isla  tan  dichosa  con  los  Moros  ,  que  en 
i5i8.  executaron  la  mas  violenta  irrupción  que 
cuenta  en  sus  Anales.  Una  Armadilla  de  Berberiscos  y  de 
Turcos  compuesta  de  60.  velas  »  mandada  por  Toban  Ar^- 
raez  y  Solimán  (^)  ,  desembarcaron  jg.  hombres  el  día  pri- 
mero de  Mayo  ,  y  marchando  Inmediatamente  dda  la  Villa 
de  Teguhe  y  la  embistieron  el  dia  dos  ,  y  la  entraron  á  sa- 
queo >  sin  que  los  habitantes  hallasen  otra  defensa  que  la 

fu-^ 

(1)  Memor.  del   Plcyt.  de  1    (♦)  77 j/z  ó  Arráez  es  lo  mismo 
Quint.  N.  100.  I  queCapiun% 
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Siga.  Unos  se  retiraron  la  tierra  adentro  ,  y  otros  no  para- 
ron hasta  transportarse  á  FutrteventMfa.  El  Marqués  y  la 
Marquesa  LoÚa  Mari  Ana  su  madre  huyeron  al  Cortijo  de 
Tnaguaden  ,  después  de  hayer  puesto  baxo  los  auspicios  del 
Arcediano  Brito  un  baúl  lleno  de  papeles  ^  que  era  su  Ar«- 
chivo ,  y  tres  talegos  de  dinero  ,  que  era  su  thescro  (i). 
En  fin ,  la  porción  mas  considerable  del  vecindario  se  refíiü 
gió  en  los  escondrijos  de  las  cavernas ,  señaladamente  en  la 
gran  cueva  de  los  Virdis  de  Aria  y  que  corre  baxo  déla 
tierra  casi  tres  millas  á  lo  largo. 

Entre  tanto  los  Argelinos  robaban  todo  lo  mas  precio- 
so 9  y  ponían  fuego  á  los  principales  edificios  de  la  Villa,  en 
cuyas  llamas  perecieron  los  Templos »  el  Convento  de  Sani 
Francisco  y  y  la  mayor  parte  délas  casas.  Reducida  a, ceni- 
zas aquella  triste  Capital  j  marcharon  el  dia  i.  hasta  el  Va^. 
Ue  de  Aria  >  sabiendo  que  el  grueso  de  los  habitantes  se  ha«) 
vía  salvado  en  sus  confines  $  pero  como  no  osasen  atacarlos 
dentro  de  la  gran  gruta  i  se  contentaron  solamente  con 
bloquear  la  entrada  ,  creyendo  que  sin  remedio  se  rendí- 
lian  luegp  que  tes  faltasen  los  víveres. 

No  rabian  lc)S(infiej^  que  esta  precaución  era  inútil ,  y^ 
que  los  refugiados  recibían  bastantes  provisiones  por  una  sa- 
lid^  secreta  que  tenia  la  cueva  ¿ciaotro  campo  >  y  i  no  ser 
la  traycion  de.  un  hombre  naturalmente  doloso  ,  huvierá 
quedado  burlada-la  esperanza  del  enemigo.  Se  asegura, 
que  el  fiímoso  Praruisto  Amado ,  cuyas  casas  y  Archivos  de 
Ja  Escribanía  pública  havian  sido  comprehendidos  en  el  in- 
cendio y  cayó  en  manos  de  cierta  partida  de  Moros  >y  que 
amenazado  con  los  mas  atroces  tormentos»  si  no  revelaba  el 
medioquetenian  sus  paisanos  de  subsistir  por  tantos  días 

en; 
(i)  Memor.  delEst.  de  Lanz.  Ñ.  i8ól 
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5  66  Noticias  DE  la  Historia  general 
en  aquella  gruta  i  tuvo. la  fragilidad  de  descubrirlo  todo, 
baxo  la  condición  de  que  le  concediesen  á  él  yi  su  £imiiia 
la  libertad.  Con  esta  noticia  no  fiíe  dÜicil  que  los  Argeli- 
nos cerrasen  la  avenida  secreta  ,  y  reduxesen  á  servidum- 
bre mas  de  900.  Cbristianos ,  de  cuyo  numero  ñie  el  nusp 
mo  Francis£¡o  Amado  ,  su  ipuger;  subija  y  su.  yerno  Baltbd^ 
sar  González.  Cabreras  Asi  recompensaron  los  barbaros  una 
traycion  con  otra,  (i) 

Luego  que  los  enemigos  evacuaron  cmcraroente  la  Vi- 
lla de  Teguise  ,  acudió  á  ella  el  Capitán  Htman  Peraza  de 
AydA  ,  Alcalde  Mayor  ,  con  los  paisanos  que  havla  podido 
acaudillar^  y  se  aplicó  á  cortar  pot  codos  medios  el  incendio 
de  los  edificios  >  y  a  salvar  algunos  Registros  y  Protocolos 
públicos  ya  chamuscados  {2).  £s  cooftante  >  que  antes  que 
huviesen  dexado  los  Mdtós  la  Isla  ^  se  trató  el  rescate  de 
algunos  prisioneros  >  que  sin  embargo  se  llevaron  á  Aigei 
casi  mil  cautivos  de  ambos  sexos  con  un  considerable  bo« 
tin  h  y  que  la  vigilancia  de  una  Esquadra  Española  que  cru- 
zaba sobre  el  Estrecho  solo  les  apresó  quatro  Galeras.  (3) 

Este  funesto  golpe-,  que  dexó  atónita  y  baflida  en  la- 
grimas toda  la  tierra  de  Lanzarote  y  sirvió  también  pbra  em- 
pobrecer el  pais  ,  extrayéndole  la  mas  pura  substancia  5  por* 
que  sin  contar  los  despojos  que  el  enemigo  se  llevó  ,  se  ha- 
llaron los  vecinos  en  la  necesidad  dé  vender  todo  lo  mas 
precioso  ,  para  sacar  á-  los  suyos  del  cautivíerío.  Es  verdad 
que  la  Real  piedad  dél  Señor  Don  Felipe  III.  mandó  resca- 
tar muchos  por  medio  de  las  Ordenes  de  la  Redención  ;*pc- 
«o  también  lo  es  ,  que  los  habitantes  de   Lanzarote  convir- 

tie* 

(\)  Ibü  N..S96.  .   .  •  r     (3)  GlM  Híst.  ofihe  Cánañ 

(a)  Memor.  del  Est.  de  Lanz,  I  pan,  3.  cap,  4, 
N.iSiS.  I 
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tícron  todos  su  cfcftois  y  frutos  en  dinero  cRétívo  para  d 
tnismo  fin  ,  y  que  entre  los  Cautivos  que  bolvieron  á  la  Pa* 
tria  ( i)  ,  fue  clr  mas  conocido  Francium  Jmadcr' y  quien  tcaH^ 
xo  el  sonrojo  de  bolv^r  sin  Bakbásar  Goñzaliz  su'yerno^ 
que  havia  abrazado  el  Mahometismo.  (*) 

§•  XXVIII.  Los  'Moriscos  de  Lanzjirot£  no  son  compre-» 
hendidos  en  la  expulsión  de  Es f  aña. 

IGUAL  ocasión  de  retornar  á  su  País ,  sin  desem- 
bolsar ningún  rescate  ,  tenian  entonces  los  Moriscos 
quede  mas  de  dos  siglos  i  aquella  parte  habitaban  en  Lan^- 
karófé.  Sabida  les  la  memorable  expulsión  ,  que  á  la  sazón 
se  hizo  de  estos  antiguosi^^onquistadores  de  la  España  ,  i 
quienes  un  simple  Decteto  de  Don  Felipe  111.  expatriaba 
de  todos  sus  dominios.  Pero  lo  que  no  pudo  conseguir  en 
la  Península  aquella  proscrita  Nación,  con  dos  millones  de 
doblas  de  croque  ofreciavnl.'con  laprotectíon  de  lactan- 
cia que  imploró ,  ni  con  el  refbgio  á  las  montañas  ,  en  don- 
de un  cuerpo  dé  acg.  intentó  hacerse  fuerte  i  lo  consiguió 
en  las  islas  de  Futrttventura  y  Lanzarote  con  cierta  repre- 
sen tac¡on<  de  los  Señores  territoriales,  de  los  Gobernadores 
d&las  Aricas ,  dé  los  Cabildos  y  de  los  vecinos»  Estos  pu^ 

sie- 


(i)  Memor.delEst.de  Lans. 
N.  71. 

.  (*)  La  Hi^roria  de  Francisco 
iAmadot%\\M  pTueta  de  queja 
n^ayor  parte  de  las  desgracias  ó 
felicidades  de  los  hombres  nó 
provienen  ^ino  de  prudencia  ó 
de  imprudencia.  Luego  que 
aquel  kleñoboWió  de  su  escla- 
vitud f  siguió  un  ruidoso  liiigio 


para  que  le  resriruyesen  lo<  pa- 
peles que  se  havian  salvado  del 
incendio.  Después  fue  residen- 
ciado por  el  Regente  Caldera^ 
quien  le  desrenó  á  Canana  ,y 
aún  bdvo  de  condenarle  a  muer- 
te á  causa  de  sus  falsedades  ;  sin 
embargo  Francisco  Amado  mu- 
rió en  Lanzarote  en  1630. 
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tócron  en  la  alta  comprchcnsion  del  Rey  :  Que  los  Moríscóí 
establecidos  en  las  Canarias  eran  unos  barbaros  de  las  fal^ 
das  del  MoQte  Atlante ,  que  no  teman  nbgun  jcomun  inte- 
gres y  inteligencia  ,  ni  relación  con  los  de  Espaixa  »  ni  Már^: 
ruecos  :  Que  sien4o  ^  á  to  que  pareda  ,  buenos  Christia^ 
nos  ,.no  solo  se  ocupaban  ventajosamente  en  el  cultivo  de 
la  tierra»  sino  que  de  ellos  se  havian  levantado  dos  Compar 
fiias  Milicií^oas  ,.  que  SÍ^njpte  Jiayiap  hechp  el  ^rvicio  con 
tal  fidelidad  ,  que  los  Marqueses  les  confiaban  las  mas 
atduas  empresas  >  y  la  giiardia  de  sus  mismas  persbnás.  £h 
e(c6to  y  los  Moriscos  no  salieron  de  las  Canarias,  (i) 

%.  XXIX.  Casmtento  del  segttndo  Marquéf  de  LvtKíor^te 

en  Madrid^ 

» 

QUIEN  se  transfirió  de  estas  Islas  i  la  Corte  de  Madrid 
i  mediado  el  ano  de  i  tf  12.  í\x&pon  Agustín  de  Her-^ 
^  reray  Roxas  ,  segundo  Marques  de  Lanzarote,  de« 
xando  el  Gobierno  y  Administración  del  Estado  á  su  ma-^ 
dre  la  Mirquesa  DoHa  Mariana  Henriqaez  ,  á  quien  desde 
2 1,  de  Noviembre  de  i52 1.  en  que  salió  de  su  tutela  y 
minoridad » havia  conferido  los  mas  plenos  poderos.  Era  tal 
el  predominio  de  aquella  wSqñora  sobre^^u  hijo^que  conser-^ 
vandose  este  en  la  mas  perfeéía  dependencia  ,  cenia  toda  su 
jurisdicción  al  a¿lo  de  aprobar  quanto  ella  disj^nia  y  obra- 
ba. (2) 

Dirigióse  el  viage  del  Marqués  al  Importante  desígmo 
de  desposarse  por  dirección  de  sus  parientes  con  DoHi 
Luisa  Bravo  de  Guzman  y  viuda  de  Don  Antonio  de  Men^ 

do^ 

(i)  S^|>resent.  i  S,  M.  por  las  1    (a)  Memor.  del  Esr*  de  Lanz« 
Islas  de  L'anz.  y  Fuercen  161  o.  i  Nt  a07<S«  .  . ;  .  > 
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2oza  y  CaSalIcto  del  Ordctf  de  Calatrava  (#)  ,  á  quien  la, 
Providencia  ^  por  una  de  aquellas  revoluciones  políticas  que 
las  alianzas  matrimoniales  suelen  ocasionar ,   destinaba  el> 
£stado  de  Lanzaroce ,  y  Conquistas  de  Juan  de  Bethencourt, 
para  que  dispusiese  de  ellas  á  su  capricho.  Y  aunque  las  re-- 
¡aciones  de  deudo  y  amistad   que  halló  el  Marques  entre  la 
grandeza  de  la  Corte  ^  contribuyeron  mucho  á  hacerle  en 
ella  demasiado  visibk  $  quizá  el  anhelo  que  tenían  sus  va- 
sallos de  verle  en  Lanz^roiCy  ó  la  falta  de  asistencias  propbr^ 
clonadas ,  ü  otras  causas  que  no  sabemos  9  le  obligaron,  lúe-- 
go  que  la  Marquesa   Doña  Luisa  dio  felizmente  a  luz  en 
I6i6.  el  tercer  Marqués  Don  Agustín  de  Herrera  f  Roxas^ 
a  bólver  a  tu  Estado ,  dexando  al  hija  7  a  la  madre  ta*  Ma^ 
drid.(i) 

§.  XXX.  Muerte  del  segando  Marqués  :  fDxHía  Luisa 

Braün  ^  Tutora  de  su  hijo  menor. 
....  "I 

Restituido  á  su  casa»  no  hay  duda  que  continuó  siem^ 
pré  en  aquel  antiguo  tenor  de  vida  indolente  que  le 
era  tan  coqatural  >  pues  vemos  que  la  Marquesa  Madre  to« 
daVia  gobernaba  los  negocios  nrnuicipales  de  la  Isla ,  segii& 
se  evidencia  de  Ja  Carta  de  pago  que  la  otorgó ,  ratificando 
todo  quanto  havla  hecho ,  y  elogiando  su  excelente  dilit 
Totn.JI.  Aaa  gen- 


(*)  Doña  Luisa  Bravo  de  Gttz- 
man  ,  Marquesa  de  Lanzarote, 
era  hija  de  Don  Geronymo  de 
Gozman  ,  y  de  Doña;  Antonia 
Bravo  su  muger ;  y  Nieta  de 
Don  Pedro  de  Guzman  ,  Señor 
deOlmediUa,  y  de  su  muger 
Doña  Luisa  Bravo  de  Lagunas^ 


hf  ja  de  Garcí-Bravo  de  Medra- 
no  ,  Alcayde  de  Atienza  ,  y  de 
Doña  Ana  Sarmiento  ^  su  pri- 
ma tercera  &c.  (  Salaz,  y  Cascr.. 
Hist.  de  la  Casa  de  Lara  ,  lib.  4. 
pag.  278.)  . 

i)  Memor.  del  Bst.  de  Lana. 


¿. 
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jyo       Noticias  dé  la  Historia  general 
gencia  ,  y  admirable  cónduda.  Este  afto  de  superioridad 
y  Señorío  9  firmado  en  30.  de  Agosto  de  163 1.   quizá  fiíe 
d  ultimo  de  su  vida. 

En  efefto  y  el  segundo  Conde  y  Marques  de  Lanzarote, 
que  havia  pasado  una  vida  muy  valetudinaria  9  ^Ueció  aquel, 
mismo  año  en  la  Isla  de  Tenerife  y  i  donde  havia  pasado  á 
medicinarse  5(1)  dexando  a  sus  vasallos  la  idea  de  un  Go- 
bierno endeble  ,  afeminado  ,  y  contencioso.  Ni  los  grandes 
vicios,  ni  las  grandes  virtudes  formaron  su  caraí^er.  Havia 
nacido  en  1594.  y  los  treinta  y  siete  años  del  curso  de  su 
vida  no  fueron  bastantes  para  que  se  esperasen  de  el  mu-; 
chascosas  miles.  (2) 

-;  Asi  que  Doña  Lui^a  Bravo  de  Guzman  tuvo  noticia 
de  la  perdida  de  su  malogrado  marido  ,  y  que  su  hijo  Dom 
jigustin  de  Herrera  y  Roxas  ^  niño  de  seis  años  no  comple* 
tbs  ,  havia  sucedido  en  el  Estado  de  LatnaroU  i  pidió  ante 
la  Justicia  Oxdinaria  de  Madrid  y  se  le  discerniese  la  tutela 
para  administrar  en  calidad  de  Madre  del  ilustre  Menor, 
sus  posesiones  y  jurisdicción  y  y  rentas.  En  consequencia 
de  ello  revistió  de  todos  los  poderes  necesarios  i  Juan  de 
Zarate  y  Mendoza  su  criado,  quehaviendo  pasado  muy 
Bfano  á  las  Islas ,  aprehendió  la  posesión  del  Estado  y  hizo 
merced  de  Oficios,  percibió  derechos ,  y  otorgó  arreada-* 
mientos.  (3) 

En  esta  ultima  linea  es  £imosa  la  Contrata  que  el  Car- 
pirán Tbomas  Pereyra  ,  vecino  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  de 
Tenerife ,  residente  en  la^  (íorte,  concluyó  con  la  misma 
Marquesa  Madre  en  1632.  En  fuerza  de  ella  se  obligaba  i 
asistirla  con  diez  mil  ducados  anuales,  por  el  arrendamien-» 

to 

•d)  Ibid.  N.  T98í>.  I    (3)  Ibid.  N-  1369. 

(a)  Ibid.  N.  1396.     ^  I  ,  .  .    .  .      ^ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


•       üE  LAS  Islas  de  Canaria.  '  -        ^71 
to  ele  los  once  dozavos  de  las  dos  Islas  de  Fuerteventura ,  y 
J^anzarofe  ,  inclusa  la  Jurisdicción  de  esta,  (x) 

Para  Inteligencia  de  este  ajuste  y  y  formar  una  idea  mas 
cxa¿):a  de  quanto  en  aquel  siglo  redituaba  él  Estado  ,  con-^ 
viene  suponer:  que  solóla  renta  de  Lanzarote  sabia d^ 
nueve  mil  ducados  y  calculada  por  un  Quinquenio :  De  mo- 
do que  inclusa  la  de  Fuerteventura  ^  componía  lin  Capital  dú 
mas  de  veinte  mil  pesos  y  cuyas  sumas  provenían  untcamen^ 
te  de  los  derechos  de  Quintos ,  Orchillas  >  Ganados  de  la 
Jdarca  de  Jandia ,  Dehesas ,  y  Cortijos  quantiosos.  0*^) 
V  Qué  acomodada ,  y  poderosa  «ería  la  Casa  de  los  Marque^ 
ees  de  Lanzarote  en  su  país ;  y  ahora  que  todos  aquellos  ra-» 
inos  tienen  mayor  valor ,  si  el  primer  Don  Agustín  de  Her^ 
rera ,  vinculando  en  tiempo  el  Estado  ,  no  huviese  dado- 
jugar  á  la  división  y  y  complicación  de  intereses  1  ^ 

!$•  XXXL  Muerte  dei  tercer  }Aár(ju4s  de  Larít^rotii 
Concurrentes  k  la  sucesión  del  Estada. 

rjri  X^imentóse  todú  d  efeOo  de  aquel  erroít .  pdf tico 
/,r^i  con  la  temprarna  muerte  *  det  tercer  Marqués  Dek 
'-Agusiin  de  Herrera  y  Róxas  ,  que  no  sobrevivió  un  año  ctt- 
bal  i  su  padte.  Porque  haviendo  fallecido  este  Señorito  en 
-Madrid  á  principios  de  1632.   en  la  tierna  edad  de  sieée 

Aai2;  años^ 

de  la<3t>rá  pia  de  \o^Befhtnc(mrís. 
Ouo  de  quinientos  ducados  so- 
bre la  renca  de  ambas  Islas ,  a 
favor  de  Don  Francisco  Achioli^ 
y  Doña  JuaHa  de  Hernra  to 
imig^r :  Ouas  papelUpiaa;  toos 
Censos  al  Real  Fisco  de  la  In^ 
quisicion,  &c.  &c« 
•     --..         *    .-i 


'  (Olbíd.N.í2ó3i. 
(^)  Las  pensiones  del  Bs.tado 
de  Lanzarote  eran  las  siguientes: 
Un  Censo  dé  doscientos  duca- 
^  dos  de  oró  ,  if*pi!i«sto'i^e   la 
.3tfkrc»,de    $sndi4,i,  ívf^ A<^ 
Cabildo  Eclesiástico  de  la  Santa 
}|plésia  de  Canaria.  Otro  de  seis- 
cientos y  sesenta  reales ,  i  £ivor 
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años ,  se  suscitó  inmediatamente  una  guerra  Judidai  de'  stH 
cesión  ,  que  hizo  la  época  de  su  muerte  mas  cHebre  que  la 
de  su  vida  í  y  de  cuyas  sangrientas  contestaciones  se  originó 
el  triunfo  de  Doña  Luisa  Bravo  deGuzman^  y  la  extenuación 
dclSefiorío.(i) 

Las  Partes  contendientes ,  ó  por  decirlo  asi ,  beligeran- 
tes en  aquella  tela  de  Juicio  ,  no  podian  ser  masrecomenda^i» 
bles  ,  e  ilustres.  El  Conde  de  Saldaba  ,  la  Duquesa  de  Z-^r- 
ma  ,  el  Duque  del  Infantado  ,  el  Conde  de  Ampudias ,  la  Dii-* 
quesa  de  Vceda ,  Donjuán  de.  Herrera  y  Roxas  ,  Boña  Lui^ 
sa  Bravo  de  Guzman  ,  Don  Alonso  Ortiz  de  Avellanedas 
descendiente  de  Doña  Inés  Peraza*  Todos  estos  son  gran-^ 
des  nombres. 

£1  primer  pretendiente  que  en  posición  dd  quime< 
rico  Mayorazgo  salió  a  la  palestra  >  ñtc  Diego  Gómez  deSam^ 
^oi/ü/ >  Comendador  Mayor  deCalatrava,  Gentil- hombre 
de  la  Cámara  de  Fhelipé  III.  y  Condtdc  Saldaña  porstt 
muger  DoHa  Luisa  de  Mendoza  >  heredera  de  la  Casa  de  Itv-: 
untado»  Fundaba  este  personage  sa  derecho  ai  Estado  va^ 
€ZMC  áe  Lanzarote  y  en  calidad  de  hijo  segundo  del  primer 
l>VLc\}xt  dt  Lerma  y  Mztqués  de  Denia  y  cuya  linea  se  crek 
llamada  en  la  hypotesi  de  extinguirse  la  sucesión  de  Don 
Agustín  de  Herrera  y  Boxas.  A  la  verdad  era  fenómeno  p©- 
litico  y  que  teniendo  deudos  tan  inmediatos  el  priíner.  Mar^ 
ques  de  Lanxarote  en  las*  Ca&is  de  los  Condes  de  la  Gomeray 
y  de  los  Señores  de  Fuerteventura  y  descendientes  ambas  de 
Diego  de  Herrera  ,  y  de  Doña  ÍHh' Peraza  ,  huviese  ido  á 
buscar  los  segundos  de  la  familia  de  Sandoval  y  con  la  qual 
solo  tuvQ  Diego  de  Herrera  parentesco  por  parte  de  Doña 
Inés  de  Boxas  >  Madre  común.  Pero  como  ipiiera  que  fue-« 


«* 


(i)  Memor.  delEst.  de  Lanz.  N.  d03i« 
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tií  V  «sronstante  ^  que  laváronla  de  £&rr/r4, tevlndicó  pof 
este  mismo  tiempo  igual  genero  de  pretemlóo  >  qoando  ha^ 
Viendo  altado  la  de  Sandoval  por  muerte  del  Duque4e  Ler^ 
ffia  y  pidieron  los  Condes  de  la  Gomera  la  reversión  de  I9S 
£stadcs  de  Cta. con  los  de  Ampuiia^    ... 

En  cfcfto  ,  luego  que  el  Conde  de  S'^Ida^a  Vccw  quien 
lel  segundo  Marques  de  Lanzarcte  estaríd'o'.en!  Madrid  havia 
tenido  algunas  diferencias  ,  (i)  encendió  que  el  tercer  Mar- 
<\uhs  era  muerto  >  presentó  ante  la  Justicia  Ordinaria  de  es^ 
ta  Villa  la  Qausula  del  llamamiento ,  y  obtuvo  Cartas  Rcm 
xiulsifocias  para  que  Cierto  criado  -suyo  %  que  (fon  .la  posible 
diligencia despach6 á Islas ,  aprehendie^  eti  stinombre pd- 
sesión  solemne  del  Estado  >  cuyo  tSto  se  pradicó  pacifican 
«mente  (2)  en  2.$«  de  Juliode  1^32. 

Mas  como.cl  Coodc  sobteürivió^miiy  pocos  meses^é  la  teu 
d&rida  posesión  >y  por  su  muerte  bwíctídorjcnfradbjcnltadc» 
^usdtrechos  Dtm^R^rigp^Díaí^de.  Fivarf  MemUza  ,  Dt¿* 
que  del  In&ntadp,  no  tardó  en  declararse  pretendiente  a| 
Marquesado  de  Laf^zaroft  $  en  ocasión  que  d  Fley  to  de  Te^ 
Iluta  se  ptomovia  cofiiin  dtcbor  eMraocdioar^o.  Eorqnc  fig 
Marquesa  Viuda  D^th  latíU  Bmvq  M  Gttícvmn  y,<3t  una  pat4 
te  y  pretendía  haver  licredado  de  sujhtjotodo$  aqueHbs 
bienes ,  diciendo  que  eran  Ubres:  De  otra,  D^ña  Peliebe  Ea^ 
riquezy  Caloña  ,  Duquesa  Viuda  de  Lerma  y.Coxno  Tutoitf 
de  la  persona  de  su  hifa  Doña  Antonia  de  Sandoval  Herrera 
y  Roxas  ,  Duquesa  de  Vceda  ,  alegaba  ,  que  esta  Seiiorita^ 
en  calidad  de  segunda  de  la  Casa  del  ultimo  Duque  de  Len* 
ma  y  Marquesa  de  Denia  y  debia  entrar  en  el  Mayorazgo  de 
Lanzarote.   Mas  como  la  Duquesa  de  Uceda  Dolía  Antonia 

a. 
•(f)  Méraibr.  del  Esi.  de  Lanz.  1    (2)  Ibid.  N.  328^ 
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&t}ecíei5eái&.ddm«dénciaeh:  2i5;.¿le  Diciembre  de  ;l  ^3  ^t 
y  pretendiese  DóHa  Fiivhéds  Sandchal  su  hermana , '  ceenv» 
aplazarla  en  á<)üella  acdoni  se  opuso  27(^7»  Luis  di  Sandothd 
y  Aragcm  yCondc  át  Anipudíasy  déla  insigne  Orden  del 
Toyson  ,  como  Padre  de  DotlaCatbalina  de  Sandaval  y  sii 
hija  segunda  9  y  4¿  tíoiU  Mariana  di  SandovM  /primogeni- 
5ra^  y  sucesora^del  Estado  de  Lerma  ^  manifestando  ,  que 
4a  dicha  su  bi|a  ,  baxo  el  concepto  de  segunda  de  la  Casa  de 
Jijirma  adual ,  se  hallaba  sucesora  mas  mmediata  á  la  va^ 
<ante.  (i>  .  • 

c  Dfsdtra  pane  ,  en  fin,  Don  Antonio  di  HemrAy  Roxas, 
•hijo  de  Dvm  Frantíscff  AibióH  \  y  de  ÉoUaJfuana  di  Herrt'- 
ra  (  muerta  en  la  Qudad  del  Funchal  desde  €.  de  Julio  de 
II 52  3. )  se  havia  declarado  concurrente  a  b  sucesión  de  L4ff- 
.áW'ofe  yccintsaxto  mas  es(uerzd>quantx>  se  ¡cresa  con  supe« 
;iriór  derecho  á  un  Mayorí^gd  y  i  que  su  Abuelo  d  Marques 
J>bb  Aguúindi  Uniera  ,  én^  défefto  dc^  ooros  hijos  légící^ 
JtoiQS  ,  havia  llamado  expresamente  los  descendientes  de  De>- 
Ma Juana ,  su  bastarda ;  siendo  de  notar  ,  que'  solamente^ 
^ha¡de¿^tos,'era^dinitIdaila^llnera«egQnda'dela  Casa  de 
Jarnuu  ITalcs^evaí^  4os  uhistré's  Can^eónés  >  que  se  disputa- 
^bttoe^  fstadoipisesltd  eo  éeqdestttp.  Entre  Soberanos  se  hu- 
.v&ra  encendido  una  guekca :  entre  Particulares  solo  se  sus 
licito  on  litigio. 


(i)  Memor.del  Est.  de  Lanz/N.  2050.  y  siguiencos.      ...    ^ 
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§•  XXXII.  Uuertede  la  Marquen  FtudaíDonaUa- 

rima.         '  •     - 

HAcíasde  sin  embargo  por  aquel  mismo  tiempo  otra 
guerra  interior,  mas  direda  ,  y  menos  gloriosa.  Por«< 
que  la  Marquesa  Viuda  Dotía  Mariana  y  que  por  salvar  el 
Estado  del  ataque  de  sus  acreedores  en  los  dias  de  su  mari- 
do y  no  havia  recelado  dar  cuerpo  a  la  vinculación  apócrifa, 
viendo  yá  mudado  el  teatro  ,  y  considerándole  precisada  S 
conducirse  por  diversos  principios  de  interés  i  se  convino 
<;on  ios  mismos  Acreedores  antíguo6  ,  oponiéndose  por  la 
auma  de  200848.  ducados  >  qué  dt  m  Dore  y  A^rhás  se  \¿ 
debían.  •      .    r    *       :     , 

La  Audiencia  de  C^^riV  mandó  /  ^ue.  se-  rematase  e( 
lEstado  i  y  aunque  Ptdro  García  de  Aguilar  y  su  flaco  áeíttu 
sor  y  apeló,  á  la  de  Sevilla  y  vemos  que  se  procedió  á  tos  Pre^ 
gónes  $  qtte  el  CA^fit^rFirnanáo  Garda  y  Sequestrarió  y  hP 
zo  postura  á  quatto  de  los  famosos  dozavos  de  Fü^rteventiuk 
ra  y  LanzaroU  $  que  este  los  cedió  posteriQrmence  á  Don 
Cbristúval  Mamal  Manrique  y  y  Daña  Ana  María  y  Sobrinos 
de  b  Macquesá.A£bra  $  y  que  el  Administrador  del  Estada^ 
Van  Framiseo  Je  \Moléns  jao  disda^davles  «itera  pose*? 
«ion.  (i) 

Este  fiae  el  ultimo  golpe  que  el  Señorito  territorial  de 
£jii£4rar¿  recibió  de  la  &taLpQlitica  déla  Marquesa  Dañé 
M^r^ana  Enriquez  Manrique  de  la  Vega  ,  que  pasó  de  esta 
vida  en  Gmaria  por  los  aüos  de  1 637.  Dexópor  herederos 
de  los  quatro  dozavos-á  los  mencionado^  Sobrinos  que  ha^* 
yia  trahido  consigo  de  Madrid^  y  havia  conservado  baxosu 

(j)  Memor..  del  £su  de  Lanz.]^.  103^7» 
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^j6      Noticias;  db  íazHmtoria  gssbílal 
protección  en  Lanzarote.  (i)  Tengo  por  cicrco ,  que  ésta 
Señora  fue  una  muger  a¿^iva  >  varonil ,  y  capaz  *<ie  mandac 
á  los  hombres ;  pero  dudo  pitt(:ho  que  en  calidad  de  Tutor^y 
y  de  Madre  y  pueda  ser  recomendada  como  modelo.  (#) 

$.  JÍXXIiL  Casamiento  d€  la  Marquesa  íDoría  Luisa, 
Bralío  con  donjuán  dé  Castilla :  pasa  este  a  Lan^ 

taróte*   .  .     , 

ENtre  tanto ,  la  Marquesa  Doñs  Luím  Bravo  de  Gaz* 
man ,  que  havia  tenido  dos  maridos ,  no  dudó  ca-i 
sarse  por  la¿  tercera  ve?  con  Donjuán  de  Castilla  y  Aguaf^f^ 
&íior  de  Albar<L ,  y:  de  Malabriga ,  Caballetp  del  Ordeti  de 
Calatrava  ,  y  Gentil- hombre  de  Cámara  de  S.  M;  y  del 
Infan^Cardenal.  Adquitíaia  eBtaatíanaáun  Agente  hábil 
y  poderoso  .para  la  promoción  de  sus  pretensiones  al  Estado 
de  j:^z4raU.y  Feítrtwetitura.  Se  ^débe^  confesas  ,^  que  et 
citr^mado  zelo  y',  a^iyidad  de  IhfnfunÁ^e^GastilUfát  la; 
principal  máquina  i  .que  tfiecUitó  hvWtMh  á  JOoia  Ltsus  ie 
Guzfuanj  com6 .veremos;  sin  que  mis  LeAore^  est^^ñen 
tiallar  en  esta  obra  ,  en  lugar  de  aquellos  sucesos  Milirares 
q^  hacei),eI/fondo  deofras:HÍ^U)FÍas mas  kriUances^  óme^ 
Des  fAosoñi^^  ^  Aína,  serie;  bien^sosteñida.  de  troctroversias  cl^ 
viles  y  y  acciones  judiciales  9  en  que  las  Canarias  han  sido 
siempre  fértiles.  Concluida  la  Conquista  dé  un  pais  sepa-i 
i:ado9  que  no  entba  eo  la  balanza  de  los  intereses  de  Euro^ 


(i)  Ibid.N.  15^8.  ' 

.(^)  La  misma  Kcal  Audiencia 
de  Canaria  mandó  dar  posesión 
al  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  en 
IX  de.  Agosto  de  1633.  de  la 
Marca  de  Jandia ,  Viña  á^jírúr 


bal\yC2szi  de  los  Marqueses 
de  LfanziTote  en  la  Isla  de  Fuer^ 
teventura  ^  como  bienes  hypote- 
cados  al  pagamento  de  doscien- 
tos ducados  por  el  tributo  anual, 
:de  qae  se  le  debiaa  dos  pagas*/ 
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DE  LAS  Islas  de  Canaria,  '  ?77 
pa  >  no  %t  pueden  esperar  otras  canopañas  mas  reñidas  que  las 
forenses.  Las  rencillas  y  cabilaclones  del  Derecho  no  afli- 
gen tanto  á  la  iiumanidad ,  como  los  ardides  de  la  guerra; 
pero  en  cambio  es  menos  glorioso  el  Tribunal  de  Aítrta  i 
los  ojos  del  vulgo ,  que  el  funesto  campo  de  Marte.  Feliz 
será  el  País  ,  cuya  Historia  se  escriba  sin  el  rumor  de  las 
armas ,  ni  el  estrepito  de  los  litigios. 

Quandó  el  Supremo  Consejo  de  Gistilla  declaró  :  Que 
el  remedio  de  la  Ley  de  Toro  y  Juicio  de  Tenuta ,  inten- 
tado por  las  Partes  contendientes  ,  no  havia .  lugar  $  y  que 
para  mejor  proveer  en  Justicia ,  por  lo  concerniente  i  este 
Proceso  del  Estado ,  se  recibiese  en  Islas  información  dé  to- 
do lo  deducido  hasta  alli  9  despachando  comisión  para  ello 
i  Don  Alvaro  de  Naviay  Valdh  y  Oydor  da  la  Audiencia 
de  Canaria  :  Entonces ,  digo  ,  Donjuán  de  Castilla  y  Agua^ 
yo  j  que  havia  sido  nombrado  Maese  de  Campo  de  la  In- 
fantería Española  j  halla  favorable  ocasión  de  trasladarse  á 
Xéanzarote  en  la  misma  Embarcación  que  conduela  de  Cá- 
diz al  Licenciado  Don  Fernando  Altamirano  9  Visitador  de  la 
Provincia »  que  trahia  los  despachos  al  Oydor.  Este  viage 
tenia  la  singularidad  de  executarse  con  auxilio  de  la  Corte^ 
y  baxo  el  especioso  pretexto  del  Real  servicio. 

.  Porque  haviendose  comunicado  orden  á  Don  iMitFer* 
nandez  deCordova  /Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
Canarias  9  para  que  entresacase  1200.  Infiíntes  de  las  Com- 
pañías Milicianas  de  ellas  » con  motivo  de  la  guerra  que 
se  sostenía  á  la  sazón  contra  la  Francia  $  se  ofreció  Don 
jfaan  de  Castilla  i  conducirlos  á  Europa  con  una  ligera 
ayuda  de  costa  del  Real  Erario  :  encargo  notable  ,  que 
le  puso  en  estado  de  facilitar  con  dicha  sus  propios 
negocios  y  pudiéndose  decii;  ,  que  con  la    Recluta  de 

Tom.  II.  Bbb  los 
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57^        Noticias  DE  LA  Historia  GENERAL 
los   1200.   hombres  conquistó  la  Isla  de  Lanzarote  pzxz 
sumuger.  (i) 

De  la  Gran  Canaria  y  en  donde  desembarcó  ,  y  en  cu- 
ya Real  Audiencia  se  puso  de  manifiesto  la  Comisión  que 
aceptó  Don  Alvaro  de  Navia  ,  se  transportó  Donjuán  di 
Castilla  i  la  de  Lanzarote.  Estos  Naturales  le  recibieron 
con  todos  los  respetos  y  distinciones  que  huviera  exigido 
un  Señor  legitimo  de  la  tiena.  En  cft&o ,  no  solo  se  alojó 
Don  Juan  en  el  Palacio  Marquesal  de  la  Villa  principal  de 
Teguise ,  no  solo  se  intituló  Marques  de  Lanzarote  y  publi- 
cando que  venia  a  tomar  la  posesión  del  Estado  con  pode- 
res  de  su  muger;  sino  que  ofreció  i  los  vasallos  todos  los  ofi- 
cios y  empleos  públicos  >  y  les  captó  la  benevolencia  ,  ya 
convidando  i  su  mesa  á  los  principales ,  yá  regalándoles  con 
botijuelas  de  acey te  y  y  yá  derramando  trigo  y  dinero  en^ 
tre  la  multitud. 

Esta  conduela  tan  alhagueña ,  apoyada  del  temor  que 
inspiraba  en  todo  el  pais  su  qualidad  de  Alaese  de  Campo^ 
á  quien  estaba  cometida  la  Leva  de  Soldados  para  la  guerra, 
pareció  tan  incontrastable  ,  que  los  Apoderados  de  Don 
Antonio  de  Herrera  su  competidor  y  no  sosegaron  hasta  con- 
seguir ,  que  Don  Alvaro  de  Navia  sobreseyese  en  entender 
en  su  comisión  y  entre  tanto  que  Donjuán  de  Castilla  no  sa- 
liese de  Lanzarote  :  lo  que  sin  duda  se  execütó  y  supuesto 
que  en  24.  de  Septiembre  yá  havia  pasado  á  Fuerteventu- 
ra.  (2) 

Pero  d  pesar:  dé  esta  precaución  siempre  tuvieron  aque- 
llos Apoderados  por  irre^stibie  su  influxo  :  y  sean  prueba 

de 

(i)  Memor*  delEst.  deLanz.  1    (2)  Memor.  del  Est.  deLanz. 
N.  1979.  I  N.  2016. 
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de  ello  las  tres  querellas  consecutivas  que  introduxeron  en 
el  Consejo  contra  el  que  miraban  como  Marques  intruso, 
exponiendo  sus  Inteligencias ,  sobornos  ,  y  extorsiones. 
Eran  estos  Apoderados  de  Dí^n  Antonh  de  Herrera  el  P. 
Fray  Bernardina  Aebioli  y  Religioso  Franciscano  su  her- 
mano y  de  Nación  Portuguesa  ,  y  Don  Marcos  de  Betben^ 
eourt  y  Umpierresc  y  Cura  Beneficiado  de  Langarote.  Uno  y 
otro  fiíeron  objeto  de  las  violencias  de  Domjuam  de  Castilla. 
Aquel ,  experimentando  graves  dificultades  siempre  que  se 
le  ofrecía  pasar  de  unas  Islas  i  otras  en  solicitud  de  sus  pro- 
bartzas  ,  porque  se  le  cerraban  los  Puerros  y  y  aun  se  le  ar-^ 
restaba  por  orden  del  P.  Provincial :  y  este  ,  siendo  solici- 
tado vivamente  de  parte  del  Reverendo  Obispo  de  Canaria 
Ifori  Francisco  Sánchez  dé  ViÜanuevay  Arzobispo  de  Tarran^ 
tQ  y  quien  le  oprimía  con  la  autoridad  de  sus  cartas  para  quie 
abandonase  los  intereses  de  Don  Antonio  de  Herrera ,  y  sir- 
viese á  Donjuán  de  Castilla  >  su  amigo  y  su  antiguo  cor- 
responsal, (i) 

Y  como  este  favor  universal  y  excesivo  grado  de  pode- 
rito  á  que  havia  llegado  Donjuán  de  Castilla  en  las  Cana- 
rias y  contribuía  rápidamente  i  la  fortuna  de  sus  pruebas 
no  solo  el  Agente  de  Don  Antonio  y  sino  también  el  de  la 
Duquesa  de  Lerma  y  que  se  llamaba  Alonso  Fernandez  Cor^ 
nejo  y  se  hallaron  precisados  a  manifestar  en  el  Consejo  qua- 
ks  eran  las  maniobras  políticas  y  y  la  excelente  sagacidad 
de  su  Concurrente  y  preparando  ante  la  Justicia  Mayor  de 
Lanzarote  una  apasionada  información.  Los  testigos  que 
mas  depusieron  en  contra  ^uya  le  hadan  el  elogio  de  hábil 
litigante  $  pero  Donjuán  de  Castilla  se  dio  por  agraviado 
de  poseer  este  talento  9  y  sin  conocer  que  vengándose  con- 

Bbba  fir- 

(i)  Ib¡d.N.  1970.  y  siguientes. 
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^  8o  Noticias  de  la  Historia  gemeraI 
ñrmaba  las  ideas  de  sus  antagonistas  ^  consiguió  estando  éh 
la  Ciudad  de  la  Laguna  y  que  su  Paisano  Don  Luis  Fernán^ 
dez.  de  Cordova  y  Capitán  General  y  Presidente  de  la  Au- 
diencia ,  mandase  :  Que-  Cbristaval  de  Laguna  >  Sargento 
Mayor  de  Lanzarote  ,  arrestase  á  seis  de  los  principales  de- 
clarantes 9  baxo  el  pretexto  de  sentarles  plaza  en  la  Leva, 
y  embiarlos  i  Fuenterrabia :  prisión  injusta  que  se  perpetuo 
durante  algunos  meses  »  no  sin  turbación  universal  de  los 
ánimos,  (i) 

.  $.  XXXIV-  Comsim  de  íDon  Ahm  delSMa. 
Sus  resultas^ 

NO  eran  necesarias  á  la  verdad  estas  sofisterías  del  va^ 
limiento  para  sostener  la  causa  de  Doña  Luisa  BravOf 
pues  además  de  que  presidian  en  ella  la  legalidad  y  la  ;usri-¿ 
da  ,  nadie  podia  dudar  de  la  probidad  de  Don  Alvaro  di 
Navia  f  que  consumió  seis  meses  en  las  Islas  de  Fuerteventu^ 
rdy  Lanzarote  ,  haciendo  las  probanzas  coalas  balanzas  di 
Astrea  y  como  h\  mismo  decía. 

De  ellas  se  deduxo  b  i*  Que  aunque  el  primer  Mar^ 
c^és  Don  Agustín  de  Herrera  y  Roxas  havia  obtenido  hoxU 
tad  Real  para  vincular  los  bienes  anexos  al  Estado ,  no  usó 
de  ella.  2.  Que  aunque  con  igual  superior  aprobación  le-^ 
gitimó  las  personas  de  Doña  Constanza  y  Doña  Juana  di 
Herrera  y  sus  bastardas  >  no  hizo  mas  que  dotarlas  en  logj 
ducados  a  cada  una.  3*  Que  Doña  Juana  havia  sido  siem- 
pre reputada  por  hija  legitima  de  Tbeodoro  Espelta.  4.  Que 
la  fundación  del  Mayorazgo  era  una  elegante  quimera ,  fa- 
bricada por  Francisco  Amado  y  hombre  fraudulento  ^  con  ti 

de- 
(i)  Mcmor.  del  Est.  de  Lanz.  N.  doitf. 
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clesígnio  3e  poner  el  Estado  i  cubierto  de  los  tiros  de  sus 
acreedores.^  6.  Que  los  Escribanos  »  por  quienes  parecía 
autorizada  y  no  exercían  este  ofído  al  tiempo  en  que  se  su-** 
ponia  la  otorgacion.  7.  Que  los  Marqueses  de  Lanzarote 
havian  usado  siempre  de  sus  posesiones  y  rentas  >  como  de 
unas  piezas  enteramente  libres  y  eoagenables.  8.  En  fin, 
qtie  Doña  Luiss  Bravo  Jk  Guzman  ^  como  heredeíla  de!  tet-i 
cer  Marques  su  hi>o ,  muerto  en  edad  papilar  ,  tenia  pleno 
derecho  a  suceder  en  el  Estado  con  todos  sus  títulos  >  juris^ 
dicción  y  privilegios. 

.    %.  XXXV.  Nttrt^d^  pretenshnes  de  ©o»  Juan 

de  Castilla. 

Concluidas  estáis  memorables  probanzas  >  y  remesa  de 
las  Reclutas ,  se  restituyó  Don  Juan  de  Castilla  á 
Madrid  en  1 640.  después  de  haver  hecho  en. nuestras  Islas> 
el  papel  de  hombre  lucido  é  importante.  Porqué  suayre 
de  grandeza  j  su  despejo  ,  su  generosidad  y  la  estimación. 
que  j^  concilló  de  Jos  Proceres  de  la  Provincia  y  le  hicieron : 
i¡an  rccx)mcndabie  ^  (pie  aun  losi  Lanzarotenos  mas  ligaos  i. 
Jj(ón  4ntoAio  dt  Herr&a  por  los  vínculos  de  sangre  ó  dé  iiw  ? 
teres  y  le  trataron  coitio  a  Señor  legitimo ,  y  exhibieronf' 
Testimonios  auténticos  á  favor  de  sus  pretcnsiones. 

En  fe  de  ello  ^'no  hallo  .aquel.  Fersonage  dificultad,  eá 
disponer  del  Estadoxasi*  como  dueño  absoluto  ,  no  usando* 
de  otro  nombre  que  del  de  Marqués  $  haciendo  mercedes  y 
krgas  donaciones  de  distintos  terrenos  C^) ;  y  aprovechan- 
do-  • 

(*)  pon  Juan  de  Castilla  híio  na,  para  que  le  sirviese  de  dote: 
donación  de  la  Vega  de  Takhe  a  Lo  que  executabapor  causas  legi- 
Catbalina  de.MBndozá  ,  huerfa-     timas  que  á  ello  le  movían.' 
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dose  de  todas  las  Orchillas.  De  modo ,  que  a  no  ser'  afga--' 
ñas  fnaquLoacioiies  viqlenus  que  se  le  notaron  ^  y  la  flaqaCi» 
zai  de  hablar  perenemente  de  su  litigio »  (  vicio  ridiculo ,  y 
que  suei€  comprehendet  á  k>&  mas  modestos  litigantes )  liu- 
vlera  sido  de  desear  su  vesideacia  en  Lanzarf»€  para  el  vi- 
gor de  aquel  Gobiefnoc(F)  r 

Proye¿k6  era  este  ,.qpe  el  mismo  Bm  ^úáé  promovía 
entonces  en  el  Consqo  /animado  de  ciertas  circunstancia» 
fiínestas  que  él  imagioó  ñvorablesu  Sabida  es  la  bien  rra-^ 
mada  conspiración  con  que  Portugal » ludiendo  el  y4Jgp» 
de  la  Corona  de  Castilla  ^  colocó  sobre  el  Trono  la  Casa  de 
Braganza*  Dos  Bagelés  prócedéhtéá  de  Lisboa  fueron  sufi* 
dentes  para  estender  la  revolución  por  todas  las  Islas  que 
tenia  la  Nación  Portuguesa  en  nuestro  Mar  Atlántico  y  y 
auto  por  las  posesiones  de  África  ,  America  y  Asíll  La  Afa^ 
dfira  no  ñxe  de  tas  ultimas  en  proclamar  a  Don  Juan  l\^Y 
cpúkó  Dtm  Antonio  di  Heprerd  y  Roxas  eca  Regidor  del 
Ayuntamiento  de  aquella  Isla ;  como  su  tío  Don  Juan  Batí^ 
tisUAcbioli  fac  el  primero  que  al  frente  de  la  Plebe  tre- 
nuDlo  el' Estandarte ;  y  como  sa  hermanó  y  Apoderado  el 
J?«  Praf:Ber»ardifh  se  havia  retirado 4e  Lanzarote  casi  co» 
pcetipitacíon  » tuvo  Donjuán  de  Castilla  plausibles  fundar 
mentos  para  representar  al  primer  Tribunal  del  Reyno. 

I.  Que  lafamitiai^rA/^// havia  faltado  a  la  lealtad,  t. 
Que  el  Capitán  Fernando  García  >  Administrador  y  Deposi-- 
tario  del  Estado  de  Langarote  ^  conservaba  cráto  é  Intitli- 
gencias  con  los  Rebeldes.  3.  Que  considerada  la  inmedia- 
ción de  la  Isla  sublevada  con  la  de  Lanzarote  y  y  el  nouble 
numero  de  Portugueses  que  en  esta  residía » era  de  recelar 
qualquiera  invasión  de  parte  de  aquella  >  para  atraherl^  a  su 

■'     '  re- 

(i)  Memor.  del  Bst.  de  Lanz,  N.  1031.  y  siguientes. 
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ftbeiioti.  4.  Que  en  estas  circunstancias ,  parecía  jnsto  se 
pusiese  la  administración  y  gobierno  del  Estado  entre  las 
manos  del  Suplicante  ^  quien  mirando  por  los  intereses  de 
la  Corona  j  y  por  los  suyos  propios  se  aplicarla  con  su  no^ 
torio  zelo  á  defender  el  pais  (  que  se  hallaba  muy  desaper^ 
cibido)  tanto  de  los  Moros  j  como  de  los  demás  enemigos 
de  la  Nación,  (i) 

Estas  razones  tenían  el  defedo  de  ir  muy  exageradas. 
La  parte  de  Don  Antonio  de  Herrera  hizo  ver  ,  que  no  ha- 
vía  cosa  alguna  cierta  ni  demostrada  contra  su  fidelidad  per- 
sonal i  nada  sólido  contra  la  pericia  y  arreglada  conduda 
del  Capitán  Garría  $  nada  que  temer  de  parte  ^de  los  Rebel- 
des de  la  Madera  y  ni  menos  de  la  notoria  vigilancia  del  Ca- 
pitán General  de  las  Canarias.  £n  efedo  y  patéela  una  para- 
doxa  absolutamente  inverosimil^que  aquellos  inexpertos  Por- 
tugueses dexasen  su  territorio  y  en  cuya  defensa  tendrían 
idemasiado  que  hacer  >  para  aventurarse  osadamente  a  una 
expedición  inifu¿hiosa  i  lanxMroU  y  en  donde  los  pocos 
paisanos  que  encontrarían ,  eran  unos  pobres  é  infelices  ar- 
tífices. (2) 

Lo  cierto  es  y  que  Donjuán  de  Castilla  no  pudo  conse^ 
gulr  entonces  la  apetecida  Administración;  que  los  Portu^ 
gueses  de  la  Madera  en  nada  pensaron  menos  que  en  estén* 
der  su  sublevación  hasta  Lanzarote  i  y  que  haviendo  corta-^ 
do  estas  novedades  el  curso  al  Comercio  útil  y  floreciente^ 
que  de  un  siglo  á  aquella  parte  se  cultivaba  entre  aquellas 
dos  Islas  vecinas  9  ocasionaron  en  nuestros  Isleiíos  unos  irte* 
parables  ati'asos*  El  primer  Marque  Don  Agustín  de  Herre^ 
ra  havia  reducido  al  dominio  de  España  la  importante  Is- 
la 


(i)  Memor.  del  Est.  dcLanz.  .1    (a)  Ibid.  N.  í2o¿p. 
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la  de  la  Madera :  La  extinción  de  su  Casa  fue  b  época  át 
la  enagenadon  del  mismo  pais« 

§.  XXXVI:  Sentencia finwahU  a  !D^a  Luisa  ^ra'íw: 
^uehe  k  Langarote  ©w  Juan  de  Castilla :  ÚDe^ 
fonde  el  derecho  de  Quintos :  Sus  ülti-        .    ^ 
mas  ha^ñas. 

SE  pado  caliñcar  de  verdadera  Conquista  la  visoria  que 
la  Marquesa  Doña  Luisa  Bravo  di  Guzman  (  la  Cleopa* 
tra  dé  nuestras  Islas  )  obtuvo  últimamente  contra  sus  ilus-< 
tres  Rivales  ^  ganando  la  instancia  en  el  Proceso  de  Lanza^. 
rote.  Era  el  destino  de  esta  Isla  ser  dominada  por  mugeres. 
Doña  Inés  de  las  Casas  la  transmitió  i  DoHa  Inés  Peraza  su 
hija:  DoHa  Constanza  Sarmiento  y  nieta  de  esta  Señora >  á 
Doña  B^rwwdinadeCabrera,bzxQcl  nombre  del  primer  Marn 
qués ,  quien  destinaba,  para  el  Gobierno »  con  el  titub  de 
Condesa  ,  á  Doña  Constanza  de  Herrera  j  su  bastarda»  Doña 
Mariana  Enriquez  gobernó  despóticamente  al  segundo: 
Marqués  su  hijo  :  Y  Doña  Luisa  Bravo  la  heredó  del  MaM 
qués  tercero  ^  para  introducir  después  de  sus  dias  una  espev 
fie  de  anarquía  en  el  Estado. 

^  Fiera  esta  Española  con  aquel  genero  de  triunfo  y  no 
creía  haver  sometido  perfedamenteá  su  dominación  el  Efr< 
tado  9  mientras  el  derecho  d«  propiedad  y  el  de  la  percep-. 
clon  de  los  Quintos  estuviese  como  cojnprometido  ^  y; 
5ujeto  i  discusiones  judiciales  :  asi  ,  $in  tardar  mu- 
cho tiempo  en  introducir  la  pretensión  de  que  se  le  ab« 
solviese  de  la  Demanda  puesta  por  el  Fiscal  del  Rey, 
alegó  la  posesiqn  ií|memorial  j  y  para  su  corrobora-* 
cion  presentó  diferentes  Privilegios  y  Cédulas  Reales ,  sa^ 

ca- 
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Caiks  del  grande  Archivo  de  Simancas, 
i  En  esta  nueva  causa  célebre  ,  que  tuvo  una  serie  de  in- 
cidentes ,  fastidiosos  de  referir,  no  hay  duda  que  Donjuán 
de  Castilla  bolvió  á  ser  el  Héroe  ,  pues  salió  de  Madrid 
autorizado  con  las  Credenciales  y  Poderes  de  la  Marquesa 
su  muger»  y  en  Agosto  de  1544.  V^  *^  havía  dexado  ver 
sobre  el  teatro  de  Lanzarote  ,  tomando  posesión  del  Esta- 
do ,  y  vendiendo  la  Dehesa  de  TV  ,  y  la  Huerta  de  Famara 
con  su  termino  a  Marcial  Martin»  En  Oftubre  del  mismo 
año  concluía  en  la  Gran  Canaria  cierta  transacción  con  Don 
Jfosepb  de  Luna  Peralta  ,  y.  Doña  Ana  Maria  Manrique  su 
muger.  En  Noviembre  de  1647.  traspasaba  en  Lanzarote 
el  Cortijo  de  Inaguaden  i  hvotát  Antonio  de  SosaJEn  16^9. 
se  hallaba  executando  iguales  mercedes  en  Fuerteventura^ 
Y  en  i6^o.  después  de  haver  dado  el  Estado  en  arrenda- 
miento á  Don  Simón  de  Herrera  (  i  quien  sucedieron  aque- 
llas diferentes  Dinastías  de  Asentistas ,  que  oprimieron  i  los 
vasalloscon  la  rigidez  de  sus  exacciones)  yá  havia  retorna- 
do i  España  ,  y  era  muerto,  (i) 

¿  liXXNll.  QuarUs  NupdasJeU  Marquesa  T>ona 

Luisa^ 

PERO  ansiosa  Doña  Luisa  Bravo  de  tener  algún  hi|o  i 
quien  poder  transmitir  la  copiosa  herencia  que  le  ha- 
via adquirido  un  matrimonio  ,  no  acomodándose  á  estar  viu- 
da j  se  creyó  en  la  necesidad  de  hacer  otro  Marqués  de 
Lanzarote ,  y  se  casó  por  la  quarta  vez  con.  Don-  Pedro 
Pan  y  agua  Loaisa  de  Zuñiga  ,  Caballero  del  Orden  de  Ca- 
latrava  ,.y  Gentil-hombre  de  Cámara  del  Rey.  Quizá  este. 

Tom.  IL  Ccc  per-, 

(O  Meroor.Ajust.dclEst.  de.Lanz.N.  189. 
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personage  ,  empleado  i  la  sazón  en  el  Real  Servició » tcnh 
suficiente  pretesto  para  no  acompañar  demasiado  á  una 
Señora  ,  que  no  havia  conocido  joven ,  y  para  no  venir  á 
las  Islas.  Todavía  existe  la  licencia  y  que  en  una  de  sus  lar-- 
gas  ausencias  le  otorgó  ^  á  fin  de  que  confiriese  sus  Poderes 
por  lo  concerniente  al  Estado  de  Lanzarofe  y  su  adminis- 
tración ,  con  clausula  de  aprobar  ,  ó  reprobar  todas  quantas 
gracias  >  enagenaciones  ,  y  mercedes  huviese  mal  baratado 
su  antecesor  Don  Juan  de  Castilla.  El  Licenciado  DonPedra 
de  Florez ,  Presbytero  ,  fiie  el  Plenipoienciatio  cledo  ,  quiea 
como  tal  concluyó  ,  ó  por  mejor  declr>  bendixo  no  se  que 
nuevas  transacciones  entre  la  Marquesa  ^y  Antonio  deSosa^ 
y  Marcial  Martín  sus  vasallos,  (i) 

$•  XXXVIII.  Sámame :  sus  di sposi dones ^ 

EN  fin ,  Doña  Luisa  Bravo  de  Guzman^  Marquesa  y  Con- 
desa propietaria  de  Lanzarote ,  haviendo  sobrevivido 
algún  tiempo  a  su  quarto  marido  j  falleció  en  Madrid  i  24. 
de  Noviembre  de  1661.  Havia  otorgado  su  Testamento 
casi  UQ  ano  antes,  por  el  que  declaraba:  Que  debiendo 
heredar  los  Mayorazgos  de  su  Casa  ,  de  que  era  poseedora^ 
primero  Don  Diego  Bravo  de  Guzman  su  primo ,  y  después 
Don  Fulgencio ,  hijo  de  Don  Diego  5  era  su  voluntad  se  les 
agregase  el  Estado  ,  y  titulo  de  Marqués  dt  Lanzarote  y  por 
modo  de  vinculo ,  solo  en  lo  perteneciente  a  esta  Isla ,  pues 
por  lo  que  miraba  á  la  de  Fuerteventura  ,  queria  fiíese  here- 
dera su  alma.  Pero  anadia  :  que  no  havian  de  entrar  sus 
sucesores  en  el  desfrute  hasta  que  :  i.  Se  huviesen  cumplí- 
do  los  arrendamientos  que  tenia  hechos :  2.  Que  se  huvie- 
se 
(i)  Docum.  de  aquellos  tiempos. 
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tt  vencido  el  pleyto  de  propiedad  :  3.  Que  se  hnyiese  sen- 
tenciado el  de  los  Quintos.:  4,  Que  se  liu viesen  satisfecho 
sus  deudas  :  Porque  todas  las  rentas  dt  Lanzarate  se  debian 
consignar  para  costas  délos  Procesos*  Véanse  aquí  entre 
unas  disposiciones  politicas  y.  algunas  que  mas  tenían  de  pia- 
dosas. £n  efedo  y  se  ha  experiruentado  que  aquellas  obras 
pías  de  una  Señora  ,  que  se  havia  dexado  dirigir  por  perso- 
nas que  no  poseían  todas  las  luces  necesarias  y  enflaquecien- 
do la  dignidad  del  Señorío  de  Lanzarote ,  eclipsó  toda  la 
gloria  y  el  trabajo  de  los  grandes  Soldados.  ¿  Sabrían  estos» 
al  tiempo  de  conquistar  el  país  y  que  no  derramaban  su  san- 
gre sino  por  el  alma  de  Doña  Luisa  Bravo  de  Guzman  ?  Ella 
fundó  dos  Capellanías  perpetuas  >  la  una  en  el  Convento  de 
San  francisco  de  Munza  y  y  la  otra  en  el  de  las  Heligiosft 
de  nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Madrid. 

$.  XXXIX*  ^el  Utrqués  ^on  Fulgenm  Sr^T». 

MAS  estás  mismas  manos  oktiertas ;  y  los  intereses  dé! 
Marqués  de  Lanzarote  Don  Fulgencio  Bravo  ^  que 
sucedió  a  su  tía  Doña  Luisa  ,  por  haver  muerto  antes  que 
^lla  Don  Diego  su  padre  ,  (i)  huvieron  de  experimentar  un 
fuerte  rcbcs  de  fortuna  ,  qu^ndo  el  Consejo ,  por  sü  sentet*- 
<!a  <ie  vista ,. declaró  no  pertenecer  al  Estadcria  .jtercepcioft 
del  derecho  de  Quintos  >  como  ni  tampoco  á  la  Real  Hacien- 
da \  y  consiguientemente  que  las  Islas  debian  considerarse 
exoneradas  desemejante  impuestp.  Esta  semcnda  se  con« 
*íinttósds  años  después  «en  veyisfa  1  pero  coin^e  hallase  mo* 

•  '       -:;':•  .CCC2  -  do' 

.(i)  Tomo  Don  Fiilgencio  Br^-  t  Lanzaruteen  í<J.  de  Dicicmbrií 

vo  la  posesión  del  Señorío  y  Ti-  I  de.  lóói» 

tulos  de  Cocida  y  Marqués  de  I        .1  .    . 

r 
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do  de  sepultar  todo  el  Proceso  en  el  olvido  mas  profandó, 
para  dcxar  ilusorio  el  fatal  Decreto ,  quedaron  por  entona 
CCS  las  cosas  sobre  el  pie  antiguo ,  hasta  que  en  tiempo  de 
los  Marqueses  de  la  Casa  de  ¿uque  de  Estrada  bolvíeron  i 
encenderse  con  mas  vigor  aquellas  disputas  económicas  y  en 
que  corrieron  ríos  de  tinta. 

$•  XL.  Del  Marques  í)on  Juan  Francisco  Duque  de 

Estrada. 

HAvía  muerto  Don  Fulgencio  Bravo  sin  sucesión  ,  y 
entrado  en  los  títulos  de  Marques  y  Conde  de  Lan- 
za rote  Donjuán  Francisco  Duque  de  Estrada  ,  igualmente 
sobrino  de  la. Marquesa  Dona  Luisa  Bravordt  Guzman:  Por- 
que Garci'Bravo  de  Medrano  ,  Akayde  de  Atienza  y  de 
Siguenza  ,  tuvo  de  su  muger  Doña  Ana  Sarmiento ,  á  Doúa 
Luisa  Bravo  de  Laguna  ,  Abuela  de  la  Marquesa  Dofia  Luisai 
y  i  Doña  Beatriz, ,  que  casó  con  Juan  Duque  de  Estrada^ 
Señor  de  esta  Casa  en  Talavera  ,  Bisabuelo  de  nuestro  Mar- 
qués de  Lanzarote  Donjuán  Francisco. 

Quando  este  Caballero  llegó  á  Islas  ,  renovó  en  ellas 
la  idea  ventajosa  >  que  se  tuvo  de  los  Marqueses  de  la  san- 
are de  Herrera  ,  y  Saavedra  ,  ostentando  en  su  tren  toda 
autoridad  ,  concillándose  el  respeto  y  amistad  de  los  Pró- 
trcres  de  la  Provincia  ,  y  hablando  mucho  de  Estado  ,  de 
Vasallos  ,  de  Rentas  ,  y  de  Señorío.  Pero  nada  de  esto  era 
medio  para  guardar  una  .  perfeda  tranquilidad.  La  natural 
impaciencia  de  los  vasallos ,  iqoe  n9  pocHan  nunca  acostum- 
brarse a  los  derechos  de  Quintos :  La  tenue  porción  que  el 
mismo  Marqués  tenia  en  ellos  :  Los  movimientos  que  nuc-* 
vamente  hacia  el  Duque  de  Uceda  en  Madrid  ,  á  fin  de  resu- 
citar el  pleyto  de  la'propicda4'.4e4í&  Ijlg?  :  L?s^  in§ tandas 

de 
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de  los  acreedores  y  pensionistas  del  Estado  :  l^a  terrible  ca«* 
Idmidad  que  por  los  años  de  1683.  huvo  de  desolar  el  país: 
Y  sobre  todo ,  las  maniobras  secretas  con  que  Don  Francis^ 
€0  Bernardo  Barcna  ,  Capitán  General  de  las  Canarias  ,  so- 
licitaba desacreditar  en  la  Corte  la  conduda  del  Marques 
•  de  Lanzarote  ,  para  substraerle  todo  íríluxo  sobre  el  go* 
bierno  de  las  armas  ,  y  poder  hacerse  mas  absoluto  en  aque- 
lla tierra:  Todos  estos  incidentes  le  obligaron  á  ausentarse 
rápidamente. 

Partió  el  Marques  de  lanzarote  en  Febrero  de  1687. 
abordo  de  un  navio  Francés  y  dexando  la  administración  del 
Estado  i  ron  Gabriel  del  Vadillo  ,  su  dependiente ,  baxo  los 
auspicios  de  Von  Momo  de  Nava  Grimon  y  Marques  de  Vi- 
llanueva  del  Prado  y  i  quien  avisaba  desde  la  Corte  la  feli- 
cidad con  que  veia  multiplicar  su  sucesión  ,  (^)  la  inutilidad 
de  las  maquinaciones  políticas  del  General  Barón  a  ;  y  las  efív 
caces  providencias  que  iba  tomando  con  Von  Bernabé  Tama* 
riz  y  Cesionario  de  la  Testamentaría  de  la  Marquesa  Coña 
luisa  y  para  extinguir  todas  las  pensiones  y  deudas. 

$.  XLI.  Resucitase  la  discusim  sobre  M  derecho  de 

Quintos. 

TT?  Ntrc  tanto  havia  dado  la  ausencia  del  Marques  nueva 
.1^4  ocasión  a  una  convulsión  de  los  ánimos;  Los  Isleños 
se  sublevaron  con  mas  tesón  que  nunca  contra  la  serviduni- 
bre  de  los  Qyintos ,  y  las  exacciones  de  los  Asentistas,  siert- 
do  un  hoinbre  desvalido  y  obscuro  el  que  encendió  la  gncu 
Ta.  Domingo  Aharez  y  VKWo  del  Puerto  dchOrotava  dfc 
Tenerife  y  empezó  el.ataque  á  2.7.  deOétubrede  aquel  miá- 

mo 
{*)  Ha  vía  casado  con  DoñaJ^tinor  Antonia  de  J^lémus;,  . '.  [') 
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.  mo  año  >  con  el  suceso  que  vertmos.  A  la.  verdad ,  la  ma- 
teria estaba  bien  preparada.  Desde   166S.  tenían  conferi- 
dos sus  Poderes  los  Cabildos  de  Fuerteventura  y  Lanzarote 
á  Don  Martin  Pérez  de  Marguia  ,  Receptor  de  ios  Reales 
,  Consejos ,  para  pedir  en  elbs  » ñiesen  exoneradas  las  Islas  de 
las  excesivas  gabelas  que  los  Señores  territoriales  se  apropia* 
ban  (  decian  )  injustamente  ,  en  fraude  del  Comercio ,  la  po- 
blación ,  y  la  común  felicidad,  (i)  Es  cierto  que  este  recur- 
so no  tuvo  entonces  expediente  j  pero  fortalecido  de  otras 
^tentativás  posteriores  »  abrió  la  póata  i  Alvares  para  dar 
principio  á  la  scena. 

Como  Don  Francisco  González  de  Soeueva  »  Arrendador 
de  los  Quintos  de  Fuerteventura ,  executase  al  citado  Alv^ 
fez  por  cinquenta  fiínegas  dé  trigo,  y  cinquenta  reales  ,  que 
havia  adeudado  de  aquel  derecho » y  este  se  viese  preso  ^  y 
sin  voluntad  de  pagar  ;  introduxb  ante  Sebastian  Truxillo, 
Juez  Ordinario  de  la  Isla  >  cierto  alegato  en  que  hacia  valer 
las  siguientes  reflexiones.  Que  sus  progenitores  havian  se- 
guido Proceso  contra  los  Marqueses  de  Lanzarote  ,  sobre 
no  deber  satis&cerseles  la  exorbitante  gabela  de  los  Quin- 
tos..  Que  íms  de  Aday  y  Betbencourt ,  Agente  de  uno  de 
los  Marqueses ,  havia  n^aquinado  la  muerte  del  Escribano 
Cartulario.  Que  era  notorio  i  todo  el  mundo  ,  que  qual- 
quiera  facttkad  que  aquellos  Señores  tuviesen  »  quizá  solo 
sería  para  que  por  cada  fanega  de  trigo  se  les  contribuyese 
un  real }  por  una  de  cebada  ,  medio ;  y  por  los  ganados  ma- 
.y ores  y  menores  >  una  cantidad  corta ;  todo  destinado  á  las 
fortificaciones  de  ambas  Islas.  Que  el  procedimiento  ty-i 
rúnico  de  ios  Arrendadores  havia  alterado  este  suave 
.arancel  >    hasta  subitb  á  un  punto  pernicioso  y  dig^ 

no 

(1)  Menm.  Ayust.  del  Pleyt»  de  Qulat*  N.  39.  y  siguientes^ 
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hó    át    remedio   ,   &c.    &c. 

Comingo  Alvarez  trabó  la  contienda  con  el  Arrendador; 
Don  Lorenzo  Cabrera  ,  Syndico  Personero  de  la  Isla,  la  pro-« 
siguió.  No  era  cosa  admirable  >  que  en  las  probanzas  que 
se  hicieron  ,  se  hallase  un  considerable  numero  de  testigos 
que  depusiesen  a  favor  de  la  libertad  5  (*)  pero  lo  fiíe  sití 
duda  y  que  Socueva  encontrase  algunos  que  atestiguasen  ,  no 
haverse  alterado  los  aforos  ,  y  que  siempre  se  havia  exigías, 
do  la  quinta  parte  de  los  frutos.  Sin  embargo ,  era  gene-- 
talmente  constante  ^  que  el  demasiado  rigor  en  las  cobranzas^ 
havia  hecho  odioso  á  los  vasallos  el  impuesto  y  y  que  el 
nombre  de  los  Centellas  ,  Lescanos  ,  Perreras  ,  Socuevas,  Va^ 
dillos  y  y  otros  Asentistas  ,  les  sonaba  mal. 

Quando  se  sabe  que  de  un  queso  y  ó  de  una  cecina  ha*^ 
clan  cinco  partes  para  apropiarse  una;  que  estas  sórdidas: 
menudencias  ocasionaban  en  los  traficantes  tai  despacho  que 
á  veces  arrojaban  aquellas  bagatelas  al  mar  y  por  no  pasaií 
por  el  desabrimiento  de  verlas  destrozadas  en  publica  ana-^ 
tomia  s  que  se  quintaba  la  lana  de  un  colchón  ,  las  gallinas, 
y  hasta  la  misma  sal  de  los  charcos  ;  y  sobre  todo  y  que  la' 
memoria  de  los  tirulos  >  en  que  los  Marqueses  afianzaban 
su  posesión  ,  estaba  obscurecida  :  Quando  se  sabe  esto  >  dU 
go  y  y  que  el  espíritu  de  todos  los  Tribunales  de  las  Cana^ 
rias  conspiraba    á  ver  como    se  aboUán  los  derechos  de' 

Quio- 


(*)  Atestignaban  ,  que  en  el 
tiempo  en  que  se  administraban 
los  Quintos  por  los  Marqueses, 
solo^eexigia  por  una  faneca  de 
trigo  un  real ;  por  la  de  cebada 
tres  quarics  ;  por  un  Cavallo 
bueno  veinte  reales  ;  por  un 
camello  y  un  buey  y  6  un  ju^ 


meneo ,  cinco  reales.  Pero  que 
los  Arrendadores  tomaban  por 
una  fanega  de  trigo  tres  reales 
y  medio  ^  por  la  de  cebada  urto 
y  medio  ;  por  un  cavallo  ochen- 
ta reales  ;  por  un  buey  veinte  y 
cinco  )&c.&c. 
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Quintos  9  que  los  Isleños  reputaban  ,  digámoslo  asi  /por  k 
quihtá  esenda  de  su  sadbr  $  nada  parecerá  mas  regular  y 
consiguiente,  que  la  sentencia  que  conforme  á  estas  máxi- 
mas pronunció  contra  su  Señor  natural  el  Alcalde  Mayor 
de  PuertevenPurs  y  que  havia  sido  Arrendador  en  otro 
tiempo. 

Por  ella  declaraba :  „  Que  los  Administradores  de  los 
jy  Quintos  se  abstuviesen  en  lo  sucesivo  en  la  forma  nueva 
^  de  quintar  ,  y  solo  estuviesen  al  uso  antiguo  :  Que  se 
j^  absolvía  i  Alvarez  de  la  execucion  de  Saeiteva  ,  con  cargo 
>>  de  que  satisfaciese  doscientos  reales  por  otras  tantas  £ine- 
jy  gas  de  trigo  que  liavia  exportado  :  Que  se  seqnestrase  la 
yy  renta  del  Estado  en  poder  de  quatro  vecinos  ,  quienes 
yy  tendrían. un  arca  coa  tres  llaves' 7  y  nombrarían  Quintado- 
yi  res  a  su  ^tisfaccion.  << 

Este  oráculo  de  Fuertevmiura  fue  confirmado  por  la 
Audiencia  de  Canaria  y  sin  perjuicio  del  Patrimonio  Real^ 
y.  con  calidad  que  elsequestro  fuese  por  cuenta  del  Ayun- 
tamiento dé. aquella  Isla.  Inmediatamente  se  nombraron 
Quintadores  y  Guardas  con  los  sueldos  correspondientes^ 
st  fabricó  arca  $  se  le  aplicaron  llaves  ;  y  se  empezó  el  uso 
de  tan  augustas  funciones  y  sin  que  el  Marqués  de  Lanza^ 
r/>tc  y  ni  Don  Fernando  Maihias  Arias  y  Señor  de  Fuertevtn-^ 
tura  y  ni  Don  Bernabi  Tamariz  >  Cesíooario.de.  la  Testamen«^ 
taua  de  la  Marquesa  Doña  Luisa  Bravo  y  huviesen  sido  oí- 
dos en  el  Proceso,  (i) 

?  Hasta  aqui  havia  estado  la  h\^  áz  Lanzarott  coxsio  en 
silencio  y  observando  con  entera  neutralidad  el  aspeOio  que 
tomaban  aquellas  discusiones ;  pero  apenas  reconoció,  que 
la  balanza  se  havia  inclinado  acia  la  parte  de  la  libertad  de 

los 

(i)  Memor.  del  Pley  t.  de  Quinta  N.  .164.  y  siguientes. 
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los  vasallos  ,  dispuso  que  Domit^o  Pem  Faleró  ,  entonces 
Persone  ro  General ,  y  en  otro  tiempo  Arrendador  de  los 
i^isrnojs  Quinaos  ipfUitlejque'SbPatrkiñiede.  cpmprehhndhi 
da  en  aquellas;  yej)iaÍASv..P;sii:a>cUo!Se..f>iéí^^  la  Real 
Audiencia  reproduciendo  el  ÍProceso  verbal  antiguo  ,  que 
$obre  la  propiedad  del  questionado  Derecho  se  havia  agitan 
do  ante  eLR^ente  CA^í/fi  de  Mqra^  .en  Jos  dias  del  segun- 
do Marqués.  En  suma  ^  Lanzarote  tampoco  quería  recono* 
^«C  Ad^«in;:$U-^,Íiol9ÍUQt\  ':\.  í:  '•::'/  :o  (•;  :»  v  " '  C.  J'  -'T 
.  Era  a  la  sazón  Admihiistradoi:  de.esta  Isla  \  por  substitu- 
ción de  Dofi^  Qábriil  Vaiillo  \  Domingo  López  de  la  Cruz: 
£^e opuso  ala  jiQu«ntQ.prueb«  4cj  teirigos  >.  l^echa  paiFa^ 
Ifrof  otia  m  nicn9$  CQpxQSff  »4^t\dfil$^  «manifestaba  la'equik 
fiad  y  ipodcfracioncon  qde  s^:pip<;^di^  qnlos  aforos  $  Ja^tW 
tiguedad  d^  aquel  impuesto ,  nacido  casi  con  el  mismo  paisi 
y  la  obligación  que  tenia  el  Estado  de  mantener  i  su  sueldo 
^ost  Artilleros,  y fi^i  Condestable  ,  reparar  los  Castillos  do 
s^.dotagion  ,  .yr^ubmimstiar  tod<)s  k)s.vivere$  nece&ariós  eb 
(raso  deinvasionde  enemigos.  (1)  Sin  embargo  /  la  Aü«^. 
diencia  siguiendo  su  systema  ,  determinó  ,  se  procediese  al^ 
sequestro  en  Lanzarote  ^  del  mismo  modo  qu;  en  Fuertevenr. 
tura^C^y  ;.   :  _e 

El  Marqués  Donjífan  Framheo^  Define  de:  Bst^ada  ^  y. 
la  Testamentaria  de  la  Marquesa  VoHa  Luisa ,  qucf  se  veían, 
despojados  de  una  posesión  tan  preciosa  »  h  inmemorial,  for-, 
marón  su  recurso  al  Consejo ,  ex<igera/)do  1?  i;$tratÍ4  inprdi- 
nación  y  tsicentádo  >  con  que  se  bavi^  procedido  en  Cuna^ 
fias  y  no  510  evidente  perjuicio  de  sus  der<e<;hos  >  y  agravios> 
de  toda  suerte  de  Justicia.  £1  Consejo  libró  Provisión  para> 
Tom.  IL  Ddd  que  ' 

(ó  Memor.  Ájust*  delP^^yt.  i    (a)  Ibi.lll.  318. 
de  Quine.  N.  186.  y  siguip nies..  I  ;l 
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que  se  remitiesen  los  Éimosos  Autos ,  ácuya  venida'  siguie- 
ron varios  Alegatos  ^nada  eloquentes ,  por  el  Marqués  y  por 
jas  Islas  y  y  por  el  Fiscal  de  la  Ri^al  Hacienda  y  terminando-i 
se  aquella  caropaiia  en  una  tregua  de  nueve  años* 

r 

J.  XLIL  Del  Marqués  Don  Mmuel  Duque  de  Estrada: 
rompimiento  de  las  Arcas  del  Deposito. 

NO  vivió  tanto  el  Marques  de  Lanzaréte  y  que  falleció 
en  Madrid  en  1 696.  con  tí  dolor  de  ver  que  el  tiem- 
po de  su  administración  se  havia  señalado  con  el  sequestro 
de  sus  rentas  y  la  rebaja  de  sus  detechos ,  y-  lá  especie  de 
indocilidad  de  sus  vasallos.  Havia  casado  con  DiHa  Lecfnor 
Antonia  de  Menesti ,  de  cuyti  Matrimonio  quedó  entre  otros 
bi|os  Don  Manuel  Duque  de  Estrada  y  sucesor  en  la  Digni« 
dad.  Todavía  se  hallaba  en  la  minoridad  este  Caballero, 
quando  la  Marquesa  su  Madre  y  su  Tutora  >  convinada  coa 
d  Fiscal  de  obras  pias  de  Madrid  y  sé  presentó  en  el  Con- 
sejo haciendo  relación  :  ,,  Que  del  produjo  del  sequestro 
^  havia  diferentes  cantidades  que  evidentemente  les  per- 
,>  tcnedan  ,  y  debían  convertirse  en  las  devociones  ñ]nda-> 
„  das  por  Dotia  Luisa  Bravo  :  Que  el  Visitador  Eclesiástica 
yY  tenia  hechc^  non^bramiento  i  eke  fin  y  con  las  facultades 
^  necesarias,  en  Donjuán  Delgado  Temudo ,  Presbytero  de 
iy  la  Orotava  de  Tenerife  y  quien  solo  esperaba  el  auxilio  del 
„  Brazo  Secular  ,  &c  &c.  *'- 

El  Consejo  cometió  este  negocio  al  Conde  del  Palmar, 
Ganarlo  y  y  Capitán  General  de  las  Canarias  y  en  calidad 
dé  Presidente  de  su  Audiencia  5  y  el*  Conde ,  a  instancia  del 
Presbytero  Plenipotenciario  Delgado  Temudo  ,  decretó  se 
le  hiciese  enti;ega  de  ios  cfcdos  y  rentas  del  Estado ,  cxis^ 
lentes  en  Fuerteventura  y  Lanzarote  i  que  los  Depositarlos 

dic- 
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j^estnpsiota  oxip^o  desde  i^S8^  yq^ccl  Liceocíado 
pqn  ÜQ^if^g  gomero  pasa$^  á  executar  estas  prdencst 

Revertido  el  Juez  Cof9Ísionario  de  todo  «1  poderlo  de 
un  Capitán  General  ultramarino  ,  llega  á  Fuertevmturaf 
manda  que  el  Alcalde  Mayor  y  Capitulares  pongan  de  m%- 
pifiesto^l  Arca  del  Tesoro.;  r¡eslst^nse  estos  alagando  ,  que 
DO  ks  era  Ucito  entreg99:ia:stn.  eocpro^a  orden  del  Conffejp ,  ó 
déla  Audiencia  de C^Mrú 9  de  donde  el  sequestro  de  los 
Quintos  trahia  su  origen.  PerQ  á  pesar  de  sus  reiteradas  pro- 
testas 9  SU  firmeza  »  y  sus  apelaciones  ,  se  procedió  contra 
todos  q4o$c jcl^n.  guardas.9  prisiones  ^.^erUbimlcntos  ,  y 
multas  5  se  decerrajó  el  Arca  5  se  contó  el  dinero  5  y  se  re- 
partid entre  Socueva  y  y  Temudó  y  reservándose  solamente 
cinquenta  mil  reales  para  gastos  de  las  fortiíicaciones.(i) 

.  Esta  execu^on  Militíir  >  que  reniasu  principio  en  unas 
Capellanías  >  ó  Beneficios  eclesiásticos^  se  terminó  por  en- 
tonoes  y  nombrando  nuqvos  Quintadores  á  satisfacción  del 
Sacerdote  'temudo  >  y  relaxando  la  carcelería  á  los  Capitu* 
lares  baxo  de  caución.  Es  verdad  que  la  Real  Audiencia  dcr 
claró  después  9  quevl  Comisionado  se  h^via  excedido;  que 
jera  nulo  todo  quinto  havia  obra^  $  que  *debia  reintegrar  al 
Arca  los  caudales  que  havia  extcahido  v  y  que  las  cosas  se 
xestableciesen  á  el  antlguopie*  Esto  deda  la  Audiencia  des- 
,<ie  Canaria  ^  pcf^o  su  Pi;es|dcnte  decia  desde  Tenerife  y  que 
t^l  S^rgeptQ,  iA%^t  l^on.JPranciHó ,  ^rtif^^- no  consintiese 
que  la  Justicia  Ordinaria  pusiese  la  rmano  en  el  sagmdo  der 
.pósito  del  Arca.  Exortaba  la  Audiencia  ^  y  S^eueva  que 
tenia  á  su  disposición  la  fuerza  coadiva  y  dexaba  ilusorios 
jlos  exortos*  Qué  monstruosidades !  .       '    * 

í       Entonces  fue  9  quandolá  ^)\\^  át  Santa  Marta  ie  Be^ 

Ddd  2 '  tan- 

(O  Memor.  Ajusi.delPlfyt.  de  Quint.  N.  260. 
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tancHrh  acudió  át  Gorísejb  \  diciendo  5  >,  Qaé  el  ComisioMi 
„  nado  dcV  Caf^itan  'General  fto  solo  havia  distribuido  Ik 
'„  partida  de  1 1 3^570.  reales' ,  tífttre  Interesados  y  Fortifica- 
,,  dones  5  sino  que  en  el  atropellamiento  y  quebrantamiento 
„  del  Arca  se  haviali  o1>scureCido  siete  mil  r¿áles,y  confundid 
'^,  do  todos  los  Papeles  de  la  adínirtistracton.  A  cuya  resti¿ 
i,  tucion  era  reápórisabie  el  Conde  ácl  Palmar ,  su  Sabdelcí. 
»  gado  Romero  ,  y  quantós  intervinieron  en  el  que  llamad 
„  ban  saqueo  de  los  Quintos.  "  (i) 

ASI  lo  determinó  aquel  supremo  Tfibunal ,'  cbnfirmati- 
do  el  Decreto  de  la  Audiencia  en  punto  á  la  reinte¿ 
'jgracion  de  las  Arcas  >  y  restablecimiento  de^as  cosas  al  ser 
tjnc  haviian  teñido.  Pero  esta  Providencia ,  dada  enuno^de 
-los  años  mas  calamitosos  y  esterileí  qué  vieron  las  Islás^, 
<  la  hambre  y  sus  fatales  consequenciás  <  las  havian  puesto 
próximas  i  su  desolación  )  (2)  quedó  por  entonces  sin  efec* 
to,  hasta  que  havíendo  fallecido  en  Madfid^éi  Marqués  dé 
Lanza rórc-  Don  Mdnp^eí  IXuquede  Estrada  i  «y  Sucédidole  eA 
¡el  Título  suhija  'Z?í?^/i  Leonor  ,  (5)  represento  esta  cri  d 
•Consejo  :  „  Qué  lá  administración  de  los  caudales  del  Es^ 
^^  tado,  que  acababa*  de  heredar  >  se  manipulaba  con  una 
'„  infidelidad  ¡conocida  ,  y  que  éste  hialki0s¿''ab6rid6na¿xi^ 
„  gla  el  mas  'pronto  rcmddlb.  '^^  ''  '*  *'  ^^^  i  /!  í  . .  p 
En  su  consequencia'sé  expidió  Despachó  /cometido  á 

Don* 


Á 


i)  Tbid,  N.  275. 

a)  La  misma '  calamidad  pífi- 
bíica  se  havia  experimentado  en 
los  tres  primeros  años  de  este 
siglo. 


(3)  El  Marqués  Don  IWÍanud 
I>Dque  de  J^fcirádahavía  ciisado 
con  Doña  Maña  Rosa  de  Urbí" 
na  ,  en  quien  tuyo  á  Ja  Marque- 
sa jfoña  Leon^\    '       • 
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Dóñ  Pernanáo  Morrondo  ,  Oydor  de  la  Audiencia  Real  dé 
Canarias  ,'f^ara  que  tomando  cuentas  rigorosas  á  los  Sequcs- 
trarios  ,  dfepcísításé  cI  ptoduíibde  tos  (^uiritós  de  Lanzaroti 
tti  el  Arca  de  Fuerteventura.  El  Ministro  Morrondo  tran- 
sitó i  esta  ultima  Isla  $  liquidó  las  cuentas ;  (#)  executó  í 
los  deudores  $  <iéscubrío  el  fraude  que  pírecisamentc  $e  ori-^ 
¿tnába  de  acorrer  á  cargo  de  losCabildois  d  sequestro  i  ave« 
liguó  que  de  orden  de  los  Capitanes  Generales  se  haviaii 
sacado  de  las  Arcas  considerables  sumas  baxo  el  pretesto  de 
fortificaciones ;  y  trasladó  todas  sus  observaciones  á  la  Su^^ 
f)erioridád.  (i)  Este  análisis  le  hizo  odioso.  ^ 

^  <^ando  llegó  á  la  Isla  de  Lanzar  ote  ^  encontró  uña  opo- 
sición increíble.  El  Depositario  de  los  caudales  era  Gober-¿ 
nador  de  las  Armas.  Intimóle  el  Oydor  pusiese  el  Arca  de 
manifiesto :  el  na  quiso  chíre^ar  Ifas  llaves  sino  al  Cabildo** 
Estratagema  fina ,' p4i¿s  fodbfe  loS'mIcmbros  de  este  cuerpá 
sé  haiviah  aüsemádo  \  y  se  dispófiiár>  como  Militares  á  im- 
{)i6rar  la  protección  del  Capitán  General  >  que  era  como  Ga- 
rante de  su  filero  ,  y -estaba  pronto  á  dársela.  A  este  tiempo 
yía^áitdaban  sublevados  k>s  Pueblos  5  porque  recelándose  de 
que  Ibs  |^'rócedimiferitto|í  del  Miküttó  se  dlrigiart  i  otro  quev 
bíáncamíénto  de laí  Arcas,  semejante  aí  que  havlá  execu^ 
tado  'Romero  en  fuerteventura  ,  empezaron  a  mirar  i  Mor4 
rondó  como  á  enemigo*  dd  país ,  y  á  la  Marquesa  aíiuai 
coftio^^  una-  per turbádc^ra  déP  rteposo  publico.  El  AkíáldS 
Mayor  jcóligáaó  eoheíCórortel^  dt^Lanzarite  ^  y  el  Apoí¿ 
derado  de  la  Testamentaria  de  Doña  Luisa  Bravo ,  eran  los 
autores  secretos  de  los  disturbios  5  asi  se  tumultuó  la  Isla  di- 

fe. 

(f]  Hdlld  que  el  prodnílo  de  1  les. 

los  Quinics  desde   1688.  hay^i  1    (1)  Memor.  Ajust.  delPleyt, 
17x7.  importaba  4399^34.  rea-  r  de  Quint.N.  1275.  y  siguientes. 
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i&rentes  veces  con  la  idea  de  e^traher  del  Deposito  el  cau^ 
dal  existente  ,  y  distribuirle  entre  los  vecinos  ^  4  fin  de  sub^ 
venir  á  la  grave  necesidad  de  granos  que  experimentabaní 
según  lo  havian  pradicado  en  semejantes  ocasiones.  Y  se  vio 
«n  dia  que  el  Coronel ,  i  la  cabeza  de  quatro  Q>mpañ{aS| 
sacó  de  las  Casas  CapitplaF^  el  Afca  >  y  la.  trasladó  á  s^ 
propia  habitación  como  en  ttívinfo.  (i)  Sediriaque  eca  la 
Caxa  Militar,  [ 

A  este  tiempo  sobrevino  otro  incidente  ipolesto  y  me-p 
morable.  £1  Marqués  de  C^m/^i?  phrídq  y  Ministro  de  Hat 
cienda  y  havia  comunicado  en  p.  d^  Oélubre  de  1717.  una 
orden  i  Don  Jhm  Montero  de  la  Concha  ,  Administnidor 
General  de  Rentas  Reales  en  las  Canarias  y  para  que  en  las 
Islas  de  Señorío  se  estableciesen  Aduanas  y  y  Almoxarifesi 
que  percibiesen  los  derechos  de  en^rada.^  H^via  nombrado 
9I  Administrador  ppr  Almoxarife  de.  Lanzarote  a  Donjuán 
de  Manzanedaf  Entendida  esta  novedad  y  se  celebró  un  Ca« 
bildo  General  sobre  el  asunto  ,  y  los  vecindarios  hicieron 
tan  acérrima  oposición ,  que  Manzaneda  huviera  sido  vic-- 
tima  del  establecimiento  de  la  Aduanará  no  haversesalva*^ 
do  disfrazado  con  ?1  habito  4c  Fray  le  de  San  Francisco. 

Sío  qinbargo  ^  como  se  les  aseguraba  que  el  nuevx>  Almo^ 
xarifazgo  solo  miraba  i  los  efédos  que  viniesen  por  alto 
desde  las  otras  |$tas  cpnterraneas  ^  ó  en  embarcaciones  de 
primera  esqala  y  se  convino  en  ello  la  de  Lanzarote  y  bien 
que  ha  manife$t;ado  todo  lo.conixariol^  epcperienda.  . 


(i)  Memor.  Ajust.  del  Pleyt.  de  Quint.  N.  224.  y  siguientes. 
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$.  XLIV,  E/itrael}4arquesadodeLanxíiroteenlaCéh 
sa  de  VelamaxAn. 

EL  gobierno  de  la  Marquesa  Doña  Leonor  Duque  ie  Es^ 
/r/ii^  fue  muy  corto.  Esta  Señora  murió  en  22.  de 
Septiembre  de  1718.  dexando  una  nueva  guerra  de  suce* 
slón  y  y  un  segundo  Pleyto  de  Tenuta.  Eran  los  concurren*» 
tes  Don  Manuel  Mazan  de  Castejon,  Marqués  de  Velamazam 
JJonJfosepb  Enriquez  Bravo  de  Guzman  ^  y  otros*  Triunfó 
en  fin  Don  Manuel  de  Castejon  por  ia  famosa  Executoria  de 
29*  de  Noviembre  de  1729.  y  el  Marquesado  de  Lanzom 
rote  entró  >  ó  por  decirlo  asi  >  se  absorbió  en  el  de  Velamom 
zan.  Y  como  este  ilustre  poseedor  tenia  que  satisfacer  a  la 
Keal  Hacienda  mas  de  cinquenta  y  tres  mil  reales  del  servI-> 
cío  de  Lanzas  que  debían  sus  antecesores  ;  trató  de  eximir 
las  rentas  del  obstinado  cautiverio  ,  pidiendo  en  el  Conse- 
jo expediente  al  grsrn  Proceso  de  los  Quintos.  Pero  lo  hizo 
con  tanta  lentitud  ,  que  todo  se  mantuvo  en  una  especie  de 
Inacción  durante  algunos  años,  (i) 

De  esta  inacción  y  y  aquel  sequestro  sacaba  el  común 
déla  Isla'su  interés ,  porque  el  derecho  que  se  pagaba  de  la 
extracción  de  sus  frutos  era  moderado  ;  los  caudales  exis-^ 
rentes  en  el  Arca  servían  i  los  vecinos  de  socorro  en  los 
años  escasos  $  el  Donativo  de  veinte  mil  reales  que  se  hizo 
al  Rey  en  1703.  para  sostenerle  en  el  Trono  ,  se  tomó  de 
aquel  corto  Gazopbtlaeio  5  las  fortificaciones  se  reparaban 
sin  perdonar  ningunos  costes  5  y  los  empleados  en  la  admi- 
nistración jamis  se  perdían.  Mas  luego  que  la  gruesa  de 
este  Deposito  se  trasladó  á  la  Tesorería  Real  de  Tenerifei 

lue- 
(i)  Ibid.N.  300. 
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luego'  que  el  referido  Marques  tomó  el   partido  de  hacer 
/dcTcacion  d^  las  rentas  del  Estado  en  1742.  luegQ  que  Don 
Antonio  de  Várela  Bef^udez  tuvo  comisión  para  el  ,  y  sus 
sucesores  en  la  Regencia  de  la  Audiencia  de  Canaria  y  de 
.conocer  como  Juez  privativo  del  concurso  -  de  atcrcedoreic 
^on  absoluta  inhibición  de  todos  los  Tribunales  del  Reynoj 
.en  virtud  de  Despacho  su  d^t^  en  Buen-Retíioá  21.  de  Mai^ 
^o  de  1 747.  reiterado  poT  Cafrta-Or4cn  d?l  :,Secretario  <i^í 
pcspacho  Universal  en  20,  de  Agosto  di^  175 1,  Entoncesi 
^igo ,  entró  la  Isla  en  nuevos  didamenes  ,  digámoslo  asi^ 
para  con  su  Señor.   Merece  reflexión  la  Escritura  de  ajusto 
Ijue  CQ^ebró  en  J75 1.  en  obsequio  del  Excelentísimo  Marr 
ques  dc\f^elamazan  y  Latezarote ,  i  quien  representaba  >  cotí 
ios  demás  interesados  en  las  rentas  de  aquel  Estado ,  Don 
Juan  López  de  Vera  ,  Prcsby  tero.  Véanse  aqui  las  condicio- 
nes con  que  la  Isla  se  separaba  del  Pleyto  sobre  excesos  de 
.Qiuntos.,    .  '   *  •    . 

I.  Que  en  atención  al  respeto  y  fidelidad  con  que  los 
vecinos  havian  mirado  siempre  á  los  Marqueses  sus  Señores, 
deseando  sus  aumentos  y  complacencias  y  havian  deliberadq 
ceder  y  fenpncíar  en  ellos  el  derecho,  de  Quintos  ,  y  el  ex- 
ceso cometido  en  su  percepción  hasta  el  año  de  itfS8. 

II.  Los  Marqueses  dimitirían  a  sus  vasallos  las  porcio-i 
nes  que  huvlesen  extraliido  del  Arca  del  Deposito  en  lo$ 
años  estériles  y  para  subvenir  i  la  miseria  común  y  y  las 
que  se   tomaron  para  hacer  el  Donativo  d  S.  M« 

III.  £1  Excelentisimo  Señor  Marqués  de  Velamazan  y 
Lanzarote  ,  suplicaría  a  la  piedad  del  Rey  y  se  dignase  exo* 
nerar  al  Estado  del  nuevo  derecho  de  Almoxarifazgo  en  la 
entrada  de  las  mercaderías  y  que  yá  le  hnviesen  pagado  ea 
las  A4u^nas  de  la  misma  Provincia ;  pues  esta  moderna  exac* 
cíon  era  en  notorio  quebranto  de  su  endeble  Comercia ,  y; 

ce- 
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cedía  en  manifiesta  contravención  á  lo  dispuesto  por  los  Se- 
ñores Reyes  Catholícos ,  cuyas  Reales  Ordenes  quiso  el  Se- 
ñor Don  Felipe  V.  se  guardasen  en  todo  cxadamente. 

IV.  Será  de  cargo  de  los  Marqueses  y  de  los  Interesados 
el  reparo  de  las  Fortificaciones  de  la  Isla  ,  sus  municiones, 
utensilios  y  sueldos.  » 

V.  Mantendrán  á  costa  de  su  Erario  dos  de  los  quatro 
hombres  que  componen  la  Guarnición  de  la  Fortaleza  d¿ 
la  Punta  del  Águila ,  libertando  al  Pueblo  de  Femés ,  des- 
truido por  los  Moros  en  1749.  de  la  referida  pensión ,  aten- 
diendo á  que  este  solo  se  obligó  en  1741.  á  contribuir  con 
dos  vecinos. 

VI.  Siendo  frcquente  en  Lanzarote  la  escasez  de  llu- 
vias y  calamidad  que  muchas  veces  ha  puesto  el  pais  á  ries^ 
go  de  su  entera  desolación  ;  para  evitar  en  lo  sucesivo  este 
desastre  ,  deberían  conservar  los  Marqueses  existente  el  pro- 
du¿to  de  su  renta  y  hasta  tanto  que  se  creyese  asegurada  la 
cosecha  anual  5  pues  en  caso  dé  esterilidad  tendrían  los  ve- 
cinos la  acción  de  valerse  dé  el  por  via  de  empréstito  y  dan- 
do las  correspondientes  fianzas. 

VII.  Las  penas  de  Cámara  pertenecientes  i  los  Mar^ 
queses  y  como  dueños  de  la  jurisdicción  alta  y  baxa  ,  mero 
mixto  imperio  y  sobre  las  quales  se  libraban  antiguamente 
las  obras  públicas  ,  y  las  residencias  de  los  Jueces ,  se  res- 
tableciesen con  el  mismo  destino  y  nombrando  Receptores 
que  den  cuenta  al  Ayuntamiento  :  Bien  entendido ,  que  de 
este  fondo  havrá  de  salir  la  manutención  de  los  vecinos  en 
lances  de  rebato ,  y  no  haviendoio  y  del  caudal  de  los 
Quintos. 

VUI.  Los  Jueces  y  Escribanos  de  las  Residencias  no 
vendrían  de  fuera  de  la- Isla. 

IX.   En  consideración  á  que  havicndo  devastado  los 
Tom.  11.  Éee  vol- 
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volcanes  gran  parte  del  Pais  ,  y  arruinado  sus  mas  pingues 
terrenos  ,  se  vieron  precisados  los  habitantes  i  romper  y 
cultivar  aquellas  extremidades  que  antes  bavian  servido  de 
Términos  ó  Dehesas  5  esperaban  serviría  á  ios  poseedores 
de  legítimos  títulos  la  misma  taciturnidad  y  aquiescencia 
4e  los  Marqueses  sus  Señores. 

X.  Finalmente  y  la  Isla  imploraba  la  protección  del 
Marqués  de  Velamazan  y  para  que  impetrase  de  la  Real  cíe* 
mencia  la  gracia  del  libre  comercio  de  sus  granos  á  la  Isla 
de  la  Madera  y  otros  Puertos  de  la  Corona  de  Portugal: 
tráfico  venta|oso,que  en  el  siglo  1 7*  havia  puesto  al  Pais  so« 
bie  un  pie  floreciente  y  acomodado  $  pero  que  ahora,  la  pro- 
hibición de  extraher  este  único  fruto  de  que  hace  Lanzaro* 
U  su  Capital ,  la  exponía  en  los  años  abundantes  al  perjui« 
cío  de  no  sacar  los  costes  de  las  sementeras  y  ni  á  reparar  los 
quebrantos  de  los  años  fatales,  (i) 

Tales  fueron  los  ñmosos  artículos  del  Tratado  ó  Carta 
de  libertad  que  propuso  la  Isla  de  Lanzarote  i  sus  Marque-^ 
ses.  Entre  tanto ,  a  instancia  del  Fiscal  de  la  Real  Hacienda, 
havia  el  Consejo  de  Castilla  determinado  y  que  se  conclu- 
yese esta  Causa  al  mismo  tiempo  que  la  que  las  Islas 
de  el  Hierro  y  la  Gomera  seguían  contra  sus  Condes  so« 
bre  iguales  asuntos  :  Y  en  efefto  haviendo  sido  emplaza-* 
do  por  dos  veces  el  Marque  y  se  sentenciaron  ambas  favo* 
rablemente  en  ijóS.  La  célebre  Sentencia  del  Alcalde  Ma« 
yor  de  Fuerteventura  y  que  arreglaba  el  Arancel  de  los 
Quintos  ,  se  confirmó. 

En  tiempo  de  este  primer  Marqués  de  Lanzarote  y  de 
la  Casa  de  Velamazan  y  se  halló  repentinamente  el  Estado 
con  otro  £imoso  Acreedor  y  nuevo  Pretendiente.  Es  me-s 

nes* 
•  (i)  Memor.  Ajust,  del  Pleyt,  deQuint.  N.  301 .  y  siguienc 
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nestór  tomar  esta  Historia  de  algo  mas  atrás.  Hemos  vista 
qué  Doña  Mariana  Enriqucz  de  la  Vega,  segunda  mugec  del 
Marques  Don  Agustín  de  Herrera  el  I.  perpetua  Tutora  de 
Don  Agustín  el  II.  y  acreedora  al  Estado  por  su  dote  ,  ar- 
rhas  y  otros  derechos  :  los  havia  dexado  todos  por  herencia 
á  Don  Chrístoval  Manuel  y  Doña  Ana  María  sus  sobrinos, 
¡  Qiié  amarga  raíz  de  contestaciones  y  litigios  fue  esta  entre 
Don  Joseph  de  Luna  y  Peralta  ,  marido  de  Doña  Ana  Ma- 
ría ,  y  Doña  Luisa  Bravo  de  Guzman  ,  Marquesa  de  Lanza- 
rote  !  Pero  al  fin  se  cortó  felizmente  ,  quando  en  fuerza  de 
la  transacción  ajustada  á  2.  de  Odubre  de  1644*  entre  ei 
referido  Luna  y  Don  Juan  de  Castilla  y  Aguayo ,  marida 
y  Apoderado  de  Doña  Luisa  ;  quedó  el  Estado  obligado  á 
sati:yfacer  7^200.  reales  anuales  por  aquel  crédito. 

Un  Caminante  ,  ó  según  quieren  decit ,  un  Peregrino^ 
es  recibido  y  atendido  con  hospitalidad  christiana  en  casa  de 
Don  Juan  Miguel  de  Mortela  y  Ziganda  ,  Canónigo  de  Ca- 
lahorra >  y  Prior  de  Falces.  Muere  este  hombre  en  los  bra- 
zos del  benéfico  Sacerdote  ,  y  le  dcxa  por  su  cesionario  uni- 
versal y  único  heredero,  j  Quien  pensaría  que  este  incóg- 
nito era  Dan  Manuel  Fuenmayor  Luna  y  Peralta  Manrique 
Enriquez  ,  nieto  legitimo  de  Dona  Ana  María  Manrique  ,  á 
quien  ei  Estado  de  Lanzarote  era  tributario  ?  Al  instan  te» 
esto  es,  por  lósanos  de  173 í-  pidió  el  Canónigo  heredero 
sequestro  de  las  rentas  »  y  saliendo  con  brío  al  teatro  de  los 
Acreedores  ,  no  paró  hasta  acrisolar  su  derecho*  Pero  bol- 
vamos  á  los  sucesos  de  Lanzarote. 

-  §•  XLIV*  Bfufdon  ¿el gran  Ifolcan  de  Langarote. 


H 


Emos  notado  >  que  en  las  proposiciones  que  estos  Is^ 
leños  hicieron  á  su  Señor ,  hicieron  memoria  de 

£ee  2  unos 
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unos  dos  6  tres  acontecimientos  notables ,  que  pudiendo  iS* 
xar  época  en  la  Historia  de  Lanzarote ,  no  se  deben  omitir 
sin  dexarla  imperfefta.  Fue  el  primero  el  horrible  volcan, 
que  trastornando  la  mejor  parte  de  su  antigua  superficie, 
dio  nuevo  semblante  i  la  Agricultura  y  Comercio  de  aque* 
Ua  tierra. 

Sobrevino  esta  grande  erupción  la  noche  del  primero 
de  Septiembre  de  1730.  abriendo  boca  por  el  territorio  de 
Timanfaya  ,  después  de  un  violentísimo  terremoto ,  cuyos 
ttistes  fenómenos  se  continuaron  por  espacio  de  casi  siete 
anos.  El  fuego  corrió  por  los  Lugares  de  Tingafa ,  Mancha^ 
blancayMantasySants  Cathalina,Jfaretasy  Sjuan^Peña  de  Pal^' 
mas  ,  Testeyna  y  Bodeos ,  destruyéndolos  todos  ;  y  cubrien-; 
^  do  con  sus  arenas  lavacenlzas  y  cascajos ,  los  de  la  Asomada^ 
Xfiiguadén  ,  Gíriat  ^  Mácintafi  ,  Mosoga ,  San  Andrés ,  San 
Bartholomi  ,  Calderetas  ,  Guagaro ,  Canil ,  Masdacbe  ,  Gsáa-^ 
tisea  yjaysa  ,  &c.  (i) 

A  corta  distancia  del  torrente  de  aquella  materia  in-^ 
flamada  ^  vomitó  el  Mar  una  columna  de  humo  espeso  5  sw 
guió  á  este  humo  una  pirámide  de  peñascos  ,  y  estos  pe^ 
ñascos  se  incorporaron  á  la  Isla»  Era  el  estrepito  de  aque- 
IJas  explosiones  tan  fuerte ,  que  se  oia  en  Tenerife  ,  sin  em-» 
bargo  de  distar  40,  leguas  de  Lanzarote.  (2)  Mucha  parte 
de  los  habitantes  transmigraron  á  Fuerteventura  ,  donde  se 
mantuvieron  hasta  que  el  tiempo  los  fue  familiarizando  con 
el  volcan ,  tanto ,  que  yá  les  servia  de  entretenimiento  el 
avecindarse  á  su  curso. 

Esta  revolución  fysica  ,  principio  fecundo  de  tantos  te- 
mores y  estragos  para  aquellos  Isleños  ,  qac  vieron  arder  Iz 

por- 

(1)  Ilusrrisim.  Davila  Consiit.  .    (2)  Glas  Histor.  Ofcanar.  IsU 
Synod.  pag.  505.  ]  pag.  aoo.  • 
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porción  roas  pingue  <k  la  Isla  con  sus  ganados  y  pajeros  de 
trigo ;  no  hay  duda  que  ha  sido  compensada  con  mucha 
usura  por  la  naturaleza.  Reservamos  tratar  en  la  Historia 
Natural  de  Lanzarote  de  las  ventajas  que  las  exhalaciones 
sulfúreas ,  y  las  arenas  traxeronal  País. 

§*  XLV,  Entrada  de  hs  Argelinos  en  1 749, 

EL  segundo  acontecimiento  notable  ha  sido  h  ultima 
correría  que  iiicieron  en  la  Isla  los  Moros  año  d¿ 
i749..Dos.Javcques;  Argelinos  desembarcáronla  noche 
del  30.  de  Odubre  por  «1  Puerto  de  las  Coloradas  (  que  es 
el  antiguo  Rubicon  )  400.  hombres  bien  armados  ,  que  al  • 
punto  asaltaron  la  Torre  de  la  Punta,  del  Águila  ,  única  de- 
fensa de  aquel  parage  ,  dieron  un  genero  de  muerte  cruel  i 
un  intrépido  Isleño ',  que  supo  hacerles  <  cara  f  cautivaron  ál  - 
Condestable  y  otros  nueve  paisanos  ,  que  era  toda  la  guar-^ 
nidon  5  pusieron  fuego  i  la  Fortaleza  ,  y  penetrando  acia 
el  corazón  del  pais  ,  demolieron  la  Ermita  de  San  Marcial 
(  monumento  de  la  Cathcdral  primitiva  )  ,y  corrieron  tras 
el  ganado  hasta  el  Pueblo  átFemés  yC^e  también  que- 
maron. 

Yá  havia  dos  días  que  los  enemigos  infestabap  impune^ 
mente  la  tierra  por  aquella  parte  >  quanda  ai:udieron  los 
Lanzarotcfios  ,  á  la  verdad  en  cotto  numero  ,  y  sin  el  me- 
jor orden  ,  conduda  ni  resolución.  El  Coronel  Gobernador 
de  las  Armas  era  un  hidalgo  Portugués  y  que  siendo  ancia- 
no y  teniendo  en  cinta  á  su  muger  y  no  havia  querido  se 
tocíise  á  rebato.  Así  no  deberá  parecer  estraño ,  que  un 
EfaylQ  fuese  délos  pcimeros  que  acaudillaron  las  Milicias. 
Bien  pudieron  estas  haver  cortado  enteramente  la  retirada 
á  los  Moros  5  perp  se  cxecutó  tan  fuera  de  reglas  la  marcha, 
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y  las  provisiones  de  boca  se  retardaron  tanto  ,  que  ioi  iri^ 
ñeles  tuvieron  tiempo  de  ganar  las  riberas. 

AquL  se  les  atacó  furiosamente  y  de  manera  que  unos 
70.  que  con  la  precipitación  no  havian  podido  tomar  las 
Lanchas  y  perdieron  la  vida  i  manos  de  los  nuestros ,  ó  su- 
mergidos en  el  Mar.  No  se  dio  quartei  ni  aun  a  los  que  qui- 
sieron rendirse.  Las  armas  que  se  íes  gan'iroti  eran  4^  mu- 
ciio  precio,  (i) 

En  esta  linea  de  sucesos  y  acciones  de  los  Lanzarote^ 
ños  con  ios  Moros  >  es  igualmente  memorable  y  digna  de 
los  Romances  de  la  Nación  la  interesante  presa  que  havian 
hecho  i  los  mismos  Argelinos  en  1725*  Cierto  Corsario  de 
aquella  Regencia  de  Piratas  havia  rendido  en  la  altura  de 
nuestras  Islas  un  Pingue  Holandés  que  hacia  viage  a  la  Ame- 
rica cargado  de  las  mercaderías  ofias  esqulsitasy  apreciables. 
Haviendo  transferido  á  su  bordo  el  equipage  córrespondien* 
te  con  orden  de  conducirle  i  Argel ,  se  hallaron  los  Moros 
á  la  vista  de  Lanzarote^i  tiempo  que  estaban  necesitados  de 
agua  y  leña.  Un  Renegado  les  persuadió  que  aquella  Isla 
era  de  la  Corona  de  Francia  ^con  la  que  .tenían  paz.  Em- 
hiaronle  á  tierra  sin  tardanza  en  tina  Chalupa  con  algunos 
remeros » a  fín  de  que  negociase  la  aguada  $  pero  tsit  revé- 
Undo  i  los  Isleños  la  facilidad  con  que  podrían  apoderarse 
del  Pingue  y  sus  efeAos  ,  Don  Rodrigo  Ferasca  (  después  Co- 
ronel de  aquellas  Milicias  )  no  dudó  aventurarse  á  la  em- 
presa >  asistido  de  otros  paisanos  valerosos. 

Para  ello  dexó  las  cosas  dispuestas  en  el  Lugar  de  Aria^ 
baxó  con  su  gente  al  Rio  de  la  Graciosa  ^  donde  estaba  surta 
b  Embarcación ;  pasó  i  su  bordo  en  una  barca  del  país ,  y 
se  presentó  á  los  Mahometanos  con  una  presencia  de  animo 

,(i)  Mcmor.  por  D«  Franc.  Machad,  pag.  16. 
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digna  de  todo  elogio.  Ninguno  de  estos  entendía  la  lengua 
Francesa ,  asi  le  fue  fácil  al  circunspcfto  Don  Bodrigo  fingir- 
se Francés  5  y  tomando  entre  sus  manos  el  Pasaporte  que  le 
fue  presentado ,  le  besó  y  puso  con  ademán  de  sumisión  sóh 
bre  su  cabeza.  Sin  pérdida  de  tiempo  negoció  que  le  si«> 
guiesen  a  tierra  los  principales  Moros ,  pues  pagados  de  sus 
modales  ,  que  rebosaban  urbanidad  y  cortesía ,  no  recelaron 
fiarse  de  tan  felices  apariencias. 

üon  Rodrigo  hzviz  dexado  á  bordo  dél  Pingue  algunos 
paisanos  9  bien  instruidos  de  lo  que  havian  de  hacer  5  pos 
tanto  y  quando  vieron  que  la  Lancha  estaba  distante.  >  y  cas£ 
tocando  con  la  tierra  ,  acometieron  denodadamente  á  los^ 
Argelinos  >  que  desapercibidos  y  sobrecogidos  de  espanto 
hicieron  una  resistencia  muy  débil.  Yá  los  Isleños  se  havian* 
apoderado  del  Bagel ,  quando  llegaba  D.  Rodrigé  i  la  ribera- 
con  los  Moros  mas  distinguidos  i  pero  observando  éstos  los 
movimientos  de  algunos  cuerpos  de  Milicias  apostados  en 
tierra  y  y  viendo  la  Vandera  blanca  que  á  bordo  del  Pin-< 
gue  enarbolaban  los  vencedores  >  intentaron  retroceden  Es^ 
taba  Don  Rodrigo  extremamente  atento  á.  las  acciones  de 
los  infieles  $  asi ,  al  primer  ademan  y  arrebatando  á  uno  de 
la  cinta  su  propio  sable ,  hirió  de  muerte  at  capataz  y  h  in-> 
timidó  á  los  otros  y  de  suerte  >  que  desembarcando  sin  te^ 
sistencia  se  rindieron  a  nuestros  Españoles.   » 

Esta  proeza  y  si  se  puede  dar  semqanté  nombre  á  la  hU 
sedad  >  aunque  colmó  de  honor  al  que  la  executó  y  enrique- 
ció i  otros.  Don  Pedro  deBrito  y  Coronel  entonces  de  Lan- 
taróte  i  y  el  Marqués  de  Valbermoíú  y  Comandante  Gene- 
ral de  las  Islas  y  no  fiíeron  los  que  menos  participaron  de 
aquellos  despojos  opimos  ^  compuestos  de  todo  genero  de 
efeftos  nobles  afinos  y  esquisitos  y  raros. 


%.  XLVL 
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§•  XLVI,  (Desembarco  de  los  Ingleses  en  1 762. 

NO  fue  tan  feliz  Don  Rodrigo  Peraza  j  siendo  ya  viejo, 
Coronel  y  Gobernador  délas  Armas  de  Lanzaroteí 
como  en  el  tiempo  en  que  era  joven  y  simple  Capitán.  Es 
preciso  confesar  ,  que  asi  como  sus  Milicianos  dieron  prue- 
bas de  poca  disciplina  y  la  dio  él  mismo  de  lo  abanzado  dé 
su  edad  ,  quahdo  los  Ingleses  executaron  un  desembarco  en 
aquella  Isla  durante  la  guerra  de  ijói.  Dos  Corsarios  lla^ 
mados  el  LordAnsony  í£wi^f  ,quc  cruzaban  entre  nuestras  Ca^ 
norias  y  las  Islas  Azores  y  rindieron  el  bordo  sobre  el  Puer-- 
to  de  Naos ,  y  se  propusieron  apresarlos  Bageles  del  tráfico 
4e  la  Provincia  ^rtos  en  aquella  Babia  $  pero  encontrando 
«1  obstáculo  de  la  entrada ,  que  sin  prádico  es  inaccesible, 
i  causa  de  las  rocas  que  defienden  la  boca  ,  se  aplicaron  á 
batir  el  Castillo  y  el  qual  á  las  primeras  andanas  de  la  artl-» 
llefla  enemiga ,  quedó  .imposibilitado  dt  hacer  fiícgo.  Vioi- 
do  rK>  obstante  los  Ingleses  que  el  em[)eño  de  entrar  ea 
k  Bahia  era  extremamente  peligroso  ^  se  propasaron  cosa 
de  una  legua  acia  el  Este  y  y.  desembarcaron  100.  hombres. 
-  A  esta  tetitativasolo  se  opuso  un  cuerpo  de,  500.  Isle^ 
nos  y  gente  allegadiza  >  que  libraba  su  principal  defensa  en 
una.requa  de  camellos*  colocados  al  frente  y  á  inodo.  de  pa^ 
rápeto  ,  contra  el  fuego  de  los  invasores  :  recurso  fatal, 
pues  apenas  se  sintieron  heridos  los  brutos  ,  se  echaron 
furiosos  sobre  susí  propios  amos*  Entonces  los  Isleños, 
que  observaban  el  orden  y  la  resolucioa  de  los  Marineros 
Ingleses ,  no  pensaron  sino  en  salvar  sus  vidas  con  la  fuga, 
dexando  en  el  campo  unos  tres  ó  quatro  muertos* 

Pero  á  pesar  de  estas  ventajas ,  tuvieron  los  enemigos 
la  prudencia  de  no  internarse  en  el  país  en  seguimiento  de 
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los  fugitivos  .y  contentos  con  marchar  á  lo  largo  de  la  Ma- 
rina de  buelta  acia  el  Puerto  de  Naos  /y  llevando  siempre 
sus  Lanchas  á  la  vista  ,  para  acogerse  á  ellas  en  caso  de 
(jualquier  slniestto  accidente.  Es  verdad  que  los  Lanzsro^ 
teños  y  haviendose  apostado  tras  los  peñascos  drcumvecinos» 
^ú  cesaron  de  inquietarlos  durante  su  marcha  y  haciendo 
firequente  fuego  sobre  ellos.  Pero  como  estos  solo  eran  al- 
gunos pelotones  cada  uno  de  cinco  a  seis  hombres  inexper-* 
tos  ,  fueron  fácilmente  desalojados  y  forzados  a  retirarse. 
.  Quando  los  Ingleses  llegaron  al  Puerto,  yá  hallaron 
desierto  c<)do  aquel  Lugar  y  y  tan  evaquado  de  quanto  pa- 
decía dé  Importancia  >  que  aun  las  pequeñas  Naves  tras  de 
que  iban,  se  les  havian  escapado  de  entre  las  manos  :  Así^ 
trataron  de  retirarse  sin  pérdida  de  tiempo  y  sufriendo  el 
f^ego  del  Castillo  9  que  entre  tanto  se  havia  puesto  en  esta^ 
do  de  bolver  i  manejar  sus  cañones.  Y  aunque  los  Corsa- 
rios con  su  superior  artillería  luego  le  obligaron  á  guardar 
el  anterior  silencio ,  fue  después  que  una  bala  disparada  de 
tierra  havia  quitado  la  vida  al  Comandante  del  Lord  Anson, 
lo  que  les  llenó  de  acibar  la  expedición,  (i) 

Este  combate  que  havia  sido  precedido  algunos  años 
antes  de  no  sé  qué  ruidoso  motin  ,  suscitado  en  la  Villa 
Capital  de  Tiguise  contra  el  Administrador  del  Estanco  del 
Tabaco  á  causa  de  sus  concusiones  y  hasta  llegar  á  expatriar* 
le  violentamente  $  era  prueba  clara  de  que  aquellos  Isleños 
eran  en  estos  últimos  tiempos  mas  guapos  que  aguerridos. 
Pero  corriendo  aqui  la  cortina  sobre  estas  agitaciones  civi- 
les y  terrores  marciales  ,  concluiré  el  presente  libro  de  nues- 
tra Historia  ,  haciendo  la  breve  descripción  del  systema 
Político  y  Militar  que  aduaimente  reyna  en  los  Pueblos  de 
Tom.IL  FfF  Lafh 

(i)  Glas  The  Hist.  Ofcanar.  Isl.  pag.  aai. 
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4 lo       Noticias  db  la  Historia  generan 
Lanzarote  y  baxo  los  auspicios  de  la  paz  ,  de  la  posible  li- 
bertad y  del  reposo. 

$•  XLVII.  Systema  del  Gobierno  aHual  de  Langarote. 

EL  Excelentísimo  Señor  Marqnés  de  Vtlamazan ,  de 
Gramosa  y  de  Lanzarote  y  Conde  de  la  CoruÚay  Gran- 
de de  España ,  &c.  sucedió  á  su  padre  y  abuelo  en  este  Es- 
tado ,  y  tiene  sus  Apoderados  en  Islas.  Como  también 
el  DoSior  Donjuán  Miguel  de  Moríala  y  Ciganda  j  Arcedia- 
no de  Berberiego  y  dueño  de  quatto  Dozavas  de  las  rentas^ 
por  representación  de  la  antigua  Marquesa  Doña  Mariana 
Enriquez  Manrique  de  la  Vega  :  El  Excelentísimo  Setior  Du* 
que  de  Medina- cali ,  poseedor  de  tres  partes  de  otro  Doza- 
vo,por  representación  de  D,  Fernando  Arias  de  Saavedra;  X 
la  Testamentarla  de  la  Marquesa  Doña  Luisa  Bravo  de  Gus:^ 
tnan  ,  representada  por  los  Conventos  de  San  Francisco  de. 
Atienza  yY  át  las  Religiosas  de  nuestra  Señora  de  los  An- 
geles át  Madrid.  En  una  palabra :  El  Imperio  y  el  Sacer- 
docio ,  la  Iglesia  y  el  Estado  y  los  Clérigos  y  Frayles  y  Mon«*: 
jas  y  Seculares  ,  todos  tienen  dominio  útil  en  Lanzarote.. 

Havla  conocido  hasta  aqui  de  los  negocios ,  derechos, 
é  intereses  del  Señorío  ,  el  Juez  Comisionado  del  Concur- 
so >  que  lo  ha  sido  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Ca- 
naria ,  quien  nombraba  los  Regidores  del  Ayuntaaíiieofto  y  y 
los  Alcaldes  Mayores  que  la  misma  Real  A)idiencia  conñr*** 
ma  ,  i  cuyo  Tribunal  se  apela  de  sus  Providencias  y  Etecre- 
tos.  Pero  como  de  orden  superior  se  ha  mandado  dar  últi- 
mamente la  posesión  del  Estado  al  Excelentísimo  :Marqués> 
es  regular  cesen  las  facultades  de  los  Jueces  del  Cbr^urso. 

En  lo  primitivo  solo  havia  en  Lanzarote  un  Sargento 
Mayor  con  Pacenté  Real  y  y  por  consulta  de  los  Señores  de 

la 
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U  IsU  rCl  qual  gdbeciuha  las  Ann3$  baxo  la  superior  dl^ 
r^ccíon  de  los  Marqueses  (^) ,  pero  en  nuestro  siglo  se  es- 
tableció unCocoíiel  cx)n  todos  los  carFe^ondlcntesOñcialcs 
y  Subalternos.  Sin  embargo ,  como  este  Regimiento  se 
componía  de  «casi  1900.  hambres  y  inclosa  wia  Compañía  át 
i  cavailo  ,  y  otra  de  Soldados  forasteros  y  cuerpo  quizi 
fnonstruóso  ,  se  ha  pensado  dividirle  en  otro  ,  á  instancias 
4el  Comandante  Genexal  de  las  Canarias  y  á  coyas  ordenes 
c&tán  todas  las  Muidas  de  ia  Provincia. 

Tiene  la  Isla  de  Lanzarúte  tres  Fortificaciones,  i .  £1 
Castillo  de  Santa  Barbara  de  Guanapaya  ,  que  domina  la 
Villa  I  y  es  uno  de  los  mas  bien  construidos  de  las  Canarias. 
2.  El  Castillo  de  San  Gabriel  y  plantado  sobre  una  Roca  en 
el  Puerto  de  Naos  6  Arrecife.  3.  La  Torre  del  Águila  en  el 
Puerto  de  las  Coloradas  ,  que  es  el  San  Marcial  de  Rubicon. 

Rjsservamos  para  el  libro,en  que  hemos  de  tratar  acerca 
ídel  Comercio  general  de  las  Islas  y  lo  perteneciente  al  Co- 
mercio interior  y  exterior  de  este  Pais ,  y  para  el  de  ^u  His- 
toria Natural  y  Descripción  Topográfica  las  demás  noticias 
individuales  que  puedan  interesar  de  qualquier  modo  la 
curiosidad  pública  en  orden  á  sus  producciones  y  genio, 
agricultura  ]|  mani&duras  >  y  otros  asuntos  de  este  genero. 
Ahora  solo  daremos  una  idea  sucinta  de  su  población  y 
vecindario. 


L 


§.  XLVni.  Ideá  de  la  Toblachn  de  Lanzóte. 

Atízarote  tiene  50.  Pagos  y  Lugares,   i.  La  Villa  de 
Teguise  y  su  Capital » está  situada  casi  en  el  corazón 

FfF  2  de 

(^)  Havia  una  Compañía  de  i  de  Arcabuceros. 
Cavallos ;  otra  de  Picas ;  y  otra  I 
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4 1  i  Noticias  de  la  Historia  GBNERAt 
'de. la  Isla  iciz  el  Este ,  y  arruada  de  mas  de  200.  casas.  Su 
Iglesia  Parroquial  es  un  Templo-de  tres  naves  ,  el  mas  her- 
moso de  las  Canarias  5  y  su  Coro  y  Sacristía  piezas  excelen- 
tes. Sirvenla  dos  Curas  Beneficiados  ^  provisión  del  Rey, 
Hay  dos  buenos  Conventos :  el  uñó  antiguo  del  Orden  de 
la  Observancia  de  iSan  Francisco  » como  de  20.  Religiosos^ 
y  el  otro  mas  moderno  >  del  Orden  de  Santo  Domingo  y  co- 
mo de  14.  (#)•  £1  Palacio  de  los  primeros  Marquesa  está 
deteriorado.  La  Mareta ,  ó  grande  Estanque  de  figura  de 
caracol  y  en  donde  se  deposita  el  agua  llovediza  para  el 
uso  de  los  vecinos  9  es  una  de  ias  cosas  mas  raras  de  Lanza- 
rote.  También  es  famoso  el  Castillo  de  Santa  Barbara  >  que 
defiende  la  Villa. 

Son  de  su  jurisdicción  los  Lugares  y  Aldeas  siguientes: 
2.  El  Puerto  del  Arrecife  :  3.  Sanjosepb  :  4.  Los  Valles  :  y. 
Tayga  :  6.  Majon  :  7.  Teseguite  :  8.  Corral- hermoso  :  9.  7V- 
giche  :  10.  Tegue  :  1 1.  Guenia  :  12.  Santa  Margarita  :  13. 
Mala  :  14.  Alcocete  :  1 5.  GsMtisa  :  1 5.  F amar  a  :  17.  Cuehi^ 
lio  de  Juan  Pérez  :  18.  Soea  de  arriba  :  ip.  Soca  de  abaxo: 
20.  Munique  :  21.  Fiquininco  :  22.   Tiagua  :  23.  Vegueta: 

24. 


(♦)  El  primer   Prior  de  esta 
Casa  fue  el  R.  P.  Presentado 

Fray  Joseph  Amonio  Clavifo; 
muerto  á  15.  de  Mayo  de  1746. 
de  63.  años ,  á  tiempo  que  lo 
era  del  Conven fo  de  la  Orotava 
de  Tenerife.  Honró  con  satis- 
facción y  ternura  la  memoria  de 
este  singular  Religioso ,  no  tan- 
to por  el  cercano  parentesco, 
cumo  por  haver  sido  uno  de 
los  varones  mas  sabios ,  mas 
exa<5)os «  mas  serios ,  mas  vir- 
tuosos y  mas  útiles  de  su  Pro- 


vincia. Prior  de  cinco  grandes 
Casas;  Regente  de  casi  todos 
sus  principales  Estudios.  Maes- 
tro exemplar  de  sus  Novicios. 
Misionero  del  Rosario  durante  < 
muchos  años.  Gran  Theologo: 
Gran  Predicador :  Consultor  y 
Calificador  del  Santo  Oficio: 
Examinador  Synodal  y  Confi- 
dente de  muchos  Obispos.  Bu 
suma ,  uno  de  los  hombres  de 
mérito  que  han  tenido  en  este 
siglo  las  Canarias. 
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44.  Tinajc  :  25*  Tao  ;  26.  Guestayaie  :  27.  Zonzainas  :  28. 
Argwck\  29.  Guime  :  30.  í^w  Bartholome :  31.  Testeynai 
^z.Gftagárq  :  ^^.  Tniguadin  :  ^4.  JOónil  i.  ^^.  Masdache: 
3<í.  GuatUéa:  37.  Macintafe:  38.  Géríins:  3^,  Masaga. 

40.  J34W4CS  un  bello  Lugar  en  un  Valle  acia  la  .parte 
del  Norte,  Tiene  mas  de  70.  casas  y  una  Iglesia  Parro- 
quial ,  aseada  aunque  pequeíia.  Pertenecen  á  su  jurisdicción 
los  siguientes  fagos:  /^l.  Magua :  ^\i  Vtavfyaieco  :  43. 
Montaña.  i      ' 

44*  Taysa  es  otro  Lugar  acia  el  Sudoeste ,  cuya  Parro- 
quia es  bastante  aseada.  Son  de  su  jurisdicción :  45.  Mazo: 
j^6.  Chupadero  :  47;  Femés  :  48.  Casitas  :  49.  Vega  :  ja 
San  Marcial  de  Rubicon.  En  este  terniino  de  Tiy/^  hizo  el 
ultimp  volcan  estragos  terribles.  ^ 

En  1744.  havia  en  Lanzarote  7210.  almas,  según  cons- 
ta de  la  Visita  del  Ilustrisimo  Obispo  Don  Juan  Francisco 
Guillen.  En  1768.  havia^yoj,  según  kíylatricula  que  exis- 
te en  la  Secretaria  de  la  Presidencia  de  Castília  ,  remitida 
por  el  Vicario  General  del  Obispado.  De  manera ,  que  eq 
24.  años  st  aumentó  la  población  en  2495 ,  personas.  " 

Hay  en  Lanzarote  20.  Ermitas.  Los  Puertos  y  Radas 
principales  son  :  Puerto  de  Naos,  y  el  Arrecife  al  Sudoeste: 
Es  la  mejor  Bahiadcias<¡;anáíias*!El  ü/o  es  lin  canal  espa- 
cioso ,  que  separa  a  Lanzarote  de  lz.Graciosa  por  la  parte 
del  Norte.  La  Bufona  icid,  cl  lísxt.  Janubio  ai  Oeste.  Las 
Coloradas  ÁSvii ,  Y  toda  esta  Costa  de  la  Isla  se  puede 
considerar  cómo  utia  Babia  continuada*  \ 


FIN  DEL  LIBRO  DÉCIMO- 

Na 
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BE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  iáLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO   UNDÉCIMO. 

i.  L  Antigüedad  de  la  Casa  de  SaaTfedra  de  Fuerte^ 

A.  Casa  de  los  Marqueses  de  Lanzarote  ,  que 
havia  <tbmihadó  en  esta  Isla  del  modo  que 
hemos  referido  en  todo  el  Libro  anteceden- 
te ^era  una  linea  segunda  de  la  ilustre  fami- 
lia de.  Saavidra  ,;  qae  jdió  i  Fuerttventun 
aquella  sucesión  de  Señores  >  cuya  Historia  vamos  ahora  á 
emprender. 

Si  eUubir  hasta  los  tiempos  mithologicos  y  «un  heroy- 
eos  de  una  Casa  >  fuese  trabajo  que  contribuyese  á  esmaltar- 
la con  alguna  gloria  tan  sólida  como  brillante  >  no  seria  diñ- 

cü 
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tclí  etnpc2di:])0T  d'elogki  dtisicác^ndiiadx:  tíobietíi  j  mtí^ 
iguedad  :  á¿ndo  indubitable  que  et nombró  '^cSMmkra  t^sái 
recoffiocIdó^éD  todbilofirIasriti6  7  ChicMAdaa'  ic  b  Nasioii 
por  uno  de  los  luejorcs  apellidos.  También  podciamos  te- 
xer  aquí  el  pidlkd  catalogó,  de  los  pragehltores.  ¿c^  Bedro 
Wernande% dt'Sadwdm ^prlmier  ScíM ¿é'JFuiñttvtntifrs « ten 
donde  campeasen  snuchDs>  Rícese Oiáes de  PecídlcA  y^jsááttá'^ 
que  desde  el  principio  de  la  restauracicíi  de  EspaSa  florea 
cieron  en  el  Rey  no  de  Galicia ,  su  solar  primitivo  $  y  Juego 
en  el  deCastiUa  y  Leon^iiásta  qpe  ^  tran^migAndo  ;  insa^ 
dables  de  Honor  /á  :lfl  Conquista  .de  'Anái)j}dú  >  reCogieL 
Mn  lósfhubs  desúproeiEas;(I)^  :;  'í  :   .  ,  '  ,  /;  ."/ 

Sin  embargo  qoalquiér  Historiador  .dé  nuestras  Islas 
creerla  excederse  de  sus  limites  ,.^1  P^^a  Idar:  á  conoceX'  ^at 
mundo  la  cMdad^dc.flulraiFtfTiandizJkS'aMmdfsa^.^rcttocG^ 
diete  mas  allá^de dos'ó  tpes '^neraciobiK;^  Qyiildo:  BtUixa^. 
dé  'tobar  se  hall¿  <|y^efhdorcn;.set.su\Pai1egyii$ta^  00  co^! 
menzó  este  Árbol  Genealógico  ^no  de  su  bisabuelo  Fernán^ 
Varias  de  Saavedra  el  BuentulUosúttoi  quefiegUiopios  stv 
exefhplo<9  f(3inj^:eiiK>s;i?tmc^  ^ciceá  sus  xisiamas'palaboi$^  En 
efifdo  yZ^fCíA  tan  ^aq  Cabodlc^o  OQsmi  fiuuosO  Capltan^.iue. 
el  primer  tSeSor  de  Castelar  y  del  Viso ,  vasallo,  dfcl  ^e^,, 
(*)  Alcayde  de  Cafiete  la  Real  ,y  Véiiítiquacro  de  Sevilla^. 
Sus  memorables  hazañas  r  obradas,  por  muchos,  añoi  contrar 
los  Satrucétios'  9  ensevvlpiadcDcm  Juao  dllJ  ya  vista -delt 


(i)  Pelliz.  Memor.  por  los  SS, 
éji  Fi]errevcn,iura  pac.  i. 

(*)  El  Tjmlp  de  Vasatló  áel 
Rey  era  una  ^ignidad  particular 
que  daban  los'fieyés  á  Caballe- 
ros de  mucha  caUdad,  á  quienes 
encomendaban  tierras  y  señala- 


ban sueldo  ,  con  obligación  de 
que  havian  4^  acudirle^  cpn 
cierto  numero  de  lianzas  qúando 
fuesen- líbmadoi.  Piara  llegar  ai- 
j  grado  de  Hico-fiombre  \  era  ne- 
cesario havpr  obtenido  antes  el 
íiiulode  Vasallo. 
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4 1 6       Noticias  DE  la  Hisxoíia.obí^er  al 
Ihfantc  Doh*  Ecmarado ,  despu».  Rey:  de  Aragón ,  le  íar 
¿en  bien:  conocido  í  entre  todos  los  Escritorcis  H$  aquellos 
tíe'mpos  y  seoaladamente^por  haveé  perdido  en  Seienil  i  su 
iii;o  primogénito  á  manos  de  los  Moros»  (^) 
V  ^    SaavedM  el  Buq^a  havSa  casado  con  Doña  Leonor  Mar« 
td  ,  üijá  de  Gonzalo  Marcd  ^XSákiaUefó  y  Gabráa  de  este 
Jinage^h  Sevilla ^y.deBóña'IjáéhorRttíz  dePefaza y hex'- 
mana  del  célebre  Fernán-  Feruzd  y  Señor  de  nuestras  Islas* 
(i)  Fue  pues  el  tercer  hijo, de  Fernán  Darías  ,  Gonzalo   de 
Savedra  y  Rico^ hombre:  ^  Mariscal .  de.Casiillii ,  Qomelida^ 
dor  tte»  M^ntfalvaneala  Orden  do  Santiago,  A1cayd¿  de 
Tarifa  y  Utrera  ,  del  Conseja  delíRey  Eton  Enrique  IV.  su 
Vasallo  y  y  Señor  de  la  Villa  Ue  Zabara  y  que  él  mismo  ga- 
no de  ios  Moros»  Pero  no  es  esta  pompa.de^  Títulos  y  Dic- 
tados loTque  mas  1¿  ha:  de.  recomendar.  .RfecOtniendale  so^ 
h^eiúantra^  ¡sil  ha^^c  ddoí  uno  :de.aqndlp$  que;.,  merecieron 
haoercoro  éntjre  tos<:laros»varane$  dé  Bspa&a  qfie  celebra* 
ion  Lucio  Marineo  Sículo  y  HecnatidQ  dol  Pulgar ,  ChroN. 
nistí  de  lo$  Reyes  Catholícbs;        >.      : 
r:  í  yi  Gonzalo  de'Saaviedra^diceiPi^ar>en  guerras  de  Mo-^ 
^yrosyChrístlanos  ;mn^n;RrimáaG^pudo  teoermayoir  di-! 
u  ligénciá,  ni  mejor  conocimiento  pata  ocdenax  las  ba- 
9>r.talias ,  ni  saber  los  Lugares  y  ni  en  poner  las  guardas ,  ni 
yi  en  todas  las  otras  oosasque  pára^  seguridad  se  requiere 
9#  saber  á  t^dobaeoi. Capitán;:  JEl.quaLfue.tau  discreiio  y  y. 
>>  consideraba  las  cosas  y  los  casos  que  podian  acaecer  en 
^y  la  guerra.,  y  las  proveía  de  tal  manera  y  que  nunca  se 

(*)   Llamábase  Fernán  cocnb 
su  padre  y  mar  ¡ó  soltero.  Don 


SuandeSaavedra  su  hermano^ 
llamado  el  Famoso  ,  fue  proge- 
níior  de  los  Condes  de  Castelar 
y  de  los  Marqueses  de  Ribas: 
también  fue  Fundador  del  Ma- 


yorazgo de  Castelar  y  del  Viso, 
.  áfi  quien  descienden '  niiichos. 
1  ('Hérn.  Pérez  deGuzm.  Chron; 

cap.  lol,) 
(O  Gandar.  NobíUar.   lib.  3. 

cap.  16.  • 
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j/  ' :    DE  LAS  Islas  ©emanaría.   '      Qj;i7 
^^  hftllo  xfit  por  dc6ídto  M  su^pfovlsbn  los  db  sü  parte  r e^ 
;  „  dbicsen  inconveniente.  ( i ) 

f . : . .  £n  cónsftK^enda  deteste  sobresaliente  mérito  ttivo.  G^^-^ 
X4h.:(h  SjÁawdraítmízbU  \!|diaiientx>V^  i^flwoth.d  Cotíso* 
.jk>  delRcy  Don  JEnriqac  IV.  (2)  marchó  con  scisclcDtQS 
JCavallos ,  y  pacificó  diestramente  ia&  alteraciones  de  Mm> 
£id!  (^)  pasa.  en. calidad  de  Capitán  General  al  socorro  d^ 
desgraciado  Don  Carlos  de;  Viana'^  yMiafi^iendo  eruradp-  ^ 
^acalpSa  :i:on  1 500Í  Caballos. 9  hizo  una  campaña rtatv lucí- 
4a,  que.AqBelPrincipt,  prisionero  de  su  padre  Don  Juan 
il.  de  Aragob  y  obtuvo  La  apetecida  libertad.  (4)  Pocq  des- 
4>ues^9  quandó  sobrevino  la  guerra  de  Navücra  >  acudió  k 
.hwcjT.lesrantílt  «lí sitio  de  Lí^jjí*/>r,  pucáto  porclDuquc  ,dp 
.Vil>a-feierinc!saí(5i)^yj  toiriá  4a .  Plaza  de  r/4^4  *,  dcfcndidSi 
fpor^l  Coridestabie  Plerrésde  Peralta  ,  haviendola  batidp 
•algunos  dias.  (6) 

.  ,  Casó  cistc.bravo  Mariscal  con  Dona  In6  de  Ribera  ,  hü^ 
|a  de  Pedro;-  Vazqutz  dt  Ribera  >  i  y  de  Doña  Mari^  de 
JMosíCpso  su  nouger.:  Tki vieron  nutve  .hijos  :  El  mayor,  quo 
sucedió  en  su  Casa  » fot  Fernán  Dar  tas  de  SaauedrA ,  Rico- 
Jiombre  >  Sefíor  de  2^hara ,  Alcayde  de  Tarifa  y  Utrera^ 
Comendador.de  Cakadillaien  la.  Orden fdc  Safvtiagp.,  M^;- 
siscalde  Casitilla ^ Vaíallodel RQy  :  eoi  utia/palabra  ,  todo 
lo  que  haviasido  su  padre  ^  aun  ún  exceptuar  el  valor  y  ar- 
dimiento bélico.  Manifestó  este  caradter  >  quando  en  la  obs- 
tinada defensa  del  Castillo  de  TrUna  y  quedó  prisionero  de 
Tom.  //.  Ggg  gucr- 


(i)  Pulgar.tit.  \6.  Lucio  Mar- 
tin..S¡cul.  de  los  ciar,  varón, 
líb.  39.  «  > 

.  (3)  Zurit;  Annal.  lib.  ij.  cap. 
II. 
.  (3)  V^?B!^  Boriq*  [Apl  ;<?a8tilL 


Chron.  cap.  18. 

(4)  Marian.  lib.  33.  cap.  3. 

(5)  Marian.  lib.  33.  cap.   3. 
pag.  «7. 

(6)  Zqrit.  AnnaL  Ub..  17*  cap. 
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^4'ií8  NoTiciASi  tfe:  LA  Historia  <%ner al 
^acttáCBsi  á1bs:o)o6  detmisnio  Rey  Don  Enrtc(ue,  que  se 
hallaba  en  Carmona  »  (i)  y  quando  intentando  tos  Señores 
Reyes  Cathólicos  dcspofatlé  de  las*  Thénetidas  de  >  Tarifii 
^  Utrera /Ifs  respondió' con  sihgnUlr  emere^:>dc  ^nl¿i^ 
'iJJis  AUaydiai  detias  dos  Fórtdittas  fueron  di  Gonzalo  dé  Ssa^^ 
vedra  mi  padre  ;  y  mi  Señor  el  Rey  Von  Enrique  me  ha  con^ 
tinuado  en  su  posesión-  :  me  parece  qué  no  boy  razón  pares 
-que  ee  ene  desapodere  de  ellMé  Qí)' ^  '-':'' 

Coh  tfoEto  y  Fernán  ^Diarias  ¡^  corrbborado  por  !$ü  rútsmk 
'miadre  Doña  Inés  de  Ribera ,  retuvo  ieiiVoiulczA.ác  Utreras 
y  su  hi)o  y  nuestro  Pedro  Fernandez  de  Saavedra  ,  ta  defen- 
klió  maraviliosáoiente  del  sitio  que  las  tropas  del  R<y  lé  pUf- 
^ítín^  en  Pebiref a  de  147^^  Est^as  eran' seisclmids  Is^siaíi». 
^Ikcútó  diversas  salidas  sobré  eMas*;  y  cor>l6  por»  los  Cas* 
<ttUos  deiíábara  y  T4rifa ,  tomando  dé  sorpresa  la  Torre  dt 
Matrera  ,  en  los  confínes  del  Reyno  de  Granada.  Pero  por 
-ttlcimo  sé  ^perdió  aquella  Plaza  >  después  de  beítldá  dos  me- 
^s  y  en  unásalco  general  qué  sé  dtó  id.4u  ¿I  de'Abril;  Los 
'^üe  quedaron  vivois  se  rindieron  z  dlscraciicífi  $  y  el  Maris^ 
Cal  entregó  la  Villa  dé  Tarifa  al  Almirante ,  bolviendo  así 
Á  la  gracia  del  Soberano.  (3)  Su  casamiento  con  Doña 
-}uána  de  Merídoza  y  Señora  de- la  Villa  dé  Alcalá  de  Juanes 
^de  taOrta  ,  y  Ifl  trágica  rtiüerte  de  ¿nabóü  y  sucediSia  éli 
t^^%.  pof  haverse  desplomada  Id  Dí$a  y  Tortéete*  qu^c  vi* 
vian,  la  refiere  como  testigo  de  vista  erCuTis  4ltf  7^/  PaU- 
eios.  (4)  . 


(1)  Diego  Enriq.  del  CastilL  1    (3)  Zurff.  Anal.  lib.  ao.  cap. 
'Chronjcap.  13a.  I  21.    ^     . 

(3)  Pulgar,  part.si.  cap.*  8$^.  -  '    (4)  Curíi<lelos^alac.cap.3a. 


Digitized  by 


Google 


HAvitnct^do.éntfé^iOtf ós  ¿  hi)os  á  G^azU/^  - Z>i»W4/  id 

gfnHosn^ekitp  ee  ior  Casai.y.fisüidaw  \£itsut¿eiii{>ó  ,;!xñbido 
1 4$  3 »  ganjurorí  los  .  Motos  iL  Zaharí*  El  hija  s^undo  Íú& 
Pfdro  Hermnd^Jf,  Sawaéaa  ^  i  iqiikn  la  Providencia  fenia¿ 
destinado  para  tronco  de  los  Señores  de  Fuerteve^^ra^ 
ajtptQj^dQisiirpiiiioQrá  loventááderQn  mieifiíiabfiikM  Le 
h%ceinP^  honor  qnanto  defilespcibteron^Qs.  Hfstofhído-^ 
res  mas  clasicos,  Loego  q^c  ei  Mariscal  Fernán  Darías  ,  síi> 
pMr9.>:tOíñ¿>aqitol  osado  partido  de  defendirr  la  Fortalezai 
^  VtPiM  Aoeiera^fel  poderío.de:b$  Reyes  CadfioUcos.  ^  dicb 
^Mrfl^  juí^ipwthndo  J  ZMjarA.  dexá , > f xM  Bla¿a\^n:  hunim 
4ffipt^^jt,in\lléíkPtdTo  P&nanéisudt  Saavedril^  ju  bijút$^ 
gHnd(hyque  ffimnny  mota,  (i)  Lo  naisaiQ  dice  el  Cora  de^ 
Iqs P^ios  ). peco  í(n.«fitos  términos:  P^rstr  mozuelada 

t9mp^^^\y  ionffflfoéípe^ndq  ^m^fipf^  qutsedáríAFtdéoFef^ 
M(í4!/ft*'OS>  ■..-•.      '   ■   •  '       ¡    '   ^.  ••■."'.'•  ím 
Este  gallardo  Joven  era.Veintiqoatro  de  Sevilla ,  á  tiem-> 
po  que  Daña  Inis  PerazA  ,  y  Diego  Garda  de  Herrera  con^ 
cluían.e^ia(Cfit¿ftaGiiidad'SO'me^  r'^t  e(  qual 

cedianá  la  Corona  las  Islas  mayores  ,  reteniendo  las  de  Lan-^ 
xM'oüf  FUeHevéntUra  ,  ííienh  \  y  Gomera.  T  tomo  entcii- 
díeron  que  ntí  seria^  adquisición  despreciable  la  de  tomarle 
pata  yertió  ^' Idóíre^eíroii'  humano  dé  Déñié  ééñstahM.SaK- 
i*\'^  Ggg  2  mieiu 

(i)  ZuriiCAiia!.li6;¿d;^aí^.'|¡  (i)  Can  clélos-^alací¿s''cá^) , 
la.  I '3o,  •  •  >.,     .       • 
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4^2a  Mot ICIAS.  DB  LA  HlSXORIA.iSeKIll At 
ffíiento^svL  hija  segunda  ,  con  tres  partes  de  doc^e  en  eí  &- 
t^ó' de  Fuént^iñHira  y  £^¿¿4r<??^.  Dc  esta  caí)íiukicioii 
fue  mediador  el  Adelantado  Mayor  de  Andalucía  LonPi^ 
iro  Enrlqtiiz  ,  aquel  mismo  i  quien  el  Mariscal  Saavfdrs 
h'avia  entregado  la  Fortaleza  >  de  T^srifa.  p4Ífo  Perhandeií 
de&aofüedra  acompañó  á  sus  suegros  hoMa  Lanzarúi  yxe^ 
dbió  alli  i  su  esposa  Doña  Constanza  f  y.  se  celebraron  lasl 
Bodas  con  aquel  genero  de  regocijos  simples^que  en  taii 
buenos  tiempos  acompañaban  todavía  a  las  Teas  Nsépiii^ 

:  ;  Parece  qne  desde  luego  fíxó  su  residencia  ern*  ^á  '  Isla  ác 
Fiurtespentara  j  y  que  se  pusieron  á  su  cuidado  /¡b  iñspec** 
don.  todas  las  cosas  concernientes  al  buen  régimen  del  pais. 
Pero  Saavedra  ,  familiarizado  desde  la  edad  mas  titfma  con 
d  estruendo  de  las  armas  ,  que  fueron  como  su  arnuMo  9  y 
aun  sé  puede  decit  ^  que  ^tiavia  nacido  en '  m^dia  -de  eUasr 
Saaveits  ,  digo  j  reconoció  ai  instante  que  Fuiftn/tnttira 
eia  para  su  genio  una  verdadera  prisión.  £1  Templo  dejfano 
nó  se  cerraba  entonces  con  gusto  para  ios  hidalgos  Espaikv 
les.  Ast'>ids  harto  verosímil  que^abrazariá*  ^nsiosflmemfe  Ul 
£nrórablc  boásión.que  luego  s^1e  preseivtó"^e  explayar  sns 
talentos  militares  contra  los  Moros ,  en  una  expe<iicÍon  a  ü$- 
Costas  de  la  Berbería  Occidental. 

j.     §élll.,SM  hazañas  en  J/f ka  iy:enTmeti^^^      i 

YA  referimos  al  fin  de  nuestro  libro  stxtK^^  que  hallan^ 
dose  apretado  el  Castillo  de  Guíder ,  ó  Santa  Cruz,  di, 
j^r-fjs^mña (famoso. Presidio  qu^Dl^p; de/ perrera h^ 

r.     •,.;  "via 

O)  P^lKz.   Memor.   po;  los  |.lind^»Mss»libf^icap«3. 
Señores  de  Fuertev.  pag.  4.  Ga*  I . 
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.1  •  la  lAS  IstAS  W'  Camama;  ^  í     ^.1% 

VTa  plartta¿ii«n5aq[ueUa  reg*^ftD!ÍterÍM  >'tcm  clsfíto  qiic  cl 
3^aiife:ií¿a*j^ieihavia;píittliof  ceitdlíií  *nítibatB¿íos<  mtíi}§ 

avisó  9  ySMififidrM la  sátisfatt^Ion'de  setvlr  de  voluntario' tíf 
jelisocorro^^-^ueiDmediatasMnteise  dlspdso;  Salió  di^  FMt?J 
t0V¡entarac6ncjd  OóbúttiVÍot^ñt<kí'hhA¡(má9  di  S4mM4¿ 
y<yáQ%  vcdnos  de  láfrritncua  dístíf^olon  í  tetuaüasu  gétíNí  ¿ 
hB  dc.£i€¿</Ji  íHafrét»ry  ^barca^as itddasxn cinco  Ba;¿ 
geies  dé  transporté  y^nsiguió  cb  pocos  días  reforzar  coa 
sctecí«ntos:hrcmtú»6' bien  armados  aquclta^uarhlclon*  Bsti 
novedad  faéibascnuSe^l^irá  queelXárife ,  qneípor  orta  par-/ 
tentaba  lOioy'falto^^rdeTTi^etbs^^  i^aüandchase  r^o¿ :  ehkúirccs 
keinprcsa;   1 ".    r     *  ^  '•  '  ••  ^•'"•'  ''    •  •     '*  --'   "'-*  '  -■'•  ^  -  '   -  ' 
Con  raaoB  se  piíj^de  decir  <{ue  desde  ¿st«  punto  destina 
Saavfdra  alcudias  partes  i  0¿cÍdenhles:dfeL<  Afticra^^pah  iia^'' 
derlas  tfi  pcrdci^altexii]>')de(su^iálerj  Kto'^olo.fbe.  durante' 
stt  yidal¿lazotédelaKptlIoifitt%i^cs*B¿rbdiá&^    'íIro  que^ 
dcxó  abierta  á  sus  descendientes  una  carrera  militar  y  que 
ellos  pr^pfiu;|irpn'  seguir  , cotí  ynj  tesón  ¿digno  de.  Jos  tieippos 
mas  famosos  d&líLGdb^leria    Ipo  bien  havta:  hecho  levantar 
á  los  Mówi^éPáitfe'^í'l!^^^^  *^'H2ndo;cI,'  i^^^ 

UeUrgrut  ;*'temaj4<^  .^ÍW^^^/irtp.^kícííníw 

bol  ver  al  cootincnteoí  compara  de  Diegoi  it  Herrtray  Die^ 
goái  Cdbf^ra  SoUry  'Y^l¿^  tropas  de  desembarcó.  Dé.. 
Marj^ií^eJIla  níárcl^ron  ,^;  ^Jf^ojt  y  y  si;  ^baijzarpjn  hí«a'  Pír 
puesto  y  en  dQnde«stab»i«icrtó  campamento  de^Mbib^'alo^i 
jadosen  Tiendas.  Viéndose 'estos  salváges  sorp¿¿ndidos'y 
atacados  con  furia  ,  procuraron  huir  s  sin  embargo,  se  Us\ 
tomaron  15  8.  píisiotmtros^cfae^SMvedra  >y  Himrs  trax6-> 
ioncautivto¿ásusBstadós*(i)  /    '        '.,.,..■ 

(i)  Galind«  Mss.  lib»  i.  cap.  30. . 
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4*j|     NoxiqiiAS  dOaHiworta.qemral 

balice  >ptoetQasi;  fjBccQ  .JfiiaiKtbTiñadc  id^ndAoi\  Aqtófi  /j  fqnd 
f^avedra  asistiét  itanairioq  aia  cl>at|iUaídí^  it\  S^tnra-B^ímujit^ 
9oni  ¿¡Mf^i^wo  4erJígu^0r  ^ii«mocersm!  dJutírrcnrlunarcánoM 

brado  ^  que  G/W/  P^r^2:  i^  Hita  puso  en  su  Historia  íatm-I 
V>sa  ddjl^ií3ii<rnwC¿bé/>i¿C7G^4»ii^  «tndad^.'que 

4f^Wi>di^dai(0pQft&  lo^lMQlP^bnaíoaip(in4c>IiÍ<Mf  Juütiiob 


tWíPir^sfeoáaogtecwMÍ  íi'>icj  o 


rtíCfnó  Gran  CabaUeria:        r-.        A^  me  diste  mala  vida;  .  ,, 

&9ftG^e3fídoQidn  valia:  /  ^  u'^.  ;/¿^Klidcdmtá  la  Vido;^  :;  i    /     « 


p#/ftiR»iadMa  j^rctea 
tT3$p^Ija^8p5ieg^;l 
diie  muy  bien  fe  conocía, 
édh  ál^azafá  muy  graínáé 
d^^esra;  (manara  deci^V  *   * 
Date  ,  date  Sayaveira 
que  mav¡.  bien  te  conocía. 
Bieí^^e^de  jugar  cañas 
en  la  Ciudad  de  Sevilla; 


I  y.i'tlpik[j^c)Di>ftb  BMcQi 


durann^nte  )e  peria.  . 
'  Cá^ó  'miirt-i'o  cfRenegado  ' 

mas  de  mil  Moros  que  navía. 
Hicíeronle  mil  pedazos 
.C^arsarUqútf  de  fifcenüti:    '  t 
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^tí  tiiigo''RiíMffí¿záe  Jí/Wi/j^'enso^ibroiifEthv^ado  c.CiM»- 

Sáiia^  de  Saavedfaid  :fttf^a  /  y  >  h^mmodtdc  Gbnzald  ét 
Saavedra  v  abuela  de  nubstrb  TidroFeíhíaMUz^  .  \- 
<^  i  'Dei^aquif»tchar.de>%vor:>i  que  la^iíaioaUa  én  qab .  murié 
tiquel  Q0¿Hd»3q  ytárnc^doDpo  Juav^deSdbw^'^  fib()iuKÍ 
dio  en  'Sbm'a^rm^  yt  sino  em^iA^d^^Ciarr^ii»  $.  ly:  que  hllL 
¥)^rl9  at^Ofnüdado:á  ^«(iiMiice  de  Don.^lhns$éeiáguiiar;^ 
brevenida  en  1 501.  es  un  fuerte  traston(o>  sabiendo  que  la 
referida  derrota  se  verificó  antes  de  i479«  en  que  'Rodríguez. 
Í9AÍméiU\  it^BblóC'^  T>iit^u6  *<á(ilbleni.f  fít^fia^'eU  c^d^ 
Romance  que  /?iJ^í^iípy«Vy4^'fi^  en  aquel 

choque  $  consta  por  la  Historia ',  que  tan  solamente  fue  pre-* 
SO';  y  que  era  tradición  eo  la  Cks8rdcC4i:^¿ir  y  qué  le  liée 

ia'Tbrté^quec^'rlbmó'dc'  Ids  ¿kim^rjuD^ioardbadeiistai  £111114 
Ha  pusi»tdespUG!s.3us  :Axmis  v  qisandaN&¿  ixHiuda.pório^LBjBs. 
yes  CathoH¿o»Ci')'-        '   -       '  -    •      -'     ..  (  .  \  i  > 

*-^  Como  qpieaiyicfíiese  ;  delacmos  confesar <ioi:iP^M 
lír  <SU¿i;«ilrfiriximece^itaipará  5u:«e|)ikcarioií  Iniendignr  agn^ñk 
Itazañas^^v'^  In  pmá)a»t^^i¿jdesu  «]CtAaáiinaiiK>>ád 
4or  en  $4^  ¿'*  ^wncta»  tqs  Oumáíetú^  Téncflfe./  vsrldn:  <tanito 
como  la  pretendida  batalfa  disSierrot^Bermejai  HenÍDS  visto 
-en  otro' lugar ,  -  que  cpJii^lhdO'Framk^o  de  AíkidMüd^  „  sudb* 
Sdr  de Pádra  ^$  Vera  M^^el^bierno  de^  la  Qrán  Canaria^ 
derernnhó itacer  tu» inv^sioh^si^bre  dqoellos.kfif Ivsif^'  con^ 
vind  sus  í^rz&i  con:  laS'4el  ^eñoiíde  Fueú^vnkturk  i  de  má» 
ncra  que  haviendo  este  aprestado  un  Navio  con  gente  y 

(i)  Candar.  Nobiliar.  lib^s*  caff.  ló.  pág.  4^4.  .  * 
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-mutücioiies  9  ¿xdcutatón  ambos  el*  desfembatrixi  püjc  la'^  B.a<^ 
td6  Sanfa  Qruz^  La  impericia  »  \q  Uamese.  temeridad  i  con 
ique  Maléámuh^éc  bmpc&o  ác^la  cabc^'de^sii  quorpOi  de  Qst 
Mriosí  eóncvilG^jva]icñtek^.4»ki^  tropai 

^  £íjcviri  iD'fae:tan{dne3tacáv4a.exp¿dÍG¡éD  ^c  gloricv 
sa  á  este  Caudillo..  PotquéiíaYicnda  sobceventdo  ^.á  ciem? 
^.queio^  .ChxisfitaiíiQs  .y£  ri^toocedianii.desbataudoSiy  los 
Í9rmóde  paev^o/dcé&itbmeiife '^  ^cabgando/  pui  AlF^ef»  sot>rs 
«1;  enemigo  con  elma¿  Ví^  i  lesob  ,^  hiasoKslkubearpcM?.  dos 
ilotas  h  vidória  ^  hs^ca/que^  consigiiíó  iuná  ietiiíaik  y  :U9 
.embar9ieifellz.(i)  i    . 

%. I¥. i ^w liarla  sucesión -y.^s» tíjtTkmJk^Jmkdeftr^^ 

I.    ;  o::      l^<^a^^ObÍSpO¿»Cm  ií:^:'j        i  .  -Í 

NO  foc  menos  Muátre  Pidro  Fernandez,  di  Soávidra  por 
'Ua::feoiMdidad\de.9iL'M4tcIinóniayque):p6¿  sUs  wtdc^ 
cosos  hochokí  Laridraonstanciá  ddbávéDit¿hida:oc^  hSjcii 
caDerAi^CfiKHUflxu'  Si0^mbii£9:;si(  jnagá:  ^  tal' vez.seconfaiSá 
^  en  el  numero  de  sus  prosperidades  ^  y  no  en  d  de  sus  verda^ 
deras  glorias  i  pero  una  radoh  Ubre  de  preocupaciones.  pr6-> 
fieresieaipreieíi  Padredi-ponquistadoif ,  asi  cooioIosPoetas 
el  Réyaó  de  Sttíurm  z\,d3¿\M0yte..  Entre  estosr  hi^s^  ftie  di 
maijror  jRrrMtf  DofUih'cSBévedré  ^  pi!ogemtoj: 4e  los  Sm^ 
res  de  Fuertevehtura.  z.  Vedro  Fema^t  de  SjMVidré  el 
Mozo » que  haviendo  casado  con  Dotía  Constanza  su  prima»* 
.  hermana  9 ;  hija  de  Sancho  -del  Herrería  W  VU}o  ^  io  'fue  d« 
los  Marquéis  de  Laniiacot^.'  )r>s;#i»f¿^>  ie  Hirrfr4$ 
Frovlndal    de    la    Saou  /  Hera^ndad    de  .  AndalucU» 

y 

(i)  Kufi.  de  la  Peñ.    lib.    i.  i  lib,  3.  cap.  3.  pag.  69»  ' 

cap.  la.  pag.io7..jP,  Bs^im  l^ /.  ..:..;...;/.  .1.:.   '.  :■' 
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DB  LAS  Islas  otCanaria.  4*5 

y  Vcihtiqíiatrodc  Sevilla.  (^) 

4.  Don  Fray  Juan  de  Peraza  ,  del  Orden  de  Predicado- 
res ,  que  por  nombramiento  del  Emperador  Carlos  V.  fue 
Obispo  de  nuestras  Canarias  y  y  sucesor  en  esta  Mirra  á 
Don  Luis  Cabeza  di  Baca  y  por  ios  años  de  1530.  Hac(l 
memoria  de  este  Prelado  Fray  Antonio  de  Sena  en  el  Chro- 
niconde  su  Orden,  (i)  Yes  punto  digno  de  admiración  qué 
siendo  Don  Fray  Juan  de  Peraza  el  único  Canario  que  lia 
sido  Obispo  en  su  Patria  y  propia  Diócesis  ,  le  olvidase  el 
Ilustrisimo  de  la  Cámara  y  Murga  en  su  Catalogo  de  Obís¿ 
pos  al  fin  de  sus  Constituciones  Synodales.  Tampoco  hace 
mención  de  él  el  Ilustrisimo  Davilay  Cárdenas  ,  ni  Don 
Juan  Ñutiez  de  la  Peña.  5.  El  quinto  hijo  de  Pedro  Fernan- 
dez de  Saavedra  fue  Don  Fray  Vicente  de  Peraza ,  también 
Religioso  Dominico,  y  Obispo  de  Panamá  en  1 540.  (2) 

Las  hijas  fueron  :  6.  Doña  Maria  de  Ayala  ,  Monja  eti 
Sevilla.  7.  Doña  Margarita  de  Herrera  ,  que  casó  con  Pe- 
dro de  Pineda  ,  Escribano  mayor  de  la  misma  Ciudad:  8« 
Doña  Constanza  Sarmiento  de  Saaivedra  ^  muger  de  Hetnait 
Ponce  de  León  ,  Provincial  de  ia  Santa  Hermandad.  "^ 

Además  de  estos  » tuvo  Pedro  Fernandez  de  Saavedra 

en  lina  Mora  cautiva  suya ,  y  deuda  muy  cercana  de  los 

XarifisdQ  Fez  ,  otros  dos  hijos  naturales  /'  de  quienes  hac^ 

memoria  AbreuGalindo.  Llamáronse ,'  Alonso,  Pérez.  deSaa^ 

Tom.  IL  Hhh  w- 


(*>  Sancho  de  Herrera  el  Pro- 
vincial, casó  con  Doña  Ana  Ma- 
llar ,  en  quien  tuvo  á  Don  Fran- 
cisco de  Saavedra  :  y  este  ,  en 


á  Doña  Sancha  de  Herrera,  que 
casó  con  Don    Diego  Oiúz  de 
Avellaneda^ 
(i)  Sena  Chronic.  pag.  399. 


(a)  Hace  memoria  de  Don 
Fray.  Vicente  Peraza  9  el  Padre 
Fray  Alonso  Fernandez  en  su 
Concertación  Predicatoria ,  en 


Doña  Maria  Davalos  su  muger,     el  Catalogo  de  los  Obispos  Es- 


pañoles.   Haro    se    equivocó» 

Íuando  dixo  que  fue  Obispo  de 
lanaria  ,   pues  este  00  la  fue 
$iño  de  Panamá      :     .  . 
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vedra^yjuan  de  Saavedra.  (i)  Alonso  c%  aquel  famoso 
Cautivo ,  y  prisionero  del  Conquistador  de  Marruecos,  cu- 
yas memorables  aventuras  ,  referidas  en  ia  Historia  de  los 
Xarifes  de  Torres  ,  apuntamos  al  fin  de  nuestro  libro  sexto. 
Este  Autor  le  califica  de  valeroso ,  dotado  de  excelente 
Índole  ,  versado  en  el  Arábigo  »  gran  jugador  de  Axedrez^ 
primoroso  en  la  fabrica  de  fi:anjas  y  listoneria ,  y  sobre  to- 
do )  adido  fielmente  á  la  Religión  Christiana  ,  por  la  qual 
DO  dudó  reusar  el  Matrimonio  de  una  hija  de  aquel  Mo-i 
narca  y  y  el  empleo  cbe  Alcayde  de  los  Alcáydes  j  muriendo 
en  su  prisión  sujeto  i  una  cadena  de  setenu  libras.  (2) 

$.  V*  (De  Fernán  í)mas  de  Saaloedra ,  el  Mirlscd. 

PArece  que  antes  del  año  de  1 509.  havia  yi  fallecido  en 
Fuertevtntura  Pedro  Fernandez,  de  Saavedra  su  padre» 
supuesto  que  vintenio  de  Nebrija  y  que  escribía  sus  Decadas 
por  entonces  y  afirma  que  Fernán  Darlas  y  el  primogénito  y 
sucesor  de  la  Casa  y  estaba  en  posesión  del  Señorío  de  la 
Isla.  (3)  En  efedo  >  Fernán  Darlas  de  Saavedra  y  llamado 
f>or  antonomasia  el  Marlseal  y  en  memoria  del  Mariscal  Fer^ 
nan  Darlas  su  abuelo  >  á  quien  era  muy  pareddo  ;  continuó 
conla  Joiisdícdon  alta  y  baxa  y  Mero-mixto  Imperio  ,  y 
Superintendencia  de  las  armas  de  Fuertevtntttra. 

Quandose  consideran  las  muchas  y  felices  incursiones 
que  executo  en  las  Costasde  la  Berbería  Occidental  y  ar« 
mando  Bageles  á  sus  propias  expensas  >  y  cautivando  con«i 
Sidérable  numero  de  Moros  de  ambos  sexos »  a  quienes  des*^ 

pues 

(1)  Galind.Mss.  lib.  i.  cap.  1  cap.  72. 
3o«  I    (3)  Nebri}.I>ecad.Ub.3.cjp^ 

(a)  Torr.Hist^  de  los.Xatifc.!  u  .: 
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pues  de  bautizados  hizo  merced  de  algunas  tierras  para  que 
padlesfrit  subsistir  de  su  labor:  qualquiera  daria  á  Fernán 
Darías  el  renombre  de  Africano ,  con  preferencia  al  de  -ACi- 
riscal  que  le  impusieron.  Es  digna  de  reflexión  la  especie 
de  rivalidad  y  espíritu  de  competencia  que  havia  por  en- 
tonces entre  el  Sefior  de  Fuerteventura  ^y  Pedrg  PeríMnd^iS 
de  Saavedra  su  hermano  y  Seiior  de  Lanz^arbíe  y  sobre  pro^* 
mover  las  correrlas ,  é  invasiones  en  aquellas  regiones  de  Is 
Biledulgerida ,  6  Mauritania  Tlngltana.  Ei  de  Lanzarote 
murió  á  manos  de  los  Moros  >  después  dé  havet  saqueado  á 
Tafetán  i  mientras  el  Mariscal  >'mas  venturoso  y  trahiácó^ 
mo  en  triunfo  aquelios  Cautivos  Berberiscos  y  de  cuyos  des« 
tendientes  ,  que  podemos  llamar  nuestros  Muzárabes ,  se 
firmaron  algunas  Compañías  de  Milicias  y  que  sirvieron 
fielmente  en  acaecimientos  posteriores*  (i) 

,$•  Yl.  ^(Oon'í;úlo  de  SaaTffedraj  tercer  Señor  de  Faer^ 
telpentura :  Su  Gobierno  ^  sus  hechos. 

F  Ernán  Darías  dexo  en  Jarpersona  de  Don  Gonzalo  de 
Saavedra  su  hijo^  y  de  Góña  Margarita  de  Cabreray 
(#)  un  sucesor  digno  de  su  Casa  y  Estado,  Nadie  podrá 
estrañar  que  siguiendo,  el  systema  de  su&  antecesores  ,  con« 
linuase  las  ^irrupciones  y^eñtradas  en  las  Costas  de  la  Bevb^ 
tia  Occidental;  pero^  »  que.  huvlese  tenido  la  '  moderáis 
clon  de  autorizarlas  con  cierta  orden  dimanada  del  Tronó: 
de  manera,  que  después  que  Phelipe  IL  le  puso  con  ella  las 
armas  ea  la  mano  ^empeñó  su^dehil  Erario  em  el  proyedd 
r    ,  '      Hbh'2/    '     ;  ''  de 

(i)  Pellíz.  Memor.'  por  los  Se-  i  de  Diego  de  Cabrera  Mi théo,  y 
ñores  de  Fuertev.  pag.  lo.  de  su  muger  Águeda  Pérez, 

(*)  Doña  Margarita  'a:;^  hija.  '         ..         * 
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de  aumentar  la  Marina  de  Fuerteventura. 

En  nuestros  tiempos  debe  parecemos  un  fenómeno  de  la 
Historia ,  aquella  época  increíble  en  que  de  los  miserables 
Puertos  de  Caleta  de  Fustes  ,  de  Tostony  6  del  Gran  Tarajal^ 
sallan  al    Mar   Esquadras    bien  equipadas  de  Maxoreros 
aguerridos  »  que  iban  a  hacer  Conquistas  al  África  9  y  re- 
tornaban á  la  Isla  cargados  de  cautivos  y  animales ,  y  otros 
despojos  de  aquella  parte  del  continente.  Aqui  se  echa  de 
ver,  que  si  la  adívidad  ^  el  genio  >  y  las  costumbres  de  los 
hombres  es  e&do  de  la  educación  ,  también  depende  de  ella 
la  muerte  de  todos  ios  paises*  Estos  vasallos  y  ahora  poc 
punto  general  tan  desaplicados  é  indolentes  ,  no  solo  infes* 
taban  con  sus  continuas  pyraterias  las  tierras  fronterizas  de 
los  Moros  i  sino  que  conociendo  las  ventajas  de  la  Agrl-^ 
cultura  ,  cultivaban  las  dilatadas  campiñas  de  Fuerteve$i$itr4 
con  tan  feliz  suceso,  que  atraxeron  un  Comercio  sostenido^ 
y  muy  floreciente  de  parte  délos  Portugueses  de  la  Madera^ 
Mazagan ,  y  Saji. 

Es  verdad  y  que  asi  como  esté  Comercio  fue  ocasión  de 
que  por  k)s  años  de  1554.  se  introduxese  txxFuerteventíh 
ra  cibrto  ramo  de  peste  >  de  que  murió  crecido  numero  de 
habitantes  $  (i)  asi  también  lo  es  que  las  carabanas  contra 
los  Moros  dieron  motivó  á  que  esta  Nación  irritada  inten« 
tíÁc  muchas  veces  insultar  el  país ,  como  por  derecho  de 
represalia  y  con  diferentes  asaltos  y  correrlas.  Pero  el  valor 
de  Gonzalo  di  Saavedra  y  la  posición  de  su  Palado  >  y  de 
iz  Villa  Capital  de  Santa  María  de  Betancuria  y  plantada  en 
las  liberas  qucformaün  largo  torrente;  .y  sobre  todo»  la 
valentía  y  agilidad  de'-sü$  -vasallos  ,  tan  femiliarizados  con 
el  modp  que  teqian  de  hacer  la  guerra  los  Berberiscos :  to- 

do 
(O  Ñuñ.  déla  Peñ.  lib.  3.  cap.  j^  pag-489-   -      •     • 
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'¿o  tsto  salvó  siempre  la  Patria  de  su$  borrascas  y  y  aun 
se  vio  que  Fuerteventura  sirvió  algunas  veces  de  lugar  de 
refugio  á  los  vecinos  de  Lanzarote  y  acosados  délos  nUs- 
mos  infieles. 

Igual  reputación  adquirió  la  conduda  de  aquel  Señor 
len  los  relevantes  servicios  que  hizo  a  las  Canarias  >  siempre 
que  en  sus  dias  se  hallaron  invadidas  >  6  infestadas  de  los 
enemigos  del  Norte.  Pero  como  ignoramos  las  circunstan. 
das  y  serie  de  estos  hechos  >  mencionados  solo  superficial- 
mente ipot Teltízir  de  Tobara  solo  insistiremos  en  la  reía* 
don  de  otro  genero  de  choques  y  combates :  hablo  de  los 
Forenses ,  que  haviendo  sido  contra  la  Casa  de  Lanzarotfy 
podemos  llamar  guerras  civiles  ,  ó  intestinas*  (i) 

$•  VIII.  S)dferen€ías  entre  los  Smores  de  Fuertelaentu^ 
ra  y  LanT^ote. 

AVarlos  artículos  se  havian  reducido  los  agravios  y  di-* 
ferendas  de  estas  dos  Familias  9  aliadas  y  rivales  :  por* 
que  estando  indivisas  las^doce  partes  de  que  se  consideraba 
compuesto  todo  el  Estado  de  zsxA>z&  Islas  >  reynaba  una  no- 
table confíision  sobre  los  limites  del  Seix)río  y  Jurísdicdon, 
Kentas  ,  y  VasaUagei^  y  para  prescribirlos ,.  era  necesario 
recurrir  con  firequenda  a  las  armas  de  las  cabilaciones  y  so- 
Asterias  del  derecho.  Por  esta  razón ,  no  es  de  estrañar  que 
se  huviesen  suscitado  disputas  sobre  la  facultad  de  coger  ,  y 
de  embarcar  las  Orcbillas :  sobre  las  carabanas  á  las  Costas 
de  Berbería  :  sobre  la  extracción  y  6  exportación  de  fiutos: 
sobre  los  pastos  délas  Dehesas  de Jfandia :  sobre  el  uso  de 
las  aguas  de  un  pozo  :  y  lo  que  pareda  cosa  de  mas  mo- 
meo- 
(i)  Pellif.  Mcmor.  por  ios  Señora  de  Fuencv.  pag.  1 1. 
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mentó  ,  sobre  el  uso  del  Señorío  territorial ,  y  Opitanta 
General   de  Fuerteventurd. 

El  primer  Marques  de  LanzaroteD^»  Agustín  de  Herrt^ 
ra  tomó  sin  duda  bastante  predominio  en  estas  Campañas 
Judiciales  sobre  su  primo  Don  Gonzalo  de  SaamedrA  ,  luego 
que  en  1 5  70.  añadió  a  sus  derechos  primordiales  seis  DozAm 
vos  de  Jurisdicción  ,  por  compra  que  hizo  al  Conde  de  Por^ 
talegre  ,  y  a  Doña  Sartcba  de  Herrera  ,  su  sobrina.  Entonces 
fue  quando  Saavedra  dio  oídos  a  cierto  tratado  de  paz  >  en 
que  se  concedía  al  de  Lanzarott  la  fiícultad  de  nombrac 
Gobernadores  ,  Alcaldes  Mayores  ,  y  tres  Regidores  con  uti 
Escribano  de  Cabildo  :  ciñendose  el  derecho  de  Saaveira  a 
poner  los  demás  Oficiales  de  segundo  orden,  Y  acaso  fu^ 
efedo  de  esta  nueva  dominación  la  merced  que  hizo  el 
Marqués  a  Diego  de  Cabrera  Lemedtl  gobierno  de  Fuerteveri^ 
tura  y  Lanzarote  y  por  los  dias  de  su  vida  y  de  que  se  le  hl^ 
zo  entrega.  Pero  á  pesar  de  este  ado  jurisdiccional ,  que 
lió  tuvo  consequeñcia  ,  es  constante  xjue  tanto  Gonzalo  4c 
Saavedra ,  como  sus  sucesores^  ^  conservaron  integro  todo 
su  imperio  en  elpais  y  nombrando  los  Ministros  de  Justicia^ 
y  obteniendo  diferentes  sentencias  ,  y  Reales  Decretos  en 
juicio  contradiidorio  y  para  ser  amparados  exclusivamente 
en  la  Superintendencia  del  Gobierno  PoUtíco  ,  é  inspección 
4c  las  armas.  (1)  v  , 

Todavía  pudo  pasar  por  controversia  nías  chidbvcdL 
Proceso  que  vamos  a  referir.  En  15  ¿7.  havia  hecho  merced 
el  Señor  Phclipe  II.  i  Don  Agustín  de  Herrera  y  Roxas  dd 
titulo;  de  Conde  de  Lanzar oie:  i  pero  Gonzalo  :de  Saavedra, 
i}ue  tenia  derechos^  inconcusos  sobre  las- Rentas  y  Jurisdio- 
xión  de  esta  Isla  ^creyéndose  agcaviado^  y  aun  desayrado, 

for. 
(i)  MeHldr.  A)ust;dellE;t.  itlJMz.'Ség^^.  y  i$>94. 
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formó  una  vehcnnente  oposición  al  uso  de  aquella  dignidad, 
y  llevó  este  litigio  hasta  la  Cámara  de  Castilla  ,  con  singu- 
lar  estrepito.  Es  verdad  que  HerntA  gano  la  instancia  ,  y 
se  quedó  Conde  y  Marques  5  pero  esto  fue  sin  perjuicio  de 
las  acciones  y  derechos  que  el  Señor  de  Futrteveníura  pre- 
tendía tener  en  esta  Isla »  y  en  la  de  Lanzarote.  (i) 

Ahora  bien  :  si  se  quisiere  estar  al  computo  autenffco, 
inserto  en  el  inventario  que  posteriormente  se  hizo  de  los 
derechos  anexos  al  dozavo  perteneciente  i  Gonzalo  de  Sao- 
wdra  y  con  todas  las  Rentas  »  Quintos  ,  Orchillas  ,  Pastos, 
Ámbar  ,  Conchas  ,  y  Jurisdicción  ;  hallaremos  que  exce- 
día de  sesenta  mil  ducados  de  principal ,  según  se  evidencia 
ác  las  partidas  que  pondremos  en  una  Nota.  (#) 


(i  )  Pclliz.  Memor.  t>or  los  Se- 
ñores deFuertev.  pag.    11.  N. 

(*)  El  Dozavo  de  la  Isla  de 
Xanzárote  con  su  )urisdtcc¡on<, 
en  ciento  veinte  mfl  reales.  El 
de  Fuerteventura ,  eo  ciento  cin- 
quenta  mil.  El  derecho  de  co- 
ger quinientos  quintales  de  Or- 
chilla  cada  año  ,  libres  de 
Quintos  ,  cien  iniU  El  territo- 
rio de  Guriame  y  sus  agregados, 
en  donde  pastaban  ochocientas 
cabras^ocho  mil  y  nuevecienios. 
El  derecho  de   poder  llevar  e»- 

te  mismo  ganado  á  las  Dehesas 
d¿  Jandia  ,  cinco  mil.  Los  fru- 
tos déla  Vega   de  la  Cos^vUa^ 


ocho  mil.  Las  tierras  de  Tetir^ 
dos  mil.  Las  del  Valle  de  Tetui^ 
cinco  miL  La  Huerta  del  So- 
brado, seis  mil.  La  Viña  de; 
Mal'paso  en  el  Sio  de  las  Pal- 
mii^^donde se  cogieron  treinta 
pipas  de  vino  ,  ocho  mil.  Un 
tributo  anual  sobre  las  tierras 
de  Tetegú ,  quatro  mil.  El  Pala- 
cio de  su  habitación  en  la  Villa, 
dieemil  ducados.  Cien  cabezas 
de  yeguas  y  potros ,  ocho  mH 
ducados.  Cien  cabezas  de  ga- 
nado bacuno  ,  seiscientos  duca- 
dos. Ciento  veinte  y  tres  came- 
llos ,  seiscientos  ducados.  Los 
Ganados  de  Sandia  ,  mil  duca- 
dos. 
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$•  IX.  Muerte  de  Don  Gon^ialo  de  Saalfedra :  MinarUai 
de  sos  hijas  Don  Fernando  ,  y  Don  Gonzalo. 

TAL  era  el  fondo  del  Señorío  territorial  de  Faerteven^ 
tura  y  que  vino  la  muerte  á  arrebatar  á  Ganzúo  de 
Saavedra  tn  ci  mes  ác  Diciembre  de  1574.  Havia  casado 
con  Doña  Marta  de  la  O  Maxica  ,  hija  de  Pedro  de  Vera 
Moxica  >  y  de  Dona  Cathaiina  de  Ribera  »  vecinos  de  Ca^ 
naria.  Fueron  fruto  de  este  Matrimonio  :  i.  Dan  Pemandoé. 
2,  Don  Gonzalo  de  Saa^edra.  3.  Doña  Juana  de  Mendoza^ 
4.  Doña  Constanza  Sarmiento.  Es  honor  del  sexo  delicado 
la  conduda  discreta  y  varonil  con  que  la  Señora  Viuda  go^ 
bernó  el  Estado  durante  la  minoridad  de  sus  hijos  :  y  á  la 
verdad  que  se  necesitaba  de  toda  la  ñrmeza  de  su  genio, 
para  contraminar  las  maquinaciones  con  que  la  Casa  de 
Lanzarote  intentaba  introducir  en  Fuerteventura  su  domi« 
nio  absoluto.  El  Marqués  Don  Jgustin  de  Herrera  no  per- 
día de  vista  este  proyedoó  y  pensando  llegar  al  termino  de 
su  ambición,  procediendo  de  una  manera  mas  indiredan 
hizo  donación  i  Doña  Constanza  de  Herrera  y  su  bastarda, 
del  titulo  de  Condesa  de  Lanzarote  y  con  toda  la  Jurisdic- 
ción ,  Rentas  ,  y  Tcrritorips  de  Fuerteventura.  Su  Apo- 
derado Gonzalo  Dias  de  Moran  pretendía  tomar  posesión; 
pero  Doña  Marta  de  Moxica  la  concradixo  de  manera  ,  que 
quedó  sin  séquito  aquella  tentativa  ,  hasta  que  Gonzalo  Ar-^ 
gote  de  Molina ,  marido  de  la  pretendida  Condesa  de  Lan^ 
zarote ,  la  renovó  poco  después,  (i) 


(1)  Memor.  Ajust.  del  Esu  de  LanZaN.  35a. 
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$•  X*  Lá  Tutor  a  ^oña  l/faria  Moxicá  defimie  el  Esta^ 
-; .  c        :    dé  délas  ptetemhnés  d€Jr?ote.  i 

ESTE  fortiOsbPiíovinciardc  la  Santa  Hcrmandai  d¿  An- 
daluciá  ^  u&no  de  sü  inteligencia  en  la  ciencia  '>Í^ti% 
tar  y  de)  blasón  » se  haviá  lisongeado  dé  que- no  serla  para 
41  etQpeSo  muy  dtfícU  acoderarse  dsIGobierno  de  Fueftei 
V^ntuira^  cftyasrespetaniias^  &aaani  parte  •  «de  ios -bienes  qotf 
1a.  havIa  Uevadíxn  dote  stí  n^Ugerl  JV£as 'aunque  pudoiC^A<[ 
seguir  qae  aquellos. Naturales ie  trátasea.dei^^o^fM,  y  ic 
llamasen  dfnde  de  Lanzarote ,  según  él  mismo  se  llamaba$> 
encontró  en  i?9^  Marí^  Moxich  una  barrera  incontrastable 
4  sus  intentds ;  de  suerte  que  ffioc  cantonees  tomó  el  partida 
de  abandonarla  el  campo  ,  y  hacer  una^  retirada  a  Sevillai 
Sin  embargo  levemos  bolver  á  la  carga  en  1589.  abro- 
quelado con  la  autoridad  de  Don  Luis  de  la  Cueva ,  Gober^ 
Dador  y  ,Gapican  General  de- las  Canarias. ;  Porque  como  es« 
te  Gefe  estaba  muy  preocupado  contra  los  Señores  de  Fuer-» 
teventura  y  le  havia  cometido  et  gobierno  de  las  Armas  d*(5 
^ta  Isla  y  socolor  de  cierta  invasión  que  las  Potencias  ene-p 
fYUgas  de  la  Corona  meditaban.  

Revestido  Gonzalo  Argote  de  aquel  equívoco  cára¿tet|Se 
presentó  en  la  Villa  de  Saetía  María  de  BÁamuria  con  Do- 
ña Constanza  de  Herrera  su  muger.  Y  haviéndd .  convócadd 
1a  gente  de  armas  del  Pais  por  medio  de  Vanderas  y  tambo-^ 
res  9  hallo  modo ,  entino  de  los  días  de  los.  alardes  y  revís-¿ 
tas  f  de  halucinar  a  muchos  sugetos'para  qbeicg  besasen  tai 
aünois  eo  calidad  de  Seikires  del  i.territodQf :  Entonces ,  enü 
petó  a  dar  ensanches  al  corazón.  Soltó  los  prisioneros  de 
las  Cárceles;  abolió  ios  JK;egi4ore$:  que.  componían  áqujpl 

Tam.  IL  lii  Ayun« 
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Ayuntamiento  5  nombró  en  su  lugar  Veintiquatros ,  á  uso 
de  Sevilla  ;  impuso  tributos  en  reconocimiento  de  vasallagei 
y  pradicó  otras  cpn$iderable;s  vejaciones  contra  quantos  tu- 
vieron valor  de  resistirle.  (1) 

' .  Eritri  estos ,  ninguno  pareció  mais  intrépido  que  3f/- 
gktt  Hernández.  Negrin  ,  Alcalde  Mayor  de  la  IsU.  Excita- 
do de  un  noble  movimiento  de  lealtad  para  con  sus  Amos 
legítimos  ,  rompió  por  nacdio  del  inconsiderado  tropel  al 
tiempo  qUe  besaban  las  manosi  á  los  Señores  intrusos  $  y 
procurando  disipar  la  fóccion  ,  gritaba  a  grandes  vóce$^  Fue^ 
ra  afuera  de  aqui .  •  •  •  Esta  es  traychn  .  •  •  .  trayeión  cono^ 
üda.  Esta  grave  y  imperiosa  amonestación  tuvo  la  virtud 
4e  calmar  c\  tumulto  ^  y  sofocar  la  proclamación  sediciosa. 
Por  lo  demos  ,  fiíe  tan  viva  la*  oposición  que  hicieron  los 
jóvenes  f^on  Fernando  y  Don  Gonzalo  de  Saavedra  ,  sostc- 
i3Ídos  de  In  habilidad  de  su  madre  ,  que  la  tierra  se  alteró 
de  manera  ,  que  aunque  el  Capitán  General  acudió  en  per* 
SQna  i  proteger  las  violencias  de  Argote  de  Molina  y  aunque 
eo^bló  preso  a  Canaria  i  Don  Gonzalo  de  Saavedra  ,  y  pra6^ 
tico  otro^  atropéllamientos  iguales  contra  los  vas:il1os  mas 
fieles  y  sólo  consiguió  irritar  el  zelo  de  todos  los  Pueblos/ 
que  se  quexaban  de  haver  sido  indignamente  sorprendidos 
cntsu  lealtad*  v  .;: 

'  .No  se  descuidaron  los  Señores  de  Fiüerieveétura  de  lle- 
var al  pie  del  Solio: todos  estos  agravios  $  y  Felipe  II.  por 
su  Real  I>ecreto  de  i5.  de  Junio  de  1590.  los  honró, 
mandando  d  Don  Luis  de  la  Cueva  st  abstuviese  en  lo  suce-^' 
sivo  de  apoyar «  haxo  el  pretexto  de  la  inspección  de  las  ac^' 
SMS  9  las.  tramas  y  codicia:  dé  Argote  de  Molina  ^  que  le  hi* 

(1)  Memor.  Ajusr.  dd  Estad,  de  Lanz.  N,  1^5. 
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•obíesetérlrafdeaíqucQalsla-sin  fxétdidia.  de :  tiempo ';  ^  que 
lOonsérvase  U  Casa  de^Mcir(9&'4  «n 'p^cifiba'  y  enteía  póse- 
-tion  del  gobierno.  (i> 

:§.  XI»  Molían  jdfftnosrpeiñsMa^esMnrarit  €Jip9BkMUw 

í    ■■■■[    -  Tí     1  -  .  !F«rt'íe1>e«<"«r<i»-'*  ^  •-••"■  y  •  •■••  ■— 

SIN  embargo  ,  parece  que  Jrgéti  se  xnantavo  co  Fufcr- 
teveatura  hast^  el  játky  sigaiente,.  supuesto  qii^  file 
.909  4e.  ktt:  PersoDaiges  ^qnp' luacorifitiveki  /l¿:jexiC!iQriicnarfa 
5cena^q^d8e.i£p]resentót  eD  ¿1  Pais«.  Estar  bla;.. dilatada^  me- 
jdio.dcsídrta  y^tan  abundante  dé  pastos  y  yervages^  que  se 
llamó  Ervania.tn  lo  primitivo  :  fíie. desde  su  conquista  tan 
favorable  parata  cria  de  todo  genero  de.quadmpedos  ,que 
Jnulrlplidandose  .prodigiosamente  ^  vino  á  hacerse  iina  di: 
:ks  riquezas  mas  considerabies;  de  sü  tráfico..  Yá  en  tíímpo 
de  bs  Gentiles^  havia  distinguido  de  las  demás ,  por  aquel 
•^ran  numero  de  cabras  excelentes ,  que  la  traxeron  el  epí- 
teto de  Caprarié ,  y  de  cuyos  hatos  se  pódiah  coger  jtodos 
Jos  años  sesenta  mil  (ji).  PcBCo.dbspKíes^qucikosdftfithctoookiCQS 
inttoduxeroQ  los^  caineUos  venidos  ^  de.  A&ica.,  se  counitabáh 
mas  de  quatro  mil  cabezas»  Pero  la  especie  ^ue  se  propa«- 
:gó  hasu  lo  increíble  ^  y  que  incomodaba  Iw  habitantes  so*- 
¿remauerai »  era  la  délos  burros  v.poiíque  havtendoseáiado 
«alváges  en  los  matorrales  y  dehesas^  causaban,  eo.  iosiscm^ 
bcados  y  coirt^  danos  irreparables. 

Hablábase  mucho  de  esta  inaudita  phga  á  tiempo  que 
estaban  en  Fuerteventura  el  .Capitán  GqifaraL  D9b  Luis  de  U 
Cuffva  y  Benavides ,  Señor  de  Bedmar ;  el  Obispo  Don  Per- 
-."       •''••  !  'líia  ^      ^nan- 

.  <i)  PcUiz.  Memor^  por  los  SS.  j    (i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  70. 
de  Fuerte V.  pag.  la.  n.  7.  I  pag.  131. 
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nando Suarn^lifBgiíffQa-jxhVtovirya^  Gonzah  CArgeu  de 
-Matínai  yjelP*  Fray  Juan  i/fir  Mrtu  Galindo  ,  Franciscano 
de  la  Provincia  de  Andalucía  ,  ilustre  Escritor  de  las  Anti- 
güedades Canarias.  Y  con  motivo  de  dar  á  estos  recooaen- 
¿dables  huespedes  un  espedácitto  dlvenjdo'  y  ntievd »  Déh 
Fernando  y  Don  Gonzalo  d$  •  ^aa^df[a  acordaron  se  hiciese 
contra  aquellos  brutos  una  batida  general.  A  este  ñn  ,  ha- 
viéndose  puesto  en  movimiento  toda  aquella  tierra  y  y  )un- 
tado$e  un  cuerpo  de  buena  cavalleria  »  seguida  de  los  bra^ 
to6maestiae5:deLpais  >  se  consiguió  upa  cacería  tdn  comple- 
-ta',  que  quedaron  mcieitosieii  d  campo  mas 'de  mil  y  qui- 
tnientos  asnos  (^).  Después  de  esta  derrota  no  ;tia  buelto  la 
especie  á  ser  formidable  en  Fuerteventura.  (i) 

'Ni  fue  esta  sola  la  diversión  que  tuvieron  entonces  en 
la  Isla  1(»  referidos  Personages.  Nuestro  Autor  hace  me- 
(nioria'de;lasíngular  satisfacción  con  que  todos  solían  ok 
zllAotq  yuan  Camacbo  y  hombre  de  144^.  años ,  que  les 
contaba  varias  noticias  de  las  antigüedades  mas  remotas,  d^ 
:que  era-su  edad  el  mejor  Archivo  Chronologico.Y  aun  acotf- 
^teció  at>mismo  tiempo^qoe  haviendose  déxado  ver  por  aquó- 
dlois  fimrcs  algunas  velaS'de  Piratas  Becberiscbs  y  y  tocadosé 
prontamente  a  rebato  y  sMóJuan  Camocho  ¿pie  ,  acompa-- 
nando  al  Capitán  General  al  lado  del  estrivo.  £1  General  le 
«notejaba  de  que  niarciias¡e:desarnlado  ipeta*  eL  buen  viejo 
centenario::;  partió 'al  instantes  á-  todo  cocreí:)  llegó,  hasta 
cierta  Alquería  distante  mas  de  un'quartb  de  legua  i  tomó 
un  gran  chuzo  ,  y  bolvió  á  alcanzar  al  Gefe :  de  manera^ 
<¡}itCafnacbo  fue  el  primero  que  se  plantó  en  el4)uesto.  Ke- 

.fie;. 


(*)  Algunos ,  acaso  s¡guit?r>4o 
el  error  de  algún  Copista  ,  han 
publicado  que  esra  cazeria  fue 
de  1 40  asnos ;  pero  en  los  Mss  • 


mas  correrlos  del  P.  Abreu  Ga- 
lindo  solo  se  lee  1500. 
(1)  tialind,  Ms.  lib.i.cap.  lo* 
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'fiere  éste  suceso  ,  como  muy  especial  y  I>on  Pedro  de  Rch 
>xas  9  Conde:  de  Mbra ,  en  su  Historia  de  Toledo  ( i) ;  y  aña- 
de y  que  la  comida  de  Juan  Camocho  solo  era  leche  fresca» 
y  su  bebida  leche  aceda.  Murió  aquel  mismo  año  con  uni- 
versal sentimiento  y  y  dexó  un  hijo  de  la  moza  con  quien 
•so  havia  casado  f^ooo  antes.  Esta  larga  vida  ácjfuan  Cama^ 
cbo  nos  debe  parecer  menosincreible  y  después  que  hemos 
oído  tiaUar  del  Dinamarqués  Cbristiano  Jacobsenymxxtiio  en 
Jutlandiaá^.  de  Odubrede  1772.  á  los  mismos  146. años. 

§•  XII;  (Püw  ^m  Fernanda  de  Saa^edra  k  la  Corte :  Sus 

ffon>€s  negocios.         '  ' 

VEncido  pues  ArgoU  de  Molina  en  sus  pretensiones  con» 
tra  la  Casa  de  Saavedra  y  cuyo  infortunio  fue  bas^ 
tante  para  alterarle  d  juicio  ;  salió  de  nuevo  a  la  palestra 
el  Marqués  viejo  ácLdniarote  \  como  fiador  >  ó  digámoslo 
asi  y  Garante  de  la  donación  del  Señorío  de  Fuerteventura^ 
que  havia  liecho  a  sü  hija  natural  Doña  Constanza.  Iriten-* 
tótener.toda  la  Jurisdicción  y  la  &iperfntendencia  dé  las 
aroias  >  paraló  qüal;cmpQzó  las  hostilidades  desde  la  Gorw 
te  de  Madrid  y  en  donde  residía  i  la  sazón.  A  fin  de  opo^ 
nerse  á  estos  ataques  con  iguales  ventajas,  no  le  pesó  i  Don 
Timando  de  Saawdrá  tener  que  pasár^entónces  á  España  qa- 
si  a  largas  jornadas  9  con  .inótívod!<:  otro  incidente  demás 
consideración.  Este  Señor  y  ¿n  calidad  de  tal ,  se  havia  vis* 
to  en  la  precisión  de  arrestar  en  Fuerteventura  á  cierto  Al^ 
guacil  de  la  Inquisición.  Acusóle  en  el  Tribunal  de  Cana- 
ria el  Licenciado  Joseph  do  Armas,  Fiscal  del  Santo  Oficio,: 
y  siguió  contra  S^iavedra  un  tremendo  proceso^  La  sentea^^ 

tía 
(i)  Tpm.  a.lib.  i.  cap, 9. 
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.cía  del  Licenciado  Magdaleno  no  fíic  menos  trcmcndía:  ck 
manera ,  que  Don  Fernando  se  halló .  en  la  necesidad  de  te* 
currtr  personaimence  á  ia  Suprema »  en  donde  defendió  su 
honor  con  tal  eficacia  y  fortuna  ,  que  en  i  j^pi.  fiíe  declara- 
ndo libre  y  el  Fiscal  ador  multado  en  loo.  ducados ,  el  Li- 
xeociado  Magdaleno  en  !2oo.ty.elmism0.If>onfernando  ro- 
vestido  del  cara&er  de^Familia'r. 

No  salió  menos  viftorioso  por  lo  que  mira  á  la  defónst 
xie  su  jucisdiccion  territorial  contra  ^1  Marqués  de  Lanza- 
rote.  Haviendo  seguido  el  litigio  ,  primero  en  el  Consejo 
de  Guerra ,  y  luego  por  Real  Orden  en  la  Sala  de  Jiisdciíi, 
obtuvo  en  grado  de  Revista  un  triunfo  completo.  La  Sen* 
tencia  pronunciada  á   i o.  de  Noviembre  de    1592.se  re- 
ducía :  á  amparar  á  Don  Fernando  y  Don  Oonzaló  de  Saave-- 
dra  en  la  antigua  posesión  de  la  Jurisdicción  Política  y  Mi- 
litar de  Fuer^ventura.  He  dicho  qué  fue  un  triunfo  com* 
pleto  y  porque  si  en  1 1.  de  Abril  del  año  antecedente  se  ha« 
via  mandado  que  dicha  jurisdicción  se  entendiese  no  están-» 
do  dentro  de  la  Isla  el  Marqués  de  Lánzarote  i  ahora  se  de^ 
claraba  ,  que  aun  quando  estuviese  en  ella ,  debía  ser  prtva« 
tiva  de  los  hermanos  Saavedrat^y  sus  l^lúmos  sucesor 
res.  (i) 

$•  XIIL  Iduere  í)oña  Mam  Moxícá :  Suerte  ie 

sus  hijas. 

ENtre  tanto  havia  fallecido  Dofia  Marta  de  la  O  Moxica, 
muger  digna  de  qualquier  elogio.  Y  pues  para  cornr 
prehender  las  ultimas  disposiciones  de  sü  Testamento » es 
muy  conducente  traher  á  la  memoria  el  destino  de  sus  dos 

hi- 
(1)  Pólliz.  Memor.  por  los  SS.  de  Fucrteyent.ipag.is.  n.  7. 


Digitized  by 


Google 


DE  LAS  Islas  db  Canasta/  '       4^91 

Bijas  Doña  Constanza  Sarmentó  y  Doña  Juana  Mendoza  ,  stí 
debe  saber  :  Que  Doña  Comtanza  havia  casado  en  la  Iski 
de  la  Madera  cotir  Gonzalo  de  freytasr.  Comendador  dé 
Machico.  Este,  hidalgo  no  távo  ea  día  sucesión  ,  peto  la 
dejcó  por  heredera  de  sus  bienes  :  y  conux  Doña  Conitawui 
sobrevivió  poco  tiempo  i  su  marido ,  los  transmitió  todos  i 
Doña  María  de  Moxica  su  madre. 

Daña  Juana  de  Mendoza  fue  menos  feliz*  Aquella  en* 
ganosa  y  terrible  pasión,  qué  parece  las  delicias,y.  es  el  liíaiw 
tyrio  del  genero  humano  >  no  distinguiendo  calidades  ni 
sexos  »  precipitó  la  virtud  de  esta  Señora  hasta  e!  extremo 
de  hacerla  madre  sin  haver  sido  esposa.  Doña  Inés  de  Men^ 
doza  fue  el  fruto  de  esta  amorosa  trama  $  y  aunque  un  res* 
to  de  pudor  impidió  á  f'oña Juana  que  la  declarase  por  hin 
ja  ,  no  dexó  de  confiar  el  secreto  al  Arcediano  Ion  Pedro 
Espino  y  á  quien  al  tiempo  de  morir  dexó  por  Cesionario 
de  sus  bienes.  Casó  la  referida  Lona  Jnes  con  Don  Blas 
Garda  de  Gallegos »  y  fueron  hijos  suyos  Pon  Eugenio  y. 
Don  Lope  de  Mendoza,  Asi ,  Doña  María  de  la  O  dispuso 
por  su  ultima  voluntad, que  f^on  Fernando  y  Don  Gonzalo  de 
Saavedra  tomasen  la  parte  del  Dozavo  de  las  rentas  de  Fuer* 
Wventura  y  Lanzatote  $y  Doña  Juana  de.  Mendoza  los  bie^ 
nes  que  havia  heredado  en  la  Madera  de  Doña  Constanza^ 
viuda  del  Comendador  de  Machíco*  (i) 

§.  XIV.  hfííasm  de  los  berberiscos  en  FuerttTmtura^ 

COrría  el  año  de  15P3.  quando  se  echó  sobre  Fuerte* 
ventura  una  Armadilla  de  Corsarios  Berberiscos,maiv^ 
dada  por  el  Moro  Xi^m  ,  famoso  Arráez  de  aquellos  tiem* 

pos. 
(i)  Pleyto  del  Duq.  deLerm«  sobre  el  Estad,  de  Fucrtev, 
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pos.  Este  Gefe  hizo  desembarcar  hasta  600.  hombres  ar-^r 
mados  ,  que  haviendo  marchado  á  la  Villa  de  Betancuria' 
sib  encontrar  mucha-oposicion ,  quemaron  ios  edificios  ,  sa^> 
qüearon  el  pais  ^y  reduxepon  á  ceniza  los  Pajeros  ó  grane-^ 
IOS  de  trigo  de  aquella»  comarca.  El  principal  cuidado  dó 
XJan  Gonzalo  de  Saavedra^  en  medio  de  tan  •  atroz  boírrascay 
era  velar  sobre  la  seguridad  de  una  tierna  niña,  que  liaciaí^ 
criar  ,  mirándola  desde  entonces  como  heredera  presuntiva 
del  Estado.  Tal  era  Doña  Marra  de  Moxiea  Arias  de  Saave-] 
4ra  y  hija  de  Dan  Fernando  six  hermano  ,  según  todas  lasr 
apariencias  :  sí  bien  este  Caballero  ,  residente  a  la  sazón  en-. 
Madrid  ,  hacia  de^^esta  paternidad  un  mysterio  tan  reservad» 
do  y  como  ageno  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  del  ho-» 
ñor.  (i)  í 

V  Pendiente  pues ,  esta  Señorita  del  cuello  y  de  los  bra-i 
20S  de  Marina  de  Casañas  y  su  Aya  ;  y  escoltada  del  Al  fe* 
Kz  Juan  de  Palomares ,  y  Marcos  de  Armas » sus  Gusto* > 
dios :  pudo  refugiarse  en  lo  profundo  de  una  gruta  de  la^ 
Aldea  de  Maninubrej  en  donde  permanecieron  todos  »  has- 
ta que  el  enemigo  huvo  evacuado  enteramente  el  pais(2).^ 
Es  verdad  que  haviendo  llegado  á  la  Gran  Canaria  el  aviso 
de  la  invasión  y  dispuso  el  Capitán  General  Don  Luis  de  la 
Cueva  pasaseal  instante  al  socorro  de  Fuerteventurá  un  cuer^ 
po  de  200.  hombres,  sacados  de  las  tres  Compañías  que  ha^ 
via  conducido  de  España  tres  años  antes.  Pero  como  des- 
embarcaron mareados  y  mal  prevenidos  y  fueron  cotos  .ca$l 
al  primer  reencuentro  y  quedando  los  mas  en  el  campo  ;  y 
todos  los  restantes  cautivos  de  los  Moros.  Esta  desgracia 
unida  á  la  inquietud  que  ocasionaba  oi  las  Islas  la  subsisten^ 

..  .   .    •        tía  • 

(t)  MefT)or.A)Ost.  delEsc.de  r    (2)  P^lliz-Memor. por  losSS. 
Lanz.  n,-,i3S.       ,  ,     i  d$  Fucnev.  pag,  14.  a. 8. .      ; 
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cta  y  álojamiéntx)  de  la  referida  tropa ,  apresuró  la  ordea 
que  al  punto  llegó  de  la  Corte ,  para  que  no  dexando  sino  la 
que  pareciese  necesaria  para  guarnición  de  los  Castillos  y  se 
bolviese  el  Capitán  General  con  los  demás  Soldados  i  Es-, 
paña.  (1) 

-  .Viéndose  insultado  Don  Gonzalo  de  Saavedra  por  los. 
Moros  dentro  de  sus  propios  dominios  ,  que  i  la  ver- 
dad no  havia  defendido  con  crédito  j  quiso  vindicarse  de 
aquella  barbara  Nación  y  y  haciendo  del  modo  posible  el 
papel  de  Agatbocles ,  se  fue  á  echar  sobre  las  costas  de  Aíri- 
ca^porque  sabia  que  los  Berberiscos  no  eran  alli  invencibles» 
En  efedOy  Fuerteventura  vio  regresar  su  Armada  poco 
fíempo  después  cargada  de  cautivos  ,  que  aumentaron  el 
numero  4c  sus  esclavos  y  vasallos  (2).  Aquel  nombre  envi-s 
lecia  este. 

$«  XV.  Muerte  de  Don  Femando  de  Saalfedra^  en  Ma^ 
drid ;  Í(4r4x  disposiciones  de  su  ultima  noluntad. 

ENtre  tanto  su  hermano  Don  Fernando  de  Saavedra  per^ 
manéela  en  Madrid ,  ^vorecidoy  bien  hospedadp 
por  d  famoso  Duque  de  Lerma  ,  primer  Ministro  de  Felipe 
III.  con  cuya  Casa  tenia  relaciones  muy  inmediatas  la  de 
Jos  Señores  de  Fuerteventura.  Porque  además  de  los  me« 
tfiorables  respedos  de  parentesco  que  huvo  entre  las  ilus^ 
4j:es  Familias  de  Herrera  y  Sandaual  y  era  constante,  que  Don 
Juan  de  Saavedra ,  de  la  de  los  Marqueses  de  Castellar  y  tctf 
cer  nieto  del  Mariscal  de  Castilla  Fernán  Darlas  y  de  quien 
también  era  quarto  nieto  nuestro  Don  Fernando  y  havia  can 
sado  con  Doña  Francisca  Enriquez  de  Sandoval  y  hija  de  D. 
Tom.  II.  Kkk  Die. 

'  (1)  CastiU.Ms.lib.  3.  (a)  Pellis.Mem.  pag.ia.  n,7. 
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44*     NoTiciASDB  LA  Historia  general 
Diego  de  Roxas  y  Sandoval ,  y  nieta  de  Don  Bernardo  de 
Sandoval  y  Roxas ,  segundo  Marques  de  Denia  ,  y  primer 
Conde  de  Lerma.  Asi  nadie  huvicra  estrafiado  que  aquel 
Caballero  forastero  ,  viéndose  obsequiado  de  un  Procer  de 
circunstancias  tan  relevantes  ,  qual  era  el  primer  Ministra 
de  un  gran  Rey  ,  pensase  manifestarle  su  gratitud  ,  dexan*- 
do  por  tieredera  de  sus  bienes  la  Casa  de  los  Marqueses  de 
Denia  ,  en  caso  de  que  falleciese  sin  sucesión  su  hermanO' 
Pon  Gonzalo.   Tales  fueron  las  clausulas  de  su  Testamento, 
otorgado  en  Madrid  en  1595.  y  renovadas  en  su  Codicilo 
año  de  1 601.  que  fue  el  ultimo  de  su  vida. 

$.  XVI.  ^eU  jaleen  S)oña  Maria  Moxícá  ^y  lo  ^«e 
hÍ7:Q  í)oruGon^lo  de  Saa^edra  con  ella. 

PERO  no  dexó  de  ser  materia  del  mayor  asombro ,  tan-? 
to  para  I^on  Gonzalo  ,  como  para  todas  las  personas 
instruidas  en  las  obligaciones  esenciales  de  Don  Femando^ 
que  pues  este  Señor  sin  haver  contrahido  matrimonio  so* 
iemne  havia  procreado  en  Coña  Ana  Pardo  ,  Isleña  de  dc^ 
cente  aunque  pobre  familia  y  una  niña  que  se  havia  educado 
con  la  delicadeza  y  esmero  de  hija  Suya  ;  huviese  tenido  la 
inhumanidad  de  no  haverla  declarado  este  carader ,  ni  de 
llamarla  á  la  sucesión  de  su  Casa ,  i  lo  menos  después  de  los 
'días  de  Don  Gonzalo ,  que  estaba  resulto  a  morir  solterow 
'Don  Fernando  se  contentó  con  havetla  asignado  300.  duca- 
dos de  pensión  vitalicia. 

Picado  entonces  Don  Gonzalo  de  Saavedra  de  que  stt 
"hermano  huviese  sido  buen  Cortesano  y  mal  padre ,  puso 
^pecial  empeño  en  tomar  i  DoHa  Marta  Moxica  baxo  de 
stt  protección  ,  destinándola  para  heredera  del  Estado  de 
Fuerteventura  y  y  erigiendo  sus  bienes  en  Mayorazgo  que 


Digitized  by 


Google 


DE  LAS  Islas  DE  Canaria.  44  f 

pudiese  llevar  en  dote  ,  y  hacer  la  fortuna  de  un  marido 
adornado  de  las  mejores  prendas.  El  preferido  para  ran  ím-, 
portante  alianza  fue  el  Maestre  de  Campo  Don  Andrés  Lo- 
menzó  Herrer¿kde  Mendoza  ,  vecino  del  Puerto  de  Gar achica 
en  Tenerife  9  y  Regidor  de  su  Ayuntamiento  (*).  Y  como 
este  Caballero ,  que  debía  sostener  la  representación  de  la 
Casa  de  Arias  de  Saavedra  ,  mostraba  un  genio  superior,  no 
difirió  Don  Gonzalo  el  tiempo  de  hacerle  la  cesión  de  todos 
sus  bienes  y  acciones  y  derechos ,  con  la  qualidad  de  que 
usase  del  apellido  de  su  Familia  ^  y  la  reserva  de  una  pensión 
de  6g.  ducados  anuales,  (i) 

Esta  heroyca  renuncia  del  Estado  ,  quizá  menos  fre- 
cuente en  un  Señor  territorial  que  en  un  Monarca^havia  sido 
precedida  de  un  quantioso  donativo  gratuito  que  Don  Gon^ 
talo  de  Saavedra  y  y  sus  vasallos  hicieron  al  Señor  Felipe 
IlL  en  atención  á  la  carta  que  este  Principe  les  dirigió  des- 
de Ti  vara  á  24*  de  Oüubre  de  1601.  En  ella  se  significaba 
urgente  constitución  de  la  Real  Hacienda  ,  y  la  necesidad 
de  que  se  le  hiciese  algún  empréstito  voluntario  ó  donativo 
.para  ocurrir  i  la  defensa  y  conservación  de  estos  Reynos. 
Aqui  se  puede  ver  como  la  Isla  de  Fuerteventura  sin  Fabrl- 

Kkk  1  cas 


(*)  Bccibido  en  Agosto  de 
1604.  Don  Andrés  Lorenzo  era 
hijo  de  Lázaro  Lorenzo  Herrera 
de  Mendoza  ,  y  de  Doña  Maria 
liom^na ;  y  nieio  del  Capitán 
Diego  Hernández  Herrera  de 
Mendoza  ^j  de  Doña  Beatriz 
Fernandez  de  Cea  y  Botello^Di- 
cho  Dugo  vino  de  España  a 
Tenerife  con  su  muger ;  y  en 
2Ó.  de  Septiembre  de  1518.  se 


presentó  en  Cabildo  ,  demos- 
trando los  documentos  de  su 
Nobleza  ^y  probando  que  era 
hijo  de  Garci  Fernandez  de  Her- 
rera ,  y  nieto  de  Hernán  García 
de-Herrera.  En  esta  virtud  se 
le  mandó  debolver  la  Sisa  ,  se  le 
amparó  en^u  Nobleza  y  se  le 
libró  la  cantidad  tomada. 
(i)  Pleyt.  del  Duque  deLer- 
ma  sobre  el  Esu  de  Fuerte?. 
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44  4       Noticias  ftE  t a  Historia  géñaraí 
¿as  ni  Minas ,  no  era  inútil  á  la  Corona  del  Señor  de  Me^-i 
coy  del  Perú,  (i) 

$.  XVII.  De  (Don  Andrés  Lorm^p ,  mariio  de  Doña 
María  Moxica.  ^ 

EL  Maestre  de  Campo  Don  Andrés  Lorenzo  Arias  áe 
Saavedra  experimentó  al  ingreso  de  su  Gobierno  una 
acérrima  oposición  de  parte  de  los  Marqueses  de  Lanzaro- 
te  j  que  nunca  abandonaban  el  systema  infeliz  de  disputar  i 
palmos  la  jurisdicción  de  Fucrteventura,  Lo  cierto  es ,  que 
JDoña  Mariana  Manrique  de  la  Vega  ,  Tutora  del  segundo 
Marqués  Z?.  Agustin  de  Herrera  su  hijo,  se  havia  creído  así^ 
tida  de  muy  buenas  razones  para  impedir  el  recibimiento^  y 
Contradecir  la  posesión  del  Estado  que  se  dio  i  Don  Andrés 
y  su  muger.  Ella  siguió  un  Proceso  contra  la  Justicia  y  Re- 
gimiento $  pero  las  dos  Casas  beligerantes  ,  movidas  poste-* 
nórmente  de  reflexiones  mas  tranquilas  ,  y  considerando  los 
graves  disturbios  que  havian  acarreado  sus  antiguas  disen^ 
siones  á  los  vasallos  respetivos  ,  con  excesivos  gastos ,  re- 
servas en  el  trato  ,  comercio  y  amistad :  dieron  oidos^  un 
ajuste  de  transacción  $  y  sus  Abogados ,  como  Plenipoten* 
ciarlos  de  las  dos  Casas  contratantes  ,  concluyeron  unos  so- 
lemnes preliminares  de  paz  ante  el  Teniente  de  Goberna-! 
dor  de  la  Gran  Canaria  á  2 1 .  de  Abril  de  1 61 1* 

~  Reciprocamente  desistían  con  todas  las  clausulas  y  re« 
quisitos  y  condiciones  mas  formales  de  todos  sus  litigios^ 
diferencias  y  pretensiones,  i.  Sobre  la  recolección  y  fa- 
cultad de  embarcar  las  Orvbillas.  2.  Sobre  los  pastos  átjan*. 

dié 

(1)  Pellir.  Mtmor.  pag.  4.  n.  7. 
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rj-  M  lAS  Islas  de  CA>iAitTA,  ;  445 
W/4  y  sus  aprovechafnientcs.  3.  Sobre  los  limites  ¿c  la  Ber- 
bcfia  Occidental  para  las  éntraidas*  4«  Sobre  la  exportación 
de  frutos  sin  pagar  quintos.  5.  Sobre  el  acotamiento  de 
¿icrtosparagey  para  los  Orchilleros.  6.  Sobre  la  compra 
de  Ámbar.  7.  Sobre  la  oposición  al  recibimiento  de  Lon 
Andrés  Lorenzo  y  Lona  Marta  Moxica  en  el  Señorío  de 
Fuerteventura.  Pero  se  reservaba  como  articulo  separado  la 
acción  de  seguir  desde  el  año  de  1616.  en  adelántelos 
Pleytos  sobre  la  plena  jurisdicción  de  Fuerteventura  ,  de 
.cuya  discusión  dependía  la  gran  controversia  de  la  Capitán- 
;nia  i  Guerra  ^  Derecho  y  Superintendencia  de  las  Axr 
-inas.(i) 

Sin  embargo  >  considerando  J^on  Andrés  Lorenzo  que 

jno  serla  obrar  conforme  a  aquella  ciencia  de  interés ,  que 

^  llaman  Politica  y  si  durante  la  minoridad  del  Marqués  de 

.Zanzarote  no  hacia  alguna  tentativa  sobre  esta  Isla  y  su  Gór 

.bierno  Militar  :  se  desentendió  del  articulo  mencionado  ,  y 

sin  aguardar  i  que  espirase  el  plazo  de  la  tregua  ,  pretendió 

despojar  de  la  Administración  i  la  Marquesa  Tutora,  ba^ 

fjíodel  pretexto  ruinoso  de  la  debilidad  de  su  sexo.  Dees- 

:  te  modo  la  Casa  de  Lanzarote  y  que  hasta  alli  siempre  ha- 

í  via  sido  adora  en  este  genero  de  preeminencia  ,y  se  vio  fot-- 

:  zada  a  ponerse  sobre  la  defensiva  >  y  enfbió  un  Mensa- 

gero  i  laCorte  con  las  correspondientes  instrucciones  so^ 

;  bre  el  asunto }  bien  que  por  entonces  no  tomó  mucho 

-cuerpo,  (a)  r 


s.xvin. 

(O  Mcmoí.  Aju5ndclB$t.de  1    (a)  Ibid.  N.  t^^ 
Lanz.  N.  1449*  *  ^ 


Digitized  by 


Google 


44^     Noticias  de  la  Historia  gbneual 

§.  XVIIL  fDhputas  sobre  la  Isla  de  la  Alegrando. 

ESTA  infracción  tan  pública  de  la  paz  prometida  »  díó 
luego  margen  i  un  formal  rompimiento.  £1  teatro 
de  la  nueva  tela  de  Juicio  (iie  la  pequeña  tierra  de  la  /íU^ 
granza  ,  cuya  posesión  se  disputaron  ambas  Casas  con  tan- 
to ardor  como  si  fuesen  los  bancos  de  Terranova.  No  hay 
duda  que  esta  Islilla  desierta ,  estéril ,  pedregosa  y  distante 
casi  tees  leguas  de  Lanzuirote ,  havia  sido  pieza  del  Estado^ 
íiasta  que  Don  Agustín  de  Herrera  el  primero ,  por  efé¿lo 
de  su  natural  profusión  y  hizo  presente  de  ella  á  su  Gober- 
nador Diego  de  Cabrera  Leme  para  él  y  sus  herederos  y  su- 
cesores. Pero  el  Gobernador  que  a  lo  que  parece  no  tenia 
demasiado  gobierno  en  sus  negocios  particulares^  se  deshizo 
luego  de  esta  alhaja.  Vendióla  pues  i  Luis  de  Hemerando\ 
y  su  hija  Do^  Geronymú\A\\tv6  en  dote  i.Hema»do  Ra^ 
mos  y  vecino  de  la  Ciudad  de  la  Laguna,  (i) 

Este  Señor  de  la  Isla  de  Ja  AhegraffZA ,  y  Escribano  Ma^ 
yor  del  Cabildo  de  !r#i«tfr//>('2),liavia  osado  del  dominio 
ucilde  su  territorio  con  indepetideticia  tan  absoluta ,  que 
en  1 5  94/ tomándole nbl  M^qoes  de  Lanzjirotetl  derecho 
de  Qdimíos  decios  gansdos ,  orchilla ,  cueros  y  demás  cosas 
que  havia  es^trahido  de  él ,  se  qiiexó  altamente  en  la  Real 
Audiencia  de  Canaria ,  alegando  la  esenclon  de  que  sus 
predecesores  havian  gozado  en  orden  i  semejantes  impues- 
tos. En  efefto  Hernando  Ramos  obtuvo  provisión  ,  come- 
tida al  Alcalde  Mayor  de  aquella  Isla  ,  para  que  se  le  inti- 
mase al  Marqués  y  á  sus  Oficiales  y  baxo  de  algunas  penas» 

no 

(1)  Ibid.  K.  :115o.  r  cap.  4.  pag.  428* 

(2)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  3-- 1 
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nó  percibiesen  Quintos  por  lo  respetivo  á  los  frutos  de  la 
Ahgranza.  (#) 

Muerto  Hernando  Ramos  en    161 3.   no  fue  empresa 
muy  '  ardua  para  Don  Andrés  Lorenzo  inclinar  el  animo 
de  la  viuda  i  que  por  precio  de  mil  ducados  en  plata  le 
vendiese  la  pequeña  Isla  de  Alegranza  con  sus  montañas^ 
cuevas  ,  pastos  ,  manantiales  ,  paxaros  canarios  y  orchilla: 
mayormente  teniendo  sobre  este  terreno  Doña  Marta  Mo^ 
xica  deSaavedra,  su  muger  ,  el  derecho  de  un  Dozavo ,  de 
que  no  podia  havcr  hecho  donación  Don  Agustín  de  Her- 
tcra  el  Liberal (i).  Mas  la  adquisición  de   este  Señorío  sin 
vasallos  » situado  en  una  peña  casi  imperceptible  del  Occea- 
no  ,  fue  para  la  Marquesa  Administradora  de  Lanzarote  una 
verdadera  piedra  de  escándalo ,  porque  fue  objeto  de  una 
riña  muy  contenciosa.  Era  aquel  el  tiempacn  que  esta  Se- 
ñora trabajaba  en  la  magnifica  patraña  de  la  vinculación  del 
Estado ;  y  teniéndole  cuenta  darse  por  agraviada  de  serne^ 
jantes  ados  públicos  de  enagenadon  y  contradixo  vigorosa- 
mente la  posesión  que  Con  Andrh  Lorenzo  tomaba  de  la  Is- 
lilla :  de  manera ,  que  supo  seguir  la  instancias  con  todo  el 
tesón  de  una  Amazona  bastante  aguerrida  en  estas  refriegas 
forenses.  No  obstante ,  el  Señor  de  Fuertcventura  cantó 
por  ultimo  la  vidoríapor  Sentencia  de  la  Real  Audiencia 
de  i5i4*  quedando  dueño  del  campo  de  batalla.  (2) 

Entre  tanto  y  ansioso  eSte  Caballero»  de  afianzar  sus  Pri- 
vilegios esenciales  por  lo  concerniente  á  la  Supecintenderv- 
cía  de  las  Armas  ,  suplicó  al  Rey  se  dignase  mandarle  des- 

pa. 
(*)   Pedro   Clavijo  Lavado, 


Apoderado  de  Hernando  Ramos 
dióen  arrendamienro  la  Isla  de 
\2  AUgranxam  1612.  al  Capi- 
tán Hernán  Peraza  de  Ayala  por 


tiempo  de  9.  años ,  y  por  pre- 
cio de  750.  reales  en  cada  rno. 

(i)  Memor.  Ajiist.  delEst.de 
Lanz.  N.  14^23. 

(^a)  Ibid.  N.  14118. 


4  4^       Noticias  db  t a^  Historia  gbñer At 
pachar  igual  Cédula  ,  a  la  que  su  <  suegro  Don  Gonzalo  de* 
Saavedra  havia  obtenido.  Examinada  esta  pretensión  en  el 
Consejo  de  Guerra ,  y  visto  el  informe  de  Don  Melchor 
Ruiz  de  Pareda  ,  Gobernador  y  Capitán  á  Guerra  deTene* 
rife  ,  declaró  Felipe  IIL  en  i5i8.  que  Don  Andrés  Lorenzo^ 
como  Señor  de  Fuerteventura  ,  dcbia  tener  el  Gobierno  ab-' 
soluto  de  las  Armas  en  esra  Isla :  que  todos  los  Oficiales  le 
estuviesen  subordinados  :  que  en  caso  de  ausencia  recayese 
el  mando  en  el  Sargento  Mayor  de  las  Milicias :  que  la  Au« 
diencia  de  Canarias  no  se  intrometiese  en  el  conocimiento 
de  las  causas  anexas  i  la  guerra  ,  sino  que  las  remitiese  al 
Consejo  á  donde  tocaban,  (i) 

!•  XIX.  í)on  Femando  JrUs  ^  sucesor  de  T)on  Andrés^ 
Lorenxp:  Sus  litigios  con  la  Casa  de  Lerma. 

BIEN  sabia  Don  Andrh  hoftnzo  que  una  Casa  prepoten-^ 
te  de  la  Monarquía  hacia  grandes  preparativos  de 
guerra  judicial  contra  el  Estado  de  Fuerteventura  y  que  po- 
seía pacificamente  $  pero  antes  que  esta  borrasca  diese  su 
ultimo  estampido ,  pasó  de  esta  vida  en  1624.  dexando  d 
cuidado  de  la  defensa  a  Don  Fernando  y  Don  Gonzalo  de 
Saavedra  ,  sus  hijos.  Don  Gonzalo  no  solo  abandono  la  he- 
rencia de  Fuerteventura  ,  que  era  preciso  defender  ,  sino 
cambien  el  mundo,tomando  el  Habito  de  los  Ermitaños  de  S* 
'Agustin  ,  y  el  nombre  de  Fray  Diego  de  la  Consoiacion.  (2) 
Asi  y  Don  Fernando  que  havia  tomado  posesión^  del  Se- 
ñorío en  1 630.  se  halló  solo  en  la  palestra  contra  las  fuerzas 
jde  la  Casa  de  Lerma  y  á  la  que  el  Marquesado  de  Dénia 

ofirc- 

'  (O  Pelliz.  Memor.  por  los  SS.  i    (2)  Idempag.  15.  N.  8. 
de  Fuerte v^  pag.  15.  N.  8.  1 
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cía  de  Von  Fernando  Artas  de  Saavedra ,  su  abuelo  presuntcS 
en  fuerza  de  la  rara  disposición  baxo  de  que  mjuriQ.  Esta 
novedad  ocasionó  una  revolución  económica  en  el  Estado. 
Porque  luego  que  )a  Audiencia  dc'Caoarla  (  en  donde  á  la 
sazón  era  Oydor  el  celebre  Don  Alonso  de  Larrea )  amparó 
}a  ilustre  Casa  pretendiente  en  la  posesión^  aprehendida 
diez  años  antes  por  sus  Apoderados;  sucedió,  que  Pon  Fer^ 
nando  Arias  ^  y  Don  Blas  Garda  Gallegos  >  los  mismos  que 
poco  tiempo  antes  havián  litigado  entre  sV  sobre  la  tercera 
parte  perteneciente  á  Dotn^  Juana  Je  Mendaz»  y  se  combina- 
ron para  el  fatal  designio  de  destruir  >  cotho  en  una  guerra 
ofensiva  ,  todos  los  campos  de  Fuérteventura  ,  sus  crias  y  y 
sus  pastos.  En  el  Corto  plazo  de  seis  meses  extraxeron  mas 
de  quatf o  mil  ducados  en^  ^nados  y  frutos; 

No'es  necesirio'tcxcír  «jui  la  Historia  circunstanciada  de 
estaprolixa  discusión  ,  en  que  sé  emplearon  todas  las  ma-^ 
quinas  de  la  sofistería  Forense»  Baste  decir  que  estas  cam*' 
pañ^duraroa  ,  hasta  que  eh  1669.  se  setitenció  h  Causa  i 
^voc  de  laCasH  de  Denia  ^  coybs  derec4k«  ^^«"^ansl tanda 
por  las  de  Lenm  y  de.:  Cardona^  entrarort^  iiltiftiamente  eo 
^l  Occeano  de  la  de  Medina-QcelL  '  Tampoco  debemos  de- 
tenernos en  los  litigios  y  debates  que  sostuvo  nuestro  D€¡n 
Jfgrn^ndo  deS'aaveirsi,  contxz'Don  Eugenio  j  y  Don  Lope ,  hi- 
;^de  Dotia Juana  ie  Mendoza ,  y  de  t>bn  Bias  García  Ga^ 
liegos  y  tmtre  quienes  s6  concluyeron  diversas  transacciones* 
Ala  verdad ,  estos  incidentes  influyeron  mucho  desde  en- 
tonces 6n  la  .desgraciada  suerte  de  Fuérteventura  y  de  sus 
habiuntes.  £llosehagenaroh  el  aiiimod&los  Seiíores  déla 
Wa  ,  quechipenaron  1  reticarsc  a  Tenéíl^  5  postraron  el 
nervio  del  Comercio  5  afloxaron  la  Agricultura  ;  y  consi- 
guientemente arruinaron  la  poblacioíi.  Pero  son  todavía  mas 

Tom.  II.  Lll  in^ 
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interesantes  para  la  posteridad  los  sucesos  que  voy  i  rdb- 
xir.  <i) 

$«  XX*  Sus  serlfidos  a  la  Corona :  sus  diferencias  con  los 
Capitanes  Generales. 

LUego  que  por  (alledmiento  de  Don  Andrés  Lúrtnu^ 
heredó  su  hijo  Don  Femando  el  Estado ,  queriendo 
que  la  Inspección  de  las  Armas ,  y  Capitanía  i  Guerra 
afianzasen  su  autoridad  en  aquella  Isla  ;  obtuvo  el  nombra- 
miento  >  priotero  de  Don  Ftmuísoo  de^  Andis  Trrazaval »  y 
después  áítjuande  Rivira  ZMnbrana  ^  que  no  usaba.  Don^ 
ambos  Capitanes  Generales  de  las  Canarias.  Pero  conside* 
rando  que  sus  antecesores  no  havian  disfrutado  el  mismo 
honor  precariamente »  sino  en  consequencia  de  diferentes 
Cédulas  y  Reales  Provisvones»  se  dirigió  al  Trono  dd  So- 
berano. El  Señor  PhelipelV.  le  concedió  esta  gracia  :  con-^ 
firmó  rodos  los  privilegios  anexos  a  su  Señorío  $  y  decía*- 
roque  las  cosas  de  la  guerra  debían  esur  i  su  cargo  en 
Fuerteviüncura  >  donde  yá  havia  pocos  negodos  de  gnenra>  y 
ppcas  armas:  Bsta  confirmacioo  fae  liecha  en  1630.     > 

No  tardó  mucho  tiempo  Don  Fernando  en  correspon- 
ider  fielmente  a  esta  beneficencia  Real.  Porque  havlendo 
OHnunicado  el  Ministerio  Orden  i  Don  Luis  Eemandcz  de 
Cordova  >  Capitán  General  de  nuestras  lilas  y  para  que  en« 
tresacase  de  sus  Milicias  hasta  mil  y  desdentqs  hombros^con 
destino  de  que  sirviesen  en  lá  guerra  qué  sostenía  la  Corona 
contra  la  Francia:  hizo  d  Rey .  .Carta  particular  al  Señor 
de  Fuerteventura  9  encargándole .,  coadyuvase  con  dicho 
Ccfe  á  este*  proposito  .por  lo  tocante  a  aquella  Isla  $  pues  le 

es.' 
(i)  Pleyt,  de  la  Casa  de  Lerm. 
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^fperaba  asi  de  su  conoddQ  zelo  y  iamor  al  Real  Servicio; 
Era  de  fecha  de  i^.  de  Diciembre  de  itfjS.  Don  Fernanda 
desempeñó  con  singular  aplicación  estas  inteociones  del  Go<- 
bierno ,  y  trabajó  en  la  apetecida  .Rediita  al  lado  del  Capí* 
tan  Geriecal ,  y  del  Maestre  de  Campo  Don  Juan  de  Casti- 
Ua  y  Aguayo  >  que  revestido  de  este  carader  y  y  del  de  ma^ 
rido  de  Doña  Luisa  Bravo ,  Marquesa  de  Lanzarote  »  se  hi^ 
zo  temer  y  adular  de  los  Isleños,  (i) 

Yá  Dtm  Luis  Fcrnéniir.  it  Gárdova  tenia  muy  ádclan** 
nado  su  encargo  en  las  demás  Islas  >  quando  bavicndo  pa- 
sado á  la  de  la  Paims  >  y  embarcadose  alli  para  Tmtrife  y  le 
sobrevino  una  memorable  aventura.  Havla  surgido  en  lost 
Puertos  de  la  PéihnM  cierta  Fragata  de  guerra  con  pasaporte 
y  Vandera  amiga.  Su  Comandante  se  ofreció  con  gusto 
transportar  al  General.  Mas  he  aqui  >  que  luego  que  se 
hieo  a  la  vela  >  y  se  engolfó  algún  tantos  entran  de  tropel 
en  la  Cámara  todos  los  Oficiales  »  declaranse  Holandeses» 
aprisionan  al  Capitán  General »  y  lo  llevan  á  Amsterdan  con 
sus  domésticos.  Espirada  la  tregua  entre  España  ,  y  la  Re« 
publica  de  las  Provincias  unidas  ,  se  havia  buelto  á  encen* 
der  la  guerra  con  nueva  furia.  Sin  embargo  9  no  quedó  im« 
pune  tan  indecorosa  alevosia.  Asi  que  entendieron  aquellos 
Íntegros  Magistrados J^s  justas  quexas  del  distinguido  pri« 
sionero  9  no  solo  depusieron  de  su  empleo  al  Comandante 
del  Bagely  sino  que  le  condenaron  á  los  gastos  de  la  restituí 
don.  En  cumplimiento  de  ello » aportó  Don  Luis  de  Cor* 
dova  i  Lanzaron  el  28.  de  Odubrede  16^9.  casi  en  triun^ 
fyf  y  comboyado  de  ocho  Navios*  Inmediatamente  pr.só 
i  Fiurtwentura. 

Recibióle  muy  fiívorablemente  Don  Fernando  Arias  áe 

LII2  Saa* 

(i)  Palliz.  liemotft  porlosSefíofcside  Fuercev.  pag.  15.  N«  9. 
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Saaveira  i  pero  es  verc^mii  que  el  mismo  negocio  de  !a 
Leva ,  sobre  que  trabajaban  á  ia  sazón  ,  fuese  ei  que  desde 
entonces  abriese  puerta  a  aquelias  grandes  desavenencias  y 
disputas  que  se  suscitaron  entre  ellos  por  lo  concerniente 
al  gobierno  Militar  de  Fmrteventurá.  Estas  se  exasperaron 
mas  al  ingreso  de  Don  Pedro  Carrillo  de  Guzmsn  ,  sucesor 
de  Don  Luis  Fernandez  de  Cordova  en  la  Capitanía  General 
de  las  Islas.  Eran  varios  los  capítulos  de  estas  ruidosas  com- 
petencias. £1  General  no  llevaba  á  bien  que  las  Milicias  de 
Fuerteventura  abatiesen  las  Vanderas  á  su  Señor  territorial: 
Que  este  hiciese  al  Rey  las  consultas  ,  no  solo  de  Capitanea, 
sino  de  los  otros  Oficiales  de  Plana  mayor  :  Que  pretendie* 
se  mandar  las  armas  estando  en  la  Isla  y  y  aun  estando  fuera 
de  ella  ,  &c.  Asi ,  no  es  de  admirar  que  haviendo  volado 
la  fama  de  semejantes  disensiones  á  la  Corte  (  aumentadas 
sin  duda  de  la  exageración  ,  como  sucede  en  la  distancia) 
venciese  Don  Pedro  Carrillo,  a  quien  sostenía  el  Ministerio, 
y  obtuviese  una  Real  Orden  del  Monarca  ,  dirigida  a  su 
rival  9  y  concebida  en  estos  benignos  términos: 

$.XXL  Es  llamado  k  la  Corte. 

„  Tr\ON  Fernando  de  Saavedra  ,  cuya  dicen  ser  la  Isla 
j>  i  V  de  Fuerteventura.  A  mi  servicio  conviene,  que 
>,  luego  que  recibáis  esté  Desjpacho ,  por  mano  de  Don 
,,  Pedro  Carrillo  de  Guzman  ,  mi  Gobernador  y  Capitán 
5, General  de  laxistas  de  Canaria  ,.  sin  dilación  alguna  os 
>,  embarquéis  ,  y  vengáis  á  España :  y  de  la  parte  á  donde 
,,  arrlbaredes,  me  daréis  por  esta  via  cuenta  át  vuestra  Ile- 
yy  gada ,  y  pasareis  á  Madrid  para  que  se  comuniquen  con 
fy  VOS  materias  de  importancia.  Executareislo  asi  ,  que  i 
yy  Don  Pedro  Carrillo  se  le  advierte  de  esta  orden,,  y  que 

»os 
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fj  os  ¿é  la  asistencia  que  fuere  necesaria  para  la  celeridad 
„  dclviagc  ,  que  en  ello  me  daré  por  servido  de  vos.  Y 
99  espero  de  vuestras  obligaciones  >  ganareis  las  horas  de 
^,  tiempo  que  fuere  posible.  De  Zaragota  1.  de  Mayo  de 
„  1645.  YO  EL  REY.  " 

Obedeció  Lon  Fernando  con  la  misma  celeridad  que  se 
le  pedia  5  pero  tuvo  sobrado  tiempo  en  Madrid  para  des- 
cansar. Casi  dos  años  se  paseó  por  la  Corte.  Acrisolados, 
al  cabo  de  ellos  >  los  puntos  de  sus  competencias  con  la  Ca.- 
pitania  General  en  el  Consejo  de  Guerra  ,  consiguió  Real 
permiso  para  restituirse  i  su  Estado ,  baxo  las  declaraciones 
siguientes,  i.  Tanto  en  Fuerteventura  >  como  en  las  demtfs 
I^sde  Señorío  »  se  reformará  el  abuso  de  abatir  las  Vande* 
ras  á  otro  que  no  sea  el  Capitán  General  de  las  Canarias. 
2.  Don  Fernando  de  Saavcdra  ,  y  demás  poseedores  de  di- 
chas Islas  tendrán  en  ellas  el  gobierno  Militar  >  en  obser^ 
vancia  de  las  ordenes  anteriores.  3.  El  Señor  de  Fuerteven- 
tura propondrá  tres  sugetos  para  Capitanes  de  cada  Compa« 
ñia  y  que  se  formase  de  sus  vasallos  ,  remiriéndo  la  própues-r 
tá  al  Consqo  de  Guerra  para  su  aprobación.  4.  Cesará  la 
introducción  de  otros  grados  superiores  al  de  Sargento  Ma- 
yor. 5.  Este  Oficial  estará  a  las  ordenes  del  Señor  de  la  Is- 
la ,  siempre  que  residiere  en  ella.  Expidtóse  la  referida  Or«¿ 
den  en  Madrid  á  2.  de  Febrero  de  1^47.  y  se  comunicó  i 
Dan  Pedro  Carrillo  de  Guzman  >  para  que  la  hiciese  notoria. 

§.XXll.Su/amosa  memoria  al  Rey. 

ENtre  tanto ,  deseando  nuestro  Don  Fernando  sacar  un 
partido  todavía  mas  ventajoso  de  su  gran  jornada  á 
la  Corte  ,  creyó  no  debía  retirarse  de  los  pies  del  Rey,  sin 
suplicarle,  se.  sirviese  honrar  su  persona  y  su  Casa  con  la. 

mer- 
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merced  de  tirulo  de  CastíUa»  Esta  pretensión  parecía  justa;, 
y  fue  entonces  quandoel  suplicante  dirigió  al  Señor  Phelipc 
IV.  aquel  fimioso  Memorial ,  citado  tantas  veces  en  esu 
obra  9  y  compuesto  por  Donjosefh  Pellizer  de  Tobar  y  imf 
de  las  plumas  mas  acreditadas  que  havia  en  la  Monarquia^^ 
Constaba  en  él  >que  él  Señor  de  Fmertevenfuta  se  hallaba 
adornado  de  todas  las  qualidades  y  distinciones  con  que  se. 
merece  esu  dignidad.  Ilustre  nacimiento:  servicios,  de  sus 
progenitores  ,  y  personales  :  rentas  y  patronatos  >  vasallos, 
y  virtudes  patrióticas*  (*)  Asi  f  iu>  compreh¿ndo  por  qué 
motivo  se  ie  difirió  una  gracia  ,  que  havia  mucho  antes  re- 
caído sobre  las  Casas  de  la  Gomera ,  y  Lanzarote»  Un  titulo 
de  Castilla  todavía  era  en  aquella  época  la  mayor  señal  del 
^eal  agrado. 

§.  XXIII.  ©í  ©o»  Fernando  'Síathiás  y  Señar  deFuer^^ 

teifentura. 

HAvia  casado  Don  Femando  Arias  de  Saavedra  con  Do^ 
Ha  Inés  de  Llarenay  Ayala  y  su  prima  hermana  y  hi- 
ja de  Luis  Lorenzo  ,  (i)  y  de  DoHalnis  de  Uarena  Asouf 
Bargas.  Ambos  procrearon  á  Doíia  Angela  Michaela  y  i  Do* 
ña  Maria  de  Moxiea  y  y  á  Don  Fernando  Matbias  y  sucesoc 
del  Estado.  Este  fue  Gobernador  de  las  armas  por  RealCe* 
dula  de  la  Señora  Reyna Gobernadora  ,  despachada  ea  Ma-* 
drid  á  23.  de  Julio  de  i55i.  Su  mismo  padre  havia  solici«> 
tado  esta  gracia  >  y  aun  viviendo  i  renunció  en  él  el  Seño- 
río 


(^)  Don   Fernando  Arias  de 
Saavedra  fue  uno  de  los  princi- 

E ales  Fundadores  de  la  famosa 
Isclaviuid  del  Santisimo  Christo 


de  la  Laguna  1  ¡nsrituida  en  6. 
de  Septiembre  de  1659. 
(i)  Cjpiran «  Regidor  ,  y  Al<- 
guacil  Mayor  «  de  Tenerife. 
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¿o  de  Tuertevefitara  ,  de  que  tomó  posesión  en  3,  de  Mayo 
de  i66j.  Este  Señor  ttivo  casi  siempre  su  domicilio  en  Te« 
neriíe  >  y  su  dominación  acaso  no  se  señaló  en  otra  cosa 
tanto ,  como  en  la  adversa  circunstancia  de  haver  visto  mi« 
floradas  ,  y  aun  enteramente  sequestradas  sus  |:entas. 

£n  el  ultimo  libro  dimos  al  Ledor  bastante  idea  dd  gran 
debate ,  suscitado  sobre  la  percepción  de  Quintos  y  por  el 
Fiscal  del  Real  Consejo  de  Hacienda  >  y  posteriormente  en 
(1 687.  por  los  vecinos  de  Fueiteven tura  y  Lanzarote.  Vi- 
mos  ,  que  estos  vasallos  mal  sufridos  ,  no  pudiendo  nunca 
acostumbrarse  al  yugo  de  aquellos  impuestos  ,  y  no  creyen- 
do que  sus  Señores  tuviesen  para  exigirlos  tirulos  muy  da* 
ros  :  levantaron  hasta  los  Cielos  el  clamor  :  execraron  la 
tyrania  de  los  Arrendadores  ,  diciendo  que  havian  alterado 
el  antiguo  Arancel :  y  llenaron  los  Tribunales  de  las  tris* 
tes  imágenes  de  su  miseria  y  servidumbre* 

Era  el  espirita  de  los  principales  Magistrados  de  las 
Islas  ,  el  ver  como  se  aboUrian  unos  derechos  y  que  se  ha* 
vían  hecho  tan  odiosos  $  y  foe  un  ckOto  de  esta  máxima  la 
confirmación  que  dio  la  Real  Audiencia  al  decreto  y  pronun« 
dado  por  el  Alcalde  Mayor  de  Fuerteventura.  Este  decreto 
«eñalaba  un  método  mas  moderado  de  quintar  ,  y  manda- 
ha  depositar  su  produfto.  De  este  modo  tuvieron  los  habi- 
tantes el  vano  placer  de  haver  dado  la  ley  á  sus  propios 
Amos. 

Tal  vez  se  pensaría  y  qué  aunque  el  Señor  del  territorio 
apenas  poseía  una  dozava  parte  de  la  renta  y  se  irritarla  dé 
aquella  especie  de  rebelión  $  peco  consuela  la  humanidad  el 
caraderde  mansedumbw  con  que  entró  D/m  Temando  Ma- 
tbias  en  los  pensamientos  de  sus  pobres  vasallos.  El  mismo 
quería  ,  digámoslo  asi|  que  fuesen  osados  o)  b  de&nsade 
su  libertad  y  excusándose  de  perseguirles  y  ni  aun  judicial- 

men- 
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mcDte.  (i)  Este  fondo  de  equidad  ,  que  podría  llamarse  inf^ 
lagro  de  el  desinterés  >  era  un  entusiasmo  hereditario  en  su 
ftmiiia.  Si  hemos  de  estar  á  la  deposición  de  uno  de  los  tes^ 
tigos  que  declararon  en  aquel  ruidoso  proceso ,  yá  Don 
Gonzalo  de  Saaviirs  su  Bisabuelo  ,  deseando  la  abolición 
entera  de  los  Quintos  ,  havia  dado  su  poder  á  Alvaro  Ortiz 
Zambrano ,  para  que  pasase  á  negociarla  en  la  Corte  ^  pero 
acaso  «no  se  puso  entonces  por  obra  » a  causa  de  las  maqui* 
naciones  políticas  del  Marqués  de  Lanzarote  su  vecino.  (2) 
Don  Fernando  Matbias  no  ignoraba  la  especie  de  cruel- 
dad con  que  los  Arrendadores  de  aquel  impuesro  executa- 
ban  las  exacciones.  Estaba  penetrado  de  la  calamidad  que  en 
1683.  y  1684.  havia  desolado  la  Isla,  de  manera  que  de 
mas  de  setecientos  vecinos  que  la  habitaban  ,  apenas  queda* 
ron  en  ella  doscientos  cinquenta.  Los  demás  transmigratoo 
á  las  Islas  comarcanas.  Esta  triste  •  borrasca  de  la  hambre^ 
repetida  en  los  tres  primeros  años  del  siglo  presente  j  puso 
áFuerteventura  casiálaorilladesu  exterminio.  Vela,  en 
fin ,  en  él  verdadero  origen  de  sus  derechos  no  sc  qué  obs- 
curidad,  dimanada  de  falta  de  luces  ,  ó  de  sobra  de  escni-- 
pulos.  Asi ,  se  mostró  á  los  principios  tan  indiferente  ,  quq 
no  solo  miro  con  serenidad  elsequestro  de  la  renta  de  Quia-i 
tos  9  sino  que  él  mismo  se  dexaba  comprehender  en  la  coiwi 
tribucion  general  por  los  firutos ,  quede  su  propia  hacienda 
se  exportaban,  (3) 

Sin  embargo  ,  haviendo  sido  test^o  poco  dest>úes  de 
la  especie  de  execucion  Militar  con  que  el  Presbytero  DeU 
gado  Temudo  ,  en  calidad  de  Apoderado  de  la  Testamenta- 
ría  de  Dona  Luisa  Bravo  de  Guzman;  y  el  licenciado  /Za^ 

(i)  Pleyt.  de  Quint.  N.  191.  I    (3)  Ibid.  N.  175. 
(a)  Ibid.  N.  156.  y  ^64.  I 
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mero  » como  Comisionado  del  Conde  del  Palmat  ^  Capitán 
General  de  las  Canarias  ^  havian  quebrantado  las  Arcas  del 
deposito  9  y  se  disponían  á  distribuir  arbitrariamente  elcau^ 
dal  ^  como  despojo  de  enemigo  :  no  pudo  menos  de  recla- 
mar la  parte  que  en  él  tenia  $  y  pedir  con  suma  entereza^ 
$e  declarase  por  verdadero  atentado  todo  quanto  se  havla 
obrado  hasta  alli  en  perjuicio  de  los  Quintos  ^  fueros  ,  y 
preeminencias  de  su  dominio  territoriaU 

Por  este  mismo  tiempo  >  acudia  la  Villa  de  Santa  Marh 
de  Betancuria  al  Consejo,  representando  :  Que  el  Comisia^ 
nado  Romero  ^  i  fuerza  de  algunas  extorsiones  ,  no  solo  ha- 
via  derramado  varias  cantidades  entre  algunos  interesados 
en  los  Quintos » y  para  el  especioso  reparo  de  las  fortifica- 
ciones del  pais  5  sino  que  en  la  misma  confusión  dé  la  frac- 
ción del  Arca  se  havian  obscurecido  hasta  siete  mil  reales> 
y  interceptado  todos  los  papeles  de  la  administración.  Aña^^ 
idlan  f  que  debian  ser  responsables  de  su  restitución  integra 
asi  el  Conde  del  Palmar ,  como  su  Subdelegado  y  y  demá$ 
cómplices  en  la  tumultuaria  extracción.  Mandóse  asi  i  pero 
sin  efedo.  Porqt^e  Don  Femando  Matbias  murió  en  Taco- 
ronte  de  Tenerife  i  14.  de  Noviembre  de  1704.  y  fue  se-* 
pultado  en  el  Coro  de  la  Parroquial  de  los  Remedios.  Havia 
casado  con  D^ía  Marta  Agustina  Interian ,  hija  del  Capi- 
tán Don  Juan  Interian  de  Ayala  ^  y  de  Doña  Elena  del 
Hoyo. 

De  este  Matrimonio  fue  único  fruto  Doíia  Elena  Josepha 
Arias  de  Saavedra  y  que  no  llegó  a  ser  Señora  de  Fuerte* 
ventura  /por  haver  muerto  antes  que  su  padre  en  18.  de 
Agosto  de  1701.  Casó  con  su  primo- hermano  Don  Fran- 
cisco Alexandro  Bautista  BenitefL  de  iMgo  Interian  de  Ayala. 
Y  por  esta  alianza  feliz  entró  el  Señorío  de  aquella  Isla  en 
la  linea  mayor  de  JBartbolome  Benitez  de  Lugo  y  Señor  de 
Tom.IL  Mmm  Mon-^ 
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Montilos  ,  Regidor  ,  y  Conquistador  de  Tenerife  5  cuyo 
antiguo  Mayorazgo  se  esmaltó  con  este  nuevo  timbre. 

$.XXIV.  í)e  los  Señores  Je  UCasa  de  Lugo. 

Doña  Elena  Josepha  ^  y  Don  Francisco  Alexandro  Baa« 
tista  >  Caballero  dotado  de  grandes  talentos  y  de 
prendas ,  tuvieron  por  hi)os  á  Don  Francisco  Bautista  de 
Lugo  )  su  sucesor  »  y  i  Doña  María  Bita ,  muger  del  Oh 
tonel  Don  Bartholomé  Benltez  de  Alzóla.  (^) 

Asi  y  Don  Francisco  Bautista  Benitez  de  Lugo  Arias  y 
Saavedra ,  Almotazeh  Mayor  >  y  Regidor  de  Tenerife  y  he- 
redó el  Señorío  de  Fuerteventura  casi  desde  la  cuna  ^  pero 
ño  obtuvo  el  titulo  de  Capitán  i  Guerra  y  y  de  Goberna- 
dor de  las  armas  hasta  Marzo  de  1722*  En  tiempo  de  su 
minoridad  fuequando  Don  Fernando  Aforrando  ,  Oydor  de 
la  Real  Audiencia  de  Canaria  ,  pasó  á  Fuerteventura  en 
consequencia  de  orden  superior :  tomó  cuentas  a  los  Seques- 
trarios  de  los  Quintos  y  contra  cuya  infiel  administración  ha- 
Yia  vehementes  sospechas :  (**)  executó  a  todos  los  deu- 
dores :  descubrió  el  fraude  que  resultaba  de  correr  el  se- 
questro  a  cargo  del  Ayuntamiento  :  averiguó  que  de  orden 
ác  los  Capitanes  Generales  se  havian  sacado  del  Arca  consi- 
derables sumas  y  baxo  del  terrible  pretesto  de  fortificar  el 
pais »  siempre  mal  fortificado  :  (i)  y  trasladó  al  Supremo 

Con- 


(^)  Don  Bartholomé  Benitez 
de  Alzóla  ,  y  Doña  María  Bira 
de  Lugo  Saavedra ,  tuvieron  en- 
tre otros  hijos  á  Don  Antonio 
Éenitez  ,  Coronel  de  Abona ,  y 
Regidor  de  Tenerife :  quien  he- 
redó de  su  madre  el  Señorío  de 
la  Alegranza ,  y  de  la  Isla  de 


Lobos. 

(**)  Importaba  el  produdo 
de  los  Quintos  desde  el  año  de 
1687.  hasta  1717,  unosquatro- 
cientos  treinta  y  nueve  mil  do^ 
demos  treinta  y  quatro  feales. 

(i)  Solo  para  Armas  se  havian 
sacado  doce  mil  reales. 
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Consejo  estas  y  otras  observaciones,  (i) 

Pero  considerando  la  Isla>  que  >  según  todas  las  aparten^ 
cías  y  era  empresa  casi  desesperada  la  de  eximirse  de  aque« 
líos  Impuestos  9  objeto  de.una  eterna  contestación  $  quiso 
mas  hacer  i  la  Corona  el  servicio  de  cedérselos  todos  >  que 
reconocer  sumisamente  el  dominio  diredo  que  tenían  es 
ellos  los  Señores  territoriales.  Celebróse  esta  cesión  i  7* 
de  Junio  de  1723.  £1  Administrador  General  de  Reales 
Rentas  en  las  Canarias  » aquel  mismo  que  detmien  dd  Mar- 
qués de  Campo  Florido  havia^tablecido  Aduanas  en  Fuer-- 
teventura  y  Lánzarote ,  para  exigir  un  nuevo  derecho  de  Al* 
moxari&zgo  $  pretendió  dar  valor  á  aquel  equivoco  sacri- 
ficio de  los  liberales  Cesionarios :  pero  como  la  vi£tima  ver« 
daderamente  era  agena  >  jamás  llegó  el  caso  de  aceptarse^ 
No  file  asi  el  donativo  gratuito  que  en  1703.  havia  hecho 
la  Isla  de  diez  y  ocho  mil  reales  ;  pues  aunque  menos  quan« 
tlosoy  fiíc  mas  digno  de  la  Real  atención  por  sus  circunstan- 
cias« 

Luego  que  Don  Francisco  Bautista  el  Mazo  se  desem«> 
barazó  de  otros  cuidados ,  determinó  consolar  á  Fuerteven« 
tura  con  su  presencia*  Havia  casi  medio  siglo  que  aquellos 
vasallos  no  vdían  en  la  Isla  á  sus  Señores :  y  como  d  que 
entonces  los  visitaba  era  un  varón  amable  ,  vivo,  hábil  y  y 
popular  sin  dispendio  de  su  carader,  se  le  hicieron  unos  re« 
cibimiencos  magníficos  en  i  a.  de  Febrero  de  1 744.  en  que 
resplandeció  toda  la  natural  ener^  de  los  fiaste  jos  y  rego« 
icijos  rústicos.  Es  verdad  que  disminuidas  estas  llamaradas 
de  fidelidad  j  empezaron  los  Pueblos  i  coixxrer  que  los  ojos 
de  un  Amo  perspicaz  y  y  que  buelve  al  pais  zeloso  de  sus 
privilegjios»  son  unos  fiscales  incómodos;  porque  mientras 

Mmm  2  el 

^1)  ílcyu  de  Qaint.  N.  a75. 
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el  Señor  está  ausense  y  no  hay  duda  que  también  semantie^ 
nen  los  vasallos  tnas  Ubres:  Por  eso  es  de  creer  y  que  no  fue 
tan  sentida  la  retirada  de  Don  Francisco  Bautista  y  como 
file  celebrada  su  entrada  magnifica. 

ItXXV.  §)esemharcos  de  los  Ingleses  en  lagmra  de 
1 740.  honrosa  defensa  de  FuerteJ^entura. 

OTRA  reputación  adquirieron  estos  valerosos  Isleños 
en  los  dos  desembarcos  consecutivos  y  que  hicieron 
los  Ingleses  en  la  Isla  y  durante  la  guerra  de  1740.  Una  Ba- 
landra corsaria  y  que  auzaba  sobre  aquella  altura  para  ia* 
terceptarlas  embarcaciones  del  trafico  y  se  acercó  la  noche 
del  2 1 .  de  OÓbibre  a  Tarajalejo  y  Puerto  de  la  pafte  del  Sur^ 
y  echó  en  tierra  hasta  cinquenta  hombres  bien  armados. 
Haviendose  internado  i  la  Aldea  de  Tuinege  y  executaron  al- 
gunos robos  y  aprisionaron  dos  familias  y  y  saquearon  la  Er^ 
mita  de  San  Miguel.  Yi  era  media  noche  y  quando  tuva 
aviso  de  esta  invasión  Donjostpb  Sánchez  Vmpierres ,  Te- 
nlente  Coronel  de  las  Milicias ,  y  Gobernador  de  las  Armas, 
4)ue  por  una  feliz  casualidad  se  havia  quedado  i  dormir  en 
su  Cortijo  y  distante  dos  millas  de  Tuinege.  Al  instante  mon^ 
tó  á  cavallo  y  y  con  quatro  criados  y  y  otros  treinta  y  tref 
paisanos  que  en  el  pronto  pudo  juntar  ,  salió  al  encuentro  al 
enemigo.  Pero  como  no  se  havia  enardecido  tanto  la  saiía  de 
este  Gefe^  que  dexase  de  conocer,  la  inferioridad  de  su  qua-^ 
drilla  y  se  valióxle  la  maña  y  y  empezó  atrasar  de  capitula- 
ción sobre  el  rescate  de  los  prisioneros  y  todo  á  fin  de  dar 
tiempo  i  que  llegase  mas  gente  i  su  socorro. 

Los  Ingleses  no  convinieron  en  ningún  ajuste  y  y  si 
apostaron  en  un  alto  y  formados  en  batalla  y  no  sin  orgullo 
y  ademan  amenazador.  Entre  tanto  yi  havia  recibido  d 
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oe  quarenca  camciios  9  que  puso  ai  nencc  ac  su  iropa  $  o  para 
amedrentar  á  los  Ingleses,  como  Pirro  con  susElefiíntes  á  los 
Romanos  y  ó  para  que  recibiesen  como  trinchera  la  primera 
descarga  del  enemigo.  Asi  fue :  porque  sin  dar  lugar  á  la 
segunda  >  acometió  el  Gobernador  á  los  Ingleses  con  tal; 
denuedo  y  que  después  de  una  hora  larga  de  combate  ,  con- 
siguió derrotarlos  enteramente:  siendo  lo  mas  particular^  qua 
los  Isleiíos  9  a  excepción  de  cinco  que  llevaban  armas  de 
fuego  y  los  demás  solo  havian  peleado  con  picas  9  chuzos  >  y; 
lanzas. 

De  los  cinquenta  Ingleses  ,  treinta  quedaron  muertos^- 
ylos  veinte  restantes  prisioneros  de  guerra.  De  nuestra 
parte  solo  huvo  cinco  muertos  »  y  diez  y  seis  heridos. '  De- 
bióse este  feliz  suceso  á  la  presencia  de  animo  del  Teniente 
Coronel  >  que  con  su  propio  esponton  derribó  muertos  á' 
sus  pies  diez  Ingleses )  y  entre  ellos  uno  que  iba  huyendo  a 
la  Marina  con  los  Vasos  Sagrados  de  la  Ermita  saqueada.  Los 
despojos  de  esta  visoria  ñíeron  :  ciento  cinquenta  pistolas: 
cinquenta  fusiles  con  bayonetas  :  cinquenta  sables ,  una 
Vandera  ^  un  Clarin ,  y  dos  Granadas  Reales.  Todo  se  re« 
partió  entre  los  que  se  hallaron  «n  la  función  ^  por  orden 
de  Don  Andrés  Bonito  »  Comandante  General  de  las  Cana^ 
rias.  Los  prisioneros  fueron  trasladados  á  Tenerife. 

Apenas  havian  respirado  del  cansancio  de  esta  refriega 
los  intrépidos  Maxoreros  j  quando  tuvieron  que  bolver  i 
las  armas  para  rechazar  nuevo  ataque  del  enemigo.  Otro 
Corsario  Inglés  >  acaso  por.  vengar  d  ultrage  de  su  Nación, 
surgió  en  el  mismo  Puerto  de  Tarajalejo  el  29.  del  mismo 
mes  de  Oíiubre,  y  desembarcó  cinquenta  y  cinco  hombrer 
armados.  Estos  tomaron  igual  r^imbo  que  los  otros.  Su  fu- 
ria descargó  también  sobre  Tuinege  ^  y  San  Miguet.  Pero  e] 
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Teniente  Coronel  Gobernador  Donjosepb  Sánchez  de  Um^ 
pierres  ,  el  Capitán  Pon  Melchor  deUarena ,  el  Capitán  So^. 
to  j  y  otros  btavos  Oficíalas  délas  Milicias  ^  dieron  con  su 
gente  sobre  ellos  tan  rápidamente  »  que  sin  dar  quartel,  no 
dexaron  un  solo  Ingles  con  vida.  Los  nuestros  perdieron 
Con  dolor  al  Capitán  Soto  ,  y  otros  ciiteo  Soldados » que  mur 
rieron  defendiendo  glorlosamenre  la  Patria.  Se  tomaron  cin^ 
quenta  y  cinco  fusiles  ,  dos  esmeriles  >  cinquenta  y  cinco 
pistolas )  cinquenta  y  cinco  sables »  &c.  Despojos  que  se 
repartieron  también  entre  los  Vencedores.  Es  verosimil» 
dicej^^r^^  GUs^  que  los  Ingleses  se  havian  engañado  en  la 
idea  que  formaron  det  numero  de  los  habiuntes  de  la  Isla, 
porque  vista  del  mar,  parece  solitaria. 

Tales  fueron  las  hazañas  délos  valerosos  hijos  de  Puer^ 
teventtira  » que  celebró  entonces  la  fama  en  los  papeles  pú-* 
blícos  del  Reyno :  tales  las  Armas  y  Vanderas  que  bendixo 
poco  después  solemnemente  el  Ilustrísimo  Donjuán  Francis^ 
$0  Guillen  j  Obispo  de  Canarias  >  visitando  la  Isla :  (^)  y  ta<^ 
les  los  Oficiales  y  Soldados  que  honro  con  su  presencia  y 
(logios  el  Comandante  General  Don  Andrh  Bonito  ^  uno 
de  los  que  mas  se  han  aplicado  a  poner  las  cosas  de  la  guerra 
(n  mejor  pie. 


(*)  También  la  viiitó  $n  pre- 
decesor imnedíaro  el  Iluscrisi* 
mo  Don  Pedro  Davila  y  Cárde- 
nas en  1733.  y  havia  mucho 
tiempo  que  no  aportaba  Prela- 
do á  ella.  Visitóla  posteriormen- 


¿.XXVI. 

te  el  Ilustrísimo  Don  Fray  Fa^ 
lentin  de  Moran  ,  sucesor  del 
Señor  Guillen  ;  y  en  este  año 
presente  ,  el  Ilustrísimo  Señor 
Don  Fray  Suan  Bautista  Ser^ 
vera. 
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$•  XXVI.  Sostiene  el  Señar  ¿e  Fuerteifeatura  sus  prerr<h 
gatiloas  en  I  as  WUcias  de  la  hla. 

PERO  este  mayor  influxo  de  los  Comandantes  Gene-* 
rales  en  los  negocios  Militares  de  Fuertevintara  y  vi* 
no  á  ser  un  manantial  de  zelos  para  el  Seiior  del  territorio. 
£1  veia  >  que  en  notoria  contravención  al  antiguo  privile- 
gio de  su  Casa>  tan  reñido  ,  tan  executoriado  ^  tan  sosteni- 
do por  sus  predecesores  »  havian  consultado  los  Comandan- 
tes y  no  una  vez  sola  >  sino  dos  ó  tres  veces  >  para  el  Coro- 
nelato de  la  Isla  a  diversas  personas  ^  sin  su  consentimiento» 
noticia  ,  ni  aprobación.  Veía ,  que  privarle  de  este  derecho 
de  consulta  ,  era  despojarle  de  una  de  las  preeminencias  mas 
preciosas  de  su  Estado.  La  dirección  de  las  fuerzas  militares 
de  un  pais  es  la  fuente  de  la  mayor  autoridad*  Veia  en  fin» 
que  se  tiraba  a  hacer  como  hereditario  en  una  familia  el  em- 
jpleo  mas  considerable  de  Fuirteventura :  lo  que  le  parecía 
contrario  á  la  sana  política»  al  Real  servicio  >  y  á  la  libertad 
publica. 

¡  Qué  no  trabajó  Don  Prancisco  Bautista  de  Lugo  y 
Saavedra  para  poner  en  claro  su  prerrogativa » su  razón  »  su 
agravio »  y  su  justicia  !  No  obstante  » los  Coroneles  nom^ 
brados  por  la  Comandancia  se  sucedieron  unos  i  otros  >  y 
se  paso  algún  tiempo  antes  que  la  Corte  le  mandase  conser- 
var en  la  posesión  Inmemorial»  en  que  havian  estado  los  Se- 
ñores de  Fuerteventura»  de  consultar  las  vacantes  de  los 
Oficiales  de  sus  propias  Milicias. 
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4^4     Noticias  de  la  Historia  gemeral 
$•  XXVII.  ^roTfidertciasdelosJmesdel  Qoncnrso. 

ESTA  ventaja  ,  ó  por  mejor  decir  ,  esta  vidoria  ,  havia 
sido  precedida  de  otra  no  menos  importante.  Porque 
en  ijóó^  haviendose  concluido  ^á  instancias  del  Fiscal  de 
la  Real  Hacienda  y  el  eterno  Proceso  de  los  Quintos  >  dio  el 
Supremo  Consejo  de  Castilla  una  sentencia  favorable  para 
los  Señores  de  las  Islas  de  Puerteventura  ,  Lanzarote  ,  Hier^ 
ro  ,  y  Gomera.  Rota  esta  gran  barrera ,  se  empezaron  tam?» 
bien  á  romper  las  cerraduras  dd  Arca  del  deposito  :  primer 
ro  por  Decreto  del  Se^or  Han  Gonzalo  Muñoz  de  í^oms. 
Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Canaria ,  Juez  privativQ 
del  Concurso  :  y  después  por  el  de  su  digno  sucesor  el  Sir 
ñor  Don  Pedro  Fernandez  de  Villegas ,  hoy  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla.  Este  Ministro  integro  >  zeloso ,  amir 
go  de  la  razón  >  y  de  la  justicia ,  tenia  ordenes  superiores 
para  determinar  prontamente  sobre  los  respetivos  derechoé 
de  los  interesados :  ó  yá  dando  el  hilo  para  salir  de  tan  io-i 
trincado  laberinto  ^  ó  yá  cortando  el  nudo  de  las.  diñcuti 
tades. 

Nada  esta  celeridad ,  de  que  el  Rey  acababa  dededa-i 
rar ,  era  su  Real  animo  unir  á  su  Corona  las  quatro  Islas 
de  Señorío  de  las  Canarias  y  dando  á  los  propietarios  el  jus- 
to equivalente.  Asi ,  este  Decreto  de  distribución  de  cau^ 
dales  y  derechos  fue  quizá  el  ultimo  con  que  d  Señor  Dñ 
//^ii/ coronó  el  tiempo  de  su  Ministerio  en  la  Provinda,; 
después  de  haver  serenado  I9S  interiore^  disensiones  de  su 
Audiencia ;  dado  curso  mas  tapido  a  los  litigios  que  haviad 
estado  muchos  años  como  sin  acción  ;  fortalecido  los  mue^ 
lies  del  Tribunal  para  hacerle  nñas  vigoroso  y  respetable; 
desterrado  de  la  Caplul  los  holgazanes  ^  destinándolos  i  la 
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pesca  de  Berbetfla^cstatkeoido  Maestros  de  primeras  letras  éti 
difi;rcntcs  Aldeas  y  Lugares  5  y  procurado -acrisolar  «1  des- 
tino que  se  haviaq  dado  a  grandes  partida^  del  thesoro  de 
Fuerteventura  y  Lanzatote ,  cgn  motivo  de  las  fortiñcacio* 
nes  del  País.  • 

^.XKYlll.Caldm¡Jad y  desolátion  de  Fiartelfmtará 
en  estos  últimos  años. 

PERO  por  desgracia  havia  havldo  mocho  descuido  éri 
fbrtiñcarlas  conttá  un  enemigó  domestico ,  infinita- 
mente mas  atroz  que  todos  los  enemigos  de  la  Corona ,  y 
que  yá  estaba  acostumbrado  a  hacer  en  ellas  los  mayores 
estragos.  Haviendo  lafalta  de  lluvias  (siempre  seguida  de 
los  horrores  de  ía  ésctóez  ,  la  h^rfibrc  y  la  desolación  )  ccn-i 
tinuádó  por  tres  tóos  sobre  •  Fuerteventura  ,  renovó  en  ella 
el  triste  espefitáculo  que  se  havia  representado  en  los  pri- 
meros años  de  este  siglo.  Aquellos  pobres  habitantes  >  co- 
mo ahuyentados  del  azote  del  Cielo  i  abandonaron  la  este^ 
lil  patria ,  y  en  varias  qaadrillas  se  derramaron  por  las  de^ 
más  Islas  para  buscar  el -sustento  necesario.  Algunos  pasa- 
xon  primero  a  Lanzarote  $  pero  hallándose  bien  presto  los 
Lanzarotetíos  casi  en  igual  calamidad  ,  se  Vieron  estas  fami- 
lias >  consumidas  déi3ed  y  hambre  >  desembarcar  como  lan- 
gosta ch  loi  Puertos.deCiiiÍ4r/¿i ,  Tenerife  ,  Palma  y  aun  tíel 
HierrOé  Las  naves  que  solían  bolver  de  Fuerteventura  lle- 
nas de  cebada  y  de  trigo^no  llegaban  sino  cargadas  de  hom* 
bres  >mugeres  y. niños  expatriados  y  macilentos.  Quedó  la 
Isla  enteramente  indefensa  ,  y  huviera  sido  presa  de  quaU 
quler  ¡urata/^  jsi  poi'.desgracia  se  huviera  ofrecido  invadirla. 
Para  esta  transmigración  havian  vendido  sus  heredades  i 
Tom.  IL  Nnn  vil 
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vil  precio»  despiies de  hayer  visto  pereces:  &tts  mfe)ores  g;» 
mdos  f  y  haver  comido  los  animales  inmundos.  Era  objeto 
que  hacia  gemir  vet  tantas  personas  mal  vestidas  y  descarria- 
das^mendigando  á  voces  el  pan  por  las  calles » plazas  é  Igle^ 
sias* 

Entonces  fue  quando  en  las  tres  Islas  mayores  se  abrió 
un  campo  dilatado  á  la  chiristíana  caridad.  La  GranCanarié 
echó  de  ver  quanto  vale  en  semejantes  caso»  un  Prelado  tier- 
fio  ;  liberal  >  compasivo  ,  padre  de  los  pobres  ,  pobre  él 
mismo ,  y  que  hace  el  mejor  adornó  de  su  Mitra  de  los  po- 
bres. Ningún  Canario  olvidará  jamás  quanto  hizo  en  tao 
lamentable  estrecho  el  Ilustrisimo  Serk>r  Don  Fray  Juan 
JPautiíta  Scrvera ,  Obispo  de  nuestras  Canarias »  seguida  de 
muchos  Canónigos  y  Racioneros  de  su  Cabildo  >y  de  los 
Proceres  de  la  Ciudad  de  Ids  Paltnas.  Ninguno  olvidará 
Idmpoca  quanto  hizo  el.  Excmo.  Señor  Don  MiguilLopiz 
Fernandez,  de  Heredia  >  Comandante  General  de  las  mismas 
Islas,  El  Puerto  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  tuvo  la  satisfac* 
cion  de  ver  el  zelo  con  que  este  piadoso  Gefe  se  aplica  al 
alivio  de  todos.  Yá  sustentando  á  .su  puerta  largas  partidas; 
ya  disponiendo  que  se  embiasen  socorros  de  trigo  y  agua 
i  los  que  havian  quedado  en  Fuerteventura  y  Lanzarorej 
ya  haciendo  venir  algunas  cantidades  de  granos  de  Moga^ 
dor  y.  otros  países  5  y á  alcanzando  de  la  beneficencia  y  pie* 
da4  del  Rey.  una  considerable  remesa  de  trigo '  de  Andalu«- 
cia  ;  yá  en  fin  disponiéndolos  ánimos  de  los  vecinos  de 
aquel  Pueblo  y  de  tal  manera  que  se  liaron  i  distribuir 
diariamente  casi  1500.  radones  fixas  entre  los  necesita- 
dos. '    .    •       . 

No  olvidarán  en  fin  el  memorable  Acuerdo  que  hizo 
^1  Ayuntamiento  de  la  muy  Noble  Ciudad  de  la  Laguna  en 
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aS.  d^ Noviembre  de  ijTU  Acuerdo  tieno  de  htúnanídadf 
patriotismo  y  Fylosoña  Chcistiana »  por  el  que  se  asignaron 
targ^  cantidades  de  sus  Propios  para  subvenir  i  ios  indígeiv 
tes  ;  se  trató  de  recogerlos  enfermos  en  uno  de  sus  HospíA 
tales ;  se  rogó  á  los  vecinos  declarasen  quantos  podría  cada 
uno  mantener  á  sus  puertas  cada  día  ;  se  formó  matriculas  se 
publicó  Vando  llamando  á  todos  los  pobres  que  residían  en 
la  Ciudad  para  que  concurriesen  á  la  Plaza  del  Adilanuáo  f 
recibi^en  boleu  con^expresion  de  $tí  nombre  ,  y  áel  vccl^ 
no  a  quien  debian  acudir  :  se  éstendió  la  misma  providen* 
da  a  todos  los.  Pueblos  de  la  Isla  :  y  se  conñó  i  la  eficacia 
del  Apoderado  del  Personero  General  de  Tenerife  en  Ma¿ 
drid  la  humilde  Jlepresentacioit  que  ic  debía  hac^r  al  Mo« 
narca  con  motivo  de  esta  tribulación.  Iguales  esfuerzos  dú 
generosidad  se  viefon  en  la  Isla  de  la  Paíma  y  Ciíya  nobleza 
se  aplicó  al  alivio  de  casi  3000.  tránsfugos  ,  con  todos  los 
arbitrios  que  la  situación  cle4os  tiempos  permitía.  ■ 

Hl  Consejo  ,  vista  la  Representación  del  Apoderado  de 
Tenerife  ,  y  la  Respuesta  Fiscal ,  resolvió  hacer  consulta  al 
Rey#  S.  Mé  mandó  fuesen  socorridas  las  Islas  con  409.  pc« 
sos  de  SH  Real  Eraricr,  y  doá  barcos  de  trigo  ,  con  orden  pa*- 
ta  que  el  Comandante  General ,  y  el  Rev.  Obispo  distribu- 
yesen una  parteen  limosnas  póf  Parroquias ,  y  otra  se  pres- 
tase con  ccüldád  de  reintegro.  Está  orden  se  comunicó  por 
el  Excelentísimo  Secretario  «Hacienda.  El  Consejo  libró 
su  Real  Provisión  en  16.  de  Enero  de  1772.  dirigida  al  . 
Regenté  c  Oydores  de  Canaria  ,  para  que  diesen  hs  provi- 
dencias necesarias  á  fin  de  que  no  creciese  el  desamparo  de 
Fuertevéntüra  y  Lanzarote.  En  otra  Carta-Orden  de  21. 
del  mismo  mes  dio  al  Ayunranrií^lto  de  la  Laguna  las  gra- 
cias por  el  Acuerdo-  de  28-  de  ííuvícmbre  5  y  dispuso  qutí 
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asistiese  á  los  Vecinos  át  ambas  Islas  con  los  caudales  <!e  Tos 
Propios  i  con  calidad  ^n^bjen  de  reintegro. 

Es  regular  consequencúi  de  la  .miseria  la  enfermedad ;  y 
este  ñúeva  a2ote  descargó  sobre  la  Provincia  de  manera,^ 
f|ae:  muriáun  nuasuerct  considerable  de  habitantes ,  señala^ 
'  lamente  en  1772*  auo  notado  en  Europa  por  el  de  mayor 
mortandad  del  siglo  presente  » según  algunos  Calculadores. 
Es.  verdad  que  el  Cielo  se  mostró  por  ultimo  mps  benigno 
sobre  I0&  campos  de  Fucrteventura  y  Lanzarote  »  y  que  la 
abundante  cosiecba  de  granos  bolvió  i  llamar  á  la  patria  los 
desterrados  >  pero  como  se  havian  descarriado  muchos »  re- 
tornaron menos,  y  estos  débiles  >  sin  heredades  propias  que 
cuhfvac  9  y  ia.que  es.  todavía  peor  >  des^ostumbradbs  al 
tííLbajQ!.  :;.-♦;. 

El  cafa¿)ter  de  indol^cia  y  dexamiento  de  (ós  de  Fuer- 
teventura  ,  naturalmente  desaplicados  ,  como  los  habitan^ 
tes  del  continente  de  África  sus  Vecinos  ,  i  todo  quanto  sea 
Qie^orai;  las  comodidades  de  la  vida  «con  la  industria  :  junta 
con  la  espantosa  escasez  de  víveres  tan  frequeote  eñmedro* 
de  un  País  pingue ,  que  es  el  principal  granero  de  t;odas  latf 
Canarias  ,  nos  hace  ver  dos  cosas  al  mismo  tiempo»  i.  La 
causa  de  estar  la  mitad  de  lá  Isla  mal  poblad^.,  y,  la  otra: 
mitad  casi  enteramente  desierta.  2.  El  rgrave  descuido  ei> 
hacer  depósitos  de  granos  en  los  buenos  años  ,par9'>  ponerse- 
al  abrigo.de  la  hambre  en  los  estériles.  .  i 

Fucrteventura  suele  producir  en  un  año  abundante  so^ 
bre  300U.;  fepcgas  dc^excelente  trigo  ,  sin  contar  el  maiz  y: 
la  cebada  ^  con  ser  que  apenas  se  cultivan  la  mitad  de  sus 
campos.  Aquellos  Naturales  poseen  el  secretó  de  conser- 
var en  sus  Pajeros  el  trigo  tan  reciente  después  de  un  largo 
numero  de  años ,  como  si  se  acabase  de  /coger.  Fero  son 
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potres  9  y  pobres  que  aman  la  pobreza  por  3esí(íía ,  como 
otros  por  virtud.  Ño  tienen  otras  rentas  ,  ni  otro  comer- 
cio sólido  que  el  de  sus  granos  $  por^consiguiente  ni  la  pers* 
pediva  de  un  año  infeliz  y  ni  la  memoria  de  las  desolacio- 
nes pasadas  les  detiene  para  que  dexen  de  vender  con  ansia» 
y  extraher  sin  economía  toda  la  cosecha*  Son  desaplicados» 
y  por  eso  aguardan  i  que  de  las  otras  Islas  » en  especial  de 
la  de  Tenerife  y  vayan  a  segarles  las  mieses.  En  fin  ,  son  va- 
sallos de  un  Señor  siempre  ausente ,  que  teniendo  apenas 
una  dozava  parte  en  Fuerteventura  ,  no  puede  fomentarlos, 
protegerlos  ,  ni  velar  sobre  su  común  felicidad  5  por  eso  la 
mayor  Isla  de  las  Canarias  es  á  proporción  la  menos  pobla- 
da ,  y  sus  habitantes  los  menos  industriosos  de  la  Pró-« 
vinda. 

No  era  asi  en  tiempo  de  los  antiguos  Saavedras.  Estos 
hombres  tenían  adividad  ,  tenían  Marina  ,  iban  á  derramar 
el  espanto  sobre  las  Costas  de  África  >  holviao  cargados  de 
despojos  ,  sostenían  un  comercio  reglado  con  Portugal.  EsW 
tos  fueron  los  bellos  dias  de  Fuerteventura.  De  aqui  es, 
que  quando  se  fixa  una  atención  filosófica  en  el  crecido  nu- 
inero  de  familias  que  por  orden^  del  Ministerio  han  salido 
de  nuestras  Canarias  para  ir  a  sepultarse  con  tbda  su  poste- 
ridad*^n  la  Isla  de  Santo'  Domingo  >  Florida ,  Monte  Fideo, 
y  otros  paragcs  de  la  America  ,  dexando ,  por  decirlo  asi, 
dentro  de  sus  propias  casas  la  dilatada  y  fértil  Isla  de  Fuer-^ 
teventura  ,  mal  poblada  y  mal  cultivada :  qualquiera  desea<- 
lia  que  se  huvieran  establecido  en  ella  estas  Colonias  con 
preferencia  á  aquellos  climas  diversos,  pobres  y  poco  sanos, 
Pero  acaso  este  seria  uno  de  aquellos  pensamientos  sólidos, 
que  atendidas  las  circunstancias  se  reputarían  impradicables. 

S.XXIX. 
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§•  XXIX.  ABual  systema  TolUico  jWlitar  de  Fuer- 

telf  entura.  • 

MAS  reservando  estas  reflexiones  para  la  Historia  Na- 
tural de  Fuerteventtíra  ,conio  mas  propias  de  ella? 
concluyamos  el  presente  Libro  con  una  idea  del  Systema 
Politlco  y  Militar  que  está  adualraentc  en  observancia,  Don 
Francisco  Bautista  su  ultimo  Señor  murió  en  la  Villa  de  la 
Orotava  de  Tenerife  ,  su  patria,  i  ij.  de  Noviembre  dt 
1 77 1,  y  fue  sepultado  en  el  Convento  de  San  Francisco, 
Patronato  antiguo  de  su  Casa  ,  con  el  mismo  Habito  de  la 
Orden  Tercera  ,  que  toda  su  vida  llevó.  Havia  casado  con 
Doña  Paula  Antonia  de  Ponte  Ximenez  ,  de  la  ilustre  Cesa 
de  los  Pontes  de  Tenerife,  Originaria  de  Genova ,  y  conde- 
corada en  sui  lineas  con  los  tirulos  de  Marqueses  de  ia 
Quinta- Roxa ,  Marqueses  de  Adexe  ,  Condes  del  Palmar^ 
y  con  mas  de  diez  Mayorazgos,  Son  hijos  de  este  matri- 
monio Don  Francisco  Bautista  Benitez  de  Lugo  Arias  y  Sáa^ 
vedra  ,  Señor  aéiual  de  Fuerteventurá  ,  que  nado  en  30* 
de  Junio  de  1735.  Doña  ^lena  Josefa  j  cas^áz  con  Don 
Thoniás  de  Nava  Grimon  ,  quinto  Marqués  de  Villanueva 
del  Prado  :  Dotía  Marina  Leonor ,  viuda  de  Don  Domingo 
de  Herrera  ,11,  Conde  de  la  Gomera  /Marqués  de  Adexe^ 
&c.  y  otros  dos  varones  y  tres  hembras ,  de  las  quales  dos 
son  Religiosas  de  Santa  Clara. 

El  Gobierno,  pues ,  de  Fuerteventurá  es  el  mismo  que 
el  de  Lanzarote.  De  los  derechos  h  intereses  del  Estado 
ha  conocido  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Canaria, 
como  Juez  del  Concursó.  El  Señor  Territorial  debe  nom^ 
brar  los  Regidores  ,  Alcaldes  Mayores  >  y  otros  Ministros, 
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y  ccríBrinarlos  la  misma  Audiencia.  Apelase  a  este  TribiH 
nal  de  las  providencias  de  aquellos.  £1  mismo  Señor  de 
Fuerteventura ,  eo  calidad  de  Capitán  á  Guerra  y  gobierna 
las  Armas  quando  reside  en  el  país  ^  y  aun  estando  ausente 
deb&proponer  los  Oficiales  de  sus  Milicias  al  Rey.  Anti- 
guamente solo  havia  un  Sargento  Mayor  :  eri  este  siglo  se 
icstableció  un  Coronel  con  los  correspondientes  Oficiales» 
lY  aunque  no  hay  en  la  Isla  sino  como  unos  2y.  hombres  de 
Armas  ,  ha  tenido  ahora  por  conveniente  el  Comandante 
General  establecer  dos  Regimientos.  Para  su  disciplina  se 
hadestinado  un  Ayudante  Mayor  y'  algunos  Sargentos  y 
Soldados  >  sacados  de  cierta  partida  de  trapa  viva  que  pasó 
'de  España  en  1769.  con  el  Coronel  Don  Nicolás  de  Maña 
Davalas ,  Inspedor  General  y  segundo  Comandante  de  Ca- 
narias 9  el  mismo  que  trabaja  anualmente  en  la  reforma  de 
todas  sus  Milicias.  Siempre  ha  havido  en  la  Rada  de  CaUta 
di  Fustes  una  buena  Torre  con  alguna  artillería  mandada 
por  un  Sargento  :  otra  en  el  Puerto  de  Tostón  $  y  ahora  se 
acaba  de  construir  un  fuerte  mucho  mas  respetable  para  de* 
iensa  de  sus  Costas. 

§•  XXX/Ww  de  su  ^ohlacim. 

HAY  en  la  Isla  de  Fuerteventura  34.  poblaciones  entre 
Villas  ,  Pagos  y  Aldeas,  i.  La  Villa  de  Santa  María 
de  BetancuHa  ^  fundación  átjuan  de  Betbencourt ,  es  la  Ca- 
pital. Está  sittjada  dcia  la  parte  del  Norte  ,  a  igual  distancia 
de  las  dos  puntas  de  Este  y  Oeste ,  en  el  fondo  de  un  largo 
barranco  coronado  de  cerros.  Tiene  mas  de  too.  casas  de 
buena  fabrica.  La  Iglesia  Parroquial  es  bastante  capaz  y 
hermosa.  Sirvenla  dos  Curas  Beneficiados  ^  provisión  del 
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Rey,  El  Convento  de  SatvFrahcisco  que:  edificó  Diegt  Je 
Herrera  ,  y  en  donde  está  sepultado,  es  sumaaicnte  venera- 
ble  por  su  antigüedad ,  por'su  cstraftura  >  y  por  la  memo- 
ría  de  las  virtudes  quepradicó  San  Diego  de  AkéUá  qnzndo 
fue  Guardian  algún  tiempo.  Veesc  ¿1  Sepulcro  del  P.  San 
■Tarcat  compañero  del  Santd  >  en  donde  están  sus  huesos  y 
Jos  manuscritos  de  sus  Obras  Theoldglcas,  Se  dice  que  su 
corazón  está  en  el  Escorial  (i).  El  Obispo  de  Mantua,  cele- 
brando el  espíritu  de  penitencia  del  Venerable  Fray  Luis  ie 
Lugo  y  Vicario  de  este  Convento  de  Fuertcvcñtura ,  asegura 
tjue  estando  diciendo  Misa  nie  Pasión  un .  Viarnes  de  Qiw- 
«esma  de  i  $62.  en  d  Altar  de  San  Buenaventura  donde ha^ 
via  una  Verónica  ,  el  y  todos  los  asistentes  vieron  llorar  la 
Imagen  ,  á  que  se  siguió  la  muerte  del  Siervo  de  Dios  {%). 
$i  era  tan  penitesnte  este  Religioso  y-  es  mas  natural  que  él 
$olo  fuese  el  que  llorase.  En  la  Cueva  inmediata  al  Conven^ 
to  y  consagrada  con  la  oración  de  San  Diego  y  hay  una  Er- 
mita muy  devota.  Desde  luego  tuvo  esta  Casa  30.  Fraylcs; 
después  soló  eran  6.  ahora  serán  20.  Reside  en  esta  Capital 
el  Alcalde  Mayor  de  la  Isla  ,  el  Ayuntamiento  ,  la  Vicaría 
Eclesiástica  ,  y  demás  Tribunales. 

Los  Pagos  dei^éndientes  de  la*  V;Ilá  sofi  :  2.  La  Anti^. 
gua :  3.  Aguadebueis  :  4.  Triquibijaíe  ;  y.  La  Jampuyenta: 
6.  El  F^Hei  7.  rafia  :  i^iJatriks  del  Ángel :  ^.  TetiJ\  10. 
Tieme  i  II.  Sm  Andresl  '  f 

.12»  Pajara  es  buen  ^ pueblo  ,  y  lo'  ¿s  igaalmente 
su  Iglesia  Parroquial.  Pertenecen  á  su  j'urisdiccion  los  Pa- 
gos siguientes  :   13.  Toto  :   i/^  Sarjada  :    15.    Edue-^^ 

I  .   gur. 

m  De orig.  Seraph.  Relíg.  in  1    (O  P.  Quir.Milag.  'del'S.  Ch. 
Pfov.  Cáaan-  1  de  la  Lag.  c.  8. 
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gmi  ló.CbUegua:  17,  Mesquéri  i8.  Mirabal:  Ip.  TVjrj- 
manita  :  20.  La  Florida  :  2  !•  -ái^^r  :  22.  Tes^gerague  ;  23. 
Tuinege.  Este  es  el  mas  poblado. 

24.  ]^1  Lugar  de  0//t/^  está  plantado  en  tnedío  de  una 
jfertil  campiña.  Su  Iglesia  Parroquial ,  y  sus  casas  son  regu- 
lares. Corresponden  á  su  distrito':  2^.  Tostón  :  26,  Tinda* 
ya:  2j.  Man^a  :  28.  Matilla  :  2p.  Valdebron  :  50.  Lajaresi 
3 1.  /?0^tf^  ,  antiguamente  Rico-Soquf :  3 2.  Caldereta :  3  3. 
Peñaerguida  :  34.  Vlllaverde. 

•£q  1744.  havia  enFuerteventura7382  .alnias ,  según  la 
Visita  del  Ilustrisimo  Obispo  Guillen.  En  1768.  havia 
8853.  según  la  matricula  que  existe  en  la  Secretaria  de  la 
Presidencia  de  Castilla  y  remitida  por  el  Vicario  General  del 
Obispado.  De  suerte  ,  que  en  el  espacio  de  24.  años  tuvo 
la  población  1 48 1 .  personas  de  aumento. 

Tiene Fuerteventura  2 1.  Ermitas  esparcidas  por  las  men« 
clonadas  poblaciones.  L^  mas  famiosa  es  el  Santuario  de  N. 
Señora  de  la  Peña  en  el  Rio  de  las  Palmas»  Aqui  se  venera 
la  devou  Imagen  de  piedra  » que  se  dice  hallada  dentro  de 
un  peñasco  por  San  Diego,  y  el  P«  San  Toreat  con  grande  os- 
tentación de  prodigios.  Y  como  se  representa  con  los  ojos 
cerrados  ,  dice  el  Ilustrisimo  Davilaquc  se  le  aseguró  los 
havia  puesto  la  imagen  en  aquella  positura,  por  no  ver  mal- 
tratar á  su  Hijo  Santísimo  de  ttn  Moro  (i).  Goñi  dice ,  que 
de  una  Mora  loca  (2).  Qué  piedad! 

Los  Puertos  >  Radas  y  Caletas  de  Fuerteventura  soní 
Corralejo  y  Tostón ,  en  la  Costa  del  Norte.  Puerto  de  la  P/-: 
Ha  9  de  Amenay  y  Puerto  Nuevo  » en  la  del  Oeste.  Playa  de 
TomJL  Ooo  Ojosj 

(i)  Svnod.de  Cañar. pag. $02.  i  Señora  de  la   Peña  deFuerte^ 
(2)  GioñiHistor.  sucincdeN.  I  tura. 
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ojos  y  y  Flaya  de  Sotavento  en  Jandia.  Tarajalejoy  Gran 
Tarajal  en  la  del  Sur.  Pozonegro  ,  Caleta  de  Fustes  y  Puerto 
de  Cabras  ,  y  Puerto  de  Lajas  ,  en  la  del  Este. 

La  Topograí^a  ó  descripción  mas  puntual  del  vecindario 
y  población  de  Fueneventura ,  hará  una  de  las  partes  esen- 
ciales de  su  Historia  Natural.  Por  ahora  baste  la  Idea  que 
hemos  dado. 


FIN  DEL  LIBRO  UNDÉCIMO. 
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NOTA  I.  á  la  pag.  189. 

LA  industria  de  la  pesca ,  y  Comercio  del  pese  ado  salado  empe- 
zó en  las  Canarias  casi  con  la  misma  Conquista  y  Población. 
Yá  en  1525.  ponderaba  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  esre  ramo 
de  economía  en  su  Hisioria  General  de  las  Indias.  Habla  de  nues- 
-tras  Islas  en  estos  términos  :  Son  fértiles ,  é  abundan  en  bammentcs^ 
y  délo  que  conviene  í  los  que  esta  larga  navegación  (  de  la  America  ) 
Macen,  Toman  alli  los  Navios  refresco  de  agua  ,  de  leña  ,  depanfres'- 
co  ,  i  gallinas ,  ¿carnero ,  i  cabritos ,  i  bacas  en  pie  ,  é  carne  salada^ 
é  quesos  ,  é  pescados  salados  de  tollos ,  galludos ,  é  pargos^  &c.  (  Lib, 
^•Cap.9.} 

NOTA  II.  ala  pag.  197. 
f      .  •  ■  .■.-■- 

NO  es  de  omitir  ninguna  noticia  que  pueda  ceder  en  loor  de  los 
Conquistadores  de  Tenerife.  Véase  acmi  una  rara  Anécdota 
perteneciente  á  Alonso  de  Hoyos.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
Chronista  General  de  las  Indias  en  su  Libro  de  la  Cámara  Real  del 
Principe  pon  3uan  ^i  Oficios  de  su  Casa ,  é  servicio  ordinario  (  cuyo 
Manuscrito  Original ,  escrito  y  firmado  de  su  mano  ,  está  en  poder 
de  Bón  Antonio  Vison  ,  Lcélor  de  los  Príricipes  nuestros  Señores, 
sugeco  de  erudición  y  conocida  critica)  en  uno  de  sus  Capítulos 
dice  lo  siguiente  :  Yo  vi  mozo  de  espuela  del  Rey  Catholico  i  Alon- 
so de  Hovos  ,  el  qual  tenia  elestrivo  de  la  muía  del  Rey  para  -que  ca^ 
válgase  {noy  le  tiene-él  CabaUerisíó  Mayor )  al  tiempo  que  eltray- 
dor  de  Juan  de  Cañamares  (  era  loco  )  le  dio  la  cuchillada  ;  é  aqueste 
Albóso  de  Hoyos  en  contiñtHte  se  abrazo  con  él ,  é  le  derribó  en  tierra^ 
é  le  did  dos  puñaladas ,  é  Id  matara  sino  que  el  Rey  le  manda  que  n<p 
íe  matase  porque  se  supiese  si  aqaella  traycion  era  ordenada  por  otros. . . 
Epor  est4  servicio  el  Rey  le  nizo  á  Hoyos  su  mozo  de  Cámara  ,  é  des- 
pués Capitán  ,  ¿  le  embio  con  gente  á  la  Isla  de  Tenerife  ,  donde  se  hi- 
zo rico.  Escribía  el  Auror  este  tratado  en  1548.  y  la  puñalada  del 
»Sey  havia  sucedido  eii  Barcelona  4  7.  de  Diciem^bre  de  1492. 

NOTA III. ala  pag.  283. 

DE  los  antiguos  Historiadores  del  Samisfmo  Christode  la  La- 
guna consta,  que  el  Adelantado  Don  Alonso  Fernandez  de  Lu- 
go se  hallaba  fnera  de  nuestras  Istas  ,  y  en  Europa  en  1504.  pues 
-estctucel  año  en  qiie  haviendo  embestido  los  Franceses  el  fuerte 
Castillo  de  5¿i/í¿íí  en  el  Rosellon,  embiaron  los  Reyes  Catholicos 
socorro  de  gente  de  Castilla  al  mando  de  Don  Fadrique  de  Toledo* 

Oooa  Du- 
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puque  de  Alva .  Era  fama,  que  Don  Alonso  d$  Lugo  ,  acompañado 
de  su  pariente  Juan  Bemuz  ,  se  halló  en  esta  gloriosa  jornada  ;  y 
que  airbos  fueron  de  los  que  persiguieren  dencdadamente  al  enc- 
inigo  hasta  Languedoc  ,  después  que  le  obligaron  i  levantar  el  ase- 
dio. Bueltos  á  Barcelona,sc  hallo  nuestro  Ligo  en  aquel  grave  aprie- 
to de  dinero  ,  su  achaque  habitual ,  de  que ,  según  nuestros  Au- 
tores, le  sacó  el  Ángel  San  Miguel  su  gran  devoto.  Alli  compró  la 
milagrosa  Imagen  del  SaniisimoChústo ,  que  colocó  en  elConveiH 
to  de  Padres  de  San  Francisco  de  la  Ciudad  de  la  Laguna. 

Ko  hay  duda  en  que  también  estaba  el  Adelantado  en  España, 
y  quizá  en  la  misma  ¿arcelona  ,  quandosecasó  con  Doña  Juana 
Masiirs  ,  su  tercera  esposa.  Y  puesto  oue  la  Rey  na  Doña  Isabel 
falleció  en  1505.  y  que  Don  Fernando  V.  no  sebolvió  á  casar  has- 
ta el  año  de  1507.  haviendosido  Doña  Juana  Dama  de  dicha  Rey- 
na  ,  se  infiere  que  nuestro  Adelantado  no  celebró  estas  Bodas  hasta 
mucho  tiempo  despues«  El  mismo  tuvo  buen  cuidado  de  declarar 
en  su  Testamento ,  que  aquella  Señora  le  siguió  con  amor.  (  P.  E&- 
pin.  Ub.  a.  cap.  15.pag.61.) 

NOTAlV.alapag.  a85. 

EL  Licenciado  ChrUtwalde  Lebrón ,  famoso  Teniente  de  Gober« 
nador  de  Tenerife ,  fue  después  Oydor  de  la  Audiencia  de 
Santo  Dommgo  en  la  Isla  Española ,  donde  murió  con  gran  repo- 
lacioa. 

NOTAV.á  lapag.3ou 

NO  fueron  avaras  nuestras  Islas  de  sus  excelentes  CMas  iuka^ 
ni  del  modo  de  fabricare!  azúcar  en  sus  Ingenios ;  por<}ue  ca- 
ñas ,  ingenios  ,  trapiches ,  y  oficiales,  todo  pasó  i  la  America  des- 
de Canarias. ;  Qué  Colonia  tan  útil  para  aquel  Continente !  Asegu- 
ra el  citado  (>i>/>ii?  ^n  su  Historia  Natural  y  General  de  las  Indias^ 
<)ueel  primer  asucar  que  se  dio  en  toda  la*  America  fue  el  que  se 
fabricó  en  un  Trapiche  de  Cavallos  ,<|ue  hizo  en  la  Isla  Española 
el  Bachiller  Gonzalo  de  Velosa  ,  quien  llevó  las  Caíias  dulces  de 
nuestras  Islas.  (  Lib»  4.  Cap.  8.  ) 

El  mismo  Autor  dice  ,  que  los  Vlatanos  ,  arboles  preciosísimos 
y  de  indecible  utilklad  ,  también  fueron  llevados  por  la  primera  vez 
á  !a  misma  Isla  Española  desde  la  Gran  Canaria  en  1516*  de  cuya 
Isla  se  estendieron  y  multiplicaron  después  prodigiosamente  por 
«odas  las  otras  de  la  America  y  Tierra-firme.  Debióse  este  rico  pre* 
senté  al  cuidado  del  R.  P.  Fr»  Thomás  de  Berlanga ,  del  Orden  de 
Predicadora  ,9ue  luego  fue  Obispo  de  Castilla  del  Oro  en  Tierra-. 
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f  nre.  ü señora  Gortzalc  áe  Oviedo « que  les  primeros  Plántanos  qué 
vio  en  su  vida  fueron  los  del  Convento  de  San  Francisco  de  la  Ciu- 
dad de  las  Pelmas  de  la  Gran  Canaria  ,  estando  en  dicha  Isla  de  pasa 
^  la  Airerica  año  de  1590*  (  Lib.  8.  Cap.  i. ) 

PARA  PERPETUAR  LA  MEMORIA  DE 

losSugetos  mas  conocidos  que  vinieron  á  Tenerife 

con  Don  Alonso  de  Lugo  envsu  segunda  expedir 

cien  ,  pendremos  aqui  el  Estado ,  copiando 

unpasage  del  Canto  XL  de  Antonio  de 

Viana.  Pag.  239. 

>,  TJ  t  Koblc  Don  Alonso  Hernández  de  tugo  ,  Go^ 
9,  f    i  bernador  y  General  supremo.  " 

„  Lope  Hernández  Guerra  ,  y  sus  Sobrinos»  Jorge  Gr¿ 
^9mon,  Hernando  de  Truxillo ,  Geronymo  Valdez^Ma? 
yy  yor  Sargento  ,  Alférez  Andrés  Xuarez  Gallinato ,  y  Per 

»  dro  de  Vergara Francisco  Goibalan  ,  Pedro  Benir 

^9  tez ,  Pedro  de  Mondofiedo ,  y  Hernán  Guerra  ,  Guillen 
f>  de  Castellano  ,  Antón  Vallejo,  Francisco  Albornoz,  Pcr 
^f  dro  Mexia  ,  Mathéo  Vina ,  Solorzano  del  Hoyo  ,  Hecr 
99  nando  de  Llarena ,  Lope  Aguirré  ,  Jorva  ,  Antón  Viejo, 
9>  Darze  ,  Juan  Perdomo ,  los  dos  Pedros  de  Lugo  ,  Juan 
9>  Benitez ,  Bartholomé  Cabrera  ,  Marcos  Verde,  Negron, 
9>  Pedro  Denis ,  Sanabria  ,  Alzóla  ,  Alonso  Calderón  ,  Ne- 
99  grin ,  Dumpierrez  ,  Diego  de  Bethencomt ,  Sancho  d^ 
99  Vargas ,  Pedro  Alarcon  ,  Hernando  San-Estevan  ,  Juan 
99  Badajoz ,  Alonso  de  la  Fuente  ,  Diego  Morquecho  ,  Bcr-* 
9y  nabé  Lucena  ,  Hernando  de  Medina  ,  Juan  de  Almanza, 
:»,  Francisco  Vilches ,  Diego  Marmolejo,  Juan  Berriel,  Mar- 
>,  tin  2^pata  el  mozo ,  Gonzalo  de  Alcaraz,  y  Diego  Pon.-« 
79  ce ,  Pedro ,  y  Juan  de  Zambrana,  Juan  Izquierdo  ,  An-¿ 
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„  tonlo  Montes  de  Oca  ,  Andrés  Luzardo  ,  Gohzalb  Bello, 
„  Alonso  de  la  Peña  ,  los  Castros  ,  Salazares, .  Piálenteles, 
yy  los  Roxas  y  Bobadillas  ,  y  Loaysas. .  •  •  El  Capkan  fa-i 
ij  mpso  Ibonc  de  Armas ,  Francisco  de  Mellan  ,  Diego  Me- 
„  neses  ,  Hernando  Antonio ,  Sancho  de  Herrera,  Diego 
»,  de  San  Martin ,  Lope  Gallego ,  Hécnáa  de  los  Olivos^ 
t,  Pedro  Marques ,  Diego  Delgado  ,  Bernabé  Gutlerrca^ 
„  Rodrigo  Yañez,  Pedro  San-Estevaa ,  Carrasco  ,  Juaa 
„  Navarro  ,  Antonio  Cazares ,  Diego  de  Cala  ,  Francisco 
„  de  Sepulveda ,  Diego  de  León  ,  Juan.BÍ3io  ,  Juan  Zapa-* 
„ta,Lope  de  Salazar/,  Rodrigo  Barrios,  García  de  la 
„  Huerta  ,  Alonso  Arrocha  ,  Lope  de  Fuentes ,  y  Gonzalo 
„  Yañez ,  García  Paez  ,  Rodrigo  de  Montano ,  Diego  SoU^ 
„  Juati  Daro  ,  Pedro  Baez  ,  Antonio  Martin  Sardo  ,  Juaa 
„  de  Ortega ,  Hernando  Riberol,  y  Diego  de  Agreda^  Cas- 
„  tro  Verde  ^  Don  Pedro ,  Don  Hernando  ,  Juan  Yañez  i  y. 
„  Juan  Méndez ,  Juan  Hurtado ,  Pedro  Barreto  ,  Ambro- 
„  sio  de  Pereyra  ,  Alonso  de  Hemerando ,  Alonso  Oxeda, 
^,  Antonio  Yañez  Prieto  ,  Antonio  Afonso  ,  Gonzalo  de 
„  Mcdrano ,  Tristan  Borxes ,  el  Borgoñon  ,  Hernando  de 
„  Correa  ,  Francisco  Amado ,  Pedro  de  Garimpas  i  Antón 
),  de  Noda ,  Sebastian  de  Nuque  ,  JuanCerpa  JuanGutier- 
„  rez ,  Vlllasona ,  Gonzalo  de  Ximenez  ,  Luis  Quintana, 
„  Pedro  de  Bracamonte ,  Juan  de  Flores  >  Enrique  Méndez, 
^,  Marcos  Nuñez  de  Avila  ,  Andrés  Mugara,  Balthasar  An'« 
„  guio ,  Francisco  de  Alva  ,  Roque  de  Paredes  ,  Hernán 
„  Aguado ,  Luis  de  Villafranca ,  Lope  de  Andrada ,  Juan 
„  de  Qaintanilla  ,  Contreras ,  Gil  Carrillo  ,  Hernando  San- 
>,  chez  ,  Francisco  Hernández ,  Sebastian  Matrero  ,  Alonso 
„  Calzadilla  ,  Pedro  Sosa ,  Hernando  Talavcra  ,  Martin  de 
„  Agreda ,  Lope  Baez  ,  Juan  Martin ,  Diego  Cardoso^ 
„  Bartholomé  de  Soto  ,  Juan  Moreno, Pabló  Ximenez  ,La« 

„  za^ 
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y^  zaro  Ribero,  Sebastian  de  Roldan  y  Hernando  Dias,  Juan 
yy  Requena ,  Juan  Nuñez  ,  Juan  Corbacho  >  Martin  Pizar- 
9i  ro  ,  Juan  de  Rebolledo,  Alonso  Castillejo ,  Rui  Ramírez^ 
,,  Pedro  Cardón  del  Carpió  ,  Luis  Velazquez ,  Hernando 
,,  López  y  Sebastian  de  Utrera  ,  Pedro  Colombo,  Alonso  de 
^,  los  Reyes* " 

,,  Luego  el  Gallardo  Pedro  Manlnidra  llegó  con  los 

^y  Canarios  de  su  vando  y.  y  de  los  quales  se  hizo  aquesta 

iy  lista  :   Juan  Doramas  y  Rutindana  y  Bentaguayre,  Alón* 

9y  so  de  Adargoma  y  con  Juan  Dará ,  Juan  Blasino  >  Ron^« 

t,  no  ,  Gamonales  >  Juan  Mayor  ,  y  Pedro  el  de  la  Lengua, 

iy  Juan  Pasqual  y  Don  Fernando  Guanarteme  ,  Juan  Buenos 

yy  Luis  Guillen  >  Juan  de  Santa  Ana  y  Juan  Dome  á  Dios^ 

¿,  Pablo  Martin  Buéndia,  Pedro  Quintana ,  Juan  Alonso  Or- 

>,  tega ,  Christoval  Gando  y  Pedro  de  la  Palma  y  Alonso 

5,  Pérez  >  Luis  Martin  del  Llano  ,  Pedro  Moreno  y  Ambro* 

iy  sio  de  Loranza,  Juan  Pablo ,  Pedro  el  Grande  >  Juan  Ro* 

if  quero  y  Pedro  Xinámar  y  Juan  Martin  Izquierdo  >  Her^p 

^y  nando  de  la  Peña  y  Luis  Francisco  y  Gonzalo  Gueniguado» 

„  Pablo  Ramos ,  Ramiro  Estevez ,  Pedro  Prieto  el  Tuerto» 

yy  EsteVan  López ,  Roque  de  Santa  Ana  y    Alonso  Rubio» 

„  Bernabé  Serrano  ,  García  de  la  Fuente  ,  Diego  Pérez» 

,,  Ambrosio  de  San  Juan  y  Antón  Antonio  ,  Hernando  Ca* 

,9  ballero ,  Martin  López  >  Pedro  Fernandez ,  Balthasar  Ga* 

,,  llardo  ,  Hernán  Rodríguez  y  Pedro  de  la  Rosa  ,  Juan  del 

yy  Salto  ,  Juan  Velez  y  Pablo  Estevan  y  Martin  Infame  y  Juaa 

>,deTinaguado. " 

,^  Bartholomé  de  Estupitían  y  persona  de  mérito  y  valor» 
yy  esfuerzo  y  y  nombre.  •  •  •  Diego  de  Mesa  Capitán  y  Juan 
^1  Ramos ,  Bernabé  del  Castillo  y  Antón  Vitorias  y  Franci»* 
„  co  Mesa ,  Lázaro  de  Luque  ,  Alvaro  de  León  ,  Phélipe 
y,  Quadros  y  Antonio  de  Escobar  y  Francisco  Iguero  y  Diego 

„  Bal- 
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99  Balboa ,  Ortuño  de  Saaccdo  »  Diego  Román  \  Otoscóf 
jy  Antón  de  Alfciro,  Alonso  de  las  Hijas ,  Juan  Lorenzo,  Ni- 
9y  colas  Peñas  ^  Pedto  de  San  Lucac  ,  Pedro  de  Fuentes ,  y 
„  Francisco  Hernández ,  Jayme  Joven  »  Francisco  de  Gor- 
„  dillo  ,  Narvaez  Bautista  ,  Antonio  de  Montoya ,  Pedro 
„  Hernández  de  Arcos ,  Hernán  Pérez  ,  Jur^  de  Alcalá, 
yy  Alonso  Benitez ,  Bartholomé  García  ,  Lui$  Marchena, 
„  Tliomé  Garcia  ,  Pedro  Juan  Estrada  >  Juan  de  San  Pedro, 
„  Pedro  de  San  Pedro ,  Juan  de  la  Torre,  Luís  de:  Palen^i 
„  zuela. " 

„  El  Capitán  Bernardo  de  Chichones ,  Gonzalo  de  San-i 
,1  tiago  y  Juan  de  Liria  ,  Diego  Montalvo  ,  Juan  de  Talave-s 
„  ra ,  Gonzalo  de  Ribera  ,  Pedro  Tapia ,  Alonso  de  Zanno- 
„  ra  ,  Hernando  Gómez  ,  Francisco  de  Romera,  Luis  Ca-« 
„  beza  ,  Pedro  Cortés  Machena  ,  Pedro  Paredes ',  Diego  de 
„  Cala ,  Sebastian  Bastardo  ,  Pedro  Luis  ,  Juan  de  Nuñez, 
^,  Luis  Medina ,  Alonso  de  Xeréz ,  y  Juan  de  Sosa  ,  Pedro 
„  Marqués ,  Francisco  de  Toledo,  Bartholomé  Solis ,  Juan 
,y  de  Antequera  ,  Pedro  de  Arandá  ,  Juan  de  Sufre  Arroyon 
^,  Rodrigo  Anduxar  ,  Sebastian  Molina ,  Juan  Nuñez  Te- 
,,  llez , Salvador  Morillo,  Bartholomé  Aracena,  Juan  de 
,,  Ronda,  Pedro  Martin  de  Sufre  ,  Luis  Matheos ,  Juan  de 
„  Ecija ,  y  Antonio  de  Baena ,  Alonso  de  Arce ,  Juan  de 
9,  Zaragoza  ,  Juan  de  Llerena  ,  Juan  de  Guadalupe ,  Pedro 
^,  de  Arjona ,  Pedro  de  Baeza  ,  Pedro  de  Cifra  ,  Estevan 
^,  Santa  Olaya ,  Juan  Badajoz  ,  Gaspar  de  Talavera  ,  Diego 
„  Marroquin  ,  Juan  de  la  Fuente,  Luis  de  Ciudad-Rodrigo^ 
^,  Alonsp  Osuna  ,  Alonso  de  Aviles  ,  Diego  de  Merida, 
„  Bartholomé  Beato  ,  Pedro  Gómez  ,  Pedro  Toledo ,  Die- 
^,  go  de  Aracena  ,  Juan  de  Cordova  ,  y  Pedro  de  Valver-f 
5,  de  ,  Francisco  de  Subiera  ,  Pedro  Cazares ,  Pedro  Alon-^ 
9, so ,  Martin  de  San  Alexo ,  Rodrigo  Barrios,  Pedro  de 

„  San-I 


Digitized  by 


Google 


DI  LAS  Islas  de  Canaria.  48 1 

I»  Santaetia ,  Lorenzo  de  Quesada ,  Pedro  Corclova  ,  Bar- 
^y  tboiomé  de  Cifra  ^  Antón  Romero,  Luis  de  Cordova, 
>»  Alonso  de  Segura  ^  Luís  de  Carvajal  9  Hernán  Pedrosa, 
^,  Juan  de  Jaén ,  Francisco  Mercadílio  ,  Hernando  Ascanio^ 
g,  Alonso  deFaxardo ,  Francisco  Carminatis  j  Luis  de  Herré- 
^  ra  Pedro  Morón  ,  Erancisco  Salamanca  y  Gómez  de  Me? 
fy  dellin  ,  Bernabé  Izquierdo  y  Lorenzo  Portugués  j  Pedro 
yy  Larguiilo  ,  Benito  Anduxar  ,  Pedro  de  Alcáudete  ,  dos 
yy  Gonzalos  Morón ,  y  otros  dos  Pedros ,  Benito  de  Xeréz, 
„  Christoval  Coria  ,  Pedro  Ariñon  ,  Christoval  de  Ante- 
,,  quera ,  Juan  Martin  Cordovés  ,  y  Juan  Castaño ,  Juan 
„  de  Valbuenos,  y  Lorenzo  Tcllo  ,  Pedro  Jaén,  Christoval 
„  de  Romero ,  Benito  de  los  Ríos,  Pedro  Sánchez  ,  García 
,,  Gaytan ,  Alonso  de  Quesada  >  Antonio  de  Madrid  y  Gor 
yy  mez  Hernández ,  Juan  de  BolluUos  y  y  Miguel  de  Caspe^ 
„  Pedro  de  Albayda ,  Pedrode  Montoró  ,  Pedro  de  Nipra, 
,',  Luis  de  Benavente  ,  Juan  de  Alcázar  >  Bartholome  Pía* 
„  senda  >  Bartholome  Truxillo  ,  Juan  Jurado  ,  Francisco 
,,  de  Jate  ,  y  Juan  de  Cordova  ,  Pedro  ,  y  Alqnso  Monte- 
„  ro ,  Pedro  Dueñas. 

/  „  Juan  de  Esquíbel ,  un  Capitán  famoso  ,  Don  Estevan 
^y  Geronymo  de  Cordova  ,  Marcos  Nufiez  ,  Hernando  de 
„  Gamboa  ,  Pedro  de  Riberol ,- Alonso  Borja  ,  Juan  Berna!, 
,,  Pedro  Vasqucz  ,  Diego  López ,  Diego  Cervantes  ,  Sebas- 
^,  tian  González ,  Francisco  Calderón,  Pedro  Marrero,  Alon- 
'yy  so  Xaramillb  ,  Hernando  Bayo,  Pedro  de  Castañél ,  Juan 
„  de  ¡Vergara  ,  Martin  Navarro ,  Hernando  de  Medina,  Mí- 
t>  gu^'  ^^  Uxeda  ,  Sebastian  de  Cotia  ,  Geronymo  Pineda 
'„  Samarinas  ,  Jorge  de  Toledo  ,  Juan  de  Salamanca  ,  Juan 
¿,  Reboco  ,  Juan  Pilas  ,  Juan  Qiesada  ,  Juan  de  Medina, 
,,  Sebastian  Plasencia  ,  Francisco  de  la  Piedra,  Pablo  Pe^ 
Toms  II.  Ppp  „  rez, 
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^  rcz ,  Hernando  de  Jaén  ,  Sancho  de  Ecija  /  Alonso  Pe- 
^y  ñaiosa  ,  Andrés  Tabarez  >  Andrés  de  Araiida  ,  Díega  do 
^  Truxillo  ^  Alonso  Güillardin  ,  Miguel  Medina «  Antooiq 
I)  de  Vallejo  ,  Juan  Gutiérrez »  Luis  Pereca ,  Rodrigo  de 
^^  Salcedo  >  Alonso  de  Arcoléa »  Juan  González «  BaNholoi- 
^>  m¿  Triana  >  Pedro  de  Ecija  >  Alonso  Mesa  ,  Die^  de 
1^  Meneses  y  Juan  Casino  ^  Juan  Justo»  Juan  de  Ocañá^  Atv- 
M  ton  Perón,  Alonso  de  Berbiesca »  Alvaro  Pérez  >  Pedro  de 
,y  Cancilla ,  Pedro  de  Visandinos.  >  Don  Rodrigo ,  Alonso 
jy  Pablos  y  y  Phelipe  Andrada  »  Antonio  Sosa,  Don  Gonza» 
fy  lo  Asturias ,  Luis  de  Lora ,  Francisco  de  Plasencia ,  Pe« 
yy  dro  Martin  Gandul ,  Juan  de  Sevilla V  Pedro  de  Alcandar, 
fy  Bartholomb  de  Márquez  ,  Diego  Alberrosa  ,  Juaa  MedU 
yy  na  Cerezo » Andrés  Moreno ,  y  Juan  Camachq  y.  Erancis* 
yy  co  Villanueva  >  Juan  Galindo ,  Pedro  de  Salamanca ,  Pcr 
yy  dro  Leño  ,  Martin  Godoy  ,  Sylve^tre  de  Gusta  ,.  Antón 
,,  de  Aranda  ,  Pedro  de  los  Arcos  ,  Pedro  Luis  y  X^esama^ 
>,  Juan  Garrido  ,  Phelipe  de  Jaén  >  Diego  Baena  >  Fkrancis^ 
y,  co  Pérez ,  Diego  Salamanca,  Juan. Símotl,  Juaá  Ortiz, 
y  y  Juan  de  Viana  ,  Francisco  Anara  >.  Diego,  de  Ariiiflpa^ 
,y  LopQ  Leen,,  Gonzalo  de  Sevilla  >  Ancón  de  Atmayro» 
,,  Pedro  de  Ajanara  »  Garcia  de  Utrera  ,  Bernabé  Cerrado^ 
yy  Gonzalo  Manin  Davila  y  Juan  Ponce  y  Pedro  Serrafio^ 
^  Bernabé  Sorcillo  y  Juan  de  Alanara  %  Bernabé  de  Sylv^^ 
y^  Gonzalo  de  Almoguer ,  LUis  de  Arrioiola  ,  Dípgo  de  V^r 
o,  lia- Real ,  Roddgo  de  Isla  y  Martki  Ctttiilo  »  AntOQ  dc 
9^  Cox  ,  Juan  Rucho  ^  Diego  de  PímeDtel  y  Pedro  deFueor 
^3  tes  y  Alonso  Albacracin » Rodrigo  Toro  >  Francisco  Nik- 
yy  ñcz  f  Pedro  de  Carrefio  ,  Juan  Yegel ,  Juan  Garcia».  Jíq^q 
yy  Peralta » Francisco  de  Espinosa ,  Alonso  Miarq«!i^ ,  Fraq^ 
yy  cisco    de     Ledesma  y  Dieg^    Ayala  %.  Ba^ibolciiDé 
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y^  bl  tJapltan  Hcrnanfio  de  Escalante  >  JtraocisCQ  oe  Al*^ 
^ycadttzyjuan  déla  Rosa>  Aloaso Villanueva^juan  de 
^  Anchíeta  ^  Lope  de  Anchieta  >  Diego  de  Cepieda  ^  ftodri^ 
^  go  de  Hurtado ,  Estevan  Niño  y  Aloóso  Hoirósueloi  Dic* 
^y  go  Pérez  >  Pedro  Cortés  y  Alonso  de  BeHóso  ^  Pedro  Día 
^  Tamayó^  Juan  Mellado  y  Pablo  dle  Rueda  ,  Bakhasar  de 
fy  Moya  y  Diego  de  Santaien  y  Alonso  Sánchez  ^  Chxiscóval, 
„,  Pedro  ,  y  Juan  ,  codosrde  Arevalo ,  Antonio  Pc&aficl, 
yy  Martin  Cevállos  y  Alonso  át  las  Casas  y  Juan  de  Bstepa, 
„  Berñai  Gasccm  ,  fiartholomé  del  Puerto  y  Simón  de  Víe^ 
yy  ra  y  Bernabé  Gárnia^a  ,  Antonio  Cox  ,  Juan  Prieto  y  Juaa 
,^  de  Ortega  ,  Alvaro  dé  Fárfan ,  Francisco  Davila ,  Juan  de 
99  Aica&  \  Luis  Santos  de  la  Puerta  y  Alonso  Sena  ,  Pedro 
^9  de  Gallegos ,  Hernando  Perdiníguez  y  Sancho  López, 
^y  Juan  Portugués ,  Alonso  Vizcayno',   Pedro  del  Puerto^ 
I,  y  Aparicio  Flores  ,  Hernando  de  Segoviá  y  Pedro  Cordo- 
19  va  y  Sancho  de  Villalon  y  Martin  de  Fuentes  >  Hernando  do 
„  Navarra  ,  Lope  Parta  ,  Juan  de  Ortega ,  Bernal ,  Pcdrp 
19  Moráto  9  Pedro  Arifion  ,-  Christoval  Maldónado  9  Juan 
^de  Mora  ,  Gregorio  Rubalcada  ,  Lorenzo  de  la  Torre, 
^9  Luis  Gallegos )  Pedro  Lisboa  ,  Sebastian  Rodríguez^ 
,9  Alonso  de  la  Mora  9  Pedro  Matos ,  Diego  Pasqual ,  Gon^i 
,9  zalo  de  Mexia  ,  Alortso  de  Jaén  ,  Pedro  del  Agiiila  ,  Be- 
>,  nito  Samartin  9  Diego  de  Cordova  9  Juan  Aguado  ,  Luís 
>i  KztAos  y  Juan  Romero  ,  Hypolito  Ruiz  9  Gregorio  Go- 
)i  mcz  Francisco  Salazar ,  y  Diego  Xuarez  9  Diego  de  Sal- 
„  vatierra  9  Alonso  Vasquez  9  Garda  de  Hinojosa  ,  Juan 
>i  González  9  Diego  Correa  9  Pedro  de  San  Lucar ,  Rodri- 
fy  go  de Xcon ,  Juan  Almonaz  ,  Alvaro  Portugués  ,  Pedro 
ii  Rubelda,  Martin  Morón  9  Hernando  de  Orihuela  9  Alon^ 
..:-^^  PPP*  „so 
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y,  só  de  Albacete ,  Joan  Delgado ,  Juan  de  Jaén ,  Aihlifosío 
„  de  Medina ,  Pedro  dé  Fregenal ,  Lorenzo  Pérez  ,  Juan 
yf  García ,  Juan  Santos ,  Pedro  Ortuño ,  Villa  Real  el  Víe- 
n  jo  >  Juan  del  Valle  ,  Domingo  ViUaseca  ,  Miguel  Sardo, 
^y  Alonso  Martin  Bejar  ,  Juan  Marchena  ,  Juan  de  Cazalla, 
,y  Pedro  Tornadijo,  Luis  Manzanilla  y  Diego  de  Alburquer- 
yy  que  y  Rodtlgo  de  Melgar  y  Francisco  Rueda ,  Martin  Ro- 
yy  drigo  y  Pedro  y  y  Juan  de  Aldana  y  Pedro  Gutiérrez,  Se- 
9,  bastían  Plasencia  y  Alonso  Pozoblanco  y  Juan  de  Ochóa, 
yy  Rodrigo  de  Alumbrada ,  Pedro  Jorge ,  Julián  Francb, 
,,  Alonso  de  Sigura  y  Vasco  Berganza  y  Sebastian  de  Ayora, 
yy  Pedro  Xerez  ,  Hernando  de  Herrera  y  Juan  de  Albacete, 
„  Antón  de  Bujalancc  ,  Pedro  Martin  Carorla ,  Juan  Velas- 
,,  quez ,  Bartholomé  Plasencia  y  Juan  de  Lorca  ,  Hernando 
„  Yafiez  ,  Alonso  de  San  Lucar  ,  Pedro  Baeza  ,  Alonso  de 
,,  la  Mota  y  Juan  de  Motando  ,  Pedro  de  la  Rambla ,  Gar^ 
,,  cia  Cala  ,  Luis  de  Benavides  ,  Christoval  Valdivieso, 
„  Juan  de  Aranda  ,  Luis  de  la  Peñaíid  y  Juan  de  Palacios, 
yy  Vicente  Yañez  ,  Bernabé  Castaño.  " 

„  El  Capitán  Narvaez Juan  Gil ,  Pedro  Cartuxo, 

„  Rui  Velasco ,  Bernabé  del  Sarmiento ,  Juan  de  Estrada, 
„  Alonso  Chaves ,  Diego  de  Lucena ,  Christoval  Nuñcz, 
,,  Juan  Donis  Osorio ,  Antonio  Suazo  ,  Bernabé  Tabarez, 
„  Pedro  de  Coronado,  Antonio  Gómez  :  Antón  Xcréz, 
„  Francisco  de  Truxillo ,  Pedro  Alonso  Serrano ,  Juan  Na- 
„  varro  ,  Juan  Ortiz  ,  Juan  Ortega  ,  Esrevan  Alvarez  ,  An- 
„  tonio  Valenciano  :  Pablo  Enriquez  ,  Miguel  Grado  de  Est 
„  trada  Juan  de  Arrocha ,  Alonso  de  Carrasco;  Luis  de  Tor- 
,,  res ,  Bernabé  Vizcayno  ,  Miguel  Jorba,  Pedro  de  Aguíe- 
»  to  ,  Juan  de  Talavera  ,  Andrés  Leal  ,  Rodrigo  Colum* 
„  brera ,  Gonzalo  Yanez  ,  y  Gonzalo  Sánchez ,  Pedro  Ma- 
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cha<lo  y  Bernabé  Coimbra  ^  Hernán  Lorenzo  »  Erevan  de 
los  Ríos  y  Miguel  Francisco  y  Juan  Cantalapiedra  y  Ruis 
Ranilla  y  Martin  de  Santiago  y  Pedro  de  Santiago  ^  Andrés 
de  Murcia  ,  Rodrigo  de  Morón  y  Martin  Sevilla  >  Antoii 
yy  nio  Yañez  y  Diego  de  Morales  9  Diego  Truxillo  y  Alonso 
yy  de  la  Fuente ,  francisco  Columbrera  y  Juan  de  Ortega^ 
yy  Francisco  Mariano  y  Juan  de  Malaga  y  Alonso  Narvayza, 
yy  Pedro  Amunéz  >*  Rodrigo  Aíonso,  Pedro ,  y  Juan  Casar 
yy  do  y  Autou  óc  Tdpla  y  Bcmabé  de  Salas  ,  Francisco  Her« 
yy  naodez  y  Sebastian  Llerena  y  Juan  Tirado  >  Antón  de  Ar^ 
»  eos,  Juan  Lozano,  Pedro  Guerrero,  y  Hernando  Vasqucz, 
„  Antón  Romano  ,  Pedro  Pan  y  Agua ,   Juan  de  CaUejas, 
„  y  Luis  de  Anduxar  ,  Alonso  de  Texera  ,  Luis  Ramírez^ 
yy  Rodrigo  de  Llerena ,  Hernán  González ,  Gonzalo  Men-< 
„  dez  ,  y  Nicolás  de  Arcos  ,  Luis  Castro  ,  Antón  Cabeza, 
„  Juan  de  Anduxar  ,  Juan  Alcantar,  Francisco  de  Paredes, 
„  Geronymo  Valvcrdc  ,  Juan  Paterna ,  Francisco  de  Sevilla, 
„  Luis  Corrijos  ,  Francisco  de  Xeréz  ,  Gómez-  de  Herrera, 
„  Rodrigo  Valdevieso  ,  Luis  Vcloso  ,  Antón  Mellado, 
„  Alonso  de  Lucena ,  Diego  de  Arjona  ,  Vasco  de  Loreto, 
„  Bartholome  Correa ,  Pedro  Pérez  ,  Antón  dé  Noda  ,  Se- 
»  bastían  Carrillo,  Don  Florian  Cofino  ,  Juan  del  Puerto, 
„  Pedro  de  Campos  ,  Pedro  de  BoUulíos/AIvaro  de  Cocón, 
„  Pedro  Quiñones  ,  Juan  Gonzalei,  Francisco  de  Herrera, 
„  Juan  Rodríguez  Mellado  ,  Juan   Riveros ,  í^rañdsco  de 
„  Baeza  ,  Luis  de  Lora  ,  Hernando  Rompe  Yá  ,  Marcos 
^  Serrano  ,  Pedro  Alcalá  ,  Rodrigo  de  Zamora  ,  HcmandcF 
,,  Bueno ,  Sebastian  Damasco ,  Barthóbmé  )dé  í)süna  ,  Pe- 
„  dro  Huete ,  Diego  de  Vtllarreal ,  'Luis  de  Málgara  ,  Luis 
,,  Marraolcjo ,  Antonio  VilUlobbS ,  Martin  Xcrcz  ,  Álcan- 
„  tara  Espinosa ,  Pedro  Barjoso,  Bernabé  de  Alcántara,  Ro- 

,,  dri. 


Digitized  by 


Google 


48  6  NpnCIAS  ÜE  %A  HlSf  ORIA  GlNERAt 

9i  drigo  Franhi^  ,  Sebastian  Espinóla»  Andr^.Qcirdasb^  J&ao 
,,  dcCalzadUU.  « 

y,  Qonzalo  Soto, »  O^ícan.  •  •  ¿  •  Juan  de  Burgos,  Jaai) 
^  Spt;o  ^  Juan  &pe)o  » Francbco  Fuentes  >  Barrios  Quintar 
9,  nllla  ,.  Pedro  Codlo>  Juan  del  Barco  ,  Davila  1  ApariciQ 
^y  Dpnls  >  Martin  Delgado  ^A^rés  de  Aldana  >  Pedro  de 
p  Maneyta^  Francisco  de  Zachora,  Alonso  Yepcs ,  Diego 
„  Rodríguez  ,.y  .ChristovalPcjíaSi  Alonso  de  Morales,  Juaii 
»» de  Arrocha  »  Andrés  !Aónfé%^y  Pedro  ^Azagaido^,  Albnr 
„  so  de  Alfagis  >  Hernando  Yañcz  >  Juan  de  Zamora  ,  An- 
i>d(ésde  ViUanaeva'y.Joan.  Martín  >  Juan  Donts  9  Pedro 
99  Zamora  ,  Miguel,  del  Caballero  y  Pedro  López  ,  Barthcdor 
p  mb  San  {.^car  de  Vatverde  ,  Antonio  de  AreUano»  Luis 
^  Amado ,  Martin  Milán ,  Alonso deEscobédo,  Francisco 
,^  Palos ,  Diego  de  Morales  >  Miguel  Pérez  de  Abarca ,  Pe- 
,^  dro  Nuñcz  ^  Lope  de  Higuera  » con  Estevan  Jorge ,  Frar>* 
,» cisco  Franco»  Alonso  de  Hermano  »  Alonso  Marqués» 
»^  Pedro  de  PalencU  ,,Juan  de  Mendieta  ,  Diego  MahzanU 
»^  Ua  >  Pedro  de. Mora  /Luis de  Mendieta »  Diego  de  To- 
^,  ro  »  Pedro  Q^ajo  Andrada  » Alotiso  de  la  Fuente  ^  An^: 
,,  drés  Lozano » Bartholomé  Toccato »  Antón  Lebrlja»  Juan- 
y^  de  Escobar  ,  Pedro  Mittin  Estado  /.Bernabé  de  Lébrija^ 
9,  Juan  de  AroiiSp  §  Martin  Valiente » Marcos  de  Frignerast 
»» Fernando  de  Saavedrt»  Diego  de  Arcos » Lorenzo  de* 
^  Pedrosa  »  Juan  Medina  »  Pedro  Cordero»  Pedro  de  Car«^ 
^  mona  » Miguel  Parrado » Diego  de  Llerena  »  Pedro  Sülm 
^  ñas » Bern:^  de  Cordova »  Martin  Soler  #  y.  Sebastcn 
f.  Salguero,  Alonso  de.SoUtes »  Juan  Estevan »  Martin  ác, 
^  Oirledo »  Alonso  de  Moraro » Rodrigo  de  Segovia»  Juaiii 
9»  de  Soria » Bernardino  de  Paez  9  Lorente  Pedro »  Ambcó«i. 
„  Ao  de  Biquel  9  Ro<}ue  Domli^tifiZt  ^^ 
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» £!  Capitán  ÍBérñar^o  de  Elícona  ,  Jóati  3é  !Ascalaag3t 
I,  Don  Rodrigo  Gahtesr,  Hernando  de  Padilla ^lAlqnso  Civ» 
>»  bres  t  Alonso  Cuevas  >  Don  Mastín  de  Chaves  y^Htniañdo 
ji^  Rastro»  Pedro  de  Saraviá ,  Christoval  de  Semilla  >  Juan 
yf  de  Lorca ,  Martlo  Francisco ,  y  Pedro  de  Mofínar  ^  Ann 
9>  drés  Portocarrero  y  Andrés  de  Cuevas » Aloi^  4^  i^  Aro% 
^na,  Alonso  Castro  9  Alonso  <^rc¡a>  Diego  de  Me^^ 
99  lendez  ,  AÍonso  Porras  »  Bernabé  de  Cala  y  Bern^dino 
,y  Coloma  y  Jaan  de  Llanos  >  Alonso  de  la  Guarda  ,  Luis 
,9  Carreño  ,  Pedro  Cortb  »  Pedro  de  León  ,  Juan  Ñuño, 
91  Pedro  Paez ,  Pedro  Cala  ,  Juan  González  >  Andrés  de 
99  Peñafíel ,  Luis  Valderrama  »  Alonso  Pcñalosa  ,  Juan  del 
>9  Águila  9  Rodrigo  de  Armas  »  Juan  González  Blanco» 
99  Lucas  Negrin  » Antonio  de  la  Zarza »  Alonso  de  Texe- 
„  ra  ,  Pedro  Rosa  ,  Alonso  de  la  Mjir  r  .Gonzalo  Illescas, 
,9  Martin  Pérez  del  Prado  >  Diego  Arrocha,  Alonso  Filo, 
„  Nicolás  Baena  ,  Barthoiomé  Madera  ,  Alonso  Jaspe, 
„  Rodrigo  el  Cojo  ,  Juan  de  Villaverde  ,  Tristan  Beloso, 
„  Lucas  de  Marchena ,  Francisco  Sánchez,  Alvaro  Ro- 
„  driguez  ,  Antonio  Mas  Galindo  ,  Alonso  Vera  ,  Her-- 
„  nando  del  Castillo  ,  Pedro  Diaz  »  Francisco  Mas  ,  Her- 
„  nando  de  Viena ,  Alonso  de  Olliron  ,  Pedro  de  Soxos, 
„  Bernabé  de  Orellana  ,  Juan  de  Torres,  Martin  del  Va- 
„  He ,  Antonio  Herresuelo  ,  Timothco  de  Torre ,  Martin 
„  Cuescas ,  Alvaro  de  Ranilla  ,  Juan  de  Utrera ,  Marrin 
„  Montera ,  Diego  Valdivieso ,  Juan  Alonso  Bernal ,  Pe- 
„  dro  de  Vargas  ,  Juan  de  Santander  ,  Hernán  de  Barrios, 
„  Bernabé  de  Losada  ,  Luis  Mendoza  ,  Alonso  VI- 
,,'Tas  ,  Pedro  de  Padilla,  Bartholomé Solino ,  Juan  Ro- 
y,  quero  ,  Antoo  Conll  ,  Alonso  de  Aitiaga  ,  Fran* 
,»^cÍSGO^  Ronda    ^    Bernabé    Camacho  ,   Antón    Leal, 

„  Alon« 
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„  Alonso  de  BoUnps  ,  Martin  Valdio  ,  Sebastian  de 
,,  Sosa  ,  Mathíai  de  San  JuaW  ,<  Martín  de  Alandia, 
I,  Rodrigo  Palómcque  ,  Antonio  Gómez  ,  Pedro  de 
„  la  Quixada  ,  Juan  de  Baños  ,  Miguel  Cherinos, 
„  Bernabé  García  ,  Christoval  de  la  Fuente  ,  Pedro 
fy  R.OXO  ,  Martih  ,  Afimso  .^^  Sebastían^  Machado  ,  Franr* 
^  cisco  de  la  Cru»y  Ptdco  Verdejo  ,  Diego  Serrano, 
„  Pedro  de  Carmoná.  :  . 
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DR  LOS  PÁRRAFOS   Y  MATERIAS 

de.€ste  segundo  Tomo.      '  , 


LIBRO    SÉPTIMO. 

$j  I.  ±yiUevas  observaciones  sobre  los  primeros  Señores  territoriales 
^    delasCaaarias,  P^g*  i.» 

%.ll.De^SuanJeBetheruourtelQrande'f  .     3f 

%.lll.  Del Coride^de Niebla,'         -  •  ^      ^• 

§•  IV.  De  Guilletf  délas  Casas  ,  y  Maciot  de  Betkencom^  j. 

§.  V»  De  Fernán  Perazay  Maciot,  '  9, 

§.  VI.  Del  Infante  Don  Enrique  de  PoftugaU  1 1 . 

§.  VII.  ZJtf  .7¿/tf/i  Iñigaez  de  Atave^  J  4» 

§.  VIII-.  De  Diego  de  Herrera  y.  Doña  Inés  Peraza,  ,  _  ,  ,  lóy 
§.  IX,  De  Diego  de  Sylva,  ^  ao. 

§•  X.  Sublevación  de  los  vecinos  de  Lanzarote  contra  Herrera^  aa, 
§.  XL  Memorial  de  los  Mensagtro^  de  Lanzarote  a  los  Reyes,,  24. 
^  Xlh  Providencias  que  se  toman  en  la  Corte,  0,6. 

§.  XIII.  Pesquisa  de  Estevan  de  Cabi(os,  a  ^ 

§•  XIV.  Resuelven  los  Beyes  Catholicosla  Conquista  de  la  Gran 

Canaria,  31. 

§•  X  V.  Entrada  en  la  Gran  Canaria ,  y  formación  del  Real  de  las 

Palmas,  *      ^  .  33. 

^.XYh  Batalla  de  Giaigtiada,    ;  _         ,  ,3(J^ 

5.  xy II' Socorren  los  Portugueses  a  las  Canarios,  40. 

j§.  X  VIH.  Diferencias  entre  el  General  Rejón,  y  fl  Dean  Bermu- 

--*^^  43* 

§.  XIX.  Rejón  mal  recibido  de  los  Herreras  en  Lanzarote,  4  ^ 

$.  XX.  Llega Pedradel  Algaba  a  ap.i^^iguarlqs^tíiseasipnfs,xy^ 
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las  aumenm^  '  ^  *'\  46. 

§.  XXL  EJ General  Bem  emblado preso  a  Sevilla^  48. 

§.  XXII.  Fatal  incursión  en  el  territorio  de  Moya^  50. 

§.  XXIII.  Buelve  Rejoñ  a  Canaria  con  elObisfo  JDk>n  Ifúari  de 

Frias^  5  a. 

§.  XXIV,  Bejon  se  retira  segunda  wz  i  España^  '  ibid. 

§.  XX V«  Ataque  memorable  de  Tirajana,  5  5. 

§.  XXVL  Buehea  Canaria  Juan  Rejon^  56. 

$•  WWll.Muere  degollado  Pédr0,  del  Jlgah»  ^j  s¡¿Udestetrado 

Bttmudez^  59. 

$•  XXVIII.  Rara  aventura  de  ochenta  Cautives  Cñristianos^  61, 
§.  XXIX.  Llega  a  la  Conquista  el  General  Pedro  de  Vera,  64» 
§.  XX  X .  Juan  Rejón  arrestado ,  y  remitido  a  España^  66. 

$*  XXXI.  Iniqua  estratagema  de  Vera  contra  los  Canarios  pro- 

selifos^  67^ 

§..  XX X  II.c  Desafio  de  Doramas ,  su  muerte  y  elogio^  70* 

$.  XXXIil.  Construcción  del  Fuerte  del  Agaeie^  y  2* 

%.\W\Y.  Nueva  derrota  en  Tirajana^  73. 

§•  XXX  V,  Hazañas  del  Canario  Bentaguaya^  74. 

§.  XXX  VL  Buelve  Juan  Rejcn  con  una  Ármadilla  ¿conquistar 

la  Palma :  su  muerte  en  la  Gomera^  j6. 

§.  XXXVII.  Elogio  de  Juan  Rejon^  79. 

§.  XXXVIII,  prisión  de  Hernán  Peraza^isn  casamiento  con 

D^ña  Beatriz  de  Bobadiüa^  -Si. 

^.KXXIX.  Sirve  Hernán  Peraza  en  Canaria  con  nn  cuerpo  de 

Gomeros  y  Lanzarotefios^  ?  a. 

$.  XL.  ElGuanarteme  de  Galdar prisionero^  y  presentado  a  los 

Reyes  Catholicos^  83. 

$.  XLI.  Jciulen  nuevas  Reclutasa  ia  Conquista^  86. 

§,  XLII.  Vistas  de  Don  Fernando  ¡Guanarteme  con  los  Canarios 

qu£  obedecían  a  Bent  ej  u  1,  8  8» 

$.  X  Lili.  Siiiú  de  Beutay  ga  con  perdida  de  los  Chñstianos^  90. 
$.  XLIV.  Ataques  de  los  puestos  de  Tiiana,Atnodar  y  Fataga,  9 1. 
$.  XLV.  Ataque  de  Ajodar^  93. 

%.  XLVL  Retirla-de  nuestras  tropas  a  GaUari  94. 

S,XLVIL 
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%l{ÍLyill.  Equivocaciones de^xííiin  de  la  Peña  scdbn  esta 

:  Conquista^  99» 

§•  XLIX.  Reflexiones júbre  ^ste  memorabk  sucesa^  i  oa. 

§•  liy  Repartimi^túS  de  tierras  y  aguas  i  primer  Ayuntamiento^  1 04, 
§^  14.  Translación  de  /a  Catkedralde  Rubkoaí  CMOria^  •  -  to^ 
§•  m*  SiXerritQria  4fi  Jgitimez\  Cámara  EpissopaU  '  '^9» 
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